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Resumen 
 

El propósito de esta investigación es examinar cómo el movimiento social de lucha contra 

el cambio climático Fridays For Future Salamanca puede influir en aumentar la educación 

en cambio climático de sus miembros, sirviendo como una herramienta de educación informal. 

Para cumplir con este objetivo se han utilizado técnicas de observación participante, 

entrevistas y análisis de contenido dentro de los paradigmas etnográfico y narrativo. Además, 

se aplicaron cuestionarios de caracterización y evaluación inicial del movimiento, 

correspondientes al método cuantitativo. 

Desde la perspectiva narrativa se muestra que los movimientos a nivel país y local han 

evolucionado en su discurso desde sus inicios, que reflejan su creencia en la justicia climática 

y que guardan similitudes con otros movimientos a nivel global. En Salamanca, los 

cuestionarios reflejan características sociodemográficas similares a las de otros estudios, 

donde se observa la participación principalmente de mujeres jóvenes, de izquierda, y con 

estudios universitarios. Por otro lado, los resultados apuntan a que las experiencias en el 

movimiento han permitido que sus participantes hayan aumentado su educación en cambio 

climático tomando en cuenta como indicadores las categorías de la educación ambiental de 

Tbilisi y el Marco Europeo de las Competencias en Sostenibilidad de Bianchi et al. (2022). 

Igualmente, se ha observado que han adquirido otra serie de conocimientos críticos, 

comunicativos e instrumentales. 

  



 

 

XIV 

  



 

 

XV 

Abreviaturas 
BAD- Banco Asiático de Desarrollo 

BAfD-Banco Africano de Desarrollo  

BEI- Banco Europeo de Inversiones  

BERD-Banco Europeo de Reconstrucción y Desarrollo  

BID- Banco Interamericano de Desarrollo  

BM- Grupo del Banco Mundial  

CA- Conciencia Ambiental 

CC- Cambio Climático 

CFC- Clorofluorocarbono 

CH4- Metano 

CIF- Fondos de Inversión Limpia 

CO2- Dióxido de Carbono 

COPx- Conference of Parties (Conferencia de las Partes) 

COVID-19- Pandemia coronavirus de 2019 

DFID- Departamento de Desarrollo Internacional del Reino Unido  

EA- Educación Ambiental 

EAS- Educación Ambiental para la Sostenibilidad 

ECC- Educación en Cambio Climático 

EDS- Educación para el Desarrollo Sostenible 

EPA-Agencia de Protección Ambiental de los Estados Unidos (United States 
Environmental Protection Agency) 

FFF- Fridays for Future 

FFFS- Fridays for Future Salamanca 

G20- Grupo compuesto por la Unión Europea y 19 países, entre los que se encuentran: 
Arabia Saudita, Japón, Argentina, Alemania, China, Turquía, Australia, Rusia, México, 
Corea del Sur, Canadá, Estados Unidos y Reino Unido. 

GCF- Fondo Verde por el Clima (Green Climate Fund) 

GEF- Fondo Mundial para el Medio Ambiente (Global Environment Facility) 

GEI- Gases de efecto invernadero 

GIZ- Sociedad Alemana de Cooperación Internacional  

Greencomp- Marco Europeo de Competencias en Sostenibilidad 



 

 

XVI 

GWP- Potencial de Calentamiento Global 

HCFC- Hidroclorofluorocarbono  

HFC- Hidrofluorocarbono 

IFD- Instituciones financieras de desarrollo 

IKI- Iniciativa Climática Internacional  

IPCC- Panel Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático 

LTS-Estrategias a largo plazo (Long-term strategies) 

MS- Movimiento social 

N2O- Óxido nitroso 

ONU Cambio Climático- Convención Marco de las Naciones Unidas por el Cambio 
Climático 

NAPAs- Programas de Acción Nacionales de Adaptación (National Adaptation 
Programmes of Action) 

NASA- Administración Nacional de Aeronáutica y el Espacio (National Aeronautics and 
Space Administration) 

NDCs- Contribuciones determinadas a nivel nacional (Nationally Determined 
Contributions) 

NF3- Trifluoruro de nitrógeno 

NOAA- Administración Nacional Oceánica y Atmosférica (National Oceanic and 
Atmospheric Administration) 

NSM- New social movements (nuevos movimientos sociales) 

ODS- Objetivos de Desarrollo Sostenible (SDG en inglés) 

OMM- Organización Meteorológica Mundial (WMO en inglés) 

OSM- Old social movements (antiguos movimientos sociales) 

PFC / C2F6 – Perfluorocarbonos 

PIB- Producto Interno Bruto 

ONU Ambiente- Programa de las Naciones Unidas por el Medio Ambiente (UNEP en 
inglés) 

SF6 – Hexafluoruro de azufre 

SML- Aprendizaje en los Movimientos Sociales (Social Movement Learning) 

UNU- Universidad de las Naciones Unidas 

USAL- Universidad de Salamanca 

WASP- Programa Científico Mundial de Adaptación (World Adaptation Science 
Programme) 
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El dilema es que todos queremos una atmósfera no contaminada, pero 

nuestras acciones racionales individuales provocan un resultado irracional 

colectivo, el cambio climático. 

René Mendoza Vidaurre  

 

 

The climate and ecological emergency is […] only a symptom of a 

much larger sustainability crisis. A social crisis. A crisis of inequality that 

dates back to colonialism and beyond. A crisis based on the idea that 

some people are worth more than others and therefore have the right to 

exploit and steal other people’s land and resources. It is all 

interconnected.  

[Traducción] 

La emergencia climática y ecológica es [...] sólo un síntoma de una 

crisis de sostenibilidad mucho mayor. Una crisis social. Una crisis de 

desigualdad que se remonta al colonialismo y más allá. Una crisis basada 

en la idea de que algunas personas valen más que otras y, por tanto, tienen 

derecho a explotar y robar la tierra y los recursos de otras personas. Todo 

está interconectado. 

Greta Thunberg
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Introducción  

El presente y el futuro de la humanidad se encuentran protagonizados por escenarios de 

desigualdad. El 20% de la población mundial tiene el 94% de las riquezas y consume 86% 

de los recursos, mientras que el 20% más pobre, sólo el 1.3%. De la misma forma, la 

inequidad se aprecia al verificar que las tres fortunas mayores del planeta representan el 

producto interno bruto (PIB) de alrededor de 48 países, mientras que 200 personas tienen la 

misma riqueza que el 41% de la población mundial. Esto sin contar que alrededor de 830 

millones de personas tienen que vivir con menos de 2 dólares por día y que un 95.8% de 

estas sufren hambre de manera crónica (Jahan et al., 2016).  

Igualmente, el indicador de biocapacidad del planeta del 2016 aporta más datos para 

respaldar esta desigualdad. La media de hectáreas por persona disponibles en el planeta en 

ese año fue de 1.63. Sin embargo, países como Emiratos Árabes (10.2 ha), Estados Unidos 

(8.3 ha), Alemania (5.0 ha) y Francia (4.7 ha) consumen una media de hectáreas muy 

superior a otros como Kenia (1.0 ha) o Uganda (1.2 ha). Además, el cálculo de la huella 

ecológica en el 2019 reflejó que este consumo de los recursos del planeta es un 75% más 

rápido de la capacidad de renovación, ocasionando cada vez más problemas ambientales 

derivados de los niveles de consumo, por encima de la media de las hectáreas disponibles 

por persona que posee el planeta  (Wackernagel y Beyers, 2019).  

Una de las consecuencias de la distribución desigual de las riquezas y del consumo de 

recursos insostenible corresponde a uno de los mayores problemas que esta generación tiene 

que enfrentar, el cambio climático antropogénico (en adelante CC). Así, el 10% de la 

población más rica es responsable del 52% de las emisiones acumuladas de carbono (Oxfam 

y Stockholm Environment Institute, 2020). Esta situación se manifiesta en una crisis de tal 

dimensión que se necesita cooperación de los gobiernos, las empresas y las personas en 

general, para prevenir los escenarios no esperanzadores que predice la ciencia.  

Los eventos climáticos extremos cuestionan el paradigma de desarrollo, el modelo sobre 

el cual se construye la sociedad actual y su posibilidad de satisfacer las necesidades de la 

población. Además, el sistema ha llevado a que los ecosistemas se vean afectados: “60% de 

la biodiversidad de vertebrados se ha perdido desde el 1970, más de un millón de especies 

están en riesgo de extinción y 40% de los bosques del mundo han sido talados desde el inicio 

de la Revolución Industrial” (Barlett, 2019, p. 11). En consecuencia, esta crisis climática ha 
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llevado a que se incentiven desde cada país estrategias de mitigación y adaptación al CC, de 

manera que no se superen los 2ºC de aumento de temperatura media. Esta meta forma parte 

de un compromiso masivo hecho realidad a partir de la cumbre del clima 21 (COP21) en el 

2015, donde se alcanzó el Acuerdo de París (ONU Cambio Climático, 2015). 

Sin embargo, la reducción global de emisiones de gases de efecto invernadero (en 

adelante GEI) necesaria para poder frenar la crisis climática, no se ha logrado. Es decir, no 

han sido suficientes la firma del Acuerdo de París en la década pasada y las diversas 

iniciativas que se han ido desarrollando a nivel global en términos de adaptación y 

mitigación, que buscan reducir la absoluta dependencia a los combustibles fósiles. Así, la 

necesidad de un futuro sostenible requiere impulsar alianzas que permitan a la humanidad 

avanzar hacia sus objetivos finales (Collins et al., 2020).  

La pandemia de la COVID-19 también ha moldeado la acción climática de diversas 

formas. Por un lado, es un claro ejemplo de zoonosis derivada del modelo de producción y 

consumo de la sociedad actual (IPBES, 2020). Por otro lado, demostró la dificultad de 

reducir la concentración de GEI en la atmósfera, ya que no tuvo una influencia positiva. En 

este sentido, la NOAA  (2021a) confirmó que las concentraciones en la atmósfera de CO2 y 

de CH4, continuaron en aumento durante el 2020. Si bien es cierto que la recesión económica 

resultó en menos emisiones en 2020 comparado con el 2019 (Climate Transparency, 2020).  

Al mismo tiempo, durante la pandemia se ralentizaron los avances, planes y reuniones 

que debían realizarse para seguir progresando con respecto a la mitigación y adaptación. 

Además, se ha visto una disminución considerable en la movilización ciudadana y la 

comunicación del CC (Climate Transparency, 2020). Por lo tanto, es necesario hacer 

referencia a esta situación mundial ya que la respuesta de la “nueva normalidad” debería 

incluir una ambición ambiental mayor.  

En este sentido, el Ministerio Federal de Medioambiente, Conservación de la Naturaleza 

y Seguridad Nuclear de Alemania (IKI, 2020) aboga por poner la salud de las personas en 

primer lugar. Precisamente por la crisis sanitaria debe haber un mayor compromiso con las 

acciones climáticas y de conservación de la biodiversidad. Sin duda, estas podrían prevenir 

futuras pandemias (IKI, 2020). Igualmente, el paquete de recuperación de la COVID y los 

efectos de la guerra de Ucrania en Europa, apoyados por fondos europeos, presentan una 

oportunidad para invertir en líneas con un enfoque en la transición (Comisión Europea, s.f.). 
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  Entre los sectores clave que deben unirse para la lucha contra el CC, la educación y la 

comunicación son fundamentales, pues ayudan a cambiar las conciencias de las personas, 

paso necesario para lograr que estas colaboren y entiendan el impacto de sus decisiones y 

acciones. Sin embargo, al escuchar el término de CC, muchas personas se sienten pesimistas 

en cuanto a la salida de esta crisis ecológica. En contraposición, si un individuo se encuentra 

concienciado y esperanzado en las medidas de mitigación, es más propenso a tomar acción 

para contribuir a la solución (Khadka et al., 2021). Por eso, puede decirse que los esfuerzos 

generados para educar en este tema tienen un resultado positivo en el entendimiento de la 

situación, la concienciación y el sentido de responsabilidad (Anderson, 2012).  

Creyendo en el papel que tiene la educación para enfrentar esta crisis climática, este 

proyecto busca observar la manera en la que un movimiento social y participativo de lucha 

contra el CC puede contribuir a transmitir el mensaje de mejor manera, mejorando la 

educación en cambio climático (en adelante ECC) de sus miembros, gracias al nivel de 

participación. De esta manera, la investigación permite establecer si el modelo educativo 

actual debería incluir otras herramientas informales para ser más eficaz. Para esto, mediante 

una metodología principalmente cualitativa, se realiza un estudio longitudinal del 

movimiento juvenil llamado Fridays For Future Salamanca (en adelante FFFS). Este es 

analizado desde su inicio, en febrero de 2019, hasta febrero de 2023 a través de una 

triangulación de información que incluye entrevistas, diario de campo, notas de prensa, redes 

sociales y un cuestionario. 

Un alto porcentaje de los participantes más activos en el movimiento acepta ser parte de 

este estudio. Tras la aprobación del procedimiento de protección de datos validado por la 

Universidad de Salamanca (en adelante USAL), estos completan un cuestionario que sirve 

como marco inicial en este análisis. Inicialmente, los integrantes iban a completar un 

cuestionario similar al entrar al movimiento y luego de su desvinculación con el mismo. Sin 

embargo, el proceso de recogida de información tuvo que ser modificado debido al retraso 

de un año para la validación de método por el Comité de Bioética, y por la situación de 

confinamiento y restricciones derivadas de la pandemia de la COVID-19. De la misma 

manera, en enero del 2022, fue publicado el Marco Europeo para las Competencias en 

Sostenibilidad (en adelante GreenComp), aspecto que se consideró de vital importancia para 

la investigación. 

 En consecuencia, fue necesario adaptar toda la metodología y la planificación en el 

proceso de elaboración de la Tesis. El cuestionario fue aplicado por primera vez tras la 
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validación de la investigación por el Comité de Bioética. Las respuestas están en 

congruencia con las categorías de los objetivos de la educación ambiental de Tbilisi, pero 

también están asociadas al marco de las GreenComp. Por otro lado, la COVID dificultó la 

participación de toda la muestra inicial (n=35) y puso barreras a la hora de mantener el 

contacto con las personas. Por lo tanto, se hace una evaluación a nivel macro del movimiento 

a través de notas de prensa y, a su vez, al momento de finalizar la etapa de recolección de 

información, se realiza una entrevista enfocada en el aprendizaje. Nuevamente, se toman en 

cuenta las categorías de los objetivos de la educación ambiental (en adelante EA) y las 

GreenComp.  

De esta manera, la investigación agrupa varios conceptos clave que son profundizados en 

el marco teórico: cambio climático, educación en cambio climático y movimientos sociales. 

Los cuales se unen para alcanzar los objetivos generales y específicos de este estudio, a 

través del análisis del movimiento desde los paradigmas cualitativo y cuantitativo. Los 

resultados, discusión y conclusiones buscan ser recursos que permitan abrir nuevas 

posibilidades a la educación formal con el objetivo de fortalecer la ECC.  

De esta manera, la investigación busca responder a la pregunta de investigación: ¿Puede 

Fridays for Future Salamanca aumentar la educación en cambio climático de sus miembros 

mediante las actividades que realiza el movimiento?. Esta a su vez genera los siguientes 

objetivos: 

Objetivo general  

Examinar cómo el movimiento social de lucha contra el cambio climático Fridays for 

Future Salamanca puede influir en aumentar la educación en cambio climático de sus 

miembros sirviendo como una herramienta de educación informal. 

Objetivos específicos 

● Marco teórico 

○ Explicar qué es el cambio climático y las estrategias principales para 

enfrentarlo en términos de adaptación y mitigación. 

○ Mostrar un resumen de los momentos clave en la trayectoria de la educación 

ambiental y sus raíces comunes con la educación en cambio climático. 

○ Sintetizar aspectos clave de las categorías de la educación ambiental según 

Tbilisi y del Marco Europeo para las Competencias en Sostenibilidad.  
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○ Elaborar un marco histórico base de referencia acerca de la movilización 

social y de las teorías principales enmarcadas en los movimientos antiguos y 

los nuevos. 

○ Recopilar los hitos de la movilización social contemporánea en España y en 

el movimiento de justicia climática. 

 

● Marco empírico 

○ Analizar el nodo español desde sus inicios utilizando la red social 

@juventudxclima en Instagram para describir el mensaje divulgado a través 

de las imágenes y vídeos que se encuentran en las publicaciones permanentes 

de la cuenta. 

○ Verificar si el contenido de la cuenta de Instagram de Juventud por el Clima 

corresponde con las tendencias comunicativas que se aprecian en otros 

países, si se perciben las alianzas con otros colectivos o causas sociales y si 

el movimiento ha tomado posición respecto a la COVID-19.  

○ Revisar si el contenido de Juventud por el Clima ha reflejado cambios a 

través de los meses evidenciando un proceso de aprendizaje. 

○ Identificar los rasgos básicos del posicionamiento de Fridays for Future 

Salamanca ante el cambio climático. 

○ Describir la forma de organización de Fridays for Future Salamanca y los 

medios de comunicación interna que utiliza. 

○ Examinar las personas destinatarias de la comunicación de Fridays for 

Future Salamanca, sus principales mensajes y los rasgos característicos que 

posee. 

○ Exponer las prácticas que promueve el movimiento Fridays for Future 

Salamanca. 

○ Identificar comportamientos adquiridos dentro del movimiento, 

influenciados por la pertenencia al mismo.  

○ Verificar si Fridays for Future Salamanca tiene alguna influencia en la 

percepción social del cambio climático. 
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○ Señalar las relaciones de Fridays for Future Salamanca con otros colectivos 

sociales.  

○ Exponer la actividad educativa que realiza Fridays for Future Salamanca, el 

papel que le otorga a la educación, si hacen críticas y plantean demandas para 

el sistema educativo. 

○ Revisar las variables sociodemográficas que caracterizan a los miembros de 

la coordinación de Fridays for Future Salamanca. 

○ Identificar la percepción de los contenidos de cambio climático recibidos en 

la educación formal por Fridays for Future Salamanca. 

○ Determinar el nivel de  preocupación por los temas de cambio climático en 

la coordinación del movimiento social local. 

○ Establecer los comportamientos más habituales entre la coordinación de 

Fridays for Future Salamanca. 

○ Identificar el nivel de conocimientos que posee el movimiento. 

○ Describir las acciones que debe hacer el Gobierno según los miembros de la 

coordinación del movimiento ciudadano Fridays for Future Salamanca. 

○ Confirmar si las GreenComp pueden observarse en los miembros del 

movimiento y en las actuaciones de Fridays for Future Salamanca ante el 

público. 

○ Verificar la existencia de otros aprendizajes entre las personas del 

movimiento Fridays for Future Salamanca. 

Para poder llevar a cabo esta investigación se tomaron en consideración los aspectos 

humanos, económicos, técnicos, temporales y éticos relevantes. A partir de la verificación 

de estos factores se concluye que la investigación es viable y se procede a la recolección de 

información que permite realizar el marco empírico de esta investigación. 

 

Viabilidad humana y temporal  

El estudio ha sido posible gracias a la colaboración del movimiento FFFS, cuyos 

miembros permitieron la observación participante, a través de la cual se tuvo acceso a 

asambleas abiertas, actividades del colectivo, además de ser parte de encuentros estatales y 
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hablar con personas del movimiento en otras ciudades de España, de Europa, de África y de 

América Latina.  

Todo el proceso de observación desarrollado corresponde con una temporalidad de cuatro 

años. El hecho de poder participar en el movimiento desde sus inicios, apreciando su 

evolución a través del tiempo, ha permitido documentar los cambios producidos en diversos 

aspectos de su vida, a partir de las diversas actividades y el contacto con los demás 

compañeros del movimiento. 

Viabilidad ética  

En este sentido, se desarrolló un proceso para garantizar la protección de datos con la 

asesoría del Comité de Bioética de la USAL, de acuerdo con la Ley Orgánica 3/2018, de 5 

de diciembre, de Protección de Datos Personales y Garantía de Los Derechos Digitales 

(2018). Se consideró las edades de los participantes, a pesar de que el mayor porcentaje de 

estos es mayor de edad. Sin embargo, se creó un procedimiento paralelo para casos de 

activistas menores. 

Para la investigación, se crearon dos documentos, uno de consentimiento informado y 

otro de consentimiento para el tratamiento de datos y cesión de derechos de imagen. Fue una 

de las primeras concesiones para estudios de este tipo luego del cambio de la ley, por lo 

tanto, el proceso tardó un año en finalizar. Utilizando los documentos facilitados por el 

comité, las personas participantes fueron informadas acerca de los objetivos de la 

investigación, del registro de los sucesos, de la observación de comportamientos y 

reacciones, de la medición del nivel de participación de cada uno, de la necesidad de 

realización de entrevistas, cuestionarios, notas de campo, fotos, vídeos y grabaciones, así 

como de la posibilidad de revocar el consentimiento.  

Tras este proceso, los participantes firmaron los documentos de consentimiento. Estos se 

encuentran custodiados en la Facultad de Educación de la USAL para reducir los riesgos de 

pérdida, robo, etc. A partir de su consentimiento, estas personas se incluyen en la 

investigación y reciben un seudónimo que permite proteger su identidad. Los documentos 

derivados de este proceso se encuentran en el primer apartado de anexos.  

Viabilidad técnica y económica 

La USAL provee diferentes herramientas tecnológicas para hacer la recolección y el 

análisis de los datos asociadas a Microsoft y a Google. Además, se adquirió una licencia 
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estudiantil del software Atlas.ti para el análisis de datos y se contó con la versión gratuita de 

Jamovi. De esta manera puede observarse que, aunque el proyecto no fue financiado, no 

tenía fuertes implicaciones económicas. Desde el punto de vista humano, el equipo 

investigador soporta el trabajo debido a su experiencia en diferentes ámbitos que se 

interrelacionan con el tema: 

● Ángela Barrón Ruiz (investigadora principal-tutora): Doctora en Filosofía y Ciencias 

de la Educación (1988). Premio Nacional de Doctorado (1990). Profesora Titular de 

la USAL desde 1992. Ha sido Vicedecana de Infraestructuras y Sostenibilidad de la 

Facultad de Educación (2008-2016) y directora del Departamento de Teoría e 

Historia de la Educación (2016-2020) de la USAL. Es miembro (desde 2009) del 

Grupo de Sostenibilización Curricular de la Comisión Sectorial de Sostenibilidad de 

la Conferencia de Rectores de Universidades Españolas. Ha realizado diversas 

investigaciones enfocadas en el área educativa. 

 https://orcid.org/0000-0003-4064-2131 

● Francisco Heras Hernández (tutor): Biólogo ambiental por la Universidad Autónoma 

de Madrid y doctor por la misma universidad con la tesis “Representaciones sociales 

del cambio climático en España: aportes para la comunicación”. En la actualidad 

desarrolla su actividad profesional como consejero técnico en la Oficina Española de 

Cambio Climático (MITECO). Ha realizado diversas investigaciones acerca de la 

crisis climática, la educación ambiental y la participación. 

 https://orcid.org/0000-0002-1293-3372 

● Paula Mariel Reyes Carrasco (doctoranda): Ingeniera industrial con 10 años de 

experiencia internacional trabajando en gestión medioambiental, eventos y proyectos 

medioambientales, comunicación sobre cambio climático y sostenibilidad y 

educación medioambiental. Máster en Ciencias Ambientales. Ha realizado diversas 

ponencias, talleres y artículos, especializándose en educación informal en cambio 

climático a través de los movimientos y redes sociales. 

 https://orcid.org/0000-0003-1830-7839 

Tras esta verificación de la viabilidad, a continuación se presenta la estructura de la 

investigación. El avance hacia el logro de los objetivos propuestos se inicia con el desarrollo 

del marco teórico. Este cuenta con un capítulo introductorio al CC que describe qué es este 

fenómeno, los gases que lo ocasionan y qué actividades humanas están asociadas con el 

aumento del efecto invernadero. Por otro lado, en este capítulo se resumen las consecuencias 
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de la crisis climática en aspectos como la salud, la biodiversidad, los colectivos más 

vulnerables y los ecosistemas. De igual manera, se enumeran las alternativas de mitigación 

y adaptación que están aceptadas a nivel mundial, junto con la evolución del espacio de 

discusión internacional más importante, las cumbres del clima. A la vez, en este capítulo 

puede observarse una síntesis de la realidad climática en España que se reconoce como raíz 

de la movilización social. 

 El segundo capítulo se dedica a la EA centrada en el CC. En este se describe su evolución 

histórica a través de los principales hitos, incluyendo los momentos claves en España. En 

los siguientes apartados, se presenta una síntesis de las categorías de los objetivos de la EA 

de Tbilisi y del marco de las GreenComp. A partir de esta revisión se presenta el 

posicionamiento de esta investigación con respecto a la EA y las ventajas que puede tener 

la educación informal en la enseñanza. 

El capítulo III se enfoca en los movimientos sociales. De esta manera, describe su 

clasificación y evolución histórica atendiendo a las principales perspectivas teóricas 

centradas en los movimientos antiguos y modernos. En este capítulo se presenta  también la 

movilización contemporánea en España, la evolución de la lucha por el CC y la justicia 

climática hasta mencionar a Fridays for Future como parte de esta corriente. Este contexto 

permite presentar la Teoría del Aprendizaje en los Movimientos Sociales considerando los 

diferentes niveles y tipos, su influencia en otros espacios y el aprendizaje derivado del 

movimiento climático.  

El marco empírico se divide en cinco capítulos. El primero de estos describe la 

recolección de datos y el método de análisis. En este sentido, el movimiento FFFS se 

presenta como base de este estudio, así, la observación de este y el análisis de diversos 

documentos, permitió generar tres capítulos principalmente ligados al paradigma cualitativo. 

En el primero de estos, se utiliza el método narrativo y el análisis de contenido para explorar 

el contexto, describiendo al movimiento Juventud por el Clima y a FFFS. 

El segundo capítulo presenta una caracterización inicial de los integrantes del grupo de 

coordinación del movimiento FFFS, tomando en cuenta las categorías de la EA de Tbilisi y 

las GreenComp. El tercer capítulo describe la evolución de estas categorías y las 

competencias en el movimiento. Finalmente, se presentan las conclusiones, 

recomendaciones y futuras líneas de investigación que resumen la perspectiva teórica y 

empírica del estudio. Más tarde, se observan también las publicaciones vinculadas con la 
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tesis doctoral, las referencias bibliográficas que sustentan la investigación y anexos 

correspondientes al apartado introductorio y empírico. 
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Marco teórico 

El marco teórico inicia con el capítulo I acerca del cambio climático, en el que se explica 

su definición, causas, consecuencias y las maneras de enfrentarlo. El capítulo II crea el 

marco histórico y conceptual que utiliza la tesis para describir los avances educativos dentro 

de un movimiento social. De esta manera, explica la historia de la educación ambiental y en 

cambio climático, las categorías de los objetivos de Tbilisi, el Marco Europeo de 

Competencias en Sostenibilidad y el posicionamiento de esta investigación. Finalmente, el 

capítulo III presenta los movimientos sociales, su clasificación, su historia, la etapa 

contemporánea en España, los grupos por la justicia climática y la teoría del aprendizaje en 

estos espacios.  

 

Capítulo I. Cambio climático 

Existe un consenso científico de la realidad y gravedad del cambio climático, con una 

Sociedad que no acaba de asumir el reto y de liderar las acciones necesarias para no 

sobrepasar los 1.5ºC. Atendiendo la complejidad de la temática, este capítulo busca sentar 

las bases conceptuales que permitan comprender la situación actual, tomando en cuenta el 

significado de este fenómeno, sus causas, sus consecuencias y las medidas de adaptación y 

mitigación impulsadas por los espacios de discusión internacional.  

 

1. ¿Qué es el cambio climático? 

Existen numerosas evidencias que confirman que el clima ha sufrido cambios muy 

relevantes a lo largo de la historia de la Tierra. Entre ellas, las mediciones de isótopos de 

oxígeno recuperados de núcleos de sedimentos oceánicos. Los cambios producidos en el 

clima han sido el resultado de alteraciones en la composición de la atmósfera, en la superficie 

terrestre o en la radiación solar que llega al planeta, que han modificado el balance de energía 

existente en la Tierra. Por ejemplo, el aumento de la concentración de CO2 en los inicios de 

la Era Cenozoica provocó una temperatura bastante cálida, causando que, por ejemplo, 

regiones polares tuvieran características de zonas tropicales (Hansen y Sato, 2012).  

Sin embargo, en la actualidad se observa un CC originado como consecuencia de la 

actividad humana. Así, desde el 1950, se han observado cambios sin precedentes en el 

planeta (IPCC, 2014). Esto se refleja en el incremento de la temperatura media global, la 
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disminución de los glaciares alrededor del mundo, el aumento del nivel y la acidificación 

del agua en los océanos, o la alteración de los patrones de lluvia, entre otros. Se estima que 

las actividades humanas constituyen el factor esencial en este calentamiento, que ya se ha 

traducido en un incremento global de las temperaturas de 1.1ºC, comparado con los niveles 

preindustriales. A su vez, las proyecciones basadas en modelos climáticos indican que el 

calentamiento seguirá progresando en las próximas décadas, estimándose muy probable un 

aumento de 1.5ºC entre 2030 y 2040 (IPCC, 2023).  

Además, se reconoce que la inacción ante estas amenazas puede significar unos 

itinerarios socioeconómicos (SSP2-4.5°C, SSP3-7.0°C o SSP5-8.5°C) con un mayor 

potencial de calentamiento que aumentarán "la frecuencia e intensidad de los calores 

extremos, las olas de calor marinas y las fuertes precipitaciones, las sequías agrícolas y 

ecológicas en algunas regiones, y la proporción de ciclones tropicales intensos, así como la 

reducción del hielo del mar Ártico, la cubierta de nieve y el permafrost" (IPCC, 2021, p.19). 

La Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (en adelante 

ONU Cambio Climático) (1998), mediante el Protocolo de Kioto, explica que los 

responsables de esta situación son los GEI, entre los que incluyen los gases no fluorados 

(dióxido de carbono (CO2), el metano (CH4), el óxido nitroso (N2O)) y los fluorados 

(hexafluoruro de azufre (SF6), hidrofluorocarbonos (HFC) y perfluorocarbonos (PFC).  

También se han identificado otros gases con potencial de calentamiento (GWP por sus siglas 

en inglés) entre los que se encuentran los clorofluorocarbonos (CFCs), los 

hidroclorofluorocarburos (HCFCs) (Rodríguez Becerra et al., 2015) y el trifluoruro de 

nitrógeno (NF3) (Eurostat, 2016). Igualmente, Buis (2022) explica que el vapor de agua tiene 

potencial de calentamiento y su concentración incrementa proporcionalmente al aumento 

del CO2.  

Los GEI son parte importante en el balance de calor y se encuentran en la atmósfera de 

otros planetas del Sistema Solar. En el caso de la Tierra, la energía del Sol que penetra en su 

superficie es luego retornada al espacio como energía infrarroja, pero los GEI permiten que 

parte de ésta permanezca en lugar de regresar al espacio, de manera que el planeta se 

mantiene a una temperatura apta para la vida (Figura 1). Una concentración de gases mayor 

en la atmósfera implica más calor, lo que en planetas como Venus se traduce en una 

temperatura media de 460 °C (Rodríguez Becerra et al., 2015). Por lo tanto, el problema no 

son los gases, sino el aumento de la concentración. Igualmente, no todos los GEI tienen el 

mismo efecto en el calentamiento del planeta ni la misma duración en la atmósfera, más 
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bien, esto depende de “la intensidad de absorción de radiación infrarroja, el espectro de 

absorción de las diferentes longitudes de onda y el tiempo de vida en la atmósfera” (Álvarez 

et al., 2015, p. 26). 

 
Figura 1. Radiación solar. Fuente: Elaboración propia (2020). 

El GEI con mayor peso en el calentamiento global es el CO2, especialmente por su gran 

cantidad de emisiones y su duración en la atmósfera. Hay que destacar, por otra parte, la 

enorme inercia que tienen los cambios que se están produciendo en la composición de la 

atmósfera: Si las emisiones antropogénicas de gases de efecto invernadero cesaran por 

completo, numerosas consecuencias del CC seguirían progresando durante largos periodos 

de tiempo (Gore, 2010; Randrs y Goluke, 2020). En el mejor de los casos, la media máxima 

se encuentra entre 6.6 y 30.7 años después de una emisión específica del CO2 (Ricke y 

Caldeira, 2014). Esto implica que aun bajando o deteniendo las emisiones, los efectos 

generados continuarán e incluso pueden seguir desencadenando consecuencias al menos por 

un siglo (United Nations, 2006). 

Para tener una idea de lo que significa un cambio en las temperaturas, se podría 

reflexionar en el año sin verano de 1816, en el cual hubo una baja actividad solar, además 

de haber sido precedido por la explosión de los volcanes Tambora, Mayón y San Vicente. 

Estos sucesos generaron que la temperatura promedio global descendiera ocasionando en 

algunos territorios 3ºC menos que la media. De esta manera, las bajas presiones, las mayores 

precipitaciones en ciertas zonas, la falta de calor, las heladas tardías, entre otros fenómenos 
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adversos, ocasionaron grandes pérdidas de cosechas que llevaron a la escasez de alimento y 

a hambrunas. Esto provocó la caída de la producción y la subida de precios, con una crisis 

que produjo bastante emigración, además de pérdida de hogares, enfermedades y muertes 

(Fuentes, 2016).  

En un contexto contrario, actualmente el planeta se enfrenta a un aumento de la 

temperatura media global. De esta manera, los últimos 6 años han sido los más cálidos de la 

historia, siendo el 2020 el año con mayor incremento de temperatura registrado (Hansen et 

al., 2021; Voosen, 2021). Este calentamiento es un reflejo de una concentración de GEI que 

ha aumentado rápidamente superando las 415 partes por millón (ppm) de CO2, 1892 partes 

por mil millones (ppb) de CH4, 334 ppb de N2O y 10 partes por billón (ppt) de SF6 (NOAA, 

2021b). 

Para comprender la influencia de los GEI en el CC, a continuación, se describen los gases 

que se originan de las actividades humanas:  

● CO2: Es liberado naturalmente a través de procesos como la respiración o las 

erupciones volcánicas. Sin embargo, las actividades humanas han incrementado la 

liberación a la atmósfera de este gas, especialmente a partir de la Revolución 

Industrial con la quema de combustibles fósiles y otros procesos como la 

deforestación y los cambios del uso del suelo (NASA, 2018). 

● CH4: El origen antropogénico de este gas se produce en la gestión de residuos, el 

cultivo de arroz, la ganadería, la extracción de carbón, fugas en las perforaciones de 

gas y petróleo (NOAA, s.f.). A pesar de encontrarse en menor proporción en la 

atmósfera, es necesario reducirlo porque tiene un efecto 28 veces más potente que el 

CO2 (Stein, 2021). Sus emisiones también tienen que controlarse para evitar la 

formación de ozono troposférico que es perjudicial para la salud (NOAA, s.f.).  

● N2O: También es un gas con un efecto de calentamiento considerable. La influencia 

humana en su generación se deriva de la agricultura, especialmente de los 

fertilizantes, los combustibles fósiles, la biomasa y la producción de ácido nítrico 

(NASA, 2018). 

● CFCs: Son componentes sintéticos utilizados en diversos procesos industriales, pero 

debido al daño que ocasionan también en la capa de ozono, actualmente son 

regulados por diversos acuerdos a nivel mundial (NASA, 2018). 

● SF6: Compuesto sintético fluorado ampliamente utilizado en aislamiento de la 

tensión eléctrica, el apagado del arco en la transmisión, la distribución de 
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electricidad, la interrupción de la corriente y la manufactura de equipos electrónicos 

y de semiconductores, además de ser empleado en la extracción de magnesio. Se 

considera el GEI más potente por atrapar 22 800 veces más la radiación infrarroja 

que una molécula equivalente de CO2, además de poseer una vida en la atmósfera de 

3200 años (United States Environmental Protection Agency, s.f.a). 

● HFC: Tiene diversas aplicaciones como son la refrigeración, el aire acondicionado, 

el aislamiento de edificios, los sistemas de extinción de incendios y los aerosoles. 

También tienen un gran GWP y se utiliza para sustituir las sustancias que provocan 

la destrucción de la capa de ozono (United States Environmental Protection Agency, 

s.f.b). 

● PFC: Son gases con un alto GWP que se usan principalmente en la fabricación de 

semiconductores y en la industria del aluminio. Los más abundantes son CF4, C2F6 

y C3F8 con un tiempo de vida medio en la atmósfera que va entre 10 000 y 50 000 

años (Aslam et al., 2003). 

● NF3: Se utiliza en la fabricación de semiconductores, láseres químicos y paneles 

solares y de pantalla de cristal líquido. Su GWP es de 17 200 veces más que el CO2 

(Kotorac, 2013). 

● HCFCs: Se utilizan para la refrigeración comercial y el aire acondicionado. Además 

de ser un GEI, también contribuye a la destrucción de la capa de ozono (Xiang et al., 

2014).  

No solamente el mundo científico está preocupado por este problema. En el ámbito 

religioso el Papa Francisco (2015) en su Encíclica Laudato Si describe al CC como un 

problema que afecta todo el planeta en todas las dimensiones de la sociedad, al igual que lo 

centra como el principal desafío que implica “cambios de estilos de vida, de producción y 

de consumo, para combatir este calentamiento o, al menos, las causas humanas que lo 

producen o acentúan” (p.21). 

Políticos como el expresidente de Estados Unidos, Barack Obama, se suman a la 

preocupación generada por este tema. Debido a esto, en la Conferencia Seed and Chips, 

Obama (2017) declara que el CC será decisivo y moldeará este siglo, afectando a todas las 

naciones, al igual que explica cómo en América ya se ven efectos: “inundaciones en los días 

soleados, donde las temporadas de incendios forestales son más largas y más peligrosas, 

donde en nuestro estado ártico, Alaska, estamos viendo una erosión rápida de las costas y 

los glaciares retrocediendo a un ritmo no antes visto”.  
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El CC también ocupa un lugar principal en escenarios internacionales no solo enfocados 

en el medioambiente. En el Foro Económico Mundial del 2020, las sesiones principales 

fueron: Advirtiendo el Apocalipsis Climático, por las activistas Greta Thunberg y Hindou 

Oumarou Ibrahim, los periodistas Ma Jun y Rebecca Blumenstein, el político Rajiv Shah y 

el empresario Oliver Bäte (Jun et al., 2020); Resolviendo la Ecuación del Crecimiento 

Verde, con el empresario Andrew N. Liveris, la directora de Greenpeace Jennifer Morgan, 

la profesora y economista Mariana Mazzucato, el economista Mark Carney y la periodista 

Francine Lacqua (Liveris et al., 2020); y Asegurando el Futuro Sostenible para El 

Amazonas, con el ex vicepresidente de EUA Al Gore, la activista y primatóloga Jane 

Goodall, el presidente colombiano Iván Duque, el científico Carlos Afonso Nobre y la 

periodista Mishal Husain (Gore et al., 2020). En este espacio todos los ponentes afirman que 

el CC es el mayor desafío que tenemos y que se necesita que las sociedades aprendan la 

necesidad de proteger la naturaleza, que la acción se realice de una manera más rápida y que 

toda la población se involucre en las labores de conservación.  

Atendiendo toda la preocupación alrededor de esta temática y que trasciende más allá del 

ámbito científico, es necesario cuestionarse qué origina una situación de esas dimensiones. 

Por lo tanto, en los siguientes apartados de este capítulo se enumeran las diversas causas y 

consecuencias de CC, así como las maneras de enfrentarlo. 

 
2. ¿Qué hay detrás de los gases de efecto invernadero?  

Esta alta concentración de GEI es el resultado de diversas actividades que en las últimas 

décadas han cambiado la forma de vida de las personas. Prueba de esto es el 150% de 

crecimiento de la huella ecológica humana desde 1950 (Collins et al., 2020). El IPBES ( 

2020), en su reporte de biodiversidad y pandemias, explica que “incentivos económicos, 

nuevos patrones de producción y consumo, presión de la población, cultura, ética y valores” 

(p.14) causan los grandes problemas que enfrenta la humanidad, entre ellos el CC. Además, 

la ONU Cambio Climático considera a los actores no estatales que tienen gran cantidad de 

emisiones, entendiendo que la crisis climática es consecuencia también de su modo de 

producción (Ekwurzel et al., 2017).  

En su reporte acerca de la mitigación, el IPCC (2018c) subraya aquellas actividades que 

generan GEI. Estas se ven reflejadas en la vida diaria de cada persona, demostrando el giro 

que necesita dar la sociedad para enfrentar el CC:  
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● Energía: El 80% de la energía que se utiliza en el planeta proviene de los 

combustibles fósiles. A su vez, estos son los causantes de las emisiones de CO2, el 

principal GEI (Seto et al., 2016). Del total de este consumo, un 15% se dedica a la 

refrigeración y al aire acondicionado, no solo de uso residencial sino también el 

empleado en la preservación de alimentos y medicinas en condiciones para el 

posterior consumo (Bareiss et al., 2019).  

● Industria: Este sector representa un 25% de las emisiones de CO2 a nivel mundial. 

Además, tienen una alta demanda de recursos. Por ejemplo, un 66% de la energía 

final demandada la utilizan las industrias del “acero, metales no ferrosos, químicos, 

minerales no metálicos, y la pulpa y el papel” (IPCC, 2018c).  

● Transporte: Los sistemas de transporte incluyen gran parte de las facetas de nuestra 

vida, pero a la vez inciden en las actividades comerciales y políticas de las regiones 

y los países. Por lo tanto, crear las redes de transporte existentes han significado 

grandes inversiones que se han enfocado en alimentar la movilidad insostenible, por 

ejemplo, en Estados Unidos, la respuesta a la compra masiva de vehículos y los 

atascos del siglo XX fue expandir las avenidas y autopistas, en detrimento del 

incentivo a trenes y autobuses sostenibles que quedaron relegados a algunas ciudades 

como Portland y Seattle. Estas decisiones incentivan la compra de coches, por lo 

tanto, la planificación urbana enfocada en este sentido ha sido fundamental en el 

aumento desproporcionado del uso de vehículos de motor. A partir de esta 

costumbre, cualquier idea que pretenda disminuir los coches no es muy popular entre 

la población y afecta incluso los votos en elecciones políticas (Hoegh-Guldberg et 

al., 2018). 

● Edificaciones:  El IPCC (2018c) afirma que en el 2014 este sector utilizó un 31% de 

toda la energía global final, 54% de la electricidad y 23% de las emisiones de CO2, 

con estimaciones de que la demanda seguirá creciendo exponencialmente en un 

futuro cercano, mientras mejora la calidad de vida y el crecimiento económico. 

● Agricultura, ganadería y usos del suelo (AFOLU, por sus siglas en inglés): En el 

reporte de Usos del Suelo del IPCC (2019) se observa la influencia de estos sectores 

en la crisis climática con un 13% de emisiones de CO2, 44% de CH4 y 81% de N2O 

entre 2007 y 2016.  
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o Usos del suelo: Los árboles son sumideros de CO2, sin embargo, la 

deforestación lleva a que el carbono almacenado sea liberado en la atmósfera 

(Comisión Europea, s.f.b). 

o Agricultura: Los cambios en el consumo de alimentos, con su 

correspondiente uso de energía y agua, causan una fuerte presión en la tierra 

contribuyendo al aumento de los GEI y a la pérdida de biodiversidad y de 

ecosistemas  (IPCC, 2019). 

o Ganadería: El consumo de carne varía entre regiones y de acuerdo con los 

ingresos per cápita en los países (Figura 2). El nivel de producción actual 

contribuye a las emisiones de CO2, NO2 y CH4. Casi un tercio del agua 

utilizada para la agricultura (que es la actividad humana que utiliza mayor 

cantidad) es destinada a la ganadería, representando esto una competencia 

fuerte con el ecosistema, especialmente en áreas de estrés hídrico. 

Igualmente, la producción cárnica es una fuente de nitrógeno, fósforo y otros 

contaminantes que afectan la biodiversidad y el suelo (Charles et al., 2018).  

 
Figura 2.Consumo total de carne (en millones de toneladas métricas) en diferentes regiones y globalmente. 
Fuente: Charles et al. (2018). 

 

Por otro lado, en todos estos sectores se observan contribuciones desiguales por países y 

por personas. Oxfam y el Instituto de Medio Ambiente de Estocolmo (2020) estiman que el 
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52% de las emisiones de CO2 son responsabilidad del 10% de la población mundial con 

mayores recursos económicos. Un porcentaje parecido es el calculado por den Elzen et al. 

(2013) quienes concluyen que: 

La contribución relativa de los países desarrollados como grupo puede llegar al 80% 

si se excluyen las emisiones recientes, los gases de efecto invernadero distintos del 

CO2 y el cambio de uso de la tierra y el CO2 forestal; o alrededor del 48% al incluir 

todas estas emisiones y descontar las emisiones históricas por el progreso 

tecnológico (p.397). 

A su vez, Rodríguez Becerra et al. (2015) explican que 78% de las emisiones de GEI son 

producidas por países industrializados y emergentes miembros del G20. Esta agrupación 

está compuesta por: “Argentina, Australia, Brasil, Canadá, China, Francia, Alemania, India, 

Indonesia, Italia, Japón, República de Corea, México, Rusia, Arabia Saudi, Suráfrica, 

Turquía, Reino Unido, Estados Unidos, y Unión Europea” (G20, 2021). En la Figura 3 se 

puede observar las emisiones de GEI de algunos de estos países. 

 

Figura 3. Emisiones de GEI por países en el 2020. Fuente: ONU Ambiente (2022). 

Al respecto, pueden compararse las toneladas de CO2 emitidas por los países más pobres 

del planeta con los que forman parte del G20. Seleccionando al azar algunos de ellos se 

observa la diferencia en la huella de carbono existente por persona (Tabla 1). Por supuesto, 

hay que reconocer que otros países que no forman parte del G20 también tienen 

considerables emisiones per cápita como Qatar (39 tCO2/pob), Curaçao (32 tCO2/pob), 
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Trinidad y Tobago (27 tCO2/pob), Noruega (7.9 tCO2/pob) y Libia (6.9 tCO2/pob)  (Global 

Carbon Atlas, 2019): 

Tabla 1. Comparativa de tCO2/ pob en algunos países elegidos al azar del G20 y de los más pobres del mundo 
al 2017. 

Tco2/pob en algunos                               
países del g20 

Tco2/pob en algunos de los países más 
pobres del mundo al 2017* 

Alemania 8.4 Burundi 0.1 

Australia 16 Liberia 0.3 

Canadá 15 Malawi 0.1 

China 7.1 Mozambique 0.3 

Estados unidos 16 Níger 0.1 

Rusia 12 República centroafricana 0.1 

Turquía 4.9 Rep. Democrática del 
congo 

0.0 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Global Carbon Atlas (2019).  
*Los países más pobres corresponden al ranking de ACNUR (2017). 
 

Igualmente, es necesario considerar la presión sobre los recursos que crea el aumento de 

los humanos en el planeta. Das Gupta (2014) defiende cómo las medidas para disminuir la 

natalidad ayudan a reducir la pobreza y la presión sobre los recursos naturales. Sin embargo, 

como pudo observarse en la Tabla 1, los hábitos de consumo del país de origen de la persona 

determinan sus emisiones. Por lo tanto, el estándar de los países desarrollados, al que aspiran 

las economías que van creciendo, exige cada vez más recursos (Taibo, 2017). 

 

3. Consecuencias del cambio climático 

Según el IPCC (2021, 2023), el calentamiento existente por la acción humana es 

inequívoco. Se observa en la atmósfera, en el océano, en la nieve y el hielo que se derrite, 

en el aumento del nivel del mar, etc. Entre estos, el océano es el más afectado porque absorbe 

la mayor parte del calor extra generado por el calentamiento global y esto se refleja incluso 

hasta a 700 m de profundidad (UNEP, 2018). Igualmente, se observa un incremento en el 

número de fenómenos meteorológicos extremos, además de consecuencias económicas y 

sociales (IPCC, 2012, 2014, 2018a, 2023).  

Incluso bajo los efectos de la recesión causada por la pandemia de la COVID-19, el 2020, 

y los cinco años anteriores, han sido los más calientes registrados. Por lo tanto, se han 

observado récords de hasta 38oC en el círculo Ártico ocasionando cada vez una mayor 
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disminución de la capa de hielo (Organización Meteorológica Mundial, 2021). Al respecto, 

esto también amenaza con la liberación de cantidades desconocidas de gases que se 

encuentran almacenados en el permafrost (Miner et al., 2022). 

De la misma forma, en los últimos 50 años, el CC ha ocasionado que fuentes de agua 

como ríos y arroyos permanentes se hayan vuelto intermitentes, afectando el sustento de las 

personas que dependen de ellos (Messager et al., 2021). Igualmente, las áreas costeras son 

más vulnerables debido a tormentas y aumento de nivel del mar, afectando al 40% de las 

personas que viven a 100 km de estas zonas y recibiendo más del 60% de las pérdidas (Uitto 

et al., 2017). 

Esta situación atenta contra la vida de las especies que dependemos (IPCC, 2018b). 

Además, aumenta la mortalidad y las enfermedades en humanos debido al calor, eventos 

extremos, enfermedades infecciosas y seguridad alimentaria, especialmente en el sur global 

(Oxfam y Stockholm Environment Institute, 2020). Por lo tanto, el aumento de los GEI que 

provoca el CC también es responsable de un incremento de las desigualdades sociales 

existentes (Pray, 2017).   

La Organización Mundial de la Salud (2018) explica que ciertas áreas del planeta pueden 

verse beneficiadas con una disminución de las muertes por frío o con un aumento de la 

producción agrícola. Sin embargo, en términos generales, agrega que el CC es perjudicial 

para la salud puesto que se ven afectados sus determinantes principales: la calidad del agua 

y del aire, la disponibilidad de alimentos y la vivienda segura. Por lo tanto, esta organización 

estima que el CC causará 250 000 muertes adicionales al año entre 2030 y 2050. Esto se 

debe a la malnutrición, el paludismo, la diarrea y el estrés asociado a las altas temperaturas. 

Igualmente, son parte de las consecuencias el aumento de las enfermedades respiratorias y 

cardiovasculares.  

Zhang et al. (2015) explican que aumentará el estrés calórico  y la insuficiencia 

cardiovascular por las olas de calor, aeroalérgenos (enfermedad pulmonar obstructiva 

crónica, asma y otras afecciones respiratorias); enfermedades infecciosas transmitidas por 

vectores como la malaria, el dengue, la encefalitis, entre otras; enfermedades contagiadas 

por el agua como el cólera, leptospirosis y ciclospora); desnutrición y diarrea asociados a 

problemas de recursos hídricos y suministro de alimentos; y complicaciones de salud mental 

u otras asociadas a los refugiados ambientales.  
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Respecto a las olas de calor, “alrededor del 30% de la población mundial está expuesta 

actualmente a condiciones climáticas que superan [el] umbral de disparo de la mortalidad 

por calor durante al menos 20 días al año” (Mora et al., 2017, p.1). Estos autores proyectan 

que este porcentaje aumentaría entre 48% y 74% en el 2100 dependiendo del escenario de 

emisiones, es decir, si se reducen o aumentan.  

Al adentrarse en el mundo de las demás especies, se verifica que la tasa de extinción se 

encuentra entre mil y diez mil veces más elevada que en los últimos 60 millones de años; 

siendo la causa principal de esto la pérdida de hábitat, especialmente por la deforestación. 

Al observar las tendencias actuales, algunos expertos creen que estamos frente a una sexta 

gran extinción (Rodríguez Becerra et al., 2015). Pero no solamente los usos de la Tierra 

inciden en esta realidad. En este sentido, el IPBES (2020) confirma que también el CC 

corresponde a una de las cinco causas más importantes responsables de esta gran pérdida de 

biodiversidad.  

El IPCC (2018b) en su reporte de los impactos del CC a 1.5ºC, explica que la pérdida de 

especies será mayor con el aumento de la temperatura media. Esto es resultado de cambios 

en la temperatura tan rápidos que no permiten la adaptación de las especies y lleva a un 

descenso de su población o a su extinción. Así, en un estudio realizado a 105 000 especies, 

a una temperatura de 1.5°C se proyectó que un 6% de insectos, 8% de plantas y 4% de 

vertebrados perderían la mitad de su rango geográfico por el clima, lo cual aumentaría a 

18%, 16% y 8% respectivamente, con una temperatura de 2°C. Aproximadamente, el 4% de 

los ecosistemas terrestres sufrirán transformación a 1.5°C, mientras que a 2°C cambiarían el 

13%. De la misma manera, la tundra en altas latitudes y los bosques boreales están 

particularmente en riesgo (Hoegh-Guldberg et al., 2018). 

En este aspecto, los polinizadores son especies muy afectadas por la crisis climática, 

además de otros factores. Sin embargo, su importancia es tal que un 87% de las plantas con 

flores dependen de estos insectos para reproducirse. Por lo tanto, también su situación 

amenaza la alimentación de las personas y otros servicios ecosistémicos. En este sentido, 

“87 de los 115 cultivos más importantes requieren o se benefician de polinizadores” 

(Christmann, 2019, p. 721). 

Los impactos no solo estarán relacionados con la pérdida de especies, sino también con 

cambios en su comportamiento en los ciclos naturales. Esto se ve reflejado, por ejemplo, en 

las modificaciones de los períodos de floración y reproductivos, así como también en las 
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rutas migratorias y en que muchas especies tendrán que cambiar de hábitat para poder 

sobrevivir. Igualmente, el incremento de la temperatura fomenta que animales transmisores 

de enfermedades (como el Anopheles sp con la Malaria o el Aedes Aegepti con el Dengue y 

la Chincuncuya) puedan llegar a zonas a donde antes no lo hacían, y que el estrés hídrico 

debilite las plantas y las haga más susceptibles a mayor cantidad de enfermedades (Andaluz, 

2018). 

Desde el punto de vista económico, la suma de consecuencias negativas para la salud 

puede generar unos costos entre 2 y 4 mil millones de dólares por año en el 2030 

(Organización Mundial de la Salud, 2018). Por otro lado, Naciones Unidas (2018) señaló el 

impacto que los fenómenos meteorológicos extremos tienen en el desarrollo económico, la 

seguridad alimentaria, la salud y la migración. Según las estimaciones, las pérdidas debidas 

a estas catástrofes ascendieron a 320 000 millones de dólares en el 2017. 

En este sentido, el Foro Económico Mundial (2018) considera que los riesgos globales 

ambientales han aumentado significativamente durante los 13 años del informe y, en su 

último reporte, los relacionados con el CC son los sucesos que consideran que serán más 

probables y que tendrán más impacto: los eventos meteorológicos extremos, los desastres 

naturales, la pérdida de biodiversidad y los fallos en las medidas de adaptación y mitigación. 

Igualmente, eventos derivados del cambio de temperatura están asociados a otros de los 

riesgos importantes que se aprecian en el informe: crisis de agua y alimenticia, gran número 

de inmigraciones involuntarias e incluso la proliferación de enfermedades infecciosas.  

En el caso de los alimentos, Bareiss et al. (2019) explican que las pérdidas han crecido a 

un ritmo más acelerado. Por lo tanto, el aumento de la temperatura pone en riesgo la 

alimentación e incluso el acceso a medicamentos y vacunas, incrementando sus necesidades 

de refrigeración para prevenir las pérdidas de un 23% de productos. Igualmente, el CC ha 

reducido el factor total de productividad en un 21% a nivel general desde 1961. Sin embargo, 

este porcentaje es mayor en regiones más cálidas como Latinoamérica, El Caribe y África 

alcanzando entre un 26% y 34%, ya que los efectos no se distribuyen de igual manera en 

todas las partes del planeta. Los países de zonas más templadas tendrán mayor productividad 

agrícola, mientras los tropicales la verán disminuir, afectadas por las condiciones extremas 

de las épocas de lluvia, de huracanes, etc. (ECMWF, 2020). 

En cuanto a las personas refugiadas climáticas, a pesar de ser forzadas a abandonar su 

territorio, su situación se encuentra asociada a un contexto legislativo que no garantiza que 
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tengan un lugar de residencia. Esta situación les hace vulnerables a sufrir violaciones a sus 

derechos fundamentales (Borràs, 2021). Sin embargo, según afirma Kaswan (2021), las 

migraciones actuales irán en aumento paralelamente a al incremento de la temperatura media 

global en ciertas regiones. Uno de los ejemplos asociados con esta situación se refleja con 

el huracán Katrina que sucedió en Luisiana, EE. UU., en el 2005. Un año después del evento, 

8% de la población había emigrado a otros estados (Kaswan, 2021). 

Otro aspecto económico significativo hace referencia a las infraestructuras, ya que los 

fenómenos climáticos pueden afectarlas considerablemente y representan costos difíciles de 

asumir por los gobiernos y por las empresas privadas. Por eso, el G20 ha decidido actualizar 

sus principios de calidad en las infraestructuras para garantizar que sean incluidos aspectos 

desde sostenibilidad y resiliencia a desastres naturales. Con estos indicadores se busca 

también incluir las externalidades ambientales en el costo de los proyectos (Foro Económico 

Mundial, 2018).  

Por otro lado, las micro, pequeñas y medianas empresas (MSMEs, por sus siglas en 

inglés) también son especialmente vulnerables. Por ejemplo, una catástrofe natural puede 

causar daños significativos en las infraestructuras, en la continuidad del negocio y en la 

seguridad y salud de los empleados. Entendiendo a las MSMEs como parte fundamental del 

empleo y la producción, especialmente en países en desarrollo, su vulnerabilidad 

desencadena consecuencias económicas significativas a nivel global (Kamarun et al., 2020).  

En este sentido, se ha verificado que el CC está asociado a algunos ciclones tropicales, 

que a su vez provocan inundaciones en ciudades con un bajo nivel con respecto al mar, islas 

y zonas costeras. Entre estos eventos pueden citarse huracanes como el Harvey en Houston, 

María en Puerto Rico y las Antillas Menores, e Irma, los cuales ocurrieron en el mismo año 

(2017) y se encuentran entre los 10 desastres con mayores muertes y pérdidas económicas. 

Otros huracanes que conllevaron grandes pérdidas son el Mitch en Honduras y Nicaragua, 

Fifi en Honduras, Katrina en Estados Unidos, Haiyan en Filipinas, Idai en Mozambique y 

Jeanne en Haití (Douris et al., 2021).  

La ciudadanía más pobre que vive en zonas marginales y vulnerables es la más afectada. 

Debido al CC, se espera que para el 2030 unos 100 millones de personas más sean parte de 

este extracto social. En este grupo se encuentran muchos habitantes cuyo sustento es la 

agricultura o la explotación de recursos naturales que cada vez se verán en mayor riesgo de 

desplazamiento, debido a los fenómenos atmosféricos extremos. De igual manera, el proceso 
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hacia economías menos contaminantes puede ocasionar cambios en las políticas, en los 

activos o en los costos, que podrían afectar directamente a las personas que padecen una 

mayor vulnerabilidad (Nyman et al., 2020).  

En los últimos años también se han sufrido grandes pérdidas debido a olas de calor. Por 

ejemplo, la del 2003 en Europa con un total de 72 210 muertes en varios países o la del 2010 

de la Federación Rusa con unas 55 736. En general, se estima que entre 2005 y 2015 unos 

1,5 mil millones de personas han sido afectadas por eventos de riesgo (Douris et al., 2021). 

Un ejemplo de esto fueron los incendios del 2019 en Australia que afectaron a toda la 

población y causaron la muerte de millones de animales y plantas, llevando a cuestionar la 

doble realidad de los países desarrollados donde, a pesar de aceptar la CC como un hecho, 

ven los impactos como algo distante (Editorial Nature Climate Change, 2020).  

De acuerdo con este reporte de la Organización Meteorológica Mundial, las 

inundaciones, sequías, tormentas, ciclones e incendios forestales están relacionados con 

muchos otros eventos como son la seguridad alimentaria, la calidad del agua, problemas de 

sanidad, contaminación del aire y del agua, migraciones, daños a infraestructuras e 

incremento de vectores que transmiten enfermedades, siendo todas estas situaciones causas 

a su vez de otros problemas (Douris et al., 2021).  

Por otro lado, hay consecuencias que afectan más de acuerdo con el género y las 

responsabilidades de las personas. En este caso, las mujeres son especialmente vulnerables 

a riesgos climáticos debido a las normas socioculturales existentes, que no les permiten 

tomar decisiones para disminuir los impactos climáticos en sus hogares, a pesar de ser las 

principales proveedoras en zonas rurales. De la misma manera, las mujeres ven 

incrementado el riesgo de violencia sexual y tienen menores oportunidades de acceder a la 

tecnología, la información, vivienda apropiada y redes de protección apropiadas, sumadas a 

la carencia de recursos que les dificulta la movilidad (Harper y Vinke, 2020). 

El colectivo LGTBIQ+ se encuentra expuesto a mayores dificultades en relación con la 

posibilidad de migrar o de servicios de salud apropiados. Por otro lado, también algunos 

hombres están expuestos a vulnerabilidades debido a la dificultad de cambiar de forma de 

subsistencia. En este caso se observan ganaderos o agricultores quiénes sufren las 

consecuencias del CC directamente en su forma de vida (Harper y Vinke, 2020).  

Por otro lado, es necesario señalar entre las consecuencias a la COVID-19. Según el 

IPBES (2020), esta pandemia, así como la mayoría de las enfermedades emergentes, son el 
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resultado de zoonosis que, a su vez, son consecuencia de las actividades humanas de 

explotación en los ecosistemas. Adicionalmente, la COVID ha expuesto la vulnerabilidad 

del sistema ante las crisis y ha incrementado las desigualdades. Estos factores ponen de 

manifiesto las dificultades existentes para responder a los fenómenos climáticos extremos 

(Climate Transparency, 2020).  

Después de haber presentado una síntesis de las causas y consecuencias del CC para la 

vida de las personas y todas las demás especies, a continuación se presentan las maneras de 

enfrentarlo desde las perspectivas de la mitigación y adaptación que se incluyen en los 

informes del IPCC. Además, se presentará una síntesis de los espacios de discusión 

internacionales más importantes, porque ahí se crean los acuerdos que dictan el modo de 

actuar de los distintos países miembros.  

 

4. Maneras de enfrentar el cambio climático 

Según explica el IPCC (2018c), es necesario permanecer por debajo de un presupuesto 

de carbono de 420 (580) GtCO2. Esto puede realizarse alcanzando un punto de emisiones 

de CO2 neutrales o netas negativas. La primera para estabilizar la temperatura y, la segunda, 

para disminuirla tras alcanzar un pico. 

En el caso de este GEI, “la estabilización a 500 ppm requeriría que las emisiones se 

mantuvieron cercanas a un nivel de 7 mil millones de toneladas de carbono por año 

(GTC/año) durante los próximos 50 años” (Hanna et al., 2018). De acuerdo con el reporte 

especial del IPCC (2018a) acerca del calentamiento global de 1.5°C, esto se traduce en que 

se deben reducir las emisiones un 45% en el 2030 y a cero en el 2050, en comparación con 

los niveles del 2010. Para ello, la mayor parte de los sectores se debería descarbonizar en las 

próximas tres décadas (van Tilburg y Fearnehough, 2021). 

Por eso, 198 países se acogieron al Acuerdo de París (ONU Cambio Climático, 2015) 

bajo el compromiso de mantener la media de aumento de temperatura global por debajo de 

2°C, prosiguiendo los esfuerzos para limitar ese incremento de temperatura a 1.5ºC. De esta 

manera, los países debían crear estrategias a largo plazo para reducir las emisiones (LTSs, 

por sus siglas en inglés) para el 2020 (Emmrich et al., 2020). Sin embargo, solamente 64 

países habían enviado estos planes a la ONU Cambio Climático a junio de 2023 (ONU 

Cambio Climático, 2023a). 
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Esta comisión establece compromisos comunes, pero diferenciados, donde se señalan las 

naciones con más responsabilidad. En este sentido, en el Acuerdo de París (ONU Cambio 

Climático, 2015) se establecen metas comunes de cero emisiones netas para mitad de siglo, 

pero a la vez se otorga cierta flexibilidad a las naciones entendiendo sus circunstancias (LDC 

Climate Change, 2020). En este acuerdo también se manifiesta la necesidad de 

contribuciones específicas a nivel nacional (NDCs, por sus siglas en inglés) apoyadas por 

los LTS para lograr que este aumento de temperatura no sobrepase los 2ºC para finales de 

siglo, intentando incluso que permanezca por debajo de 1.5ºC (Ekwurzel et al., 2017). 

En este sentido, se ha identificado la necesidad de fortalecer la política climática a través 

de alianzas, promoción de programas nacionales para la implementación, inversiones para 

garantizar su calidad, procesos simples y estandarizados, además de desarrollar estrategias 

que permitan la participación del sector privado en la creación de una economía baja en 

carbono (Novikova et al., 2020). Además, Philips y Griestop (2018) proponen enfocar esta 

problemática con una dinámica sistémica, rompiendo los modelos establecidos y 

entendiendo que la crisis necesita que todas las personas se involucren, que se creen 

soluciones colectivas y que las acciones sean flexibles y se adapten a las diversas 

circunstancias. 

Con el objetivo de lograr estas metas es necesario acceder a fondos de programas 

internacionales, regionales y locales. Para los países en desarrollo y emergentes, estos 

provienen de instituciones financieras de desarrollo (IFD), fondos mundiales para el clima 

y otros organismos multilaterales y bilaterales. Entre estos se encuentra el Banco Africano 

de Desarrollo (BAfD), el Banco Asiático de Desarrollo (BAD), el Banco Europeo de 

Inversiones (BEI), el Banco Europeo de Reconstrucción y Desarrollo (BERD), el Banco 

Interamericano de Desarrollo (BID) y el Grupo del Banco Mundial (BM). También puede 

citarse el Fondo Verde para el Clima (GCF), el Fondo Mundial para el Medio Ambiente 

(GEF) y los Fondos de Inversión Limpia (CIF) e instituciones como el PNUD, la Sociedad 

Alemana de Cooperación Internacional (GIZ) y el Departamento de Desarrollo Internacional 

del Reino Unido (DFID)  (Novikova et al., 2020).  

A nivel global, las IFD proporcionaron las principales fuentes económicas, con el 23% 

(58 mil millones de dólares) de la financiación pública para el clima en el período 2017-

2018, seguido por los fondos del clima con 3.2 mil millones de dólares. Sin embargo, se 

estima que el presupuesto anual necesario para adaptar el sistema energético es de 2.4 



 
 

 

28 

billones de dólares entre el 2016 y el 2035, que representa 2.5% del Producto Interior Bruto 

(PIB) mundial (Novikova et al., 2020). 

En un análisis hecho a diversos sectores, Van Tilburg y Fearnehough (2021) consideraron 

que la COVID-19 ha generado impactos tangibles en los planes de mitigación y adaptación 

debido a que la pandemia fue responsable de un decrecimiento de 4.5% del PIB global y de 

8-10% de la mano obra. En términos de energía, a pesar del aumento de las inversiones en 

renovables, su tasa ha sido menor de la necesaria para la transición. Además, los autores 

explican que a nivel global la demanda energética decreció entre un 5-10% en algunas 

regiones, aunque aumentó el uso residencial por el teletrabajo. Igualmente, subrayan que el 

transporte sufrió una reducción significativa y que, debido a la disminución de los ingresos 

de las personas y los negocios, el mercado de la energía se enfrenta a una situación de 

inseguridad.  

En el contexto de un máximo de aumento de la temperatura media global, el IPCC 

(2018a) en su “Reporte Especial: Calentamiento Global de 1.5ºC”, propone las estrategias 

encaminadas a la mitigación y adaptación, las cuales representan las dos principales vías que 

disponemos para enfrentar el CC. Por supuesto, existe una brecha de resiliencia la cual 

describe cómo se relacionan estas dos tácticas, es decir, mientras mayores sean los esfuerzos 

de mitigación, menor es la necesidad de adaptación y viceversa. 

Debido a la trascendencia de las medidas para enfrentar el CC, en los siguientes apartados 

se describen estas dos estrategias principales de mitigación y adaptación (IPCC, 2023), junto 

con otros aspectos determinantes. Se comentan diversos factores a nivel individual, 

empresarial y gubernamental, así como también la planificación, financiación y los avances 

que han sido percibidos hasta la fecha.  

 

4.1. Mitigación 

El camino de la mitigación propone no sobrepasar un aumento medio de temperatura de 

solo 1.5ºC; lo cual implica la reducción de emisiones de GEI a través de una transformación 

sistemática en el modo de vida de la sociedad (Chami et al., 2019), que entrañaría llegar al 

cero neto de emisiones de CO2 en el futuro y la limitación de otros gases que tienen una 

vida corta (IPCC, 2018c). Sin embargo, las NDC de los países hacen imposible no superar 

los esta temperatura (IPCC, 2022a). Además, la mitigación tiene el gran reto de recaudar los 

fondos suficientes para poner en práctica las tecnologías necesarias que permitan lograr los 
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objetivos propuestos (Magnan et al., 2021). Independientemente de los desafíos asociados, 

es el camino más efectivo para evitar los impactos severos asociados al CC (Urry, 2015). 

Se ha verificado que es económicamente más viable mitigar el CC en lugar de enfrentar 

sus consecuencias. Sin embargo, muchas iniciativas están enfocadas en una respuesta muy 

individual, reforzada por tecnologías y el desarrollo de productos verdes. Al respecto, la 

ONU Cambio Climático (2015) sugiere que es necesario considerar un modelo que ofrezca 

un camino con un enfoque más social que individualista. 

En este sentido, se necesita una reducción de emisiones de GEI que se mantenga en el 

tiempo. Esto conlleva cambios radicales en nuestro sistema productivo, por ejemplo, 

abandonar las infraestructuras dependientes del carbón e integrar el desarrollo sostenible en 

todas las actividades. Estos cambios van más allá del Acuerdo de París, a través del cual 

varios países se encuentran en un proceso de transición, pero se requiere una transformación 

en el mundo entero que incida en el uso de la tierra, el sistema y las fuentes de energía. Esto 

implicaría una respuesta financiera, tecnológica y de infraestructura que necesitaría una 

movilización de recursos desde nivel local (IPCC, 2018a) entre las que pueden incluirse 

impuestos al carbono o cambiar los patrones de inversión (IPCC, 2018c).  

Sin embargo, en la primera ronda de NDCs, presentada por 186 de las partes firmantes 

del Acuerdo de París (ONU Cambio Climático, 2015), se verificó que las acciones 

propuestas e iniciadas no son suficientes para poder alcanzar la meta de mantener la 

temperatura media por debajo de 2ºC, a pesar de la necesidad inmediata de la reducción de 

emisiones de GEI. En este sentido, organizaciones como el Instituto por un Nuevo Clima, 

en una publicación de Emmrich et al. (2020) consideran que, si no se alcanza este objetivo 

para el 2025, se habrá agotado el presupuesto de carbono que permitiría mantener el aumento 

de la temperatura media hasta los 1.5ºC. Por lo tanto, el sistema tendría que detener todas 

las emisiones de CO2 repentinamente en esa fecha para evitar sobrepasar el límite 

establecido en el Acuerdo de París (Emmrich et al., 2020).  

En el contexto de no sobrepasar los 1.5oC, el IPCC (2018c, 2022a) analiza diversos 

modelos, integrando variables como la energía renovable, la demanda de alimentos o energía 

y cambios en el comportamiento. En ese sentido, propone los siguientes sectores y objetivos 

en relación con la mitigación en un camino compatible con 1.5oC (Tabla 2), entendiendo 

que las emisiones mundiales deberían llegar a su punto máximo antes de 2030, al igual que 

sería necesario lograr reducciones considerables antes de este año. Estas acciones también 
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deben tomar en consideración aspectos sociales ya que es necesario garantizar estándares de 

vida dignos (IPCC, 2022a). 

Tabla 2. Caminos para la mitigación compatible con 1.5ºC (cambios respecto a niveles del 2010) 

Sector Objetivos posibles 

Energía Descarbonizar la energía para el 2050 alcanzando el cero neto, es 
decir, la neutralidad de carbono. 

Industria Reducir las emisiones de CO2 entre 50-80% para el 2050  

Transporte  
Disminuir en 60% las emisiones de emisiones de CO2 para el 2050. 

Incrementar los combustibles alternativos en un 10-16% para el 
2030, 40-58% para el 2050. 

Edificaciones Reducir un 79% emisiones de CO2 directas para el 2050. 

Agricultura, ganadería y uso 
del suelo (AFOLU, por sus 
siglas en inglés).   

Reducir significativamente las emisiones de metano y de N2O 

Incrementar la superficie forestal. 

Disminuir la presión en el territorio, impulsando políticas de 
protección. 

Fuente: Elaboración propia en base a reporte del IPCC. Fuente: IPCC (2018c). 

 

Por otro lado, autores como Seto et al. (2016) identifican tres campos en los que es 

necesario actuar para desbloquear las inercias establecidas en las emisiones de CO2: 1) las 

infraestructuras y tecnologías emisoras; 2) los gobiernos, instituciones y otras instancias que 

definen la producción y consumo de energía y; 3) los hábitos, comportamientos y normas 

que moldean el mercado y la producción. En este sentido, cuanto más rápido se desarrollen 

las acciones para eliminar barreras a la mitigación desde estos campos, menor inversión será 

requerida. 

Las ciudades son especialmente importantes en las soluciones porque “albergan más de 

la mitad de la población mundial, consumen hasta dos tercios de la energía y son 

responsables de 70% de las emisiones de CO2” (Amecke, 2020, p. 3). Además, este autor 

recuerda que estos datos aumentarán debido a las migraciones esperadas en los países en vía 

de desarrollo como consecuencia del CC. Por lo tanto, las ciudades resilientes bajas en 

carbono permiten mejorar los indicadores de salud y a la vez ayudan a alcanzar los objetivos 

del Acuerdo de París. 

Sobre la base de las distintas propuestas para la mitigación que propone el IPCC (2018c), 

en los próximos apartados se detallan cada una de estas, apoyadas con investigaciones de 

diversos autores. 
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Energía 

Según un informe del IPCC (2018c, 2022a), el sistema energético incluye la oferta y la 

demanda de combustibles. En este caso hay cinco áreas que necesitan mejorarse para hacer 

posible la mitigación asociada con el uso de la energía (Tabla 3). Sin embargo, van Tilburg 

y Fearnehough (2021) apuntan que el proceso de transición energética tiene diversos riesgos 

por los lobbies de empresas que invierten en combustibles fósiles. 

Tabla 3. Propuestas para la mitigación en el sector energético. 

Área Propuestas 

Transformación 
del sistema 

Límites al incremento de la demanda de energía final, 

Reducción de la intensidad de emisiones, 

Aumento de la cuota de energía final proporcionada por la electricidad 

Reducción de la intensidad de carbono de la energía final distinta de la 
electricidad 

Suministro 

Crecimiento de la cuota de energía derivada de fuentes de baja emisión de 
carbono y descenso de la cuota global de los combustibles fósiles sin captura 
y secuestro de carbono, 

Rápido descenso de la intensidad de carbono de la generación de electricidad 
simultáneo a una mayor electrificación del uso final de la energía 

Aumento del uso de captura y secuestro de carbono aplicada al carbono fósil 
y a la biomasa. 

Consumo 

Reducción de la demanda a través de medidas o aumento de la eficiencia. 

Estrategias de descarbonización en el punto final (como energía renovable 
desconectada del sistema) 

Descarbonización de la electricidad. 

Cambios estructurales y de comportamiento. 

Electricidad 
Crecimiento de la energía renovable entre 59% y 97% frente a un 
decrecimiento de la derivada de combustibles fósiles. 

Descenso de la intensidad de emisiones de la electricidad. 

Captura y 
almacenamiento 
de carbono 

Entre 33% y 100% del carbono utilizado debe estar combinado con captura y 
almacenamiento. 

Uso de combustibles fósiles limitado. 
Fuente: Elaboración propia en base a reporte del IPCC (2018c). 

 

Considerando la necesidad de transformación del sistema, Sorrell (2015) subraya la 

complejidad de reducir la demanda de energía debido a la relación existente entre el 

consumo y el crecimiento económico. Además, explica que, aunque los precios de la energía 
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aumenten, puede ser insuficiente para lograr una reducción de la demanda significativa. En 

estas circunstancias, la rápida transformación necesaria para mitigar los efectos del CC 

puede ser más efectiva cuando se considera la adecuación de los sistemas para proveer 

energía. Sin embargo, la reducción de la demanda sigue siendo clave en muchos programas 

gubernamentales para disminuir las emisiones de CO2  (Royston et al., 2018).  

Por otro lado, la generación de electricidad está asociada a una alta intensidad de 

emisiones. Para reducirlas, políticas y regulaciones son establecidas. De esta manera, se 

desarrollan proyectos en los cuales se propone sustituir plantas de carbón ineficientes por 

otras con menores emisiones por Kwh eléctrico producido, aunque no sean de energías 

renovables. Además, se debe incentivar al uso de equipos de alta tecnología con un 

coeficiente de emisiones menor, pero también a factores estructurales que permitan una 

distribución más eficiente (Royston et al., 2018).  

Todo el proceso asociado a la entrega de electricidad al consumidor final tiene asociado 

subprocesos de transmisión, de control de estaciones y de distribución, donde hay múltiples 

pérdidas. Para evitarlas, es necesario reducir la distancia que la energía tiene que recorrer 

para llegar al usuario. Igualmente, un correcto mantenimiento es necesario, evitando que 

crezca vegetación en las zonas cercanas a cables y colocando un aislamiento apropiado, sin 

embargo, este último se realiza con un GEI, el hexafluoruro de azufre, que tiene un alto 

potencial de calentamiento (United States Environmental Protection Agency, 2021). 

Romero Agüero (2012) alude a que las medidas que pueden disminuir las pérdidas son: 

● Compensación reactiva: Está asociada a la mejora de la potencia a través de la 

instalación de batería de condensadores conmutadas y fijas.  

● Reconducción: Esto puede lograrse disminuyendo la resistencia en serie con cambios 

de las líneas primarias y secundarias por conductores de mayor sección.  

● Mejora de la tensión: Hace referencia a aumentar la tensión de las líneas primarias. 

● Gestión de la carga del transformador: Tanto sustituyendo transformadores 

ineficientes, como instalando sistemas de medición y gestión de carga que permitan 

garantizar que cumpla con su capacidad nominal. 

● Reconfiguración: Consiste en modificaciones a los alimentadores de distribución que 

permitan ajustar el flujo de energía tomando en cuenta factores como los patrones de 

horario o la ubicación.  
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● Equilibrio de la carga: Buscar garantizar la circulación de la corriente apropiada, 

principalmente por los conductores neutros. 

● Normalización de las líneas de media y baja tensión: Eliminar las instalaciones no 

estandarizadas, que proliferan especialmente en países en desarrollo y que no 

cumplen con las normas de distribución reconocidas a nivel mundial.  

● Sistema de gestión de la distribución: Permiten controlar la distribución a través de 

la tecnología con procesos como recopilación de datos para planificación, estimación 

del estado, previsión de carga, restablecimiento y gestión de interrupciones.  

● Funcionamiento alternativo de alimentadores de distribución: Sustituye el modelo de 

conexión radial antiguamente utilizado por otro funcionamiento, como el de bucles 

cerrados que, a pesar de ser más complejos, mejoran el perfil de tensión y reducen 

las pérdidas. 

● Optimización de la tensión: Permite mantener tensiones adecuadas en todos los 

puntos de un alimentador a pesar de las condiciones de carga variables. 

● Medidas para pérdidas no técnicas: Están dirigidas a evitar que sucedan acciones 

como robo de electricidad, manipulación de contadores o ineficiencias del sistema 

comercial. Entre estas se encuentran la instalación de medidores para todas las 

personas y servicios, si es necesario con sellos o protecciones. Pueden inclusive ser 

prepagados, calcular las pérdidas del sistema o permitir un control remoto. 

Igualmente, deben reemplazarse líneas convencionales secundarias por algunas de 

difícil acceso, para que no haya conexiones ilegales. En este caso, las líneas 

subterráneas pueden ser una buena opción. Además, el software GIS y los sistemas 

de información al consumidor pueden ayudar al control del consumo y la verificación 

de pérdidas.  

La captura y almacenamiento de carbono podrían secuestrar 2.5 GtCO2 por año con un 

potencial de producción de energía de 28 EJ (Hanssen et al., 2020). Por tanto, estas 

tecnologías podrían jugar un papel importante para la transición hacia una economía baja en 

carbono, especialmente para industria de altas emisiones como la cementera. La absorción 

química es hasta ahora uno de los métodos que ya se comercializan para el secuestro de 

carbono, pero hay otros métodos en diversas etapas de desarrollo como membranas 

poliméricas o la captura de aire directa (Bui et al., 2018). 

Para Bui et al. (2018), las principales ventajas de la captura y el almacenamiento de 

carbono yacen en que pueden integrarse a los sistemas existentes, evitando altos costos de 
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adaptación. Igualmente, puede combinarse con sistemas neutrales de bioenergía o de bajo 

carbono que resultan en emisiones negativas. 

Van Tilburg y Fearnehugh (2021) sugieren que la electricidad es la primera opción que 

debería ser descarbonizada como un esfuerzo impulsado por los gobiernos, priorizando los 

sectores del transporte, del enfriamiento y del calentamiento. Esto podría facilitar el proceso 

de transición a otros ámbitos económicos. Sin embargo, el poder de los lobbies de las 

compañías que invierten en combustibles fósiles arriesga estas expectativas.  

En este sentido, una de las opciones más aceptadas para reducir el consumo de carbón o 

de derivados de petróleo es la energía renovable, la cual es la esperanza inicial para una 

transición a una economía menos basada en el carbono. Sin embargo, es importante aclarar 

que estas no están totalmente desligadas de los combustibles fósiles por la alta dependencia 

que se tiene de ellos. Por ejemplo, la producción de etanol está condicionada por la 

agricultura, el transporte del vegetal y el funcionamiento de equipos, que necesitan petróleo 

o carbón, así como la energía eólica o solar necesitan de plantas de energía fósil para 

compensar la intermitencia (Gibbs, 2019). A continuación, se presenta la opinión de diversos 

autores acerca de varias fuentes de energía alternativa: 

● La energía solar y la energía eólica requieren derivados del petróleo o 

hexafluorocarbonos para su producción, además de los medios para transportar e 

instalar los paneles solares o los aerogeneradores. Igualmente, necesitan para su 

fabricación y para las baterías, la explotación de tierras raras y el uso de litio (Gibbs, 

2019). Igualmente, Zehner (2012) agrega que los paneles solares son fabricados a 

partir de cuarzo, el cual es explotado de una manera invasiva en minas a cielo abierto, 

y de carbón, que se funden a una temperatura de 1800oC. Este proceso de fundición, 

calificado por el autor como difícil e ineficiente, emite dióxido de carbono a la 

atmósfera. 

● La energía termosolar que utiliza una tecnología de sal fundida es prometedora para 

reducir los problemas de la intermitencia (Roper et al., 2022). En esta los espejos 

calientan dunas de cloruro de sodio a 566oC, que luego son almacenados en un tanque 

para mover a vapor una turbina. El precio que se ha visto reducido a través de los 

años, refleja la oportunidad que esta energía representa, iniciando en unos 13.5 

centavos de dólares por kWh en el 2009, hasta menos de 5 en el 2017 (Dieterich et 

al., 2018).  
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● La biomasa es considerada renovable en Europa bajo la asunción de que los árboles 

luego van a crecer y eso convierte la producción en carbón neutral. Igualmente, es 

fácil utilizarla porque pueden seguir utilizando las instalaciones de carbón, por lo 

tanto, no se necesitan grandes inversiones (Camia et al., 2018). Sin embargo, no hay 

garantía de que la madera tiene una explotación sostenible y que esto no toma en 

cuenta el tiempo de crecimiento de los árboles ni las especies que son afectadas por 

la destrucción de bosques diversos para la producción de energía, además de que 

quemar madera tiene más emisiones que el carbón (Vassiley et al., 2015).  

 

En este aspecto es necesario considerar que deben resolverse diversos aspectos de 

injusticias, para que no quede ninguna persona atrás. En este sentido, Van Tilburg y 

Fearnehough (2021) especifican las siguientes categorías: 1) diversificación de programas 

laborales y económicos, 2) asistencia para hacer accesible la energía, 3) expansión de la 

tecnología creando una infraestructura que pueda garantizar el acceso a comunidades 

marginadas, 4) iniciativas que involucren a las comunidades para educarlas y para que 

participen en los procesos de decisión, 5) nuevos modelos de negocio que involucren a las 

renovables y que prueben ser económicamente rentables. 

Aun tomando en consideración todas estas soluciones a nivel tecnológico, cada vez se 

presta más atención a la posibilidad de crear cambios en los comportamientos de las personas 

(Nielsen et al., 2021; Seto et al., 2016). En este sentido, el comportamiento del consumidor 

puede llevar a una reducción del consumo de energía en el hogar de un 10% gracias a las 

preferencias, rutinas, estilo de vida y hábitos que pueden variar las emisiones per cápita y 

pueden influenciar positivamente en un cambio en las normas y prácticas sociales (Nielsen 

et al., 2021). 

 

Industria 

En el reporte del IPCC (2018c) se hace referencia a las necesidades que tiene la industria 

de modificar el modelo para mitigar sus emisiones. En este sentido, se proponen varios 

aspectos relacionados con la energía, expuestos en el apartado anterior. Entre estos se 

encuentran el cambio a combustibles de bajas emisiones, estrategias de captura y 

almacenamiento de carbono, reducción de la demanda, aumento de la eficiencia energética, 

reducción del contenido de carbono de combustibles no eléctricos e incremento de la 
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electrificación de la energía demandada. A la vez, se exponen otras estrategias que son 

significativas para la mitigación en las industrias: 

● Disminución del uso de materiales sin afectar el servicio ofrecido. 

● Incremento del ciclo de vida de los productos. 

● Impulso del reciclaje. 

● Aumento de la reutilización de materiales entre industrias. 

● Reducción del uso de materiales de alto consumo energético. 

● Recuperación del desperdicio de calor y  reutilizar en el sistema. 

● Modulación fabril. 

Para Kamarun et al. (2020), estas medidas tienen que considerar los diversos sectores 

económicos, especialmente las micro, pequeñas y medianas empresas que representan el 

90% de los negocios en economías en desarrollo, pero pueden tener mayores dificultades 

para asumir las inversiones necesarias para lograr la transición energética. 

 

Transporte 

Los aspectos que el reporte del IPCC (2018c) sugiere tomar en cuenta en términos de 

transporte son los siguientes: mejora de la tecnología existente, especialmente la eficiencia 

de los motores, uso de combustibles alternativos, incremento del porcentaje de ocupación 

de los vehículos, reducción de la demanda de viajes y modificación de la estructura existente 

de transporte cambiando el modelo actual de movilidad (ej. Impulsando los trenes y 

autobuses). 

Bae y Kim (2017) explican que modificaciones en la eficiencia de la combustión pueden 

ayudar a disminuir las emisiones. En este sentido, brindan ejemplos como son el uso de 

combustible de alto octanaje o la reducción de los humos en los motores de encendido por 

compresión con combustibles oxigenados como es el biodiesel y el éter dietílico. Por otro 

lado, los vehículos eléctricos pueden ayudar a una reducción de más de 65% de las emisiones 

de GEI, siendo tres veces más eficientes que los convencionales, no produciendo gases 

nocivos para la salud, reduciendo la contaminación acústica, tienen un coste de 

mantenimiento y combustible cuatro veces menor y tienen una mayor fiabilidad debido a 

que son más simples y tienen menos componentes que pueden sufrir desgastes (IDAE et al., 

2019). 
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Actualmente hay una gran variedad de combustibles alternativos, entre estos se 

encuentran los combustibles licuados, derivados del carbón, el gas natural, los alcoholes, 

hidrógeno, biodiesel, electricidad a través de fuentes renovables solares o eléctricas y otras 

alternativas no procedentes del petróleo (Mahendran et al., 2017). Para evaluar su 

efectividad, algunos autores han analizado diversas opciones existentes (Bae y Kim, 2017; 

Bicer y Dincer, 2018). Tomando en cuenta gas natural, hidrógeno, gas licuado de petróleo, 

alcohol, biodiésel, éter dietílico y propulsor de chorro. Bae y Kim (2017) concluyen que los 

biocombustibles y el gas natural van a contribuir con la reducción de las emisiones de GEI 

a largo plazo. Por otro lado, Bicer y Dincer (2018) comparan el ciclo de vida de combustibles 

y alternativos subrayando que el hidrógeno y el amoníaco son las opciones con menos 

emisiones.  

Sin embargo, es necesario considerar que, dependiendo del combustible utilizado, 

también hay desventajas asociadas. Por ejemplo, los biocombustibles tienen un mayor costo 

de producción por necesitar mucho terreno para ser producidos y tener menor eficiencia, 

además, están asociados a una mayor corrosión de materiales. Por otro lado, hay tecnologías 

poco desarrolladas hasta el momento de combustibles como los sintéticos y la autonomía de 

las baterías de los vehículos eléctricos, para las cuales tampoco hay suficientes estaciones 

de carga en carretera que puedan ayudar a satisfacer las necesidades frente a la demanda 

actual (Fundación Instituto Tecnológico para la Seguridad del Automóvil et al., 2008) . 

Zehner (2012) también alude a las tierras raras que se necesitan para construir los 

vehículos eléctricos, las cuales están mezcladas con metales radioactivos como uranio y 

thorium, asociados con posteriores problemas de gestión del desecho. Igualmente, el litio, 

que es tóxico y el grafito, que es una forma de carbón Zehner (2012). En el caso de la energía 

proveniente de hidrógeno, en algunos casos se obtiene de gas natural u otros derivados del 

petróleo1. Finalmente, es importante aclarar que, si el sistema energético proviene de energía 

fósil, los automóviles eléctricos acaban siendo alimentados por el mismo tipo de 

combustible que un tradicional. En algunos lugares incluso se utilizan árboles como biomasa 

para producir energía eléctrica (Gibbs, 2019). 

Gibbs (2019) describe que los paneles solares, las turbinas eólicas y los coches eléctricos 

tienen un uso de unas pocas décadas y están hechos de varios materiales: silicio, polímeros, 

                                                
1 El denominado "hidrógeno verde" se obtiene por electrólisis a partir de electricidad de fuentes 
renovables. 
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DMT, PTA, plata, cobalto, grafito, tierras raras, carbón, acero, níquel, hexafluoruro de 

azufre, cobre, concreto, litio, estaño, oxicloruro de fósforo, arseniuro de galio, indio, 

fluoruro de amonio, cadmio, plomo, acetato de vinilo de etileno, neodimio, hidróxido de 

sodio, disprosio, molibdeno, praseodimio, fosfina, cloro, ácido fluorhídrico y petróleo. 

Como puede observarse, en ese listado hay materiales que son GEI o causan emisiones de 

CO2, por esto, el proceso de fabricación tampoco está libre de contaminación. Además, las 

baterías de combustibles no convencionales también tienen consecuencias negativas como 

son la acidificación, la eutrofización y la toxicidad (Bicer y Dincer, 2018). 

Finalmente, es importante considerar que los planes urbanos de movilidad sostenible 

aportan una visión estratégica a largo plazo, que involucra a la ciudadanía y a todas las partes 

interesadas. Así como también incluyen un sistema de evaluación para verificar los impactos 

y mantener una mejora continua.  

Edificaciones 

Las infraestructuras y tecnologías emisoras poseen una larga vida. Por lo tanto, es muy 

importante garantizar que inicialmente tengan las condiciones apropiadas para disminuir las 

emisiones de carbono. En este sentido, deben verificarse aspectos como el CO2 emitido por 

unidad de energía, el utilizado en base a la producción económica, normas de rendimiento 

que posean los más altos estándares tecnológicos. Es necesario también considerar el 

combustible usado, especificaciones físicas, condiciones de su funcionamiento, desventajas 

medioambientales, generación, distribución, tecnologías e infraestructuras de apoyo (por 

ejemplo, gasolineras, oleoductos y refinerías) (Seto et al., 2016). 

Shalaby y Aboelnaga (2017) señalan que la decisión de donde construir es otro aspecto 

significativo para tomar en cuenta respecto a la mitigación de las edificaciones ya que las 

ciudades con mayor hacinamiento y congestión tienen más presión en las infraestructuras. 

Igualmente, es importante considerar la distancia entre las edificaciones, la orientación, el 

tamaño, el uso de energías renovables o térmicas, optimizaciones para aprovechar la energía 

solar para iluminación y calentamiento, aislamiento con materiales adecuados, controlar el 

flujo de aire de las ventanas, entre otras.  

Tampoco pueden olvidarse las estrategias de renovación de los sistemas energéticos de 

las viviendas actuales. Estas deben incluir mejoras en el aislamiento y nuevos sistemas de 

ventilación y calefacción que tomen en cuenta energía renovable  (Shalaby y Aboelnaga, 
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2017). A largo plazo, Nielsen et al. (2021) subrayan la necesidad de crear planes de 

mantenimiento, mejoras, reemplazo de equipos y de aislamiento. 

La mayor parte de edificaciones se encuentran en las ciudades, por eso, se necesita una 

gran inversión para su proceso de transformación. En este sentido, se ha estimado que la 

creación de infraestructuras sostenibles costaría 93 billones de dólares. Así, la ONU ha 

desarrollado los fondos Gap dentro del Programa de Liderazgo para las inversiones 

climáticas urbanas (LUCI, por sus siglas en inglés) que incluye diversas organizaciones 

financieras y redes entre ciudades y gobiernos para acelerar la transición. Estos fondos 

pueden ayudar en el proceso técnico para las construcciones, la planificación y la 

estandarización de proyectos (Amecke, 2020). 

En el reporte del IPCC (2018c) se prioriza la adopción de tecnologías eficientes para luz, 

enfriamiento, aislamiento, suministro de agua y calefacción; la construcción de 

infraestructuras que no consuman energía de manera intensiva, electrificación total de los 

edificios y el uso de refrigerantes que no contengan HFCs. 

Agricultura, ganadería y uso del suelo 

El IPCC (2018c) expone la necesidad de cambios en la demanda, aumento de la eficiencia 

y mejora de las políticas. En este sentido, sugieren incentivar una dieta con más opciones de 

proteína vegetal, utilizar carne cultivada en laboratorio, alimentar al ganado con pienso 

basado en algas y disminuir el desperdicio de alimentos. La reducción del consumo de carne 

es especialmente necesaria en países donde este supera la cantidad adecuada para la salud 

(Ravishankara et al., 2021). En este sentido, Nielsen et al. (2021) destacan que una 

alimentación basada en plantas puede reducir en un 40% las emisiones de la dieta occidental.   

Ravishankara et al. (2021) también destacan que los cambios comportamentales pueden 

ayudar a mitigar los GEI si vienen impulsados por políticas públicas que incentiven a una 

alimentación sostenible, que a la vez enfrente la obesidad, la malnutrición y el hambre. De 

esta manera, los beneficios podrán a su vez mejorar la salud. Sin embargo, a estos autores 

les preocupa la capacidad de los gobiernos de priorizar estas alternativas para lograr la 

implementación de los programas necesarios a nivel institucional. 

Es también importante reducir la demanda de productos forestales para pulpa, 

construcción o de biomasa para la energía, que generan una alta demanda de uso del suelo. 

Esto va de la mano de mejores políticas de uso de la tierra y medidas para proteger y 

aumentar la superficie forestal (IPCC, 2018c). En este sentido, existen respuestas con 
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impactos inmediatos como son la conservación de los ecosistemas con alto contenido de 

carbono (turberas, humedales, pastizales, manglares y bosques) y otras que toman más 

tiempo en reflejarse como reforestaciones, forestaciones, restauraciones, agrosilvicultura y 

recuperación de suelos degradados. Estas medidas dependen de las condiciones 

socioeconómicas y ambientales del lugar de implementación (IPCC, 2019). 

El aumento de la eficiencia con tecnología para incrementar la productividad es también 

una medida a destacar, pero a la vez la rotación de cultivos y el aprovechamiento de residuos. 

Igualmente, debe mejorarse la gestión del agua en la producción de arroz, así como también 

la ganadería (crianza, alimentación, estiércol y rebaños) para la reducción de metano (IPCC, 

2018c). A la vez, la producción cárnica puede ser más eficiente a través de seguir los flujos 

que vinculan al consumidor con los ciclos naturales, pero a la vez, manteniendo las prácticas 

que aprovechan las tierras marginales, los coproductos e impulsando la productividad 

(Mottet et al., 2017). 

Por otro lado, el IPCC (2019) explica que las medidas para enfrentar a la desertificación 

también son efectivas para mitigar los efectos del CC en el uso del suelo. De esta forma, se 

incluyen medidas de uso de energía limpia, captación de agua, microrriego, restauración con 

especies resistentes a la sequía, gestión sostenible de la tierra, disminuir la deforestación, 

cambiar el modo de producción y consumo (incluyendo las pérdidas alimentarias) y 

reducción del polvo y las tormentas de arena a través de programas de reforestación con 

especies autóctonas que puedan ayudar a evitar la erosión.  

Otras consideraciones 

En un estudio publicado en la revista Environ, se verificó que los hábitos individuales 

pueden reducir las emisiones. Este fue realizado analizando 148 escenarios de impacto 

climático de nuestro comportamiento a través de 39 fuentes que consideraban los efectos en 

10 países con el propósito de identificar acciones que pudieran crear un efecto significativo 

en el clima. Concluyeron que ciertas decisiones pueden disminuir las emisiones que se 

generan por las personas: tener un hijo menos (en países desarrollados unas 58.6 toneladas 

de CO2 equivalente (tCO2e) por año), vivir sin utilizar coche (2.4 tCO2e por año), evitar 

viajes en avión (1.6 tCO2e por un viaje transatlántico de ida y vuelta) y tener una dieta basada 

principalmente en el consumo de vegetales, frutas, legumbres y nueces (0.8 tCO2e por año). 

Según el estudio, estas acciones son más efectivas que el reciclaje (4 veces menos que una 
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dieta basada en plantas) o que cambiar las bombillas a unas más eficientes (8 veces menos) 

(Wynes y Nicholas, 2017). 

Sin embargo, tal como explican Nielsen et al. (2021), se necesitan unos cambios más 

profundos, ya que actualmente las personas están enfocadas en acciones a corto plazo. 

Además, los individuos no siempre deciden la acción de mitigación adecuada. Esto se debe 

a que imitan comportamientos o eligen una opción que consideran ambientalmente 

responsable en base a su intuición o porque es más fácil de implementar. De esta forma, 

estos autores consideran que, aunque los comportamientos son importantes, es necesario 

dividirlos entre los que tienen una mayor repercusión y los que no. Así las investigaciones 

podrán analizar los determinantes que llevan a que las personas decidan elegir las acciones 

con mayor impacto para reducir las emisiones de GEI.  

Paralelamente, Harper y Vinke (2020) subrayan el valor del género en la lucha por el 

clima, destacando a la mujer como una aliada en las acciones de mitigación climática a nivel 

individual. En este sentido, recomiendan diversas estrategias: 

● Liderazgo e inclusión. Entendiendo que las mujeres pueden desempeñar un papel 

fundamental en los proyectos que permitan hacer frente a las desigualdades, se 

sugiere impulsar su participación para enriquecer la respuesta ante catástrofes. 

● Empoderamiento económico. En este eje se busca invertir mayor porcentaje de 

donaciones en proyectos ambientales promovidos por mujeres para promover la 

igualdad. Esto se debe a que en la actualidad solamente un 0.2% de los fondos 

propicia esta clase de iniciativas. 

● Protección de los derechos. En este caso se refuerza la necesidad de proteger a las 

mujeres y a las niñas de los diversos riesgos que sufren.  

● Bienestar. Debe garantizarse que las mujeres y las niñas tengan acceso a la salud y 

puedan alcanzar su máximo potencial.   

Por la importancia de este elemento individual, cada vez más psicólogos estudian la 

manera ideal de enfocar el mensaje del CC. Sin embargo, Nielsen et al. (2021) consideran 

que hay muchos aspectos que no están siendo considerados. Por ejemplo, los individuos son 

analizados enfocándose en su aspecto como consumidores, olvidando su rol en la sociedad. 

En este sentido se distinguen diversos papeles: inversionistas o productores, participantes en 

organizaciones, miembros de una comunidad, ciudadanos y consumidores. Por lo tanto, las 

acciones no solo dependen de la compra de un producto o servicio, sino también de cómo se 
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produce, dónde la persona invierte su dinero, cómo puede influenciar a su organización o 

comunidad a generar cambios y a los gobiernos a crear políticas que faciliten la reducción 

de emisiones. Como la velocidad de los cambios requeridos no puede depender de 

soluciones individuales a pequeña escala, por lo tanto, diversos investigadores sugieren 

impulsar la acción colectiva (Busch et al., 2018; Jorgenson et al., 2019).  

Políticas, regulaciones y aspecto financieros 

Por eso, más de 30 países junto con la Unión Europea han desarrollado un marco 

legislativo que propone un plan de descarbonización a largo plazo (Banco Mundial, 2020). 

Sin embargo, se necesita de una acción más cercana en el tiempo, liderada por las economías 

del G20 mediante políticas y regulaciones que estimulen un entorno bajo en carbono. En 

este sentido, se aboga por cambios de los sistemas financieros que consideren estrategias 

sostenibles. Los principales instrumentos disponibles para que los bancos centrales y los 

reguladores puedan hacer estas modificaciones incluyen una mejor supervisión y 

divulgación de riesgos, así como dirigir los flujos de inversión hacia actividades de 

mitigación y adaptación o evadir las que impulsen los combustibles fósiles (Climate 

Transparency, 2020). 

Climate Transparency (2020) agrega que estas iniciativas de inversión verdes deben 

superar a la de los combustibles fósiles en 2025 en un camino congruente con 1.5°C, pero 

esto debe estar acompañado de la eliminación de las subvenciones existentes que fomentan 

el consumo excesivo. Además, señalan a la fijación de precios del carbono como una medida 

importante desde el punto de vista financiero incluyendo en esto el impuesto al carbono o 

los sistemas de comercio de emisiones.  

En definitiva, la mitigación necesita de las instituciones, gobiernos y otras instancias para 

ser una realidad. Sin embargo, son testigos de múltiples presiones y conflictos entre los 

diversos actores que se benefician de la explotación del carbono. Por lo tanto, estas deberían 

permanecer neutrales a los lobbies de la industria de los combustibles fósiles para poder 

desarrollar las acciones de mitigación necesarias. En el caso contrario, sólo alimentarán el 

modelo de consumo actual (Seto et al., 2016). 
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4.2 Adaptación 

Las medidas de adaptación se refieren a las políticas organizadas para ajustar las 

actividades en respuesta al cambio del clima. Son necesarias debido a la vulnerabilidad de 

las infraestructuras clave, la posibilidad de aumento de eventos climáticos extremos, la alta 

exposición que tienen las zonas costeras y la contribución del CC a enfermedades, muerte 

prematura y dificultades para personas pobres, niños, mayores y mujeres embarazadas 

(Global Environment Facility, 2021). El informe de adaptación del IPCC (2022b) confirma 

que “las personas y los sistemas más vulnerables se ven afectados de forma 

desproporcionada y los extremos climáticos han causado impactos irreversibles” (p.vii). Por 

lo tanto, a través de la adaptación se disminuyen los riesgos relacionados con el aumento de 

la temperatura media del planeta. Por supuesto, mientras mayor sea este incremento, los 

esfuerzos y costos son cada vez más altos. Así, la adaptación se manifiesta en dos caminos, 

uno referido a las actividades y acciones generadas y otro referente a los resultados obtenidos 

(Magnan et al., 2021). 

Sin embargo, la adaptación tiene límites. Estos ocurren cuando los eventos catastróficos 

son muy frecuentes, severos o de evolución lenta, dejando territorios improductivos o 

inhabitables. Por lo tanto, hay regiones en las que es imposible adaptarse como las islas 

bajas, lugares cercanos al nivel del mar o zonas muy áridas, ya que estas perderán recursos, 

cultura, comunidad, medios, estructuras sociales y tierras de manera permanente (Harmeling 

et al., 2016). 

A pesar de estos límites, un informe del Banco Mundial desarrollado por Dechezlepretre 

et al. (2020) confirma que se ha experimentado un aumento de innovaciones patentadas. En 

este sentido, cada vez pueden encontrarse tecnologías relacionadas con la protección ante 

inundaciones, gestión de agua, salud, infraestructura o agricultura, especialmente en China, 

Alemania, Japón, República de Corea y Estados Unidos. Sin embargo, la distribución y uso 

de estas patentes en países con menos recursos no parece clara debido a la brecha económica 

y tecnológica. 

Ante este escenario, queda de manifiesto que la adaptación es un proceso complejo, que 

además tiene que interactuar con factores sociales y económicos, no solo ambientales. De 

esta manera, representa un reto medir los avances, evaluarlos e incluso registrar y compartir 

los aprendizajes obtenidos tras la implementación de acciones. Por eso, el artículo 7 del 

Acuerdo de París (ONU Cambio Climático, 2015, p.9) describe la importancia de la 
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adaptación desde una perspectiva participativa, tomando en consideración los colectivos, 

comunidades y ecosistemas más vulnerables, creando respuestas que respeten las 

tradiciones, los conocimientos indígenas y las perspectivas de género. 

Planificación global 

Moehner et al. (2021) explican que la planificación de la adaptación es un compromiso 

encomendado a los 198 países que son parte del Acuerdo de París; con el objetivo de 

“posibilitar la adaptación pública y privada al cambio climático a través de una amplia gama 

de estrategias, planes, políticas, leyes, regulaciones y directivas” (p.14). En este sentido, 

todos los países del G20, a excepción de Arabia Saudita, tienen planes de adaptación al CC 

(Climate Transparency, 2020) 

Sin embargo, las medidas de adaptación son difíciles de cuantificar y de comparar sus 

resultados a escala global pues no buscan el mismo objetivo que la mitigación, es decir, que 

las emisiones permanezcan muy por debajo de 2ºC. Además, no hay un criterio establecido 

que pueda ser verificado entre los distintos países y otros actores ni tampoco un repositorio 

central donde se documenten los resultados obtenidos hasta la fecha. Por lo tanto, la principal 

fuente para conocer los proyectos en curso se basa en los planes nacionales de adaptación 

(NAPs, por sus siglas en inglés) realizados con el apoyo de la ONU Cambio Climático 

(Magnan et al., 2021).  

Teniendo en cuenta estas brechas, Moehner et al. (2021) consideran que en términos de 

cantidad puede considerarse un progreso el hecho que 72% de los países tengan al menos un 

instrumento nacional que se enfoque en la adaptación y que 125 países en vías de desarrollo 

hayan iniciado la planificación de los NAPs. En otro sentido, un 59% de los países han 

identificado sectores prioritarios, además de que un 52% han destacado la importancia de 

integrar aspectos relacionados con el género. 

A pesar de esto, únicamente 35% de los países han reportado haber puesto en marcha un 

órgano administrativo que centralice la supervisión y el seguimiento de las políticas de 

adaptación al cambio climático. Asimismo, los Moehner et al. (2021) reconocen la dificultad 

de establecer si estos planes son efectivos, especialmente debido a que cerca de la mitad de 

estos no proponen un criterio de evaluación y monitoreo. Además, sólo un 28% utiliza 

instrumentos legales como estándares, códigos de edificación, entre otros, y un 8% otorga 

incentivos en forma de impuestos o subsidios en lugar de aprovecharlos como alicientes para 

la colaboración de otros actores.  
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Por otro lado, solamente 31% de los países tienen recursos para financiar estos planes, 

mientras que los demás necesitan apoyo internacional, ya sea financiero, tecnológico o 

formativo. Aparte, debe considerarse la necesidad de incrementar los equipos de trabajo 

horizontales que permitan un trabajo transversal (Pauw et al., 2021). 

Financiación y otras brechas  

Queda de manifiesto cada vez más una serie de brechas que dificultan que los países en 

vía de desarrollo puedan adaptarse al CC. Por un lado, es necesario aumentar el 

conocimiento científico de los gobernantes, los empresarios y la sociedad en general. Para 

esto, diversas organizaciones de la ONU como ONU Ambiente, OMM, ONU Cambio 

Climático, IPCC, GCF, GEF y la UNU desarrollaron el Programa Científico Mundial de 

Adaptación (WASP, por sus siglas en inglés). Mediante su visión esta iniciativa busca 

aumentar la investigación, la divulgación y la guía hacia el proceso de planificación, 

implementación y evaluación de políticas encaminadas a la adaptación (WASP, 2021).  

La financiación es quizás la mayor brecha. Esta puede abordarse utilizando diversos 

recursos públicos, privados, internacionales o domésticos. Representa un aspecto importante 

de la cooperación internacional y es clave para la implementación de estas acciones. Esto se 

debe a los costos extremadamente altos que implican estos planes, los cuales, a pesar de ser 

menores para los países de bajos ingresos, representan una fuerte presión para su PIB. Por 

lo tanto, la adaptación necesita la mitigación para reducir estos costos en un 75% comparado 

con el escenario de alto riesgo de la crisis climática (RCP8.5). Igualmente, se necesita 

valorar que con tan solo 1,8 billones de dólares en inversión se puede obtener 7,1 en 

beneficios (Leiter, 2021).   

Entre 2006 y 2020, la ONU Cambio Climático había financiado cerca de 400 proyectos 

de adaptación, especialmente relacionados con la agricultura, el agua, la salud y el calor 

extremo. Estos han beneficiado directamente a 6 millones de personas e indirectamente a 

13.6, atajando problemas como la sequía, las variaciones en la lluvia y las inundaciones. 

Lamentablemente, la colaboración del sector privado sigue siendo escasa, salvo en el caso 

del turismo, la agricultura y la industria de los seguros (Leiter, 2021). 

Desde el punto de vista del presupuesto, la ONU Cambio Climático desarrolló un Fondo 

para los Países Menos Desarrollados (LDCF, por sus siglas en inglés) en el 2001. A través 

de este los países pueden acceder a fondos especiales que se enfocan en ayudar a la 

implementación de programas de adaptación (Global Environment Facility, s.f.). 
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Igualmente, existe el Fondo Especial de Cambio Climático (SCCF, por sus siglas en inglés) 

establecido a partir de la Conferencia de las Partes en Marrakech (COP 7) como 

complemento al LDCF debido a que está abierto a otros países vulnerables (Global 

Environment Facility, 2021). A enero del 2021, estos fondos habían apoyado 386 proyectos 

de 98 países que representaron 1.9 mil millones de dólares y beneficiaron a más de 30 

millones de personas (Portal LDC, s.f.).  

Otra iniciativa que lleva a cabo las Naciones Unidas es la Local Climate Adaptive Living 

Facility (LoCAL) que busca integrar medidas de adaptación en la planificación local de los 

gobiernos, además de ayudar a los fondos, incrementar la conciencia y la respuesta al CC. 

Es también cofinanciada por la Alianza Global del Cambio Climático de la Unión Europea 

(GCCA-EU) y por la Agencia Internacional de Desarrollo de Sueca (Sida) (Magnan et al., 

2021). 

Las ayudas financieras son también necesarias para que las empresas, especialmente las 

MSMEs, puedan adaptarse a las consecuencias disruptivas del CC que ponen en riesgo todo 

su modelo de negocio. En este sentido, existen diversas iniciativas a nivel global que se 

enfocan en apoyar a estas empresas especialmente a nivel local en diversos países en 

desarrollo (Kamarun et al., 2020). 

Para Nyman et al. (2020) la inclusión financiera es fundamental. Por un lado, a través de 

aumentar la tasa de ahorros ya que estos permiten que las personas de bajos recursos puedan 

acelerar su recuperación. Por otro lado, recomiendan facilitar el crédito a estos ciudadanos 

para que puedan acceder a tecnologías de bajas emisiones. Finalmente, inciden en la 

necesidad de mantener seguros de índices climáticos o paramétricos y micro seguros que 

protejan a agricultores de los eventos meteorológicos extremos.  

Progreso en la implementación de medidas 

Las medidas de adaptación son efectivas cuando aumentan la resiliencia de las personas 

y cuando son adecuadas a los impactos esperados del CC. Esto puede verificarse a través de 

indicadores que consideran la efectividad que tienen ante eventos extremos, según impulsa 

el Acuerdo de París en su artículo 7 (ONU Cambio Climático, 2015). En este sentido, la 

adaptación de las ciudades, donde vive la mayor parte de la población mundial, es clave. 

Así, se recomienda manejar el crecimiento a través de regulaciones, mantener revisiones y 

renovaciones de los códigos de viviendas para que cumplan con las especificaciones 
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climáticas, etc. Estas medidas tienen que estar adaptadas a la realidad local ya que no son 

las mismas ante casos de inundaciones que de sequía (Shalaby y Aboelnaga, 2017). 

En el reporte GAP-2022 del Programa de las Naciones Unidas por el Medio Ambiente 

(ONU Ambiente, 2022) sugieren diversos aspectos para mostrar el progreso de las medidas 

de adaptación: reconocimiento de la importancia de los gobiernos para impulsar las acciones, 

integración de la adaptación en las políticas existentes, cooperación y orientación estratégica 

existente para implementar las medidas, además del conocimiento emergente que permite 

verificar los avances a corto o largo plazo. Sin embargo, en palabras de Leiter (2021), las 

evidencias de los logros como resultado de las acciones de adaptación siguen siendo escasas, 

incluso en proyectos que cuentan con los fondos de la ONU Cambio Climático. A pesar de 

esto, existen diversas iniciativas en las cuales se consideran las acciones realizadas y los 

efectos esperados.  

Al momento de la investigación, no se pudo encontrar ninguna base de datos que agrupara 

todas las iniciativas de adaptación a nivel mundial. Por lo tanto, debido a la dificultad de 

detectar todas las actuaciones que se están realizando a nivel mundial, se proveen algunos 

ejemplos, que pueden dar una idea de diversas estrategias que pueden realizarse. 

Soluciones tecnológicas 

A nivel tecnológico, en algunos países han desarrollado diversas aplicaciones móviles 

dirigidas a recolección de datos y apoyo durante fenómenos adversos. AylluDamos, en Perú, 

está dirigida a ayudar a las familias durante inundaciones y a las autoridades a recopilar 

datos (GIZ, s.f.). Para evitar estas situaciones también se creó Mu City Savior en la India 

que ayuda a establecer contacto entre la ciudadanía y las personas encargadas del cuidado 

del mantenimiento de los drenajes para evitar inundaciones. Esta información permitiría 

crear algoritmos que permitan predecir futuros eventos y estar preparados para ellos (GIZ, 

2019).  

Árbol IoT busca involucrar a la población en la creación de ciudades más verdes que a la 

vez ayuden a reducir el impacto del calor o de inundaciones. Se basa en mantener un 

inventario de las áreas verdes gracias a la visualización y la cuantificación de los beneficios 

existentes. Además, esta aplicación ayuda a que la ciudadanía pueda verificar las partículas 

en suspensión en el aire, así como el nivel de ruido y el clima. Por lo tanto, incentiva a la 

participación de las personas en un proceso de adaptación, conociendo las vulnerabilidades 

de la zona donde se encuentran (Gobierno de Guadalajara México, s.f.). Se ha observado el 
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uso de sensores IoT en otras investigaciones para la adaptación frente a inundaciones como 

en el caso de Chaduvula et al. (2023).  

Soluciones basadas en los ecosistemas 

Para Wicander (2020) el rol de los ecosistemas en la adaptación yace en su capacidad 

para reducir la vulnerabilidad: 1) aportando recursos para crear un modo de vida resiliente, 

2) regulando los servicios ecosistémicos a partir de legislaciones y controles y, 3) creando 

oportunidades a través de la integración con la cultura, la salud y la educación. De esta 

manera, la adaptación basada en los ecosistemas (EbA) permite reducir los impactos 

negativos del CC en las personas mediante el trabajo con la naturaleza y su mejora. Así, 

combina la conservación con prácticas de desarrollo sostenible (Wicander, 2020). El 

Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB, 2009) la define como:  

…el uso de la biodiversidad y los servicios de los ecosistemas [...] para ayudar a las 

personas a adaptarse a los efectos adversos del cambio climático [que puede incluir] 

la gestión sostenible, la conservación y la restauración de los ecosistemas, como 

parte de una estrategia global de adaptación que tenga en cuenta los múltiples 

beneficios sociales, económicos y culturales para las comunidades locales.  

Estas soluciones se suelen aplicar a riesgos climáticos asociados a peligros costeros, 

precipitaciones intensas, sequías y aumento de la temperatura (Wynes y Nicholas, 2017). 

Además, se dirigen a reducir el riesgo de inundaciones, mantener el suministro de agua y 

ofrecer opciones a las personas que tienen su modo de vida afectado debido al CC. Algunos 

ejemplos en este sentido son las restauraciones de manglares, establecimiento de sistemas 

agroforestales, protección de zonas marinas, entre otros (Wicander, 2020); que cada vez 

adquieren más importancia en todas las regiones del mundo debido a su bajo costo y las 

posibilidades de incluir a más personas y grupos marginados. Sin embargo, aún se necesita 

ampliar las acciones que consideren esta alternativa y desarrollar mecanismos que las 

impulsen (Bernhardt et al., 2021).  

A la vez, estas iniciativas se combinan con otros aspectos como acciones basadas en la 

comunidad (CBA) o en la reducción de riesgos de desastres (Eco-DRR) o en la naturaleza 

(NbS). Estas últimas corresponden a las “acciones para proteger, gestionar de forma 

sostenible y restaurar los ecosistemas naturales y modificados que abordan los retos de la 

sociedad de forma eficaz y adaptativa, proporcionando simultáneamente beneficios para el 

bienestar humano y la biodiversidad” (International Union for Conservation of Nature citado 
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por Bernhardt et al., 2021, p.45). Estas acciones son importantes debido a que: los bosques 

almacenan CO2 en los árboles, las praderas en el suelo, los manglares ayudan a atenuar los 

efectos de las tormentas y los humedales retienen el agua para evitar inundaciones. De esta 

manera, estas acciones ayudan a reducir las emisiones netas de CO2 y la vulnerabilidad de 

las personas en riesgo (Martin et al., 2020). 

Se ha calculado que por cada dólar que se invierte pueden generarse entre 7 y 30 de 

beneficios. Además, se ha verificado que por cada millón invertido pueden generarse entre 

10 y 40 puestos de trabajo, que corresponde a una cifra 10 veces mayor que en las inversiones 

relacionadas con los combustibles fósiles. Además, la protección de los bosques y los 

manglares puede prevenir pérdidas económicas derivadas del CC que ascienden a US$ 500 

millones por año en el 2050  (Christophersen, 2021). 

Finalmente, en este aspecto Reid et al. (2019) afirman el potencial de aumentar la 

resiliencia que han demostrado las medidas basadas en los ecosistemas ya que tienen una 

larga duración y un amplio alcance. Por otro lado, también se ha verificado que tienen un 

potencial económico prometedor (ONU Cambio Climático, 2017). 

Género 

De acuerdo con Murray (2019), el género juega un papel fundamental en la organización 

de la sociedad afectando aspectos como el consumo o la producción. Por lo tanto, es un 

aspecto que debe tomarse en cuenta al momento de establecer políticas para enfrentar el CC 

considerando las diferencias de género en un país o región: qué hacen, los recursos que 

disponen, cuáles son sus necesidades y prioridades. A la vez, es necesario considerar que las 

mujeres y los hombres tienen distintas oportunidades, riesgos y poder de decisión.  

Por eso, el PNUD (2017) insiste en la inclusión de aspectos que aborden la brecha de 

género como esencial para “no dejar a nadie atrás", uno de los principios de la Agenda 2030. 

Por lo tanto, hace énfasis en la necesidad de incluir este aspecto en las NDCs que soportan 

el Acuerdo de París. Es tan importante el rol de las mujeres y las niñas, que diversos líderes 

y personas en los gobiernos han reconocido el poder que tienen para contribuir al desarrollo 

de sectores perjudicados por el CC. Por lo tanto, debe apoyarse un sistema que rompa con 

las desigualdades existentes para abrir las puertas a mayores posibilidades de adaptación.  

Una carencia de perspectiva de género dificulta una adaptación efectiva. Por ejemplo, el 

transporte público no siempre se adapta a las necesidades de las mujeres con sus 

responsabilidades de cuidado y de compra. Igualmente, las migraciones forzadas y no 
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planificadas ponen en riesgo las responsabilidades de las mujeres para suministrar agua. 

Además, la transformación que requiere el sistema agrícola debe considerar que el 43% de 

la fuerza laboral en los países en desarrollo depende de este sexo, por lo que es básico 

recordar que tienen que ser parte del proceso de transición tanto en los empleos, en la 

propiedad, en la información, etc. (Banco Mundial, 2022).  

Tomando en cuenta la perspectiva de género, se proponen medidas generales que abarcan 

tanto la mitigación como la adaptación. El PNUD (2017) propone el desarrollo de diversos 

indicadores para que el conocimiento de esta realidad deje de ser cualitativo. En este sentido, 

expone que con indicadores cuantitativos sería más fácil verificar si hay una mejoría en los 

datos de segregación. Por ejemplo, en términos de energía podría verificarse los incentivos 

o posiciones con poder de decisión que se otorgan a hombres y mujeres para desarrollar 

iniciativas eficientes y renovables. En el área de transporte puede calcularse el uso del 

transporte público por sexo o el porcentaje que representa en sus ingresos. En otros sectores 

pueden hacerse estadísticas similares, siempre considerando las diferencias entre mujeres y 

hombres.  

4.3. Espacios de discusión internacional 

La Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) 

es el tratado internacional de referencia especializado en la mitigación y adaptación al CC. 

Su objetivo básico es lograr la estabilización de las concentraciones de gases de efecto 

invernadero en la atmósfera a un nivel que impida interferencias antropógenas peligrosas en 

el sistema climático y en un plazo suficiente para permitir que los ecosistemas se adapten 

naturalmente al cambio climático, asegurando que la producción de alimentos no se vea 

amenazada y permitiendo que el desarrollo económico prosiga de manera sostenible. Una 

de sus estrategias para lograrlo, es la realización de conferencias de las partes (COP), con la 

asistencia de los países que son parte de la Convención, de manera que puedan desarrollarse 

acuerdos a nivel internacional para materializar las soluciones ante la realidad climática 

(ONU Cambio Climático, 2005, pp. 17-19). Los hitos que dan origen a esta convención se 

resumen en la Tabla 4. 

Annan (2004), en su Mensaje sobre el Décimo Aniversario de la Entrada en vigor de la 

ONU Cambio Climático, afirmó que esta convención ha logrado la inclusión del CC en las 

agendas de todos los países, en la prensa, en los negocios y en la conciencia individual. Así 
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como adaptarse a los efectos del CC, es decir, es el lugar adecuado para establecer un 

acuerdo global ante la situación climática. 

Las primeras conferencias sobre CC se realizaron en Berlín (1995) y en Ginebra (1996). 

La COP1 se estableció como el escenario internacional más importante para la discusión de 

la temática climática. En esta también se desarrolló el Mandato Berlín con la idea de 

introducir más obligaciones para los países industrializados.  Por otro lado, en la COP2 se 

verificó el segundo reporte del IPCC, donde se establecía la relación inequívoca de la 

influencia humana en la situación global y que se necesitaban tomar medidas para un 

desarrollo sostenible que protegieran a las naciones (ONU Cambio Climático, 2005). 

 

Tabla 4. Historia de la ONU Cambio Climático. 

Año Evento 

1979 Primera Conferencia Mundial del Clima que establece al CC como un grave problema 
y crea un programa dirigido por la Organización Mundial de Meteorología (OMM), el 
Programa de las Naciones Unidas (PNUD) y el Consejo Internacional de Uniones 
Científicas (CIUC). 

1988 Fue reconocido el CC como un problema que afecta a la humanidad. La OMM y el 
PNUD crearon el Panel Intergubernamental de Cambio Climático (IPCC) para medir 
la magnitud de los impactos. 

1990 Es publicado el primer reporte del IPCC, siendo este el documento utilizado para exigir 
una convención del clima. Igualmente, se realiza la segunda Conferencia Mundial del 
Clima. Se establece el Comité Intergubernamental de Negociación para una 
Convención Marco sobre Cambio Climático (INC). 

1992 El INC lanza en la Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro las ideas referentes a la 
convención. 

1994 Entra en vigor la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático. 

Fuente: ONU Cambio Climático (2005). 

Como puede observarse, las primeras cumbres no resultaron en ninguna medida concreta. 

Fue en la COP3, realizada en 1997, donde se estableció el primer marco de acción 

significativo respecto al CC, el Protocolo de Kioto, donde se acordó que se debían reducir 

las emisiones de GEI. Se introdujeron dos fases de trabajo que resultaron en un compromiso 

de los países desarrollados de reducir las emisiones 5% respecto al 1990, en una primera 

fase que terminó en 2012. En la segunda etapa, algunos países, como los miembros de la 

UE, se comprometieron a reducir un 20% para el año 2020 las emisiones de CO2, CH4, N2O, 

SF6, HFCs y PFCs (ONU Cambio Climático, 2005). A pesar de ese aumento en la ambición, 
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la situación climática actual refleja que este protocolo fue insuficiente (Berruezo y Jiménez, 

2017).  

Entre 1998 y 2014, se celebraron cumbres en Buenos Aires (1998), Bonn (1999), La Haya 

(2000) – aunque fue suspendida debido a la falta de resolución de ciertas reglas-, Marrakech 

(2001), Nueva Delhi (2002), Milán (2003), Buenos Aires (2004), Montreal (2005), Nairobi 

(2006), Bali (2007), Poznan (2008), Copenhague (2009), Cancún (2010), Durban (2011), 

Doha (2012), Varsovia (2013), Lima (2014) (ONU Cambio Climático, s.f.a).  

Continuó la COP21 en el 2015, considerada como la “Cumbre de las decisiones y de los 

acuerdos” donde se firma el Acuerdo de París (Berruezo y Jiménez, 2017). Este establece 

un marco de responsabilidades comunes para entrar en vigor en el 2020, luego de culminada 

la segunda etapa del Protocolo de Kioto. Sus extractos más importantes se pueden verificar 

a continuación (ONU Cambio Climático, 2015).  

● Artículo 2. Establece el objetivo de mantener el aumento de la temperatura media 

mundial por debajo de 2°C con respecto a los niveles preindustriales y de acometer 

esfuerzos para limitarlo a 1.5°C. También plantea la  necesidad de aumentar la 

capacidad de adaptación a los efectos adversos del cambio climático y promover la 

resiliencia al clima y de lograr unos flujos financieros compatibles con los objetivos 

anteriores. 

● Artículo 3. Refleja la necesidad de que las partes comuniquen sus iniciativas para no 

superar la temperatura acordada, enfocándose en diferentes artículos del Acuerdo.  

● Artículo 4. En este punto se establece la importancia de llegar al punto máximo de 

emisiones, de manera que pueda alcanzarse un equilibrio entre las emisiones y la 

absorción. En ese sentido se promueven las medidas de mitigación internas, con sus 

correspondientes estrategias a corto y largo plazo, atendiendo a un objetivo de 

contribución de cada parte que deberá ser comunicado cada cinco años.  

● Artículo 5. Atendiendo la necesidad imperante de sumideros y depósitos de gases de 

efecto invernadero se alienta a asumir medidas para aumentarlos a través de políticas 

e incentivos positivos que reduzcan las emisiones derivadas de la deforestación y 

que aumenten las reservas forestales. 

● Artículo 6. Es una de las partes controvertidas de este acuerdo por la posibilidad que 

tienen los países desarrollados de hacer transferencia de emisiones para cumplir con 

sus contribuciones. A pesar de realizar acciones colectivas, debe verificarse que la 
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contabilidad de la contribución no tenga doble cómputo.  Igualmente, se motiva a 

iniciativas que involucren a sectores públicos y privados. 

● Artículo 7. Establece la importancia de la adaptación para alcanzar las metas 

propuestas, entendiendo que la mitigación puede reducir los esfuerzos adicionales 

para adaptarse al cambio climático.  Igualmente, reconoce que esta labor debe ser 

realizada en cada país tomando en cuenta sus colectivos y ecosistemas vulnerables, 

basándose en la información científica, la investigación, la observación, los 

conocimientos tradicionales locales y tomando en cuenta buenas prácticas de otras 

localidades. De la misma manera, este proceso debe ser bien planificado, con 

acciones que puedan ser ejecutadas y evaluadas, para así garantizar el cumplimiento 

de las políticas establecidas.  

● Artículo 8. Entendiendo todos los efectos adversos del cambio climático, se reconoce 

la importancia de evitarlos, reducirlos y afrontar los daños que representen 

atendiendo al Mecanismo Internacional de Varsovia para las Pérdidas y los Daños 

relacionados con las Repercusiones del Cambio Climático. 

● Artículo 9. Establece la necesidad de que los países desarrollados proporcionen 

recursos financieros a los países en desarrollo con el objetivo de desarrollar medidas 

de mitigación y adaptación.  Estos deben presentar bienalmente información 

transparente y coherente de su aporte.  

● Artículo 10. Se comparte la visión de desarrollar y transferir tecnologías que 

permitan reducir las emisiones de gases de efecto invernadero y agilizar las 

estrategias de mitigación y adaptación. De manera que, para incentivar la 

investigación y el desarrollo, se disponen fondos del mecanismo financiero y 

tecnológico.    

● Artículo 11. Fomenta e incentiva al aumento de la capacidad de los países en 

desarrollo a aplicar medidas de adaptación y mitigación que incluyan tecnología, 

financiación, educación, comunicación, formación y sensibilización.   

● Artículo 12. Indica que las Partes deberán cooperar en la adopción de las medidas 

para mejorar la educación, la formación, la sensibilización y participación del 

público y el acceso público a la información sobre el cambio climático.  

● Artículo 13. Considera un marco de transparencia en el cual se incluyen: “las 

comunicaciones nacionales, los informes bienales y los informes bienales de 

actualización, el proceso de evaluación y examen internacional y el proceso de 

consulta y análisis internacional” de manera que haya claridad en las acciones 
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tomadas y se pueda dar seguimiento a sus resultados. Por eso, parte de la información 

suministrada debe incluir el inventario de emisiones y de absorción atendiendo las 

metodologías del IPCC, así como también la información referente a los efectos del 

cambio climático en su localidad. Estos informes serán evaluados por comités 

técnicos de expertos. 

● Artículo 14. Establece un mecanismo para determinar de forma periódica el avance 

colectivo en el cumplimiento del Acuerdo y sus objetivos a largo plazo denominado  

“Balance Global”.  

● Artículo 15. Se establece un comité encargado de prestar atención a las necesidades 

de las partes para también ayudar al cumplimiento del acuerdo.  

● Artículo 16. Especifica la participación de las partes miembros de la Convención que 

no firmaron el acuerdo, las cuales solo pueden ser observadoras y serán sustituidas 

en la mesa de la conferencia de las partes. En esta se debe examinar la aplicación del 

acuerdo periódicamente y promover su aplicación, a través de la creación de órganos 

necesarios y el seguimiento de los reglamentos y procedimientos financieros.  

● Artículo 21. Establece que la entrada en vigor del acuerdo sería en la fecha que hayan 

ratificado al menos 55 partes de la convención cuyas emisiones representen al menos 

55% del total de las emisiones mundiales.  

La Oficina de Asuntos Jurídicos de la ONU (2023) muestra la ratificación de 195 países 

de un total de 198 partes que conforman la Convención. De esta manera, la entrada en vigor 

de este acuerdo sucedió el 4 de noviembre de 2016, gracias a que los dos principales 

emisores, China y Estados Unidos, lo aceptaron. A pesar de las salidas y entradas del acuerdo 

por los presidentes Donald Trump en el 2017 y Joe Biden en el 2021, para Doelle (2016), el 

Acuerdo de París representa un gran logro en la cooperación internacional basado en un 

proceso participativo. Destaca el método bottom-up debido a que el Protocolo de Kioto había 

sido realizado siguiendo un modelo top-down que demostró ser fallido. Igualmente, Doelle 

(2006) destaca que los elementos claves de este acuerdo yacen en las NDCs, la financiación 

para la adaptación, la transparencia, reportes y revisiones, con un mensaje claro de la 

necesidad de alcanzar el cero neto de emisiones mostrando la colaboración y el esfuerzo 

realizado para colaborar con el proceso de mitigación a nivel global. 

Las siguientes cumbres fueron realizadas en Marrakech (2016), Bonn (2017) y Katowice 

(2018). En la COP22 se esperaba llevar a la práctica los objetivos establecidos en el Acuerdo 

de París en el 2020, desde un punto de vista jurídico- vinculante y de financiación de las 
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acciones. En general, las expectativas principales no se lograron, aunque se aprobó la 

Declaración política de Marrakech con un compromiso de los países para luchar contra el 

CC, igualmente se establecieron las reglas iniciales del Acuerdo de París en el rulebook y 

un calendario para próximas COPs, se mostró el interés de apoyar a países en desarrollo para 

financiación en la adaptación y para ofrecerles tecnología y también estableció la Alianza 

por la Acción Climática Global para coordinar iniciativas en conjunto para el logro de las 

ambiciones de la COP21 (Berruezo y Jiménez, 2017).  

La COP25 de Chile, celebrada en el 2019, representaba la última esperanza de unión antes 

del inicio del Acuerdo de París. Igualmente, era una COP en la cual se esperaba mayor 

preocupación y esmero por parte de los políticos pues fue la primera después del auge de 

movimientos sociales de lucha contra el CC como Extinction Rebellion y Fridays For 

Future. Inicialmente esta COP iba a celebrarse en Brasil, pero la entrada del presidente Jair 

Bolsonaro, un negacionista del CC, llevó al país a renunciar a esta cumbre (DW, 2018(. En 

ese momento, Chile asumió ese papel. A pesar de los meses de preparación que tuvo Chile 

para este evento, las protestas sociales existentes, en contra de las desigualdades imperantes, 

obligaron al gobierno de este país, presidido por Sebastián Piñera, a transmitir a la Secretaría 

de la ONU Cambio Climático la necesidad de cambiar de localización, a menos de dos meses 

de la celebración de esta cumbre (Aguiar, 2019).  

Esta situación iba en contra del protocolo de celebración que especifica la necesidad de 

decidirse un emplazamiento para celebrar la COP entre seis meses y un año de antelación 

(ONU Cambio Climático, s. f.b). No obstante, el 30 de octubre de 2019 la COP25 fue 

oficialmente cancelada en Chile y se anunció que sería celebrada en Madrid, España, entre 

el 2 y 13 de diciembre. A pesar del cambio de lugar, la presidencia de la cumbre siguió 

estando en manos de Chile, a la cabeza de la Ministra de Medio Ambiente, Carolina Schmidt 

(COP25—Sitio Oficial, s. f.) 

Esta situación desencadenó la inconformidad de diversos colectivos chilenos y el 

descontento a nivel mundial, especialmente de parte de organizaciones y movimientos 

españoles que no estaban preparados para preparar una respuesta social digna en tan poco 

tiempo y que entendían que era una total violación ante los derechos del pueblo chileno 

(Rivas, 2019). De todas maneras, como Chile mantuvo la presidencia, se esperaba de esta 

COP soluciones con un mayor foco en la naturaleza por la gran biodiversidad de Sudamérica. 

A pesar de todas las adversidades, especialmente de tiempo, la cumbre pudo ser realizada 
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en Madrid a tiempo y la organización del evento fue considerada un verdadero logro para 

España y todas las personas involucradas en su ejecución (Planelles, 2019).  

Algunos países llevaron sus avances a la cumbre, por ejemplo: Austria explicó que 

cerraría su última planta de carbón para el 2020 con la meta de lograr 100% de energía 

renovable para el 2030, Bélgica planteó su plan de reforzar la movilidad sostenible, Bulgaria 

logró superar su meta de instalación renovable para el 2020, Chipre confirmó el 

cumplimiento de sus acciones de adaptación, Grecia anunció su plan de desligarse del carbón 

para el 2028, Kazajstán expresó su plan de transición para tener 10% de energía renovable 

para el 2030 mientras Nueva Zelanda declaró tener ya un 82%, Luxemburgo anunció un 

impuesto de carbono para el 2021, Portugal destacó sus esfuerzos de reducir las emisiones 

provenientes de la ganadería y la agricultura y Suiza comentó su intención de destinar 

impuestos en modernizar edificios (ONU Cambio Climático, 2019). 

La COP25 estaba llamada a ser la cumbre de la ambición, en la cual se llegaría a los 

acuerdos necesarios antes de la entrada en vigor del Acuerdo de París. Sin embargo, hubo 

oposiciones de Estados Unidos, Australia, Brasil, Arabia Saudita y Rusia (Público, 2019). 

Incluso China e India se unieron a EUA para rechazar el uso de un lenguaje más contundente 

respecto a los compromisos para el 2020. En la cumbre, se reveló una total desconexión 

entre la ciencia y la voluntad política (Sengupta, 2019) y hubo una falta de liderazgo y 

ambición de Chile en sus propuestas iniciales que trajo muchos desacuerdos entre las partes. 

Estas solamente pudieron lograr un acuerdo tras la intervención de Teresa Ribera, Ministra 

de Transición Ecológica de España (McGrath, 2019).  

En todas las cumbres se realizan manifestaciones y protestas porque diversos colectivos 

consideran que son espacios de inacción. Esta COP25 no fue la excepción. Las 

organizaciones indígenas expresaron su molestia ante la falta de progreso en las 

negociaciones y las “falsas soluciones” y el desinterés por incluirlos formalmente en el 

artículo 6; el Congreso de Sindicatos Escocés declaró que la cumbre estaba más interesada 

en la posibilidad de ganar dinero con un mercado de carbono; el Club Ecológico de Polonia 

se quejó de cómo la sociedad civil había sido excluida en la COP (Público, 2019). 

Igualmente, jóvenes activistas de todo el mundo protestaron sin autorización en la cumbre 

precisamente por la falta de compromiso de los países con mayor responsabilidad en la crisis 

climática (McGrath, 2019). 
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Fuera de la COP25, se realizaron múltiples acciones de protesta, incluyendo el evento 

más multitudinario, una manifestación a la que asistieron alrededor de 500 000 personas (El 

Salto, 2019). Finalmente, los compromisos fueron cerrados con el nombre de “Chile-Madrid 

Tiempo de Actuar” siendo sus puntos básicos la petición de aumentar la ambición de los 

países para el 2020, compromisos que logren cerrar la brecha con los objetivos del Acuerdo 

de París, establecimiento de alianzas con actores no gubernamentales, el pacto de un plan 

para contrarrestar la desigualdad generada por el CC ante el sexo femenino y el diseño de 

mecanismos que eviten la doble contabilidad para la próxima COP (MITECO, 2019). En 

general, los acuerdos no fueron lo esperado por la sociedad civil ni por los científicos. 

Apenas 84 países se comprometieron a planes más ambiciosos para el 2020 y, entre estos, 

no se encontraba EEUU, China o India, que son los países con mayores emisiones globales. 

Por lo tanto, se pospuso para la cumbre de Glasgow la presentación de compromisos claros 

respecto a la descarbonización (McGrath, 2019). 

Respecto a la COP26, que fue retrasada un año debido a la crisis sanitaria de la COVID-

19, las medidas principales que se tomaron de acuerdo a la ONU Cambio Climático (2021) 

están relacionadas con el incremento de fondos para ayudar a países en desarrollo a la 

adaptación, mecanismos para ayudar a la reducción de emisiones a través del artículo 6 del 

Acuerdo de París, finalmente,  se concluyó el libro de reglas del Acuerdo de París que explica 

cómo los países deben cumplir los objetivos propuestos en las NDCs. 

Según dan a conocer al público en general, el Emissions Gap Report de ONU Ambiente 

(2022) los acuerdos de “El pacto del clima de Glasgow” también son insuficientes para 

limitar el aumento de la temperatura media global a 1.5°C. En su artículo, recoge 

declaraciones de organizaciones gubernamentales, observadores y negociadores donde 

también se percibe que la conferencia no cumplió con las expectativas deseadas. Igual de 

decepcionante para muchos fue la COP27, realizada en Egipto a finales del 2022, a pesar de 

que se lograron ciertos acuerdos importantes como el fondo para financiar pérdidas y daños 

de los países en desarrollo.  

A parte de las cumbres del clima, la ONU conjuga diferentes esfuerzos independientes 

gracias a la Organización de las Naciones Unidas de la Alimentación y Agricultura (FAO), 

al Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y al Programa de las 

Naciones Unidas para el Medio Ambiente (ONU Ambiente). Estos organismos han 

desarrollado diferentes proyectos en común, por ejemplo, el Programa de Reducción de 
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Emisiones y Degradación de los Bosques (UN-REDD), el cual se formó hace más de 10 

años con el apoyo de la Unión Europea, Suiza, Japón y Noruega (UN-REDD, s.f.).   

 

5. La crisis climática en España 

En el 2015, la Unión Europea se encontraba en la tercera posición del mundo en 

emisiones de GEI luego de China y Estados Unidos. Para el año 2019, el 80% de estas 

correspondían a CO2, 11% al CH4, 6% a N2O y 2% a HFCs. En este escenario, la energía es 

el sector con más emisiones (77.01%), seguida por la agricultura (10.55%), el uso de 

productos y procesos industriales (9.1%) y gestión de residuos (3.32%) (Parlamento 

Europeo, 2021). El calentamiento en este continente ha sido de cerca de 2°C con respecto a 

la época preindustrial, con numerosos sucesos relacionados con fenómenos meteorológicos 

extremos (Agencia Estatal de Meteorología, 2022). 

España ocupó el sexto lugar en emisiones del continente con unas 314 529 kilotoneladas 

equivalentes de CO2 emitidas en el 2019 (Parlamento Europeo, 2021). Igualmente, España 

ha visto un calentamiento significativo de la temperatura media, déficits en las 

precipitaciones, episodios con condiciones severas en invierno, incendios forestales 

exacerbados por las sequías de moderadas a severas y los veranos más calurosos, daños en 

la agricultura derivados de las alteraciones en las estaciones y temperaturas récords en los 

inviernos y veranos (Organización Meteorológica Mundial, 2022). 

En un informe de la Agencia Estatal de Meteorología (2022) se observa un aumento de 

la temperatura media de 1.7 °C entre el 2017 y el 2021 en España. En este país se han 

verificado mayores valores promedio de las temperaturas mínimas y máximas alcanzando 

extremos históricos, junto con un aumento de las temperaturas medias de todas las estaciones 

han aumentado, siendo la más afectada el verano que ha extendido 5 semanas su duración. 

De la misma manera, se ha observado un incremento en la extensión de las zonas con climas 

semiáridos, del fenómeno de la isla de calor, en las noches tropicales y de las olas de calor. 

Paralelamente, se verifica un aumento de la temperatura superficial del Mediterráneo a razón 

de 0.34 °C por década a partir de los 80s, con un incremento estimado del nivel de 3.4 mm 

por año. Cabe destacar que este informe hace referencia a que unos 32 millones de personas 

en España ya se han visto afectadas por estos efectos del CC (Agencia Estatal de 

Meteorología, 2019). 
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La Circulación de Vuelco Meridional del Atlántico (AMOC, por sus siglas en inglés) se 

ha estado debilitando durante las últimas décadas. Este sistema de corrientes oceánicas 

transporta calor, carbono y agua dulce hasta el norte del Atlántico. Por lo cual, su 

modificación implicaría unos cambios significativos en la temperatura. En el caso de 

Europa, significa un aumento de las olas de frío (Bellomo et al., 2021). 

En el aspecto de la energía, según la Red Eléctrica de España (2020) un 37.5% de la 

generación total de España provino de energías renovables en el 2019. La estructura de 

potencia instalada corresponde a un 23.4% eólica, 15.5% hidráulica, 8.1% solar fotovoltaica, 

2.1% térmica y 1.1% que incluye biogás, geotérmica, hidroeólica, hidráulica marina y 

residuos renovables. Estos porcentajes colocan al parque generador con más de un 50.1% de 

energía renovable instalada. Por lo tanto, la Red Eléctrica de España (2020) afirma que han 

reducido las toneladas de CO2 equivalente provenientes de la industria energética, marcando 

“un mínimo histórico: 50 millones de toneladas de CO2 equivalente” (p. 9). 

En cuanto a percepciones de la población española, se observa que entre 89% y 93.5% 

de las personas consideran que el CC es un problema muy serio (Meira Cartea et al., 2021). 

Sin embargo, puede observarse que aún las personas perciben las amenazas como distantes 

en el tiempo o en el territorio. Las personas entienden que debe haber un cambio en el estilo 

de vida para mejorar el CC (Pérez-Díaz y Rodríguez, 2021). Sin embargo, se observa que 

las acciones proambientales de la sociedad, reflejada en las personas encuestadas, se centran 

en aspectos muy básicos, como la utilización de contenedores de reciclaje (93.7%) o el uso 

de bombillas de bajo consumo (94.7%).  

Por otro lado, las acciones colectivas y de activismo, que tienen un mayor potencial de 

cambiar el status quo, son rara vez apoyadas (12.9% asistencia a protestas por el clima y 

9.9% colaboración con una organización que actúe ante el CC). También llama la atención 

de que, a pesar de entender que el CC existe, para los españoles no tiene influencia en el 

momento del voto, por lo tanto, no exigen a los políticos medidas al respecto (Meira Cartea 

et al., 2021).  

Por otro lado, los medios de comunicación no aportan lo suficiente a la información 

referente al CC. Teso Alonso et al. (2018) la califican como un “asunto marginal” ya que 

“apenas tratan la realidad de los límites y no existen debates sobre las dos principales causas 

del CC: el actual modelo de crecimiento económico y la presión demográfica” (p.39). 

Aclaran que, en parte, esto se debe a la transformación a un periodismo más generalista y 
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menos especializado. Esto se debe a los cambios producidos por la tecnología y la crisis 

económica, que lleva a unos procesos de producción de la información que carecen de la 

actitud crítica necesaria y la base científica, mientras se prioriza el discurso sensacionalista.  

Además, la poca información en los medios se ve influenciada por la titularidad, de 

manera que, los recursos que una cadena o línea editorial decida asignarle a un tema afectan 

la cobertura de este. Así, las cadenas privadas tienden a enfocarse más en transmitir los 

impactos, mientras que las públicas sirven de voz a activistas, políticos y científicos para 

hablar también de las soluciones. Por otro lado, las cumbres son más cubiertas, en 

contraposición con los informes científicos que publican organismos oficiales (Teso Alonso 

et al., 2018). A pesar de que los medios de comunicación no tienen una responsabilidad 

absoluta de transmitir la realidad de esta temática, la baja cobertura y la calidad de esta, 

influyen directamente en la percepción del riesgo de la ciudadanía que es baja, como fue 

verificado en el estudio demoscópico de Meira Cartea et al. (2021).  

Entre 2014 y 2020, los objetivos climáticos españoles se encontraban en el marco de la 

estrategia europea que buscaba reducir un 20% las emisiones de GEI con respecto al 1990 

(Novikova et al., 2020). La Ley española de Cambio Climático y Transición Energética 

(Ley7/2021) estableció como nuevo objetivo de escala nacional una reducción de emisiones 

para el año 2030 de, al menos, un 23% respecto a los niveles de 1990. Esta Ley daba 

cumplimiento al reparto de esfuerzos aprobado a escala comunitaria. En 2022 se aprobó el 

nuevo objetivo comunitario de reducción de emisiones del 55% (cuyo cumplimiento se 

asegura a través del paquete de medidas denominado "fit for 55"). Para hacer posible su 

realización en la escala nacional se ha revisado el Plan Nacional Integrado de Energía y 

Clima (PNIEC) ajustando los recortes a los nuevos repartos de esfuerzos acordados entre los 

Estados Miembros. El nuevo objetivo (de carácter provisional, dado que el nuevo PNIEC se 

encuentra actualmente en periodo de información pública) se ha fijado en el 32% de 

reducción sobre los niveles de 1990. Más allá de la reducción al 2030, la ley establece 

alcanzar la neutralidad climática para el 2050 (Ley 7/2021). 

Esta ley fue consecuencia de la Declaración de emergencia climática y ambiental en 

España, promovida en el 2020 por un acuerdo entre el Consejo de Ministros. De esta manera 

se reconoció la reclamación de la comunidad científica y se estableció un compromiso de 

“desarrollar 30 líneas de acción, cinco de ellas en los 100 primeros días, para hacer frente a 
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la crisis climática y aprovechar los beneficios sociales y económicos que ofrece la transición 

ecológica” (MITECO, 2020, p.1).   

Tanto la ley de CC como la declaración de emergencia sentaron las bases para la creación 

de diversos planes que se encuentran en vigor (Ley 7/2021): 

● Artículo 4. Planes nacionales integrados de energía y clima. Corresponden a la 

herramienta para verificar los avances en la reducción de emisiones de manera 

cuantitativa. 

● Artículo 5. Estrategia de descarbonización a 2050. Describe el camino para lograr la 

reducción o absorción de las emisiones de GEI. 

● Artículo 6. Digitalización para la descarbonización de la economía. De esta manera 

se espera utilizar las herramientas tecnológicas que pueden presentar oportunidades 

para la lucha contra el CC, así como también emplearlas en la difusión de la 

información.  

● Título II. En sus artículos del 7 y 8, se establece la generación de energía hidráulica, 

se promueve la eficiencia energética y  la rehabilitación de edificios con materiales 

de construcción con alta huella de carbono. 

● Título III. En sus artículos del 9 al 13, indica diversos caminos para la transición 

energética y de los combustibles fósiles. Asegura que no se otorgarán nuevas 

autorizaciones que puedan permitir la explotación de hidrocarburos o minerales 

radiactivos, y que tampoco se proveerá de ayudas a productos energéticos de origen 

fósil sin una adecuada justificación. Además, se plantean objetivos de combustibles 

alternativos y de gases y energías renovables. 

● Título IV. En sus artículos del 14 al 16 se establecen las directrices para una 

movilidad sin emisiones, incluyendo aspectos como la creación de zonas de bajas 

emisiones para municipios con más de 50,0000 habitantes, soporte a 

desplazamientos de cero emisiones y al establecimiento de corredores verdes. 

Paralelamente, insta a una mejora del transporte público a través de diversas 

estrategias, a la instalación de puntos de recarga para vehículos eléctricos y presentan 

medidas de reducción de emisiones en el transporte marítimo y los puertos.  

● Título V. Está destinado a las medidas de adaptación presentando el Plan nacional 

de adaptación al CC (PNACC), en el artículo 17, que tiene diversos objetivos, entre 

ellos, realizar escenarios climáticos de las diferentes regiones de España, promover 

la participación pública, definir indicadores para el seguimiento y evaluación de los 
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avances en este tema y la presentación de informes periódicos. En sus artículos 18 al 

26 presenta otras propuestas como la presentación de informes sobre riesgos 

climáticos y adaptación, gestión del agua, del espacio marítimo-terrestre, del 

territorio, del medio urbano, de la alimentación, de la salud pública, de la 

biodiversidad, del desarrollo rural y de los sumideros de carbono.  

● Título VI. En sus artículos del 27 al 29, se enfoca en todas las medidas para una 

transición justa. Incluye una estrategia que debe identificar los colectivos 

vulnerables, analizar las oportunidades, elaborar convenios y crear instrumentos de 

seguimientos y políticas varias. Igualmente, hace mención al proceso de cese de la 

producción de carbón. 

● Título VII. Los artículos del 30 al 34 explican todo lo referente a los recursos que 

serán utilizados en esta lucha, la contratación pública, la inclusión del riesgo de CC 

y la estrategia de descarbonización en el sector eléctrico.  

● Título VIII. Sus artículos 35 y 36 crean un marco para promover la educación en CC 

en el sistema educativo, así como también I+D+I con la financiación apropiada.  

● Título IX. En sus artículos del 37 al 40 presenta diversas formas que pueden ayudar 

a garantizar la gobernanza y la participación, entre ellas, el comité de expertos en CC 

y transición energética, la elaboración de programas con la participación de distintos 

agentes sociales, inventarios de GEI, entre otros.  

 Debido al poco tiempo transcurrido entre el acuerdo de Ley y la presentación de la Tesis, 

así como también por la realidad de diversas políticas en las autonomías, municipios y 

ciudades, esta investigación no consideró entrar a fondo en los avances de esta Ley. Sin 

embargo, es necesario remarcar que el contexto de la declaración y la promulgación de esta 

Ley estuvo marcado por la existencia de una coalición política con partidos de izquierda 

(Socialista y Unidas Podemos), así como también por una movilización social de lucha 

contra el CC sin precedentes.  
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Capítulo II. La evolución de la educación como herramienta para abordar 

el cambio climático  

Como ha podido observarse en el capítulo anterior, el CC representa un reto para la 

sociedad. Ante el desafío imperante, deben tomarse en cuenta estrategias educativas 

enfocadas en el CC, siendo este un aspecto prioritario que aglutina otras problemáticas 

(Heras Hernández et al., 2010). Así, la educación en cambio climático (en adelante ECC) es 

una línea estratégica recomendada por la ONU Cambio Climático (2021, p.28): 

Se alienta a las Partes y a los interesados que no son Partes a promover, facilitar, 

desarrollar y aplicar programas de educación y formación formal y no formal sobre 

el cambio climático a todos los niveles, que estén dirigidos a recabar la implicación 

de las mujeres y los jóvenes en particular y que abarquen la organización de 

intercambios o adscripciones de personal para la capacitación de expertos, y a 

colaborar en esta esfera. 

La ECC posee estrechas conexiones con la EA. Por eso, en el apartado siguiente se 

analizan y relacionan las bases de ambas para una mejor comprensión de las implicaciones 

de su desarrollo y las necesidades existentes. Se presenta un resumen de las implicaciones 

de los principales hitos en la historia de la EA y del CC, empezando por la Conferencia de 

Belgrado hasta llegar al Marco de las Competencias en Sostenibilidad de la Unión Europea. 

Tras sentar las bases reflexivas que sustentan el concepto utilizado en la tesis, se introduce 

también un apartado de educación informal en el que se presentan las oportunidades que 

proveen los espacios no reglados en general y, en especial, para la ECC. 

 

1. Evolución histórica de la educación ambiental  

Pérez Díez (2022) considera que es un error hablar de la historia de la EA sin mencionar 

a los movimientos que enriquecieron su propuesta ideológica. De ahí remonta la unión de la 

educación y el medioambiente al Romanticismo y al Movimiento de Pedagogía Intuitiva del 

siglo XV de la mano de autores como Rousseau o Rabelais. Igualmente, este autor hace 

énfasis en las teorías naturalistas e intuitivas del siglo XVII y en el movimiento Escuela 

Nueva del siglo XIX. Por otro lado, Caravita et al. (2008) consideran que el uso por primera 

vez del concepto de EA es atribuido al biólogo y sociólogo Patrick Geddes quien, en 1892, 

defendió la relación entre un medioambiente sano y el grado de educación de las personas.  
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Desde 1913 se empezó a evidenciar la preocupación por temas ambientales a nivel 

institucional con la realización de la Conferencia sobre Protección de la Naturaleza. Más 

tarde, en 1948, se fundó la organización hoy conocida como Unión Internacional para la 

Conservación de la Naturaleza y los Recursos Naturales (UICN) (Pérez Díez, 2022). Otro 

suceso precursor de la EA sucedió en 1962 cuando se activó el movimiento ambientalista 

tras la publicación de Rachel Carson, Primavera Silenciosa; un libro que denuncia los 

peligros de los pesticidas y otros productos químicos en la salud (Johnson, 2018; Staniforth, 

2013).  

Novo (2009) sugiere que el movimiento por la EA surge a finales de los años 60s, de la 

mano de la UNESCO, cuando se empezaron a observar las consecuencias del modelo 

económico sobre la naturaleza y las diferencias del Norte y Sur global. Esta autora destaca 

que desde ese momento el movimiento tenía una propuesta transformadora que buscaba 

incentivar la acción colectiva y consideraba los problemas sociales. La transversalidad 

propuesta en el período se observó en el “Estudio comparativo sobre el medio ambiente en 

la escuela” realizado por la UNESCO en 1968, así como también, en el mismo año, la 

publicación del libro La tragedia de los comunes de Hardin (Bautista-Cerro et al., 2019). 

Gutierrez Bastida (2019) señala que en 1969 se presenta el primer concepto de EA 

publicado en la revista Environmental Education por Stapp y otros profesores en la 

Universidad de Michigan, E.E.U.U., a través de un seminario de postgrado que fue 

organizado por su Facultad de Recursos Naturales. De esta manera, Gutierrez Bastida (2019) 

recoge la visión de ese momento: “la Educación Ambiental está dirigida a la producción de 

una ciudadanía que tenga conocimiento sobre el medio ambiente biofísico y sus problemas 

asociados, consciente de cómo ayudar a resolver estos problemas, y motivada para trabajar 

en su solución” (p.2). 

Sierra Macarrón (2012) subraya que en 1970 dos eventos sentaron un precedente en la 

promoción de una nueva relación con la naturaleza: la celebración del primer Día de la Tierra 

y la creación de la Agencia de Protección Ambiental de los Estados Unidos. Además, se 

realizó la primera reunión del Consejo Internacional de Coordinación del Programa sobre el 

Hombre y la Biosfera (MAB) en 1971, donde también se estableció un propósito referente 

a la EA. En 1972, Bautista-Cerro et al. (2019) señalan a la publicación de Los límites del 

crecimiento de Meadows, Meadows y Randers, también conocido como Primer Informe al 

Club de Roma como una obra importante de crítica al modelo industrial.  
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La Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente Humano de 1972 en 

Estocolmo, representó un espacio importante de institucionalización de la EA (Pérez Díez, 

2022). Este espacio introdujo el tema ambiental en los gobiernos impulsando la 

conformación de Ministerios de Medio Ambiente en esa década y la declaración y el plan 

de acción sobre Medio Ambiente. Igualmente, se crearon el Programa de las Naciones 

Unidas para el Medio Ambiente (ONU Ambiente), que resalta la importancia de la EA, y el 

Programa Internacional de Educación Ambiental (PIEA), con objetivos relacionados con la 

pedagogía de la EA (Bautista-Cerro et al., 2019). 

 

Mahiou (2011) resalta la Declaración sobre el Nuevo Orden Económico Internacional y 

su programa de acción. Esta fue propuesta por la ONU en 1974 y, a pesar de no enfocarse 

directamente en la EA, sienta un precedente al enfoque en las desigualdades, ya que los 

países del sur empiezan a exigir el fin de la sobreexplotación de sus recursos por el norte 

global. En este año, se desarrolla también la Declaración de Cocoyoc donde se propone un 

“ecodesarrollo” para la resolución de los problemas ambientales y se cuestiona el paradigma 

del crecimiento como indicador de progreso (Bautista-Cerro et al., 2019). 

 

Un año más tarde, el PIEA promovió el Seminario Internacional de Educación Ambiental 

en Belgrado. Este evento representó un punto histórico importante pues culmina la primera 

etapa del programa internacional de EA donde se levantaron las necesidades del 80% de los 

estados miembros y se incluyeron las percepciones y levantamientos de reuniones 

regionales, subregionales y del seminario (UNESCO, 1975). En este evento se propuso una 

reforma educativa enfocada en los “conocimientos, aptitudes, actitudes, motivación y deseo 

necesarios para trabajar individual y colectivamente en la búsqueda de soluciones a los 

problemas actuales y para prevenir los que pudieran aparecer en lo sucesivo” (UNESCO, 

1975, p.3). Novo (2009) explica que ya desde este momento la Carta de Belgrado incluía los 

principios del desarrollo sostenible. 

 

Más adelante, la UNESCO y ONU Ambiente organizan la primera Conferencia 

Intergubernamental sobre Educación Ambiental en 1977. Esta fue realizada en Tbilisi, 

Georgia, y se considera el evento más importante de la EA donde se subrayan sus categorías 

de objetivos interdisciplinares: la conciencia ambiental, el conocimiento, los 

comportamientos, las actitudes y la participación (UNESCO, 1977). Estas categorías siguen 
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siendo la base de numerosas investigaciones, por lo tanto, serán explicadas con mayor detalle 

en otro apartado. 

 

Puede observarse que la década de los 70s sentó las bases metodológicas, éticas y 

conceptuales de la EA, considerando el antropocentrismo. Valero-Avendaño y Febres 

Cordero (2019) destacan que la tendencia pedagógica fue “la fragmentación del 

conocimiento con un enfoque disciplinar centrado en la Ecología como la ciencia base para 

explicar el funcionamiento de los ecosistemas” (p.30). Estas autoras también  señalan que 

esta fue una década donde se establecieron conceptos claves: “la caracterización de los 

ecosistemas, la alerta sobre las interrelaciones de la alteración de los ecosistemas y los 

efectos de los impactos al ambiente” (p.29). 

 

A principios de los 80, la Asamblea General de las Naciones Unidas (1982) describió 

unos principios generales de protección al medioambiente debido a la degradación sufrida 

hasta el momento por el consumo excesivo y el uso irracional de los recursos naturales. Ese 

documento se conoce como la Carta Mundial de la Naturaleza y hace referencia a la 

necesidad de que las personas adquieran conocimientos que les permitan hacer un uso 

racional de los recursos naturales y conservar las especies y sus ecosistemas. De esta forma, 

refuerza indirectamente la necesidad de impulsar medidas de EA. 

 

Más adelante, se realizó la ratificación de las propuestas de Tbilisi en 1987, en el 

Congreso Internacional de Moscú, convocado por la ONU Ambiente y la UNESCO. Aquí 

fue establecido el plan de acción para la década de los 90s considerando diversos aspectos 

como los materiales, la formación, la disponibilidad de información,  entre otros (Zabala y 

García, 2008). De ahí se recoge la siguiente definición sobre la EA (UNESCO, 1987): 
La educación ambiental es un proceso permanente en el cual los individuos y las 

comunidades adquieren conciencia de su medio y aprenden los conocimientos, los 

valores, las destrezas, la experiencia y también la determinación que les capacite 

para actuar, individual y colectivamente, en la resolución de los problemas 

ambientales presentes y futuros.  

 

Valero-Avendaño y Febres Cordero (2019) señalan que también en 1987, en Moscú, se 

realizó la segunda Conferencia Intergubernamental sobre Educación y Formación 

Ambiental, un espacio para seguir discutiendo el futuro de la EA. En el mismo año se publicó 
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Nuestro futuro común conocido como el Informe Brundtland, elaborado por la Comisión 

Mundial para el Desarrollo y el Medio Ambiente. En este documento se popularizó el 

concepto de desarrollo sostenible como aquel “que satisface las necesidades de la generación 

presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus 

propias necesidades” (Comisión Mundial para el Desarrollo y el Medio Ambiente, 1987, 

p.16). 

 

 El Ministerio de Medio Ambiente de España (1999) señala que la traducción de este 

término del inglés al español fue muy controvertido por la connotación de crecimiento como 

algo ilimitado, sin embargo, en inglés la palabra desarrollo también significa evolución. Por 

lo tanto, este concepto marcó significativamente este período, aunque otros temas fueron 

claves en esa época entre los que se encuentran la conservación de recursos y las causas y 

consecuencias de las problemáticas (Valero-Avendaño y Febres Cordero, 2019).  

 

Para la EA, la década de los 90 inicia con la Conferencia Mundial de Educación para 

Todos, también conocida como la Conferencia de Jonthiem (UNESCO, 1990). En el 

documento generado se destaca la necesidad de educar a todas las personas con programas 

formales y no formales en temas como el medioambiente. A la vez reconoce que, aunque el 

currículo debe responder a las necesidades locales, la protección de la naturaleza debe ser 

incluida en todos para incentivar el equilibrio entre la población y los recursos naturales 

(UNESCO, 1990).  

 

El año 1990 también se vio marcado por la Declaración de Líderes de Universidades para 

un Futuro Sostenible en Talloires, Francia. El documento reconoce el papel de las 

universidades en la Educación para el Desarrollo Sostenible (en adelante EDS)  y, entre otros 

principios, propone aumentar la concienciación,  educar para la responsabilidad ciudadana 

y crear programas de alfabetización ambiental (Asociación de Líderes Universitarios para 

un Futuro Sostenible, 1990). 

 

Más tarde, la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el 

Desarrollo (CNUMAD) de 1992, organizada por ONU Ambiente, fue el espacio donde se 

realizaron la Cumbre de la Tierra o de Río y el I Foro Global. El primer evento propició el 

Programa y la Agenda 21, que fueron la base para la promoción de la EDS en los países 

firmantes. Por otro lado, en el foro se redactó el “Tratado de Educación Ambiental para 
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Sociedades Sustentables y Responsabilidad Global” que señaló las causas del problema 

ambiental y mantuvo la perspectiva de que la educación es “un acto político” de 

transformación social (Bautista-Cerro et al., 2019). La necesidad de garantizar la eficacia de 

las acciones derivadas de la conferencia, dio lugar a que la Asamblea General de las 

Naciones Unidas creara la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible (CDS) en el mismo año 

(Naciones Unidas, s.f.). 

 

En 1994, la UNESCO (1997a) lanzó el Proyecto EPD - Educación para un futuro 

sostenible. En este documento se reconocieron las dificultades existentes para establecer un 

concepto de desarrollo sostenible, pero se subrayó la necesidad de actuar más allá de estas 

limitaciones entendiendo que “la sostenibilidad requiere un equilibrio dinámico entre 

muchos factores, incluidas las exigencias sociales, culturales y económicas de la humanidad 

y la necesidad imperiosa de salvaguardar el entorno natural del cual forma parte esa 

humanidad” (p.9). Este proyecto representó el mecanismo para poner en práctica todas las 

conferencias previas de las Naciones Unidas relacionadas con la Educación (UNESCO, 

1997a). 

 

En 1996 se reunió por cuarta vez la CDS y en el mismo año tuvo otra reunión el Programa 

Hombre y Biosfera (MAB). El encuentro de la CDS fue base para plantear necesidades de 

la EDS que posteriormente se analizarían en la Conferencia Tesalónica (UNESCO, 1997b). 

Por otro lado, el MAB (UNESCO, 1996) también fue un espacio donde se fortalecieron las 

conversaciones acerca de la necesidad de “mejorar la educación, la conciencia pública y la 

participación en las reservas de la biosfera” (p.13) con un compromiso de promover 

actividades que pudieran ayudar al cumplimiento de eso objetivo. 

 

En 1997, el proyecto EDP organizó la Conferencia Internacional sobre Medio Ambiental 

y Sociedad: Educación y conciencia pública para la sostenibilidad, conocida como 

Conferencia Tesalónica. Esta abordó las prioridades que habían sido fijadas por la CDS y, a 

su vez, debía proveer una versión mejorada para las próximas sesiones de la comisión en 

1998. De esta manera, la Conferencia Tesalónica debía utilizar los aprendizajes de la EA 

conocidos hasta entonces y enriquecerlos con conceptos relacionados a la paz, la población, 

la economía, entre otros, que permitieran promover la EDS. Por lo tanto, se verificó el 

concepto de sostenibilidad, la ética, la equidad, la cultura, se analizó cómo la educación 
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puede apoyar y la necesidad de cambios en los comportamientos y actitudes respecto a los 

modelos de producción y consumo (UNESCO, 1997b). 

 

Así, la década de los 90s, caracterizada por el uso del término “sostenibilidad”, se enfocó 

en la discusión de temas como el consumo y la producción. También en ese período se 

reconocieron las estrategias que habían sido generadas para comprender las relaciones de 

las personas con los ecosistemas, considerando la biocapacidad. De la misma forma, fue 

resaltada la importancia de la participación de la sociedad para crear conocimiento.  Según 

Valero-Avendaño y Febres Cordero (2019), desde entonces la EA tiene una “visión 

sistémica, compleja e interdisciplinaria sobre la sostenibilidad” (p.30). Estas autoras señalan 

que a partir del 2000 se desarrolló el paradigma de la sostenibilidad desde la criticidad y la 

reflexión, apoyando la perspectiva de la EDS. Además, citan como conceptos claves al CC, 

la complejidad, la biodiversidad, la racionalidad y el saber ambiental. 

 

Uno de los hitos con que inició la década del 2000 es la Declaración de los Objetivos de 

Desarrollo del Milenio (ODM). En este documento se agrupan ocho propuestas encaminadas 

principalmente a temas de salud, pobreza y naturaleza. No fue un espacio de discusión de la 

EA ni de la EDS, sin embargo, el ODM7 versaba la necesidad de “garantizar la 

sostenibilidad del medio ambiente” (OMS, 2018). Por otro lado, ese año se celebró en 

Santiago de Compostela la Reunión Internacional de Expertos en Educación Ambiental 

organizada por la Junta de Galicia y la UNESCO. Este fue un espacio de reflexión acerca 

del futuro de la EA (Pérez Diez, 2022). 

 

Igualmente, en el año 2000 se realizó el Foro Mundial sobre la Educación que trajo 

consigo la Declaración de Dakar, en Senegal. En este documento se hicieron múltiples 

menciones al medio ambiente, haciendo referencia a la necesidad de ampliar el conocimiento 

y la sensibilidad al respecto. Por un lado, mantuvo el hecho de que la educación debía ser 

congruente con la sostenibilidad y que esta debía “proporcionar habilidades y competencias 

para vivir y desarrollar una cultura de […] preservación y cuidado del medio ambiente” 

(UNESCO, 2000, p.39). 

 

En el mismo año, el aporte de la EA fue puesto en valor a través de la Carta de la Tierra. 

Esta propuesta se empezó a escribir en 1994 como consecuencia de la Cumbre de Río. Tras 

la revisión de cientos de documentos, se generaron varios borradores hasta llegar a un 
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consenso en marzo del 2000 en una reunión organizada por la UNESCO (Carta de la Tierra, 

s.f.a). La Carta de la Tierra incentivó también a que miles de asociaciones nacionales e 

internacionales se aliaran detrás de sus principios de desarrollo sostenible, ética, paz y 

gobernanza (Vilches, 2015). 

 

El documento final de La Carta de la Tierra posee 16 principios agrupados en cuatro 

categorías: 1) Respecto y Cuidado de la Comunidad de la Vida, 2) Integridad Ecológica, 3) 

Justicia Social y Económica, 4) Democracia, No violencia y Paz (Carta de la Tierra, s.f.b). 

Estos principios han servido de base durante muchos años para guiar la EDS en todo el 

mundo (Carta de la Tierra, s.f.c.) 

 

Más adelante, el “Manifiesto por la vida y por una ética para la sustentabilidad” de 2002, 

siguió señalando la importancia de la EDS describiéndola como (ONU Ambiente, 2002):  
…una enseñanza basada en el diálogo entre formas de conocimiento y orientada a la 

construcción de una racionalidad ambiental. Esta pedagogía incluye una visión 

holística del mundo y la idea de complejidad. Pero va más allá al establecer una ética 

y una ontología de la alteridad en la que el mundo cerrado de las interrelaciones 

sistémicas en el mundo objetivo de lo existente se abre al mundo infinito de las 

posibilidades y de la creación de lo que aún no existe. Esto es educación para 

construir un futuro sostenible, equitativo, justo y diverso. Es una educación para 

participación, autodeterminación y transformación; una educación que recuperará el 

valor de lo simple en lo complejo; de lo local en lo global; de lo diverso en relación 

con lo único; y de lo singular en relación con lo universal (p.127). 

 

Años más tarde, en la Declaración de Johannesburgo del 2002 (la décima sesión de la 

CDS) se reconoció la Carta de la Tierra y se destacó la importancia de la EDS, a pesar de 

ser un espacio donde se tocaron varios temas (Vilches, 2015). A su vez, esta declaración 

llama a la criticidad y a la reflexión acerca de los problemas ambientales que continuaban 

sin resolverse desde la década de los 70s (Valero-Avendaño y Febres Cordero, 2019).  Por 

otro lado, a través de la aprobación de la Resolución 57/254, prevalece el término EDS sobre 

el de EA (Bautista-Cerro et al., 2019). 

 

La Declaración de Johannesburgo y la Carta de la Tierra fueron claves para que la 

UNESCO proclamara más tarde el Decenio de las Naciones Unidas de la Educación para el 
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Desarrollo Sostenible (2005-2014), en un esfuerzo de impulsar a los países miembros a 

incluir la EDS en las políticas, los planes y el currículo (Vilches, 2015). Este proceso tuvo 

seguimiento a través de las diversas conferencias mundiales sobre EDS que se realizaron 

entre 2009 y 2014 (Valero-Avendaño y Febres Cordero, 2019). 

 

El año 2007 trajo consigo a la cuarta Conferencia Intergubernamental sobre Educación 

Ambiental en Ahmedabad organizada por el gobierno de la India, UNESCO y ONU 

Ambiente. Esta representó un espacio de seguimiento a cuatro importantes conferencias 

posteriores a la de Tbilisi (1977), la de Moscú (1987) y la de Tesalónica (1997), además de 

que se realizó en el contexto del Decenio de la EDS. El aspecto más importante de esta 

conferencia fue el llamado a la acción volviendo a subrayar que la educación es el camino 

para lograr que los estilos de vida de la humanidad empezaran a ser congruentes con la 

sostenibilidad (UNESCO, 2007).  

 

El año siguiente, UNESCO (2008) publicó el reporte “Educación de calidad, equidad y 

desarrollo sostenible” donde se compromete a realizar una serie de actividades en el bienio 

para mejorar la calidad de la educación a través de guías más específicas en niveles 

subregionales, regionales e internacionales. Entre ellas, la Conferencia Mundial de la 

UNESCO sobre la Educación para el Desarrollo Sostenible realizada en Bonn, Alemania, 

en el 2009. La declaración generada en este evento mostró que el progreso en la EDS no era 

igual en todos los países miembros por lo que recomendó la puesta en marcha de diversas 

actuaciones a nivel político y práctico (UNESCO, 2009). Además, las partes se 

comprometieron a seguir impulsando la EDS aún después del término del decenio 

(UNESCO, 2014a). 

 

La década del 2010 inició con la publicación “Los docentes y el desafío para formar para 

un mundo sostenible”. Más adelante, en el 2012, se realizó la Conferencia de las Naciones 

Unidas sobre el Desarrollo Sostenible (Río+20) donde se revisaron los avances y las brechas 

de la EA hasta el momento. En esta conferencia se instó al cumplimiento de los diversos 

compromisos económicos y políticos adquiridos previos al evento (Valero-Avendaño y 

Febres Cordero, 2019).   

 

En el 2014, se desarrolló la Conferencia Mundial de la UNESCO sobre la EDS: 

“Aprender hoy para un futuro sostenible” que dio lugar a la Declaración de Aichi Nagoya. 
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Esta dictó el camino a seguir por las partes en miras del término del decenio de la EDS: 1) 

revisando el sentido holístico del currículo, 2) facilitando recursos para que las acciones 

pudieran ser realizadas y, 3) fortaleciendo y dando seguimiento a una agenda post-2015 que 

integrase a los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (en lo adelante ODS o Agenda 2030)  

(UNESCO, 2014a). 

 

En su reporte final del Decenio de las Naciones Unidas de la Educación para el Desarrollo 

Sostenible, UNESCO (2014b) identificó diez avances logrados durante ese período y los 

principales desafíos. Señaló que muchos de los países miembros hicieron los cambios 

necesarios en el currículo, las políticas y los planes de estudio para reforzar la educación 

dirigida a temas ambientales, sociales y económicos. Igualmente, resaltó la importancia que 

tuvieron en este período las alianzas, la innovación pedagógica con un enfoque integral de 

la EDS y la capacidad de informar a todos los niveles y áreas de la educación a nivel formal, 

no-formal e informal.  

 

Por otro lado, UNESCO (2014b) identificó que seguían existiendo retos considerables en 

la EDS: 
Entre ellos figuran la necesidad de una mayor armonización de los sectores de la 

educación y el desarrollo sostenible; la necesidad de seguir trabajando para 

institucionalizar la EDS, a fin de garantizar un sólido apoyo político para aplicar la 

EDS a nivel sistémico; y, por último, la necesidad de más investigación, innovación, 

seguimiento y evaluación para desarrollar y demostrar la eficacia de las buenas 

prácticas de la EDS (p.8). 

 

Más adelante, la Declaración de la Reunión Mundial sobre la Educación para Todos de 

2014, tuvo como resultado el Acuerdo de Mascate. Esta reunión fue una continuidad del 

movimiento que busca garantizar el acceso a la educación y sus reuniones realizadas en 

Jomthien (1990) y Dakar (2000). En este acuerdo se presentó la preocupación de no lograr 

el objetivo del movimiento para el 2015 en sentido general y fue base para las metas 

relacionadas con la educación de los ODS (UNESCO, 2014c).  

 

Pérez Diez (2022) también señala que en el 2014 se aprobó el Programa Mundial de 

Educación para el Desarrollo Sostenible (GAP) cuyos propósitos estuvieron orientados a 

reorientar y reforzar la educación. Por otro lado, en el 2015, la Declaración de Incheon del 
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Foro Mundial sobre la Educación, marcó el camino de la Agenda 2030 haciendo alusión a 

que una educación de calidad era clave para el desarrollo sostenible (UNESCO, 2015).  

 

Haciendo una verificación de las referencias a EA o EDS en esta Agenda 2030, pueden 

observarse menciones para nada específicas (Meira Cartea, 2015). El ODS4 relacionado con 

la educación explica la necesidad de garantizar estilos de vida sostenibles, entendiendo este 

concepto no solo desde el punto de vista ambiental, sino también social y económico (ODS, 

s.f.a). Por otro lado, el ODS12, en su meta 12.8 hace referencia a la necesidad de que “las 

personas de todo el mundo tengan la información y los conocimientos pertinentes para el 

desarrollo sostenible y los estilos de vida en armonía con la naturaleza”. Igualmente, la 

educación es directamente mencionada en la meta 13.3 del ODS13 Acción por el Clima 

entendiendo la necesidad de “mejorar la educación, la sensibilización y la capacidad humana 

e institucional respecto de la mitigación del cambio climático, la adaptación a él, la 

reducción de sus efectos y la alerta temprana” (ODS, s.f.b).  

 

Aunque los ODS presentan más objetivos relacionados con el medio ambiente que los 

ODM, Meira Cartea (2015) critica su visión “reduccionista” respecto a la EA y la dilución 

de la sostenibilidad ambiental con otros términos. Igualmente, subraya la dificultad que 

representa establecer un estándar de “estilo de vida sostenible” ante unos objetivos que 

siguen marcando el crecimiento como un camino posible. De la misma manera, entiende que 

las apelaciones que estos objetivos presentan son muy generales y difíciles de evaluar. 

Reconociendo estas contradicciones, especialmente las menciones del crecimiento 

económico, Bautista-Cerro et al. (2019) consideran que la Agenda 2030 puede beneficiar a 

la EA porque destaca diversos problemas ambientales entre sus objetivos. 

 

A pesar de esta visible ambigüedad de la EA en los ODS, en la Declaración en EDS de 

Berlín de 2021, la UNESCO (2021) resaltó la necesidad de incluir la EA y la ECC en el 

currículo manteniendo la visión holística que propone la ESD. De esta manera, en 2022 se 

construyó el Marco Europeo de Competencias sobre Sostenibilidad (en lo adelante 

GreenComp) que se enfocó en el aspecto medioambiental para “proteger la salud de nuestro 

planeta y nuestra salud pública” (Bianchi et al., 2022, p. 1). La importancia de estas 

competencias, su actualidad y uso en la tesis, hacen necesario que más adelante se dedique 

un apartado donde puede consultarse más información al respecto.  
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A pesar de la evolución de la EA, Gutiérrez Bastida (2019) señala que muchos autores 

indican que ha fracasado porque aún continúa la crisis ecosocial, el cambio deseado no se 

ha alcanzado, los problemas medioambientales son cada vez más complejos, así como 

también aumentan las dificultades sociales, tecnológicas y la segmentación de los medios de 

comunicación. Igualmente, el autor destaca que, a pesar del trabajo en la educación formal, 

el alumnado encuentra una realidad distinta al salir a la calle, envuelta en el contexto de 

consumismo y competitividad. Además, subraya las dificultades que ha presentado el 

concepto de EDS, la resistencia al cambio y la “poca cultura de sostenibilidad”. Además, 

considera que dentro de la misma EA hay que asumir los retos de la falta de objetivos 

comunes, de conocimientos, de investigación, de utilización correcta de los contextos y de 

un modelo didáctico. 

 

Luego de haber realizado una revisión histórica de los hitos de la EA según diversos 

autores y secretariados de las Naciones Unidas, se dedica un apartado a la evolución de la 

EA en España para tener una visualización de cómo el proceso mundial se fue integrando en 

el país donde se encuentra la ciudad del movimiento de estudio.  

1.1.  La evolución de la educación ambiental en España 

En el contexto español, la etapa de transición hacia la democracia (1975-1982) abrió las 

posibilidades de que surgieran diversas agrupaciones en favor de la EA, entre ellas, el 

Movimiento de Renovación Pedagógica (Ministerio de Medio Ambiente, 1999). Igualmente, 

empezaron a crearse los primeros equipamientos de EA principalmente como iniciativas de 

personas voluntarias (García Fernández y Sampedro Ortega, 2006). Sin embargo, Pinto 

Cebrián (2018) señala que en la década de los 60s el divulgador ambiental, Féliz Rodríguez 

de la Fuente, ya se encontraba grabando sus primeros programas en Televisión Española que 

inculcaron el amor por los animales en sus espectadores.  

 

Además, Pinto Cebrián (2018) remarca que en la década de los 70s, Rodríguez de la 

Fuente impulsó un programa de compromiso con la naturaleza, el Club Los Linces, que fue 

creado por la Asociación para la Defensa de la Naturaleza (ADENA). Igualmente, el autor 

señala que en 1975 se publicó la “Enciclopedia Salvat Fauna Ibérica y Europea” y los 

“Cuadernos de Campo de Félix Rodríguez de la Fuente", ambos relevantes para el 

acercamiento a la naturaleza. De la misma manera, se transmitieron el programa “El Hombre 
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y la Tierra” y los dibujos animados “El Reino Animal”, que también fueron producciones 

de Félix Rodríguez. 

 

La década de los 80s representó la fase de institucionalización, donde se sentaron las 

bases de la EA a través de la creación de estamentos administrativos, programas, actividades 

y equipos, como los centros de interpretación, las aulas escuelas y las granjas escuela 

(Ministerio de Medio Ambiente, 1999). Igualmente, en esta década se realizaron las 

Primeras (1983) y Segundas (1987) Jornadas de Educación Ambiental (Bautista-Cerro et al., 

2019). El evento realizado en 1987 permitió la creación de cuatro seminarios permanentes 

de EA enfocados en programas institucionales, áreas protegidas, introducción en el sistema 

educativo y evaluación de los programas existentes. Estas sesiones se realizaron entre 1988 

y 1993 con hasta un centenar de educadores ambientales de España (CENEAM, s.f.a). 

Igualmente, en 1987 se creó el Centro Nacional de Educación Ambiental (CENEAM) para 

la promoción de la responsabilidad ciudadana en materia de medio ambiente. De esta 

manera, el centro recopila y difunde información, crea materiales y exposiciones, desarrolla 

programas, ejecuta formaciones, entre otras iniciativas (CENEAM, s.f.b).   

 

Según Bautista-Cerro et al. (2019), dos hitos importantes de la década de los 90s fueron 

el inicio del primer máster de EA en 1990 y la publicación del libro “Bases para una 

estrategia española de educación ambiental” en 1993 que propiciaba un acercamiento a la 

EA. Más tarde, en 1998, se celebró el “Seminario sobre educación ambiental en el sistema 

educativo” en Ávila para la introducción posterior de la EA en la ley española (Bautista-

Cerro et al., 2019). De esta manera, se incorpora la EA como tema transversal en la Ley de 

Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE), aprobada en 1990. Esta afirma que la 

educación, entre otras cosas, deberá ser desarrollada en torno al principio de respeto y 

defensa del medio ambiente. Incluye la conservación de la naturaleza para educación 

primaria, y temas sociales y de consumo para la secundaria (LOGSE, 1990). Sin embargo, 

en palabras de Bautista-Cerro et al. (2019), esta ley nunca llegó a consolidarse y así la EA 

fue desapareciendo del currículo en la Ley Orgánica de Educación (LOE, 2006) o la Ley 

Orgánica para la Mejora de la Calidad Educativa (LOMCE, 2013). 

 

Bautista-Cerro et al. (2019) señalan la creación de la Conferencia de Rectores de 

Universidades Españolas (CRUE) en 1994. Más adelante desde esta organización se propuso 

el “Grupo de trabajo de sostenibilización curricular” enfocado en incluir temas de 
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sostenibilidad en el currículo universitario, en un proceso llamado sostenibilización 

curricular. Al año siguiente, se formó la Asociación Española de Educación Ambiental que 

agrupa diversos estamentos que trabajan la EA y que buscan promoverla para garantizar el 

desarrollo sostenible y la calidad de vida principalmente en base al código de los Derechos 

Humanos (Ae-ea, s.f.). Al año siguiente, se celebraron las Jornadas de educación ambiental 

en la escuela, en el trabajo y en la calle, en Can Tàpera, Mallorca. En estas jornadas se evaluó 

la eficacia de las campañas realizadas hasta entonces, la aplicación de la LOGSE, la EA en 

el entorno laboral y los medios de comunicación, entre otros temas (CENEAM, 1996). 

 

Por otro lado, Bautista-Cerro et al. (2019) destacan la importancia que ha tenido  para la 

EA la Cátedra UNESCO de educación ambiental y desarrollo sostenible de la Universidad 

a Distancia (UNED) de España. Este espacio, creado en 1996, sigue vigente hoy en día. En 

él no solo se fomenta la formación, sino también la cooperación, la investigación y la 

información desde una perspectiva ecosocial, transdisciplinar y sistémica (Cátedra 

UNESCO EDS, s.f.). 

 

En 1998, se celebraron en Pamplona las III Jornadas de Educación Ambiental. En este 

evento se puso en evidencia las carencias de la EA que habían imposibilitado desarrollar 

este tema transversalmente a pesar de la LOGSE. Entre estas subrayan la falta de recursos, 

apoyo, formación, materiales, modelos y organización (CENEAM, 1998). Más adelante, las 

“Reflexiones sobre educación ambiental” de Heras y González (1999) recopilaron unos 30 

artículos que permitieron recoger las ideas, actuaciones y retos de la EA en la década de los 

90 escritos por las voces de docentes, naturalistas, representantes de organizaciones civiles, 

investigadores, educadores ambientales, entre otros, de toda España. 

 

El 1999 es también un año importante porque se publicó el “Libro blanco de la educación 

ambiental”. Este documento “quiere potenciar la educación ambiental tanto en la actuación 

administrativa como en el sistema educativo, la gestión  empresarial y las organizaciones 

ciudadanas” (Ministerio de Medio Ambiente, 1999, p.5). El Libro Blanco fue desarrollado 

a través de un proceso abierto de participación con mesas de trabajos donde representantes 

de diferentes estamentos ponían en común sus ideas, basados en la definición de EA del 

Congreso de Moscú (1987). De la misma manera, incluye el marco del desarrollo sostenible, 

reflexionando sobre los límites planetarios, la necesidad de una redistribución de las 

riquezas, la justicia social y la solidaridad. 
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El Libro Blanco provee también un marco de nueve objetivos que impulsan las acciones 

de la EA en España. Estos buscan que la EA sea un instrumento para la sostenibilidad, 

desarrollar la ética ambiental, conectar los procesos ambientales con ámbitos culturales, 

económicos y sociales, favorecer el conocimiento de aspectos locales y globales, capacitar 

a las personas para obtener y analizar la información de forma crítica, incorporar valores y 

actitudes pro-ambientales, fomentar la motivación, participación y el sentido de 

responsabilidad, capacitar acerca de conflictos, alternativas y comportamientos y favorecer 

una vida sostenible (Ministerio de Medio Ambiente, 1999).  

 

A su vez, el Libro Blanco tiene un marco de acción que incluye a la comunidad, la 

administración general y autonómica, el sistema educativo, las empresas, los sindicatos y 

los medios de comunicación. Todos estos aspectos enmarcados en ocho principios básicos 

que orientaron los objetivos de la EA en España (Ministerio de Medio Ambiente, 1999): 

● Implicar a toda la sociedad. Destacando la necesidad de que, a través de la enseñanza, 

toda la población desarrolle conciencia ambiental, especialmente aquellas personas 

que toman decisiones o tienen influencia sobre los demás.  

● Adoptar un enfoque amplio y abierto. De manera que todas las intervenciones 

consideren los diversos puntos de vista respecto a la problemática ambiental. Este 

enfoque tiene que ser “intercultural, interdisciplinar e interdepartamental” (p.23) 

para incluir todas las profesiones, instituciones y sectores y, a la vez, incentivar los 

recursos individuales y colectivos. 

● Promover un pensamiento crítico e innovador. Este principio busca ayudar a la 

comprensión de las cuestiones socio-ambientales, incentivando las capacidades de 

identificación de información confiable y comprensible. 

● Desarrollar una acción educativa coherente y creíble. Destacan que la actividad 

educativa debe tener congruencia y ser transparente, esto le permitirá luchar contra 

la falta de credibilidad. 

● Impulsar la participación. Busca impulsar los métodos y habilidades sociales que 

permitan que las personas participen más activamente en la toma de decisiones, en 

planes y actuaciones. Este principio también requiere la modificación de la gestión 

en las administraciones y el incentivo a participar en asociaciones y en voluntariado.  

● Incorporar la educación en las iniciativas de política ambiental. Este principio 

incluye el ejemplo de parte de las administraciones, implicar a la población todas las 
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fases de ejecución y planificación de las actuaciones ambientales e integrar la EA en 

la política ambiental. 

● Mejorar la coordinación y colaboración entre agentes. Las alianzas entre agentes 

sociales deben tener una comunicación fluida, deben aprovecharse los recursos en 

común y apoyarse en los esfuerzos. Además, puede fluir en todos los niveles: local, 

regional, estatal e internacional.  

● Garantizar los recursos necesarios. Este principio busca subrayar la importancia de 

los recursos materiales, técnicos, humanos, económicos, así como la existencia de 

controles y de programas a medio y largo plazo. 

 

En el período 2000-2001, Bautista Cerro et al. (2019) destacan la aparición del Programa 

interuniversitario de EA en el cual participaron nueve universidades. Este espacio facilitó la 

formación de doctores en EA, sin embargo, debido a la introducción del Plan Bolonia, la 

oferta oficial de postgrado se centra en un máster que se realiza en la Universidad de Cádiz 

en coordinación con diversas universidades andaluzas (Bautista-Cerro et al., 2019). 

Posteriormente, en el 2004, se celebró en Barcelona el “Seminario técnico sobre 

estrategias de educación ambiental” para analizar las iniciativas que fueron desarrolladas en 

las comunidades autónomas desde el Libro Blanco. Aquí también se levantó la necesidad de 

tener un mapa de ruta para orientar otras actuaciones de la EA (García Fernández y 

Sampedro Ortega, 2006). Esta necesidad, tomada en cuenta por el Ministerio de Medio 

Ambiente, se materializó con la publicación “Un viaje por la educación ambiental en 

España” de García Fernández y Sampedro Ortega (2006) donde hicieron un recuento de los 

avances de la EA en España después del Libro Blanco. Este documento resume los siguientes 

hitos (García Fernández y Sampedro Ortega, 2006): 

● Equipamientos de EA. Se destaca la existencia de 676 equipamientos censados por 

el CENEAM. De estos, se destacan el Centro de Educación Ambiental de Polvoranca 

y el Centro de Recursos Ambientales de Navarra. El primero es destacado por ser 

innovador como un espacio de participación desde el 1996 que incluía sendas 

escolares y actividades para todo público. El segundo, un proyecto iniciado en el 

2003, destacó por ser capaz de mostrar los avances sociales y tecnológicos en el 

ámbito de la sostenibilidad y por actuaciones de carácter socio-ambiental con una 

red de cooperación entre entidades españolas y europeas. 
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● Experiencias de las administraciones ambientales. Donde se visibilizaron una 

síntesis de programas cuyos objetivos fueron la ambientalización de los centros 

educativos involucrando a toda la comunidad, no solo al alumnado. Estos aspectos 

reflejan la puesta en marcha de la Agenda 21, de escuelas verdes, de ecoescuelas, de 

ecoauditorías, de centros ecoambientales, entre otras.  

● Gestión. Destacan que, al momento, se empezaba a visualizar una comunicación 

entre gestores y educadores a través de estrategias como el Plan 42, para reducir los 

incendios forestales en Castilla y León, la elaboración de instrumentos para la 

planificación ambiental en Murcia, el plan de manejo de la Reserva de la Biosfera de 

Urdaibai, el Plan de Educación Ambiental del Parque Natural Sierra Norte de Sevilla, 

entre otros. 

La crisis española de finales de la década del 2000 afectó significativamente a la EA con 

educadores ambientales en el paro, el cierre de varias empresas y equipamientos y la falta 

de apoyo de las administraciones. De esta manera, “la EA perdió también una buena parte 

de todo el bagaje de experiencia y conocimientos construidos con años de práctica de dichas 

personas” (Benayas y Marcén, 2019, p.4). Esta situación empeoró con la Ley de la Mejora 

de la Calidad Educativa (LOMCE, 2013) cuyos objetivos medioambientales se centraron en 

“conocer y prevenir los riesgos medioambientales” (p.31) para estudiantes de bachillerato.   

En el 2019, Benayas et al. (2019) publicaron “Hacia una educación para la sostenibilidad: 

20 años después del Libro blanco de la educación ambiental en España”. Este recopilatorio 

fue una iniciativa del Ministerio para la Transición Ecológica, la Red Española para el 

Desarrollo Sostenible y la Red de Soluciones para el Desarrollo Sostenible. En la 

publicación se recogen diversos capítulos que resumen la trayectoria de la EA en España 

considerando las asociaciones, los movimientos sociales, las administraciones, las empresas, 

los sindicatos, el marketing, los medios de comunicación, los equipamientos, la universidad 

y las áreas protegidas.  

Más adelante, La Ley Orgánica de Modificación de la Ley Orgánica de Educación 

(LOMLOE, 2020) volvió a introducir la EA a través de la transición ecológica y la cultura 

de sostenibilidad ambiental. En el apartado r de la modificación del artículo uno, esta ley 

resalta “la educación para la transición ecológica con criterios de justicia social como 

contribución a la sostenibilidad ambiental, social y económica”. Igualmente, hace referencia 

a la promoción de contenidos medioambientales y de desarrollo sostenible en la formación 

profesional. Además, en el artículo 48 propuso una modificación que también hace 
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referencia a la EA mediante el desarrollo de “actitudes y [...] conocimientos vinculados al 

desarrollo sostenible y a los efectos del cambio climático y las crisis ambientales, de salud 

o económicas y promover la salud y los hábitos saludables de alimentación, reduciendo el 

sedentarismo”. Además, la ley hace un llamado a la sostenibilidad de los centros, a la 

protección de la biodiversidad, al consumo responsable y a la justicia social.  

En la actualidad, la planificación de la EA en la escala estatal se orienta a través del Plan 

de acción de educación ambiental para la sostenibilidad (2021-2025) conocido como 

PAEAS (MITECO, s.f.). Este documento propone seis ejes alrededor de los cuales giran 61 

acciones en materia de educación ambiental para la sostenibilidad (EAS). Estos ejes son 

(MITECO, s.f., pp.20-21):  

1. Transversalización de la EAS en las políticas públicas. Intenta generar un marco de 

acción a nivel estatal. 

2. Innovación, investigación y mejora de los programas y actividades de EAS. Busca 

impulsar la acción y reflexión permanente acerca de la EAS. 

3. Integración de la sostenibilidad en el sistema educativo y formativo. Explica la 

necesidad de integrar en el currículo la EAS en todos los niveles educativos y que el 

personal administrativo y el profesorado se encuentren formados.  

4. Profesionalización y consolidación de la EAS. Este eje hace referencia al equipo de 

personas expertas en el sector para que sea cada vez más fuerte. 

5. Escenarios y espacios específicos de intervención. Intenta impulsar el uso para la 

EAS de los espacios existentes como los equipamientos ambientales o las 

instituciones culturales.  

6. Comunicación, divulgación y acción ciudadana. En este eje se resalta la importancia 

de visibilizar todas las acciones que se estén realizando en todos los sectores de la 

sociedad. 

En el 2023 se realizaron las IV Jornadas de educación ambiental para la sostenibilidad. 

Este fue un espacio para reflexionar sobre los avances de los diversos ejes operativos del 

PAEAS y para trabajar en diferentes espacios de debate temas relacionados a la crisis 

ecosocial. Además, contó con plenarias que permitieron situar a las personas participantes 

en el contexto internacional y en los últimos 20 años de la EA. El programa de este evento 

surgió a través de consultas previas realizadas a las personas expertas involucradas en el 

PAEAS y a profesionales que participaban en grupos de trabajo del CENEAM (Sampedro 

et al., 2023).  
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Igualmente, en el 2023 se aprobó la LOSU, que es la Ley orgánica del sistema 

universitario. En ella se reconoce la situación de emergencia climática en la que se encuentra 

el planeta. Además, en su primer artículo describe las funciones de la universidad y que estas 

deben servir para, entre otros aspectos, impulsar la sostenibilidad, la lucha contra el CC y 

los ODS. Igualmente, hace referencia a la inversión que ayude a garantizar la sostenibilidad 

en estas instituciones de educación superior  (Ley Orgánica 2/2023). 

En términos generales, Benayas y Marcén (2019) incluyen más participantes en la historia 

de la EA en España resaltando que no ha sido solo el trabajo de los grandes eventos, sino de 

personas (como Novo, Sosa, Cano, Cuello, Caride, Meira, entre otros) y equipamientos 

ambientales que han hecho posible su evolución y la implementación de diversos programas. 

Igualmente, señalan la importancia del empuje del CENEAM, el activismo de asociaciones 

especializadas en el tema, el doctorado interuniversitario de EA, seminarios impulsados por 

el Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo, entre otras iniciativas diversas en el territorio.  

Por otro lado, Benayas y Marcén (2019) reflexionan acerca de los retos que debe enfrentar 

la EA en España. Explican que las actividades que se han organizado han sido para 

“persuadir a los convencidos” (p.5) ya que han sido principalmente dirigidas a personas 

voluntarias que ya se encuentran concienciadas. De la misma manera, consideran que existe 

una falta de enfoque de los objetivos en las iniciativas por no estar relacionadas con las 

realidades más agraviantes de la ciudadanía. Además, señalan que la EA debe generar sus 

recursos propios y no depender principalmente de los fondos del estado.  

También Benayas y Marcén (2019) insisten en que los encuentros locales y regionales 

deben ser compartidos a lo largo del territorio, para generar una estrategia de acción 

conjunta. Por otro lado, consideran que muchas administraciones se han enfocado más en 

crear infraestructuras que en profesionales comprometidos, que sean capaces de transmitir 

el amor por el medio ambiente. Finalmente, subrayan la falta de comunicación entre los 

programas de EA y de gestión ambiental, explicando que todas las soluciones tecnológicas 

necesitan de la participación de la ciudadanía para ser efectivas.   

1.2. La educación en cambio climático 

Más allá de la historia de la EA, se puede decir que la ECC se ha ido desarrollando a la 

par que la investigación científica al respecto (Busch et al., 2018). Sin embargo, aún se 

enfrenta a los desafíos de una estrategia educativa a puerta cerrada, de edificaciones no 
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sostenibles, de la baja aceptación a la diversidad y de la estimulación de una vida consumista. 

Además, los centros educativos no presentan propuestas que incentiven la participación, el 

trabajo en equipo o las actividades en la naturaleza (González Reyes, 2016; Pruneau et al., 

2010).  

Sin embargo, la importancia de la ECC viene establecida desde el 1992 en el artículo 6 

de la CMNUCC que hace referencia a la necesidad de crear programas educativos acerca 

del CC y sus efectos. A partir de la COP21, para un mayor acceso al público, el secretariado 

empezó a denominar al artículo 6 como  Action for Climate Empowerment (ACE) en la cual, 

además de la educación, se incluyen aspectos de entrenamiento, concienciación pública, 

participación, cooperación internacional y acceso a la información pública. Por lo tanto, esta 

área es base para las negociaciones, los diálogos y la creación de diversos eventos enfocados 

en estos ejes temáticos (ONU Cambio Climático, s.f.b).  

A partir del 2002, la ONU Cambio Climático empezó a establecer un programa para 

priorizar los elementos claves del artículo 6. En una sesión realizada en Bonn se reconoce 

que los esfuerzos respectos a este artículo habían sido un trabajo de varias organizaciones 

de la ONU, pero también de ONGs y de organismos intergubernamentales. Además, invita 

a que las partes consideren apoyar con formación para profesorado de todos los niveles. En 

este evento, se estableció el siguiente alcance para la educación (ONU Cambio Climático, 

2002):  

La educación tiene por objeto facilitar y orientar los procesos de aprendizaje 

personal, en particular, los conocimientos necesarios para comprender la 

interrelación global de las cuestiones relacionadas con el cambio climático, la 

actitud de preocupación por el medio ambiente y el contexto general del desarrollo 

sostenible. La educación puede tener lugar en contextos informales y no formales. 

Las actividades educativas pueden incluir: (i) Actividades a nivel universitario; (ii) 

Investigaciones, estudios y publicaciones resultantes; (iii) Actividades para escuelas 

primarias y secundarias y niños; (iv) Libros de texto y otros materiales educativos. 

Las negociaciones de ACE de ONU Cambio Climático continúan realizándose 

periódicamente a partir de entonces, en diversos escenarios que organiza el secretariado 

como las COP o las SBI. A continuación se destacan los elementos más importantes 

referentes a la educación revisados en las negociaciones previas al Acuerdo de París (ONU 

Cambio Climático, 2015): 
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● 2002. En la COP8, realizada en la India, se adoptó el programa Nueva Delhi para 

aumentar la cooperación en la promoción, el desarrollo y la implementación de 

material acerca de CC que sea avalado por la comunidad científica y destinado 

especialmente a la juventud (ONU Cambio Climático, 2003a).    

● 2003. En Bonn, Alemania se presentó una recopilación de los avances hasta entonces 

proporcionados por las partes (ONU Cambio Climático, 2023b).  

● 2004. Se realizaron dos eventos en Bonn y en Buenos Aires, Argentina, donde se 

buscaba la revisión del programa de trabajo desarrollado en Nueva Delhi (ONU 

Cambio Climático, 2023b).  

● 2005. En Montreal, Canadá, se celebraron los avances en el programa de trabajo de 

Nueva Delhi, en especial el prototipo del centro de intercambio de información 

(CC:iNet)  (ONU Cambio Climático, 2005). 

● 2006. En Nairobi, Kenia, se siguió trabajando para mejorar el CC:iNet y se 

resumieron avances de sesiones regionales referentes al artículo 6 (ONU Cambio 

Climático, 2023b). 

● 2007. En este año se realizaron actividades en Bonn y en Bali, Indonesia. Estas se 

enfocaron en seguir mejorando la plataforma CC:iNEt y en presentar una propuesta 

de mejora del programa de Nueva Delhi  (ONU Cambio Climático, 2023b). Desde 

el punto de vista educativo, se propone la preparación de material a nivel regional 

adaptado a las lenguas locales (ONU Cambio Climático, 2007).  

● 2010 y 2011. Las sesiones realizadas en Bonn y Cancún, México, fueron un espacio 

de revisión de los avances en el programa revisado de Nueva Delhi (ONU Cambio 

Climático, 2023b).  

● 2012. Se adoptó un nuevo programa en Doha, Qatar, en el marco de la COP18. En 

este se reconoció que la educación es fundamental para el desarrollo sostenible y que 

debe promover cambios de comportamientos y actitudes. Igualmente, destacó la 

necesidad de la creación de programas estratégicos a largo plazo desarrollados de 

acuerdo a las realidades de los diversos países. De la misma manera, este programa 

señaló la necesidad de integrar al currículo de educación formal el aprendizaje en 

CC y que el conocimiento generado debe estar accesible a periodistas, profesorado, 

la juventud y líderes comunitarios. Además, el programa hizo un llamado al 

fortalecimiento de las relaciones Norte-Sur global (ONU Cambio Climático, 2013).  

● 2014. En la COP20 realizada en Lima, Perú, se presentó la Declaración ministerial 

de Lima en educación y concienciación que representó un hito importante para 
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integrar el aprendizaje del CC en procesos formales e informales, así como aumentar 

la participación de las personas en las decisiones (ONU Cambio Climático, 2023b). 

Pérez Diez (2022) considera que la COP21 de 2015 en París fue trascendental en la 

historia de la ECC. En el artículo 12 del acuerdo generado se hace una explícita mención del 

compromiso de las partes en “la educación, la formación, la sensibilización del público y el 

acceso público a la información sobre cambio climático” (ONU Cambio Climático, 2015, 

p.15). Al año siguiente, en la COP22, en Marrakech, Marruecos, se promovió la inclusión 

de temas de género y a incrementar la participación en las actividades de mitigación y 

adaptación. En el 2017, en Bonn, se realizó una sesión de ACE para desarrollar un plan de 

acción que permitiera la implementación del Acuerdo de París, de esta manera, se invitó a 

las partes a colaborar enviando sus propuestas. Como consecuencia, en el 2018, en 

Katowice, Polonia, se adoptó la Decisión de ACE, un documento donde se afianzó la 

relación del artículo 6 con los ODS (ONU Cambio Climático, 2023b).  

La Comisión Europea et al. (2022a) destaca que ACE debería tener un enfoque en la 

sostenibilidad de la vida. Este hace referencia a “la profunda relación que existe entre lo 

económico, lo social, lo cotidiano y lo ecológico” (p.23). Así debería reconocer la situación 

de ecodependencia de la humanidad mostrando conceptos como los nueve límites 

planetarios de los procesos biofísicos, con cuatro de ellos que ya han sido sobrepasados 

debido al CC. De igual manera, se señala la importancia de que este estamento subraye la 

vulnerabilidad de los seres humanos, que los lleva a necesitar cuidados, y la importancia de 

la justicia social. 

Más tarde, en la COP25 realizada en Madrid, España, en el 2019, se propone una revisión 

del programa de Doha que incluyese aspectos como las necesidades, los retos, las buenas 

prácticas, las lecciones aprendidas y las recomendaciones. Así, en el 2021 en la COP26 se 

propuso el programa de trabajo de Glasgow que adoptaron las partes con una visión a 10 

años. Este se enfoca en “coherencia política, acción coordinada, herramientas y apoyo, y 

seguimiento, evaluación e información” (ONU Cambio Climático, 2023b). Finalmente, en 

el 2022 en Sharm El Sheikh, Egipto, durante la COP27, se acordó un plan de acción a 4 años 

con indicadores a corto plazo para ir avanzando en las áreas claves señaladas en el programa 

de trabajo de Glasgow (ONU Cambio Climático, 2023b). 

Pérez Diez (2022) señala otros aspectos significativos de las cumbres del clima. En la 

COP22 de Marrakech se preparó la publicación de “Planeta: Educación para la 
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sostenibilidad ambiental y el crecimiento verde” que hace una reflexión acerca del propósito 

de la enseñanza y la necesidad de que no sea una herramienta para continuar con una 

economía insostenible. Este documento también recoge la perspectiva de la alfabetización 

climática y la necesidad del desarrollo de competencias y de la participación. Más tarde, la 

COP23 de 2017 en Bonn organizó el Día de la Educación, un debate público acerca de las 

competencias en CC para ser integradas en la educación. 

Por otro lado, en la COP27 en Sharm el-Sheikh, Egipto, UNESCO (2023a) organizó un 

evento enfocado en la ECC integrado en la EDS. En este espacio hicieron énfasis en su 

publicación acerca de las demandas de la juventud acerca de la ECC, un trabajo que recopila 

la información de jóvenes de 166 países. Por eso, en la COP27 presentaron 4 focos de acción 

para reverdecer las escuelas, la enseñanza, las comunidades y la capacidad y preparación. 

De esta manera, UNESCO (2023a) volvió a poner en relevancia las voces de la juventud en 

la crisis climática. Este evento demostró el compromiso de UNESCO en la ECC. 

En este sentido, en el 2018 se fundó la Oficina de ECC, un instituto asociado a la 

UNESCO con fondos del Ministerio de Educación Francés que busca fortalecer la 

cooperación internacional en materia de ECC. En consecuencia, este estamento se enfoca en 

la creación de materiales, el entrenamiento al profesorado, la creación de una comunidad y 

el intercambio de información (UNESCO, 2023b). Igualmente, UNESCO (2020) tiene la 

ECC integrada en su hoja de ruta hacia la Agenda 2030 como un contenido que debe estar 

integrado en el aprendizaje. En este documento hace referencia especial a países insulares, 

a África y a las brechas de género. De la misma forma, subraya que la aparente ambigüedad 

de los ODS debe tener claras las necesidades de los países y debe considerar aspectos 

prioritarios como el CC. 

En lo que respecta a España, la creación en el 2001 de la Oficina Española de Cambio 

Climático propició la inclusión de la ECC en los planes de EA del Estado en un esfuerzo en 

conjunto con el Organismo Autónomo de Parques Nacionales. Este proceso inició con la 

apertura de secciones específicas sobre el CC en la web del CENEAM y de los centros de 

documentación, se realizó una recopilación de iniciativas en marcha, se empezó con la 

creación de alianzas y de materiales de divulgación y educación, además del cálculo de las 

emisiones de CO2 en el CENEAM (García Fernández y Sampedro Ortega, 2006). 

Por otro lado, en un balance de 35 años de la EA en España, Rodrigo-Cano et al. (2019) 

señalan el Seminario “Respuestas desde la educación y la comunicación frente al cambio 
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climático” organizado conjuntamente por el CENEAM y la OECC y que se realiza 

anualmente desde 2004. Este seminario reúne a personas expertas en temas de educación y 

comunicación climática y en él se realizan diagnósticos de situación y se analizan las 

actividades, las políticas y las medidas. Cabe destacar también la Declaración ante la 

Emergencia Climática y Ambiental en España en el 2020, en la cual se estableció un 

compromiso con la ECC y el gobierno se comprometió a la creación del PAEAS (MITECO, 

2020). Por otro lado, el Segundo Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático (2021-

2030), incluye un ámbito de trabajo dedicado a la “educación y sociedad”, con líneas de 

acción específicas relacionadas  con el PAEAS (MITECO, s.f.). Igual relevancia tienen las 

referencias de la LOMLOE (2020) a la inclusión del CC en la educación española.  

Considerando la investigación científica, la ECC gira en torno a las perspectivas 

positivista/postpositivista, al constructivismo social y al paradigma transformador o crítico 

(Busch et al., 2018). Khadka et al. (2021) resume que, independientemente del paradigma, 

si el individuo se encuentra concienciado y esperanzado en las medidas de mitigación, es 

más propenso a tomar acción para contribuir a la solución. Por eso, puede decirse que los 

esfuerzos generados para educar en este tema tienen un resultado positivo en el 

entendimiento de la situación, la concienciación y el sentido de responsabilidad (Anderson, 

2012).  

Para lograr los objetivos de generar personas activas en los procesos de mitigación, 

diversos autores proponen unas recomendaciones para impulsar la efectividad de la ECC 

(Anderson, 2012; Monroe et al., 2017; Siegner y Stapert, 2020). Respecto al conocimiento 

se destaca la importancia de que este sea significativo, relevante y enfocado en contextos 

reales integrando un discurso local (Khadka et al., 2021). Igualmente, deben incorporarse 

mejores prácticas en procesos donde la investigación de la ECC sea compartida. Por otro 

lado, es importante que se refuercen el currículo y el entrenamiento al profesorado 

(Anderson, 2012; Monroe et al., 2017; Siegner y Stapert, 2020). Otros aspectos relevantes 

de la investigación en ECC serán descritos en el siguiente apartado acerca de las categorías 

de objetivos de la EA según Tbilisi. 

1.3. Categorías de objetivos de la educación ambiental según la Conferencia de Tbilisi 

La importancia que significó Tbilisi (UNESCO, 1977) para la EA, además del sinnúmero 

de artículos e instrumentos basados en sus categorías de objetivos, hacen necesario que esta 

conferencia tenga un apartado correspondiente en la Tesis Doctoral. Por lo tanto, a 



 
 

 

87 

continuación, se presenta una síntesis de la conciencia ambiental, los conocimientos, 

comportamientos, actitudes y la participación según Tbilisi e incluyendo aspectos 

relacionados con la ECC. Estas categorías son importantes porque, como explican 

Martiskainen et al. (2020), para la conexión personal con la lucha por el clima son necesarios 

tres componentes: los saberes, los sentimientos y las acciones, que a su vez se interrelacionan 

de manera compleja. 

Conciencia ambiental y del cambio climático  

En la conferencia de Tbilisi (UNESCO, 1977), la conciencia ambiental (en lo adelante 

CA) se identifica con la sensibilidad de las personas frente a los problemas de su entorno 

natural. También se refiere al reconocimiento de que hay efectos negativos en la naturaleza 

asociados al desarrollo actual de la humanidad (Yang et al., 2022). Para Jiménez Sánchez y 

LaFuente (2010) este concepto va más allá de la sensibilidad incluyendo también creencias, 

valores, actitudes, conocimientos, etc. que impulsan una conducta donde la visión del mundo 

es eco-céntrica. Por lo tanto, la CA puede ser precursora de acciones proambientales 

(Kalinowska et al. 2016). Sin embargo, su falta se refleja en la ausencia de atención de las 

personas por el medio ambiente y la dependencia de las directrices gubernamentales (Yang 

et al., 2022).  

Se ha observado que aspectos como el sexo, la edad y el nivel educativo tienen una 

influencia significativa en la CA, de esa forma, las personas más jóvenes y educadas poseen 

una mayor CA. Igualmente, se ha verificado que las mujeres han desarrollado más esta 

sensibilidad, probablemente por su lado más empático. A la vez, las corrientes políticas 

liberales muestran una mayor tendencia al ecologismo (Hadler et al., 2022). 

Como explican Kang y Hong (2021), cada persona tendrá una forma independiente de 

percibir la situación medioambiental. Por lo tanto, Jiménez Sánchez y LaFuente (2010) 

consideran que para generar una CA es necesario que el individuo desarrolle las dimensiones 

cognitiva, afectiva, disposicional y activa. Desde una perspectiva más relacionada con el 

CC, Kuthe et al. (2019) también consideran estos aspectos importantes para generar 

conciencia y los clasifican en los apartados de conocimiento, comportamiento climático 

amigable, acciones multiplicadoras, actitudes y preocupación personal. De esta manera, la 

CA es una herramienta educacional que permite que las personas puedan comprender la 

importancia de la preservación de los recursos (Arshad et al., 2021).  
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Conocimiento 

Para que las personas comprendan la necesidad de mitigar, tienen que conocer que el 

estilo de vida humano es la causa de la crisis climática (van der Linden, 2017). Por lo tanto, 

el conocimiento corresponde a los procesos mentales que permiten dar sentido a la 

información, pero que pueden variar entre personas y a su vez condicionan la comprensión 

del CC (Wi y Chang, 2018). Es necesario que las personas tengan un entendimiento básico 

de su entorno y los problemas asociados, así como que desarrollen experiencias que les 

permitan comprender la situación ambiental (UNESCO, 1977). De ahí que el conocimiento 

relevante puede influenciar actitudes y comportamientos específicos que promuevan el 

desempeño ambiental de los individuos (Otto y Kaiser, 2014). 

El conocimiento inherente a la percepción del riesgo puede dividirse en tres tipos:  a) 

declarativo, que hace referencia a las causas y a los mecanismos físicos, b) acerca de los 

impactos, que considera todas las consecuencias del CC y, c) procedimental, que describe 

las soluciones (van der Linden, 2017). Por otro lado, Baierl et al. (2021) proponen las 

siguientes perspectivas: 1) conocimiento factual (system knowledge), referente a los hechos 

y conceptos, 2) conocimiento activo (action-related knowledge) que refleja cambios en el 

comportamiento proambiental y, 3) conocimiento efectivo (effectiveness knowledge) que 

requiere una reflexión de la eficacia de la acción para resolver una problemática. 

Un concepto cada vez más utilizado en términos de conocimientos es el de climate 

science literacy o alfabetización climática que hace referencia a un entendimiento de los 

principios que interactúan en la situación y a la capacidad de la persona de acceder a 

información confiable, comunicar correctamente el problema y tomar decisiones 

responsables en base a su conocimiento (NOAA, 2009). 

Desde el punto de vista del CC, Anderson (2012), Monroe et al. (2017) y Siegner y 

Stapert (2020) explican que el conocimiento puede promoverse a través de las distintas 

asignaturas propiciando el compromiso entre la población escolar. Sin embargo, la 

información referente a un cambio de hábitos no es suficiente; se necesita mejorar la 

narrativa, garantizar la confiabilidad de los emisores del mensaje e impulsar una 

metodología experiencial que impulse a la acción climática. En este sentido, Pruneau et al. 

(2010) explican que el mensaje debe ser claro, con contenidos que afiancen los conceptos 

básicos relacionados con CC y mensajes fáciles de entender. Además, agregan que es 

necesario confirmar que la crisis climática es una realidad que sigue empeorando, que la 
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comunidad científica tiene un acuerdo al respecto, que los humanos tienen la responsabilidad 

y que la ciudadanía necesita involucrarse. 

Por otro lado, Khadka et al. (2021) sugieren integrar situaciones locales en el discurso 

que reflejen como el CC afecta su realidad próxima y a la vez les permita conectar con la 

parte emocional debido a la relación de estos ejemplos con las personas y su lugar de 

residencia. De la misma manera, la investigación en ECC debe ser compartida para su 

implementación en las aulas el currículo debe ser reforzado y el profesorado debería recibir 

mayor en esta temática para su práctica docente (Anderson, 2012; Monroe et al., 2017; 

Siegner y Stapert, 2020). Igualmente, el profesorado debe aprender a respetar las emociones 

de su alumnado al tratar esta temática porque estas influyen en el discurso (Ojala, 2016). 

Además de estos aspectos, pueden destacarse actividades que permitan la interacción del 

alumnado con la comunidad científica, discusiones de temas controversiales relacionados 

con el CC, combatir conceptos erróneos y la ejecución de proyectos escolares y de ayuda a 

la comunidad (Monroe et al., 2017). Igualmente, un enfoque en temas de salud ha 

demostrado ser efectivo (Adlong y Dietsch, 2015).  

Tampoco deben olvidarse los conceptos que ayuden a construir resiliencia a través de 

medidas de mitigación y adaptación, con el soporte de la ciencia y del conocimiento 

indígena. Además, se debe impulsar la criticidad respecto a los intereses que mueven las 

diversas respuestas ante el CC para que las personas puedan ser capaces de juzgar si son 

adecuadas las medidas que utilizan sus administraciones para hacerle frente a la crisis 

climática. A la vez, un enfoque hacia cambio de hábitos puede tener un efecto motivador en 

el mensaje, especialmente cuando se incluyen herramientas, como calculadoras de la huella 

ecológica o de carbono, que permiten que el alumnado pueda registrar el impacto de sus 

cambios (Anderson, 2012). 

Corderoid et al. (2020) agregan que es importante generar programas de intervención a 

largo plazo. En su caso, se enfocan en un curso intensivo en CC a nivel universitario a través 

del cual verifican que puede incentivarse una reducción de las emisiones a largo plazo a 

través de cambios comportamentales y en las actitudes. En este sentido, proponen un diseño 

del curso enfocado en tres aspectos clave: la ciencia, las soluciones y la comunicación. A 

través de él, los estudiantes pueden experimentar los impactos del CC a nivel personal y 

profesional, identificar acciones para reducir las emisiones de carbono e involucrarse en 

acciones locales. 
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A pesar de estas propuestas, la comprensión pública del CC sigue siendo limitada (van 

der Linden, 2017). En este sentido, la educación se enfrenta a las concepciones incorrectas 

de CC propiciadas por la información en medios no científicos. De ahí que aún tenga que 

trabajarse aspectos como la diferencia entre tiempo y clima, la capa de ozono como una 

situación independiente del CC o la confusión de otros problemas medioambientales 

(Nussbaum et al., 2017). 

Además, como afirman Corner et al. (2015), aún individuos que han experimentado el 

CC de primera mano, no necesariamente responden con mayor preocupación por las 

consecuencias, por lo que sugieren que el conocimiento debería también considerar los 

beneficios que implica actuar contra el CC en términos de los gustos de las personas, la 

salud, la seguridad energética, etc.  Esta baja percepción de riesgo de CC se debe a que sus 

efectos se reflejan de forma más lenta y acumulada que otros desastres naturales. De esta 

manera, las experiencias son necesarias para que aumente esta percepción de riesgo, pero a 

la vez otros factores culturales, demográficos, políticos y sociales pueden influenciar (van 

der Linden, 2017). 

Esto lleva a concluir que el conocimiento es necesario, pero no es suficiente (van der 

Linden, 2017) ya que la educación formal carece de oportunidades experienciales que 

permitan que el alumnado tenga sensibilidad a través de su aprendizaje y que pueda 

encontrarle la utilidad en su vida (Hadzigeorgiou y Skoumios, 2013). Sin embargo, adquirir 

el conocimiento es importante para generar comportamientos ambientalmente responsables 

(UNESCO, 1977). Paralelamente, otras categorías son importantes porque aspectos como 

las actitudes hacen que las personas estén más dispuestas a aprender (Baierl et al., 2021). 

Comportamientos 

Los comportamientos implican que las personas minimicen las acciones que pueden 

provocar daños a la naturaleza (Hadler et al., 2022; Ifegbesan et al., 2022). Se basan en la 

necesidad de inculcar valores, sentires y preocupación en los individuos (UNESCO, 1977), 

pero a la vez, están influenciados por factores demográficos, externos e internos de las 

personas (Ifegbesan et al., 2022). En este sentido, se ha observado que las personas que 

presentan un comportamiento proambiental son más jóvenes, su sexo es femenino, tienen 

un mayor nivel educativo y su tendencia política es de izquierda (Hadler et al., 2022).  

Igualmente, no se puede negar que existe también influencia del entorno familiar y social 

(Grønhøj y Thøgersen, 2012). Sin embargo, otros autores como Otto y Kaiser (2014) han 



 
 

 

91 

observado que las personas de más edad tienen más tendencia a utilizar opciones 

ambientalmente responsables y que en otras variables sociodemográficas el efecto sobre los 

comportamientos es ambiguo. Por otro lado, Zhong y Shi (2020) explican que los 

comportamientos tienen diversos componentes que son la voluntad, las actividades diarias 

y el esfuerzo por los cambios a su alrededor.  

Para Hadler et al. (2022) los comportamientos pueden ser de efecto público, como el 

activismo, donde se incluyen protestas o campañas de peticiones de firmas, pero también 

pueden ser en la esfera de la vida privada, donde se incluyen actividades como reciclaje o la 

compra de productos orgánicos, de cercanía o a granel. Por lo tanto, un comportamiento 

público busca cambios generales en las políticas, los negocios o la ciudadanía, mientras que 

uno personal espera que se reduzca la huella ambiental individual.  

Varios modelos teóricos basados en la psicología y la sociología pueden utilizarse para 

intentar explicar la manera en que las personas actúan. Estos se centran en motivos 

individuales o en el seguimiento de normas sociales. Entre estos pueden destacarse: 

● La Teoría de la Motivación para la Protección (Protection Motivation Theory). Fue 

inicialmente propuesta en términos de salud, haciendo referencia a las acciones que 

las personas toman cuando se sienten en riesgo. Estas decisiones consideran la 

gravedad y la vulnerabilidad, así como también la posible eficacia que puedan tener. 

De esta manera, alude a que la actuación pro-ambiental se genera si el individuo 

siente que la inacción significará un riesgo para su integridad (Bockarjova y Steg, 

2014; Kothe et al., 2019).  

● El Comportamiento Planificado (Theory of Planned Behaviour [TPB]) y sus 

extensiones, la Teoría de la Acción Razonada (Theory of Reasoned Action) y la 

Teoría del Comportamiento Razonado (Behavioral Reasoning Theory). La intención 

depende de la actitud de la persona, de la influencia que recibe de su entorno cercano 

o importante y del nivel de dificultad que representa desarrollar el comportamiento 

específico (Si et al., 2019; Uthamaputhran et al., 2020; Wang et al., 2020).  

● Modelo Motivación-Oportunidad-Capacidad (Motivation–Opportunity–Abilities 

Model). Considera que esas tres variables deben cumplirse en una persona para que 

pueda contribuir a las causas medioambientales (Yong et al., 2020). 

● Modelo del Comportamiento dirigido por Metas (Model of Goal-directed Behaviour 

[MGB]) de Perugini y Bagozzi propuesto en el 2001. Es una ampliación de la TPB 



 
 

 

92 

donde sugieren que también influyen aspectos como los deseos, las emociones 

esperadas o los comportamientos pasados (Asilsoy y Oktay, 2018).  

● Teoría del Valor-Creencia-Norma (Value–Belief–Norm Theory [VBN]) resultante de 

tomar en cuenta el Modelo de Norma-Activación (Norm-Activation Model), la 

Teoría del Valor (Value Theory) y el Nuevo Paradigma Ecológico (New 

Environmental Paradigm [NEP]). En este caso se contempla que las personas que 

tienen valores altruistas hacia las demás son las que se sienten motivadas a actuar en 

favor del medioambiente (Asilsoy y Oktay, 2018; Macovei, 2015). Por lo tanto, el 

comportamiento es el resultado de una “obligación de la moral más que de una 

intención” (Buba e Ibrahim, 2021). 

Howell y Allen (2016) agregan la necesidad de promover el comportamiento ambiental 

a través de marcos de justicia social, de manera que las conexiones afectivas sean con la 

humanidad. En los diversos estudios que estos autores analizaron se observa que hay más 

disposición de las personas a colaborar con la mitigación del CC cuando piensan en la 

responsabilidad que tienen contribuyendo con los problemas de las personas más 

empobrecidas. Por lo tanto, para estos autores, es una perspectiva que puede ayudar a 

promover hábitos más sostenibles que el acercamiento a la naturaleza. En contraposición, 

en la investigación de Crowther et al. (2012) la ira corresponde a un factor poderoso que 

motiva tanto a nivel individual como colectivo. 

Más allá de los modelos que justifican el comportamiento, es necesario destacar que no 

utilizar el coche, por ejemplo, no significa que una persona elija esa opción por motivaciones 

ambientales. Por eso, como afirman Arnold et al. (2017), no es tarea fácil verificar si un 

comportamiento se realiza por esta razón. Por eso, las mediciones de los comportamientos 

tienen implicaciones contradictorias. Por ejemplo, explican que el nivel de vida puede 

permitir que una persona pueda donar dinero a grupos medioambientales o comprar comida 

orgánica, pero esto a su vez implica que pueden tener acceso a más viajes en avión o coches 

más costosos (Eom et al., 2018). Por otro lado, a pesar de que algunas personas hagan 

compras verdes, no significa que lo hagan con una intención de protección del medio 

ambiente (Wang et al., 2021). 

Otro aspecto importante es el destacado por Hadler et al. (2022) cuando explican que hay 

comportamientos proambientales generales y otros que son relevantes en el sentido de la 

reducción de las emisiones de GEI. De esta forma, hay comportamientos generalizados 

como reciclar o apagar las luces que no tienen una huella de carbono significativa (Wynes y 
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Nicholas, 2017). Por eso, Hadler et al. (2022) resaltan la importancia de enfocar los 

comportamientos en el impacto que pueden generar, no solamente en ser consecuentes con 

la naturaleza. 

Hadler et al. (2022) agrega que la principal variable sociodemográfica que afecta en el 

CC es el nivel económico. En este sentido, Arnold et al. (2017) aclaran que una persona con 

un nivel de vida más alto puede implicarse en comportamientos ambientales positivos como 

comprar productos ecológicos. Sin embargo, mayores ingresos implican también grandes 

emisiones atadas a las rutinas, a la infraestructura e incluso a las emociones Hadler et al. 

(2022). Aportando algunos ejemplos, un viaje trasatlántico por un evento familiar será 

solamente posible para este grupo poblacional específico. A la vez, las necesidades de 

calefacción o refrigeración no son las mismas en una casa de 30 m2 que en una de 300 m2. 

Heras Hernández (2023) considera que el enfoque en educar en los comportamientos no 

ha estado muy presente en la educación española por una mayor importancia concedida a 

los conocimientos y por perspectivas alejadas de la realidad del alumnado. Además, agrega 

que no es un debate reciente, sino que ha estado presente desde las II Jornadas de educación 

ambiental. De esta manera, el autor pone de manifiesto que la educación enfrenta grandes 

retos, entre ellos, la revisión de los estilos de vida considerados sostenibles que sea “útil 

desde la perspectiva educativa y ambiental” (p.5).  

Actitudes 

Arshad et al. (2021) definen las actitudes ambientales como los valores y competencias 

que tienen las personas respecto al cuidado del planeta y la creencia de que su participación 

puede mejorar su entorno. De la misma forma, Schaffrin (2011) explica que esta va más allá 

del conocimiento y de los comportamientos, y que considera cómo los individuos se sienten, 

piensan y pueden actuar respecto a situaciones ambientales. Por otro lado, Baierl et al. 

(2021) subrayan que el término preocupación ambiental es muchas veces utilizado para 

hablar de las actitudes. Igualmente, Xiao y Dunlap (2007) consideran a la preocupación 

como un constructo que abarca actitudes y creencias.  

Para Hadler et al. (2022) no existe una única definición de actitudes ya que pueden ser 

entendidas desde una dimensión emocional o considerando también los aspectos cognitivos 

y comportamentales. De ahí que para Lou y Li (2021) se utilizan de una manera similar 

términos como preocupaciones, actitudes, comportamientos o incluso el Nuevo Paradigma 

Ecológico (NEP) de Dunlap et al. (2000) y Dunlap (2008).  



 
 

 

94 

A pesar de las múltiples ideas respecto a la definición, Arshad et al. (2021) manifiestan 

que las actitudes son responsables de un comportamiento proambiental, de generar 

preocupación en los individuos y de incrementar la sensibilidad a la crisis ecológica. Desde 

la perspectiva de los valores, Asilsoy y Oktay (2018) utilizan cuatro categorías dentro de las 

cuales hay diez tipos de valores principales que condicionan las actitudes (Tabla 5). Estas 

categorías fueron desarrolladas por Schwartz (1994).  

Tabla 5. Valores que condicionas las actitudes pro-ambientales. 

Categorías Valores 

Autotrascendencia Universalismo; Benevolencia 

Mejora de uno mismo Poder; Logro 

Apertura Autodirección; Estimulación; Hedonismo 

Tradición  Tradición; Conformidad; Seguridad 

Fuente: Elaboración propia en base a Asilsoy y Oktay (2018). 

 

En la misma línea, Bianchi et al. (2022) hacen referencia a la importancia de nuestros 

valores para comprender los problemas derivados de una vida alejada de la sostenibilidad. 

En este sentido, promueven que las competencias y los valores deben estar conectados para 

poder impulsar el aprendizaje transformador que incluye aspectos cognitivos, psicomotrices 

y afectivos, además de ser fundamental para generar acción.  

Corner et al. (2015) argumentan que las personas que poseen valores auto-trascendentes, 

como la empatía o el altruismo, tienen mayor probabilidad de comprometerse con el CC. En 

ese sentido, se ha verificado que las personas abiertas al cambio y que piensan en 

profundidad también deciden actuar por el CC. En contraposición, hay menor interés desde 

individuos con mayores valores de automejora relacionados con ambición de aspectos como 

dinero o poder. En este sentido, preocupa el hecho de que cada vez más jóvenes se identifican 

en este grupo cuyo estilo de vida tiene una mayor huella de carbono (Corner et al., 2015).   

Por otro lado, Schaffrin (2011) afirma que es una dimensión que puede tener percepciones 

muy subjetivas dependiendo de la realidad de una persona en su entorno geográfico y de 

cómo valore el impacto en el tiempo del problema. Por ejemplo, una persona de El Caribe 

percibe los huracanes como un riesgo mayor que alguien en Finlandia. De la misma manera, 

un individuo a quien le interesa su salud y no la de las futuras generaciones, tiene más 
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tendencia a luchar por un problema de contaminación del agua que aceptar el pago de 

impuestos para reducir las emisiones de GEI.  

Llama la atención de forma negativa el hecho de que la preocupación parece decrecer en 

términos globales en un estudio de Lou y Li en el cual realizaron un metaanálisis con una 

muestra de 73 645 participantes que completaron la escala del Nuevo Paradigma Ecológico 

(Dunlap y Van Liere, 1978) y su versión revisada (Dunlap et al., 2000). Teniendo en cuenta 

estos resultados, la educación debe velar por incrementar las actitudes proambientales en el 

alumnado. En este sentido, Baierl et al. (2022) sugieren que es importante desarrollarlas en 

niveles tempranos porque es cuando la visión de la ciencia es más positiva. 

La investigación en Ciencias Sociales sugiere que la comunidad, la cultura y los valores 

son los aspectos más importantes para formar creencias y actitudes (Luers, 2013). Por eso, 

esta autora subraya el hecho de que la ciencia por sí sola no puede cambiar la opinión 

pública, más bien, es necesario transmitir un discurso de tono personal y emocional; 

contradiciendo así a la perspectiva que considera que la inacción es provocada por una falta 

de conocimientos.  

Participación 

 La democracia formal ha evolucionado a un sistema donde las personas cuestionan los 

procesos y son parte de las soluciones (Hurtado Minotta, 2012). Así se habla de una 

ciudadanía activa cuya evolución se refleja en procesos como el desarrollo comunitario, la 

autogestión o los presupuestos participativos (Gil-Jaurena et al., 2015). En este sentido, 

Heras Hernández (2007) define la participación como:  

el proceso por el cual las personas toman parte en la resolución de los problemas 

aportando la propia creatividad, puntos de vista, conocimientos y recursos, y compartiendo 

la responsabilidad en la toma de decisiones, constituye una vía natural para repensar y 

replantear esas opciones colectivas en un marco comunitario (p.29). 

Igualmente, la participación corresponde a un derecho de la ciudadanía de ser parte de 

acciones que se relacionen con su entorno, tanto de manera individual como colectiva 

(Matos De Rojas et al., 2018). Además, es uno de los aspectos que garantiza “la legitimidad 

política y la cohesión social” (Gil-Jaurena et al., 2015, p.1). Por eso, movimientos 

ciudadanos modernos por el CC como Rebelión o Extinción tienen entre sus demandas la 

realización de asambleas ciudadanas en los procesos políticos para lograr la transformación 

social (Martiskainen et al., 2020).  
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Cuando se habla de participación es importante aclarar que hay procesos de arriba hacia 

abajo (top-down), en los cuales las iniciativas permean a las comunidades desde los niveles 

administrativos, o de abajo hacia arriba (bottom-up), en los cuales las acciones son iniciadas 

desde la sociedad a través de grupos vecinales, movimientos sociales, y otros espacios 

participativos (Gil-Jaurena et al., 2015; Wang et al., 2020). Por otro lado, la Asociación 

Internacional de Participación Pública (IAP2, 2018) propone los siguientes niveles de 

participación: 

● Informar: Se comparten los resultados y se responden las dudas de la ciudadanía. 

● Consultar: Se escucha la retroalimentación de las personas respecto a sus 

preocupaciones y expectativas. 

● Involucrar: Se trabaja directamente con las personas para garantizar que se cumplan 

sus expectativas. 

● Colaborar: Se desarrollan alianzas con la ciudadanía en las cuales se reciben sus 

recomendaciones. 

● Empoderar: Se ejecutan las decisiones tomadas por la ciudadanía. 

Gil-Jaurena et al. (2015) subrayan que el espacio es un aspecto esencial para impulsar la 

participación. De esta manera, la sociedad moderna ha posibilitado la creación de espacios 

alternativos en el mundo virtual que proponen una alternativa a la presencialidad y permiten 

más posibilidad de participación entre la población. Estos espacios pueden ser incentivados 

desde los gobiernos o ser el resultado de la iniciativa de la ciudadanía a través de ONGs, 

asociaciones o movimientos sociales.   

El sistema educativo debería garantizar incentivar la participación como herramienta para 

afianzar valores ambientales a través de un discurso que promueva la actuación (Matos De 

Rojas et al., 2018), así como también por su potencial de generar una transformación social 

y para desarrollar competencias ciudadanas (Gil-Jaurena et al., 2015). En este sentido, 

Skedsmo y Gerhard (2019) afirman que la participación genera resultados positivos. El 

alumnado entiende mejor el trabajo de su centro educativo, lo que le permite tener un rol 

más activo y ayuda a que el desarrollo sostenible sea promovido en la comunidad estudiantil 

(Mazon et al., 2020). Además, la participación contribuye a crear soluciones, diagnosticar 

necesidades, resolver problemas, aumentar los recursos, mantener la transparencia, prevenir 

conflictos, integrar a las personas, incrementar el sentimiento de pertenencia y facilitar la 

toma de decisiones (Heras Hernández, 2017).  
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En un estudio de Reyes-Carrasco et al. (2022) acerca de procesos participativos de abajo 

hacia arriba en la Universidad de Salamanca, se verifica que el proceso de empoderamiento 

de estudiantes del movimiento social Fridays For Future Salamanca contribuyó a que el plan 

de acción para la emergencia climática de dicha universidad fuera más ambicioso que en 

otras instituciones que habían decidido también hacer esta declaración. A pesar de los 

múltiples beneficios, se ha observado que hay una menor credibilidad de los procesos 

participativos en el público en general (Sandover et al., 2021), un aspecto que es necesario 

trabajar para seguir aprovechando los múltiples beneficios.  

Unos 1.2 mil millones de personas, que representan el 16% de la población mundial, 

tienen edades entre 15 y 24 años (United Nations, s.f.). Estas se encuentran especialmente 

afectadas por la crisis climática y tienen la obligación de enfrentarlo en su presente y su 

futuro (Jorgenson et al., 2019). Por lo tanto, es innegable la importancia de su participación 

en los procesos ambientales de toma de decisión a través de la implementación de programas 

y políticas.  

La Conferencia de las Naciones Unidas por el Medio Ambiente y el Desarrollo (1992) 

reconoce ese papel fundamental de las nuevas generaciones a través de la Agenda 21. En 

esta, se destaca la necesidad de incentivar la participación activa de la juventud mundial en 

todas las decisiones por las implicaciones que tiene para su vida actual y futura. Además, se 

valora la perspectiva única que puede aportar su visión y su habilidad para reclutar más 

personas en las causas. De ahí la importancia de una educación con enfoques sociales, 

ambientales y económicos, que utilice métodos formales y no formales. En este contexto se 

recomienda que los gobiernos realicen una serie de actividades para promover la 

participación y las organizaciones juveniles que son parte de los procesos de toma de 

decisión. A la vez, se incentiva a la incorporación de los jóvenes en la elaboración de 

políticas, a través de su participación en eventos internacionales y en proyectos que impulsen 

su colaboración (United Nations Conference on Environment y Development, 1992). 

La participación de la juventud y la niñez puede incluso ayudar en la generación de un 

aprendizaje intergeneracional por la transmisión de conocimientos, experiencias y 

percepciones entre los diferentes grupos de edad (Williams et al., 2017; Jorgenson et al., 

2019). Se resalta la trascendencia que tiene la ECC para las nuevas generaciones por el 

impacto creciente que puede significar para cambiar el modelo de vida actual (Williams et 

al., 2017). 
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1.4. GreenComp 

Las GreenComp corresponden al marco europeo de competencias sobre sostenibilidad 

creado a través del Pacto Verde de la Comisión Europea. En esta publicación definen la 

sostenibilidad como “la priorización de las necesidades de todas las formas de vida y del 

planeta, procurando que la actividad humana no supere los límites planetarios” (Bianchi et 

al., 2022, p.12). Las GreenComp representan la referencia más actual que orienta a los 

programas educativos y de formación de la Unión Europea en el desarrollo de “una 

mentalidad de sostenibilidad que ayude a los usuarios a desarrollar los conocimientos, las 

capacidades y las actitudes para pensar, planificar y actuar con empatía, responsabilidad y 

cuidado de nuestro planeta” (Bianchi et al, 2022, p.2).   

Con este objetivo se describen 12 competencias que se agrupan en cuatro categorías 

(Tabla 6) recomendadas para cualquier edad, nivel educativo o entornos de aprendizaje 

informal, no formal y formal. En esta publicación se expresa que “una competencia de 

sostenibilidad capacita a los alumnos para que representen valores de sostenibilidad y 

adopten sistemas complejos, con el fin de adoptar o solicitar medidas que restablezcan y 

mantengan la salud de los ecosistemas y mejoran la justicia, y así generar visiones para 

futuros sostenibles” (Bianchi et al., 2022, p.13). 

 

Tabla 6. Categorías y competencias en el marco de las GreenComp. 

Categorías Competencias Descriptor 

Incorporar/ 
Encarnar 
valores de 
sostenibilidad 

Apreciación de la 
sostenibilidad 

Reflexionar sobre los valores personales; identificar y 
explicar cómo varían los valores entre las personas y a lo 
largo del tiempo, evaluando de forma crítica su alineación 
con los valores de sostenibilidad 

Respaldo a la 
ecuanimidad 

Apoyar la equidad y la justicia para las generaciones 
actuales y futuras y aprender de generaciones anteriores 
para la sostenibilidad. 

Promoción de la 
naturaleza 

Reconocer que los seres humanos forman parte de la 
naturaleza y respetar las necesidades y los derechos de 
otras especies y de la propia naturaleza con el fin de 
restaurar y regenerar ecosistemas sanos y resilientes. 

Asumir la 
complejidad 
de la 
sostenibilidad 

Pensamiento 
sistémico 

Abordar un problema de sostenibilidad desde todas las 
vertientes; considerar el tiempo, el espacio y el contexto 
para comprender cómo interactúan los elementos dentro de 
los sistemas y entre ellos. 

Pensamiento crítico Evaluar la información y los argumentos, identificar 
supuestos, cuestionar el statu quo y reflexionar sobre cómo 
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influyen los contextos personales, sociales y culturales en 
el pensamiento y las conclusiones. 

Contextualización 
de problemas 

Formular los retos actuales o potenciales como un 
problema de sostenibilidad en términos de dificultad, 
personas implicadas, tiempo y ámbito geográfico, con el 
fin de identificar enfoques adecuados para anticipar y 
prevenir los problemas, así como para mitigar los ya 
existentes y adaptarse a ellos. 

Prever futuros 
sostenibles 

Capacidad de 
proyecciones de 
futuro 

Proyectar futuros sostenibles alternativos imaginando y 
desarrollando escenarios alternativos e identificando los 
pasos necesarios para lograr un futuro sostenible 
preferible. 

Adaptabilidad Gestionar las transiciones y los desafíos en situaciones de 
sostenibilidad complejas y tomar decisiones relacionadas 
con el futuro ante la incertidumbre, la ambigüedad y el 
riesgo. 

Pensamiento 
exploratorio 

Adoptar una forma relacional de pensamiento al estudiar y 
vincular diferentes disciplinas, utilizando la creatividad y 
la experimentación con ideas o métodos novedosos 

Actuar para la 
sostenibilidad 

Actuación política Navegar por el sistema político, identificar la 
responsabilidad política y la rendición de cuentas por 
comportamientos insostenibles y exigir políticas eficaces 
para la sostenibilidad. 

Acción colectiva Actuar en favor del cambio en colaboración con otros 
agentes. 

Iniciativa 
individual 

Identificar el propio potencial para la sostenibilidad y 
contribuir de forma activa a mejorar las perspectivas de la 
comunidad y del planeta. 

Fuente: Bianchi et al. (2022). 

 

Estas competencias a su vez guardan relación con los objetivos de la Conferencia de 

Tbilisi e impulsan a mejorar conocimientos, capacidades y actitudes como puede observarse 

en los anexos de la publicación de Bianchi et al. (2022). Sin embargo, el antecesor directo 

de este documento es el reporte final de “Educación ambiental para la sostenibilidad: 

políticas y acercamiento en los estados miembros de la Unión Europea” (Comisión Europea 

et al., 2021). 

En este documento la Comisión Europea et al. (2021) subrayan la necesidad de una visión 

transformadora de la educación para incluir los aspectos de la sostenibilidad y empiezan a 

introducir las competencias que deberían estar asociadas. De la misma manera, proponen un 

marco político, de currículo, de entrenamiento, evaluación y alianzas, para permitir la 

integración de la educación ambiental para la sostenibilidad en las instituciones.  
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La Comisión Europea et al. (2021) mostró en este documento una verificación de las 

competencias clave que estaban presentes en los currículo de los países miembros de la 

Unión Europea. En sus hallazgos identificó que estas estaban  divididas en dimensiones 

personales, sociales y en aprender a aprender. A su vez, incluyeron  en estos ejes el 

pensamiento en valores, el bienestar, el pensamiento estratégico, el pensamiento a futuro, la 

implementación, la comunicación, la colaboración, la resolución de problemas y el 

pensamiento crítico. Como reflexión, identificaron que, a excepción de Grecia y Hungría, 

todos los países de la Unión Europea impulsaban cuatro o más de las competencias en el 

currículo. Estas variaciones en las competencias entre países reflejan la necesidad de la 

implementación del marco de las GreenComp previamente descrito. 

De igual manera, la Comisión Europea et al. (2022b) publicó el marco clave a través del 

cual se desarrollaron las GreenComp. En primer lugar, se aclaró que la Unión Europea 

adquirió un modelo a través de competencias a partir del 2004 ya que estas describen el 

logro de las metas. Se remarcó que este concepto incluye los conocimientos, las capacidades 

y las actitudes. De esta manera, se considera que el conocimiento está compuesto por 

“hechos, figuras, conceptos, ideas y teorías” (p.7) que permiten la comprensión de un tema. 

Por su parte, las capacidades incluyen las habilidades que permiten “llevar a cabo procesos 

y utilizar el conocimiento existente para obtener resultados” (p.7). Finalmente, las actitudes 

“describen la disposición y la mentalidad para actuar y reaccionar a ideas, personas y 

situaciones” (p.7). 

Es necesario subrayar que al momento de la presentación de la tesis, no se encontraron 

estudios basados en este marco debido a su novedad. Por lo tanto, este apartado fue 

desarrollado en base a la escasa bibliografía disponible. Luego de haber introducido este 

marco actual de competencias de la EAS en la Unión Europea que, a su vez, corresponden 

a las políticas de España por ser un estado miembro, se presentan diversos aspectos que son 

considerados importantes al momento de hacer esta investigación ya que enmarcan el 

proceso de educación informal dentro del cual se estructura el movimiento ciudadano objeto 

de estudio.  
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2. Educación informal  

Según lo que ha sido observado en estos apartados, la resiliencia que es necesaria 

desarrollar en la población necesita de un nuevo paradigma educativo, el cual debe incluir 

estrategias no formales que permitan llegar a las personas de todas las edades mientras, 

paralelamente, se impulsa la educación formal (Mochizuki y Bryan, 2015). De esta manera, 

en este apartado se explica el alcance de la educación informal (en adelante EI) y cómo 

puede colaborar con mejorar la ECC. 

Museos, asociaciones vecinales, bibliotecas, galerías, campañas, protestas y movimientos 

sociales son espacios donde ocurre un aprendizaje muchas veces subestimado (Ollis y 

Hamel-Green, 2015). De la misma forma, debido a que alrededor de un 53.6% de la 

población mundial (5.3 mil millones de personas) utiliza internet (International 

Telecommunication Union, [ITU], 2023), cada vez más plataformas webs son usadas para 

crear simulaciones o actividades interactivas que permitan mantener la relación educativa 

con el público (Corderoid et al., 2020). Igualmente, la amplia audiencia y facilidad de uso 

de las redes sociales2 abren la posibilidad para que una gran variedad de personas puedan 

crear contenido y distribuirlo (Waititu, 2021). De esta manera, las redes sociales también se 

han convertido en una herramienta de EI y, en consecuencia, cada vez más instituciones, 

ONGs y activistas generan contenido para aumentar los conocimientos de las personas e 

impulsar la acción individual y colectiva. 

En este sentido, la EI defiende el papel de estas experiencias, de la socialización y del 

aprendizaje autodidacta (Ollis y Hamel-Green, 2015). Marsick y Watkins (2001) consideran 

que esta ocurre cuando hay necesidad, motivación y oportunidad. Para Callanan et al. (2011) 

este tipo de enseñanza es interactiva y está caracterizada por las relaciones sociales entre los 

individuos, estando marcada por 5 dimensiones. Por un lado, la EI no tiene un aparente 

propósito relacionado con la enseñanza. En segundo lugar, existe colaboración entre los 

participantes con sus conocimientos y habilidades particulares. De la misma forma, la EI 

está integrada en una actividad significativa con las herramientas apropiadas. En cuarto 

                                                
2 “representan casi uno de cada cinco minutos empleados en internet a nivel mundial” (Fernández 
Sánchez, 2013, p. 521). Solamente en Europa (UE-28), los habitantes las utilizan “entre 70 y 80% en 
Dinamarca, Bélgica, Suiza y Reino Unido… en Islanda (91%) y en Noruega (82%)… Los tres países con 
menos de la mitad de los usuarios [son] Eslovenia (49 %), Italia (46 %) y Francia (42 %)” (Eurostat, 
2019). 
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lugar, el proceso es iniciado por el interés o la elección de los individuos y, finalmente, no 

son utilizadas evaluaciones externas para comprobar el aprendizaje (Callanan et al., 2011).  

Manuti et al. (2015) y Van Noy et al. (2016) concuerdan en que la EI se caracteriza por 

situaciones donde el aprendizaje no era el motivo principal de la actividad y agregan que no 

tiene planificación clara, sino que ocurre cuando se necesita. Estos autores afirman que, 

aunque no necesariamente existe la figura de un entrenador, puede haber uno o varios 

facilitadores dependiendo de su nivel de conocimientos y experiencia. Además, consideran 

que es un proceso que no siempre ocurre en grupos, sino que también puede suceder a partir 

de la iniciativa de una persona que decide estudiar un tema por sí misma. Estos autores 

también citan a Marsick y Watkins (1997) quienes conceptualizan la EI dependiendo de 

dónde ocurre, si el aprendizaje es intencional o por accidente, el aspecto práctico del mismo 

y las relaciones existentes entre los participantes. 

Sin embargo, autores como Colley et al. (2003) discuten el hecho de que la educación se 

divida en formal, no formal e informal cuando en cada uno de los tipos puede existir cierto 

margen de formalidad o informalidad. Por lo tanto, estos autores prefieren hablar de la 

educación en esos términos y destacan los aspectos que permiten clasificar una actividad en 

un lado u otro de acuerdo a su investigación, tomando en cuenta los estudios disponibles en 

los 25 años anteriores a su publicación. Entre estos aspectos, consideran que los procesos 

son vitales para explicar el grado de informalidad de una actividad. De esta manera, un 

espacio informal es considerado aquel donde el alumnado tiene más incidencia en su 

aprendizaje o donde haya más democracia y negociación, pero a la vez destaca que una 

figura como una compañera de trabajo o una amiga, también parecen ser vistas dentro de un 

contexto de informalidad.  

Otro aspecto que destacan Colley et al. (2003) es la ubicación/entorno. Así, en su 

investigación concluyeron que la informalidad no sucede dentro de un aula de clases y está 

atada a una libertad de horarios, la inexistencia de un currículo o certificación externa y a 

objetivos no predeterminados anteriormente. El propósito es otro aspecto que señalan los 

autores ya que otorga informalidad el hecho de que el proceso de aprendizaje surja 

espontáneamente sin un diseño predeterminado. Finalmente, estos autores señalan que la 

informalidad se encuentra también relacionada con los contenidos. En este contexto, estarían 

derivados de la experiencia en lugar del aprendizaje con una persona experta y no hay 

expectativas respecto a resultados esperados.  
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Abbott y Wilson (2014) explican que estos procesos individuales y colectivos de 

enseñanza permiten adquirir conocimientos y actuar en correspondencia, pero estas 

experiencias responden a impactos próximos y están moldeadas por las estructuras y 

relaciones de poder. De igual manera, agregan que el conocimiento adquirido en estas 

situaciones permite identificar con más rapidez si funciona o no, siendo así un aprendizaje 

dinámico y práctico. Por otro lado, Baierl et al. (2021) subrayan que la EI puede generar 

cambios de actitudes y que, mientras mayor intensidad tenga un programa en este campo, 

son mayores las posibilidades de generar estas modificaciones para que sean resistentes en 

el tiempo y, a su vez, puedan promover comportamientos esperados. 

Van Noy et al. (2016) dividen la EI en organizada (organized informal learning) y del 

día a día (everyday informal learning). En estas categorías incluyen también diversos 

subtipos de EI cuyo resumen y definición puede verse en la Tabla 7: 

Tabla 7. División de la educación informal. 

Categoría Subtipo Definición Ejemplos 

Organizado 
(conlleva 
currículo, 
facilitador, etc. 
pero no 
conduce a un 
título) 

Sin créditos 
Ocurre en el entorno académico, 
pero por no tener créditos, 
aporta mayor flexibilidad.  

Programas optativos en las 
universidades.  

En el trabajo 

Incluye diversas actividades en 
un entorno laboral que abren las 
oportunidades para la 
socialización y mejorar el 
conocimiento de un área en 
específica 

Prácticas, becarios, 
programas de educación 
cooperativa donde se 
intercala la educación formal 
con experiencia en un puesto 
o negocios en los entornos 
escolares operados por el 
alumnado. 

Aprendizaje 
servicio y 
aprendizaje 
cívico. 

Sucede cuando un individuo 
decide ser voluntario en una 
actividad comunitaria como 
parte de su proceso de 
aprendizaje. Esta categoría 
puede encontrarse atada a 
metodologías activas de la 
educación formal. 

Participación en un huerto 
comunitario con el objetivo 
de aprender a sembrar 
hortalizas 

Mentoring / 
coaching 

Implica que personas expertas 
aporten un aprendizaje de uno a 
uno o, en caso de ser grupal, con 
mayor intensidad y con un claro 
objetivo. 

Actividades de integración 
organizadas por empresas 
para sus empleados. 

Comunidades 
Lugares donde existe un 
intercambio de información 
relevante sobre un tema.  

Grupos en Facebook 
enfocados en enfermedades 
raras o en medicina natural. 
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Del día a día 
(se adquiere 
con a través 
de las 
experiencias) 

Autodirigido 
Ocurre cuando las personas 
toman la iniciativa para 
aprender. 

Alguien que quiere estudiar 
botánica y se compra un 
libro. 

Incidental 

Sucede a través de eventos 
diarios sin estructuración, en los 
cuales las personas no tienen 
conciencia de que están 
aprendiendo, pero luego 
entienden que adquirieron 
nuevos conocimientos. 

Tras observar al mecánico 
engrasar recurrentemente su 
máquina del trabajo, la 
operadora aprende a realizar 
el proceso de engrasado y es 
consciente de que la 
observación ha servido para 
saber hacerlo. 

Tácito  

Necesita que los individuos 
transformen la información en 
conocimiento de acuerdo a sus 
propios constructos, pero no 
tienen consciencia de que hubo 
un aprendizaje durante el 
proceso. 

En una máquina disminuyen 
la presión de agua de trabajo 
como reglamento interno de 
la empresa. Gracias a los 
conocimientos previos, la 
persona puede entender que 
esto permite un menor 
consumo de agua para 
reducir gastos y/o por la 
sequía existente, pero no lo 
asocia a un aprendizaje. 

Fuente: Elaboración propia basada en Van Noy et al. (2016). 

 

Como puede observarse, Van Noy et al. (2016) aclaran que la EI organizada tiende a 

clasificarse dentro de la educación no formal. Por lo tanto, es necesario resaltar que, para los 

fines de esta investigación, se asume a la EI como la categoría que los autores identifican 

como “del día a día” ya que esta se adquiere con las experiencias. 

A pesar de que la EI no es muy tomada en cuenta en el proceso de aprendizaje, los grandes 

retos que presenta la sociedad actual requieren resaltar también los escenarios fuera de los 

centros educativos que proponen esta forma de enseñanza, “incidental, informal, tácita e 

implícita” (Ollis y Hamel-Green, 2015, p. 207). Así, Pruneau et al. (2018) resaltan que las 

competencias medioambientales se desarrollan y mejoran con la práctica. Además, los 

educadores informales tienen más libertad de integrar otros temas en el proceso educativo 

(Busch et al., 2018).  

Clayton (2017), Corderoid et al. (2020) y Geiger et al. (2017) resaltan el uso de estos 

espacios informales para la ECC explicando que museos, zoológicos y acuarios se han 

convertido en lugares donde las personas pueden aprender acerca de la situación ambiental 

mientras se genera empatía por las especies. Igualmente, Pfirman et al. (2017) destacan el 

papel de las nuevas tecnologías y de juegos interactivos como herramientas para la ECC.  
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Por otro lado, Stevenson et al. (2017) consideran que la ECC tiene que ir más allá de las 

estructuras formales que establece el currículo ofreciendo la posibilidad de inculcar un 

aprendizaje orientado a la acción. Concordando con esta visión, esta investigación parte de 

la base del poder de la EI para aumentar la ECC en un contexto de movimiento social 

moderno de lucha por el clima, Fridays For Future. Por consiguiente, el siguiente capítulo 

explora de manera general el potencial de aprendizaje de estos espacios tras la explicación 

del posicionamiento de esta investigación sobre la ECC. 

 
3. Posicionamiento de esta investigación sobre la educación en cambio climático 

 Bautista-Cerro et al. (2019) reconocen las críticas que aún recibe el concepto de EDS, 

por lo tanto, en América Latina y el Sur de Europa, aún muchos movimientos siguen 

apoyando el término de EA. Sin embargo, estas autoras también explican que la EDS posee 

un marco de acción más amplio. Esto puede permitir que se agrupen bajo este paraguas una 

mayor cantidad de actuaciones y que se trabajen los temas interrelacionados a los problemas 

ambientales. 

Igualmente, existe un debate en torno a la necesidad de dividir la ECC de la EDS o de la 

EA. Ferrari et al. (2022) proponen la necesidad de integrar en el currículo una nueva 

competencia en CC independiente. Estos autores sugieren que esta sería la manera de 

garantizar que el alumnado pueda no solo adquirir los conocimientos, sino también la 

conciencia y las actitudes que permitan promover las acciones de mitigación y adaptación. 

Además, Ojala (2016) entiende que la ECC debe ser una educación para la acción, basada 

en competencias, y transformadora, enfocada en aspectos afectivos y activos (Ojala, 2016).  

Jorgerson et al. (2019) y Pérez Diez (2022) subrayan las investigaciones que apuntan a 

la identidad propia de la ECC ya que los modelos de la EA no son suficientes para preparar 

al alumnado para la realidad cambiante y urgente asociada a la crisis climática. Esto resulta 

en una falta de preparación de las nuevas generaciones para adaptarse a la transición. A la 

vez, implica que los conceptos y metodologías que iniciaron la EA en las décadas de los 70 

y 80 no se aplican a los cambios sistémicos que requiere la crisis climática para transformar 

la sociedad (Jorgenson et al., 2019).   

Por lo tanto, Pérez Diez (2022) señala que no existe un modelo de enseñanza de esta 

temática mundialmente aceptado por la comunidad científica. En consecuencia, hay una 

carencia de estrategias políticas que utilicen la ECC como medio para impulsar la acción 
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climática (Chang y Pascua, 2017), siendo muchas veces infravalorada como una herramienta 

importante para la mitigación (Corderoid et al., 2020). En este aspecto, Heras Hernández 

(2015) propone que el sistema educativo debería adaptarse para que el currículo contemple 

las oportunidades necesarias para aprender las causas, los riesgos, las vulnerabilidades, las 

consecuencias, y, sobre todo, las soluciones. 

A pesar de los enfrentamientos que proponen estos modelos teóricos basados en la ECC 

como un eje distinto de la EA y de la EDS, es clara la necesidad de la educación como 

herramienta para generar hábitos distintos a largo plazo necesarios para reducir las emisiones 

de GEI  (Reid, 2019). De esta manera, la EA y la EDS son dos tendencias que cruzaron su 

camino para ir más allá del conocimiento ecológico, incluyendo aspectos de las personas 

como parte del sistema y de los efectos sociales de las actuaciones humanas desde un nivel 

local hasta uno global (Valero-Avendaño y Febres Cordero, 2019).  

Por eso, la UNESCO incluyó la ECC en el decenio de la Educación para el Desarrollo 

Sostenible (EDS) (2005-2014) (Mochizuki y Bryan, 2015). En consecuencia, este enfoque 

implica que el CC debe tratarse considerando los derechos humanos, la reducción de la 

pobreza y la igualdad de género de los Objetivos del Desarrollo Sostenible (ODS) 

(Anderson, 2012). De esta manera, en esta investigación se asume la ECC desde una 

perspectiva integradora asociada a la EDS. Por lo tanto, se parte desde las categorías de los 

objetivos de la EA de Tbilisi, el concepto de Educación para el Desarrollo Sostenible y el 

Marco de Competencias para la Sostenibilidad de la Unión Europea. Esta reflexión lleva a 

concluir que la ECC debe contemplarse desde la ciencia de la sostenibilidad con un enfoque 

inter e intra disciplinar.  

Este señalamiento hace de la ECC parte del movimiento de EA que aboga por un cambio 

en el modelo de desarrollo existente, donde hay una distribución de riquezas desigual y un 

consumo desmedido. Además, la EDS desde la década de los 90s reconoce la existencia de 

límites físicos, un factor que tiene “gran trascendencia si tenemos en cuenta que todo el 

edificio económico actual se asienta en el consumo frenético de recursos, muchos no 

renovables” (Ministerio de Medio Ambiente, 1999, p.15).  

Como posicionamiento para la tesis, este es un factor clave ya que el CC, como fue visto 

en el primer capítulo, es el resultado del modo de producción y consumo de la sociedad 

actual, atados al sistema económico existente. Por lo que son necesarias unas bases 

conceptuales que insten a una redistribución de la riqueza que permita a las personas más 
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pobres vivir dignamente y que las personas que tienen un mayor consumo, tengan una vida 

más sencilla (Ministerio de Medio Ambiente, 1999).  

También la tesis utiliza el principio de la participación contemplado en la EDS como 

necesidad básica que inició desde la EA. Por lo tanto, esta puede observarse  en el marco de 

acción del Libro Blanco de la EA, donde se señala a cada persona con papeles fundamentales 

en la gestión y EA por su consumo, su capacidad de influencia y por el medio donde habita. 

Además, se incluyen todo tipo de colectivos como espacios educativos, a pesar de no 

disponer de muchos recursos. Igualmente, la participación está incluida en el marco de las 

GreenComp en la categoría de actuar para la sostenibilidad. De esta manera, se incluyen 

competencias de acción política, colectiva e individual en un entorno de EI que provee el 

movimiento ciudadana Fridays For Future Salamanca.  

Igualmente, es necesario subrayar que a lo largo de la tesis se utilizarán los  términos de 

ECC, EA y EDS como parte de un único conjunto. De esta manera, se detalla a continuación 

las ligeras diferencias en el uso de la terminología a lo largo de la tesis: 

● ECC señalará aspectos directamente relacionados con la crisis climática en el 

movimiento. 

● EA será utilizado para hacer referencia a las categorías de los objetivos planteados 

en Tbilisi. 

● EAS, es decir, la educación ambiental para la sostenibilidad, estará subrayando los 

aprendizajes relacionados con el marco de las GreenComp que hace una clara 

diferenciación entre la sostenibilidad y el desarrollo sostenible (ver apartado 

GreenComp). Se ha observado que la integración de la EA y la ECC en esta 

perspectiva cuenta con un gran apoyo internacional y es la base actual del desarrollo 

de las políticas educativas a nivel europeo.  

  



 
 

 

108 

Capítulo III. Movimientos sociales  

La EAS debería encaminar a una acción colectiva que impulse políticas públicas en las 

cuales se promuevan los cambios necesarios a niveles económicos y productivos (Adlong y 

Dietsch, 2015). En este sentido, los movimientos sociales (en adelante MS) han jugado un 

papel importante a lo largo de la historia. Estos se han encargado de luchar por distintas 

causas hasta lograr sus objetivos utilizando diversas estrategias como manifestaciones, 

bloqueos, recogidas de firmas, diálogos con órganos gubernamentales y élites de poder, etc.; 

creando incluso objetivos de lucha mayores no solo basados en la crítica al sistema político-

estatal, sino también cuestionando la historia y la economía (Jiménez Díaz, 2011). Por lo 

tanto, reflejan la respuesta colectiva de los pueblos de actuar para eliminar la opresión, 

enfrentar la exclusión, los estigmas, las estructuras sociales, las leyes injustas, reclamar 

justicia o para cambiar valores (Scandrett et al., 2010).  

Tejerina (2018) agrega que la base de los MS es el activismo: las personas que preparan 

acciones y movilizaciones, desarrollan la estrategia del colectivo, se relacionan con otras 

organizaciones, atraen a los medios de comunicación e intentan realizar campañas de 

concienciación. A la vez, Almeida (2020) resalta el papel del liderazgo de los MS pues estos 

deben motivar a los potenciales seguidores a través de un proceso diagnóstico, difundiendo 

los problemas y sus causas; de un pronóstico, explicando el plan de acción; y de motivación, 

haciendo un llamamiento a la movilización.  

Almeida (2020, p.46) explica que hay 6 niveles de estudio de los MS: “(1) formas 

cotidianas de resistencia, (2) movimientos locales de base, (3) movimientos sociales 

nacionales, (4) olas de protesta, (5) movimientos revolucionarios y (6) movimientos sociales 

transnacionales”. Respecto a las formas cotidianas de resistencia, Almeida (2020) las 

relaciona directamente con situaciones de extrema opresión. Iñiguez de Heredia (2017) 

agrega que incluyen una gran variedad de prácticas que incluyen acciones violentas, boicots, 

protestas, entre otras. Por otro lado, se encuentra el movimiento local de base. Se caracteriza 

por ser una agrupación con objetivos específicos a nivel regional o local, formada por 

personas voluntarias que viven en la comunidad o en lugares cercanos. Para lograr sus metas, 

estos MS necesitan alianzas con otros colectivos más grandes. Almeida (2020) agrega que 

precisamente el movimiento de justicia climática es un claro ejemplo de la adopción de 

movilización local como forma base de trabajo.   
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Otro nivel descrito por Almeida (2020) es el movimiento nacional. Este se caracteriza 

porque considera la lucha en un territorio más amplio, involucra alianzas con organizaciones 

o federaciones, posee más recursos que los movimientos locales y sus metas están dirigidas 

a cambios legislativos o actitudes de la sociedad. Generalmente, los MS de esta índole que 

perduran durante más tiempo oscilan entre períodos de actividad baja e intensa. Las etapas 

de menos acciones implican procesos de reconstrucción importantes en los movimientos.  

Por otro lado, las olas o ciclos de protesta son la unión de múltiples grupos sociales o MS 

en protestas sostenidas en el tiempo y espacio, que son generadas como respuesta a políticas 

desfavorables o a la represión. Algunos de estos procesos pueden convertirse en 

movimientos revolucionarios cuyo objetivo es sustituir de raíz al gobierno (Almeida, 2020). 

Los ciclos de protesta, descritos por Tarrow (2019), muestran contención y conflicto que 

tiene una alta difusión en todos los sectores y una mayor interacción entre las autoridades y 

las personas activistas; con el uso de nuevas formas de protesta, distintos marcos de acción 

y mayor participación ciudadana. La decadencia de estos procesos se debe a que las masas 

de personas se sienten desanimadas por la represión, el aburrimiento o el deseo de continuar 

con la rutina. Ante esta situación, el liderazgo de los MS puede responder mediante (Tarrow, 

2019): 

● La institucionalización, creando acciones políticas más organizadas. 

● La escalada, sustituyendo metas extremas por otras más moderadas. 

● La represión, formando una polarización que separa a las personas más implicadas 

de las que menos, y crea división en el liderazgo. 

En la medida en que los MS entran en relación con otras formas de lucha popular, como 

las guerrillas, la política sindical o el activismo transnacional, las posibilidades de 

transformación de las divisiones de la sociedad aumentan. Esto sucede principalmente en 

situaciones de división en las élites de poder y en entornos con problemas estructurales como 

crisis financieras o intervenciones militares. Cuando se conjugan estas condiciones, el paso 

de la resistencia diaria a la revolución popular es un hecho bastante probable (Jiménez Díaz, 

2011). Así se forman los movimientos revolucionarios que son el quinto nivel descrito por 

Almeida (2020). Los campos de posibilidad que entonces se abren ofrecen nuevos horizontes 

que el pueblo organizado puede seguir en distintas direcciones.  

 El sexto nivel corresponde a los movimientos sociales transnacionales. Como explica 

Almeida (2020) estos son la forma más extensiva de movilización que sucede en al menos 
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dos naciones y que tienden a estar presentes en decenas. Los primeros movimientos de este 

tipo iniciaron en el siglo XVIII y abogaban por procesos constitucionales y democracia en 

Europa y el Atlántico. En la actualidad, el aumento del acceso a las tecnologías de 

información y comunicación ha permitido que estos movimientos sean más comunes en 

relación a problemáticas variadas como las ambientales o los derechos humanos. 

Almeida (2020) señala que las luchas de los MS no tienden a ser exitosas ya que “las 

élites y las personas poderosas han estructurado el sistema político de una manera que 

privilegia a los grupos dotados de riquezas” (p. 213). En un estudio de 323 MS masivos entre 

1900 y 2006, Chenoweth y Stephan (2011) encontró que hay una tendencia a que, cuando el 

3.5% de la ciudadanía participa en un evento cumbre, en un 89% se logra alcanzar las metas 

de estos grupos. Esta autora resalta entre los éxitos que los gobiernos no puedan sobrellevar 

la actividad disruptiva, la generación de deserciones y que la fuerza política de turno pierda 

soporte público. Por otro lado, Almeida (2020) cita un estudio de Gamson (1990) donde 

relata que “los grupos excluidos solo pueden lograr el cambio social mediante acciones 

masivas disruptivas” (p.212). Estos cambios en las políticas tienen diversos niveles de éxito 

(Almeida, 2020): 

● Ninguno. El movimiento es ignorado. 

● Nivel 1. Hay cierta receptividad con el movimiento. 

● Nivel 2. Se coloca en la agenda el tema. 

● Nivel 3. Se aprueban las políticas. 

● Nivel 4. Se implementan las políticas. 

● Nivel 5. Se percibe el impacto de estas políticas. 

● Nivel 6. Los impactos estructurales se hacen visibles. 

Por otro lado, Almeida (2020) también propone que diversos factores estratégicos 

determinan el éxito del movimiento. En estos incluye el poder de generar alianzas con otros 

grupos, el apoyo de la opinión pública en las tácticas disruptivas/novedosas, la realización 

de grandes movilizaciones y la capacidad de mantener la presión sobre el gobierno para crear 

los cambios a largo plazo. 

Esta investigación presenta un estudio longitudinal de un MS desde un enfoque de 

educación en cambio climático (ECC). En este sentido, en los siguientes apartados se realiza 

una síntesis de estos colectivos para ser capaces de profundizar en su potencial educativo. 

Por eso, se podrá observar una descripción del funcionamiento y la clasificación de los MS, 
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así como su evolución histórica, que incluye diversas teorías de su surgimiento. Más 

adelante, se explica el contexto de los MS españoles y de lucha por el CC que se conectan 

con la Teoría del Aprendizaje en los MS.  

 
1. Clasificación    

Vásquez Rodríguez et al. (2022) presentan una clasificación de los MS de acuerdo al tipo 

y grado de cambio que generan, citando a Aberle (1966). De esta manera, consideran como 

movimientos revolucionarios o transformadores a aquellos que modifican radicalmente la 

estructura social, por ejemplo, la Revolución Francesa, y que pueden ser incluso violentos. 

Proponen también los movimientos reformadores, que buscan cambios de un aspecto 

específico dentro del sistema, como el movimiento ecologista. Este tipo se subdivide en 

reaccionario o progresivo, dependiendo si busca mantener o convertir valores o aspectos 

tradicionales de la sociedad.  

Por otro lado, se encuentran los movimientos salvadores o redentores, conocidos también 

como sectas, que intentan que las personas sean sustancialmente distintas a través de la 

modificación de su estilo de vida o sus creencias. Finalmente, los autores proponen los 

movimientos alternativos o renovadores, que intentan apoyar a las personas para mejorar un 

aspecto de su vida, como grupos enfocados en apoyar el abandono del uso de estupefacientes 

(Vásquez Rodríguez et al., 2022).  

Por otro lado, de la Garza Talavera (2011) considera que los movimientos pueden 

dividirse en base a su estructura. De esta manera, apunta hacia diversos modelos: 1) de las 

bases, que es descentralizado y realiza protestas radicales; 2) de grupo de interés, orientado 

a los espacios de decisión institucionales con cierta formalidad en el colectivo y; 3) de 

partidos políticos, centralizado y organizado gracias a seguir procesos electorales. En 

consecuencia, este autor destaca que estas estructuras condicionan el tipo de acciones de los 

movimientos. 

Tejerina (2018) clasifica los MS según su repercusión (si son vistos como portavoces 

legítimos o si se obtienen ganancias en favor de sus miembros), su nivel de influencia en la 

creación de políticas públicas y su capacidad para obtener resultados de acceso, agenda, 

política, legislaciones, reformas y estructuras. A pesar de los diversos tipos de MS, Aranda 

(2018) explica que existe la tendencia a apreciar los movimientos como revolucionarios, sin 
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embargo, también deben considerarse los grupos conservadores y autoritarios pues son 

quienes mantienen las políticas institucionales y el sistema.  

Pleyers y Álvarez-Benavides (2019) consideran que es importante estudiar a estos 

movimientos conservadores, xenófogos y nacionalistas, pues tienden a controlar medios de 

comunicación, lobbies y conforman una élite específica. Entre ellos citan a los patriots en 

los Estados Unidos que ayudaron en la campaña de Donald Trump, los nacionalistas ingleses 

que defendieron el Brexit, así como otros grupos que han permitido el ascenso y 

mantenimiento del poder en países como Turquía, Polonia, Hungría, Rusia y Brasil.   

 
2. Evolución histórica  

Scandrett et al. (2010) explican que las principales teorías que explican los MS se 

desarrollan entre las décadas de los sesenta y ochenta por autores estadounidenses como 

McCarthy y Zald (1973 y 1977), Tilly (1978), Tarrow (1983), Gamson et al. (1982) y Snow 

et al. (1986). Sin embargo, también entienden que al mismo período corresponden otras 

teorías de perspectiva europea con exponentes como Touraine (1969 y 1979), Inglehart 

(1977) Melucci (1980 y 1989) y Offe (1988). A la vez, estos autores hacen referencia a la 

década de los noventa como un período caracterizado por los esfuerzos de integrar todas las 

teorías hasta que, a partir del 2000, estos intentos se ven ampliados por la inclusión de 

movimientos en el entorno digital. De la misma manera, Scandrett et al. (2010) sintetizan 

los MS a partir de teorías estructuralistas, constructivistas y enfocadas en las motivaciones 

de los individuos o en procesos psicológicos-culturales. Atendiendo a estos períodos, se 

resumen en los siguientes apartados las teorías principales ya que crean el marco para 

estudiar con mayor profundidad el movimiento objetivo de esta investigación.  

2.1. Movimientos sociales clásicos 

Los primeros MS se recogen en la categoría de old social movement (en adelante OSM) 

que asumen este nombre precisamente por su antigüedad. Con la caída del socialismo, estos 

dan paso a un nuevo debate donde surge una oleada de teorías sobre estos colectivos. La 

teoría de los OSM explicaba que el neoliberalismo y la globalización son una estrategia 

política para afianzar el capitalismo sin realizar las transformaciones económicas necesarias. 

Igualmente, los OSM creían que la clase obrera tenía que organizarse y utilizar el estado 

para transformar la sociedad (Holst, 2011). Retamozo (2010) resalta también los 
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movimientos clásicos del siglo XVII haciendo referencia al marxismo y su atención a las 

relaciones de clases y el materialismo.   

Según lo afirma Della Porta (2017), en el siglo XVIII tanto en Inglaterra como en Francia, 

los MS fueron decisivos en las discusiones públicas y desafiaron las visiones del estado, lo 

que sirvió de gran aporte a la sociedad democrática moderna. También hace referencia a los 

grandes aportes que a finales del siglo XVII e inicios del XIX tuvieron las manifestaciones 

y huelgas de las asociaciones de trabajadores, del movimiento obrero y de la demanda de 

justicia y libertad de Francia, quienes iniciaron con características aún existentes en algunos 

de ellos: alianzas estratégicas con partidos políticos, estructuras descentralizadas y flexibles, 

participación, discurso antiautoritario, y autogestión (Larri y Whitehouse, 2019). 

Hasta la década de los 60, todos los MS eran vistos como fuerzas multitudinarias 

irracionales sin poder político, que solo podían ser analizadas desde la psicología a través de 

la Teoría del Comportamiento Colectivo (McAdam y Tarrow, 2011) y de la Sociedad de 

Masas (Luft, 2015). La primera teoría intenta explicar los MS como el resultado de la 

modificación estructural de la sociedad. Así, los individuos se movilizaban para adaptarse a 

estos cambios. La sociedad de masas, desarrollada por la Escuela de Chicago en la década 

de 1920, considera que las personas actúan de acuerdo a su percepción, la cual está 

condicionada por las interacciones sociales y son aceptadas o modificadas en función de los 

contextos específicos de los individuos (Luft, 2015). Estas teorías se basaban en que las 

fallas en el sistema eran la causa del surgimiento de los MS y que estos eran agrupaciones 

irracionales (Almeida, 2020). Este autor también resalta otras teorías de ese período como 

la incongruencia de estatus y la privación relativa. 

Sin embargo, la idea de una teoría moderna y antigua de los MS no debería verse de una 

forma lineal ya que algunos grupos considerados como nuevos tienen sus raíces en el pasado, 

manteniendo bases similares adaptadas a la sociedad actual. En este caso puede citarse, por 

ejemplo, al movimiento feminista o el antibélico que tienen sus orígenes desde el siglo XIX 

(Holst, 2011). 
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2.2. Perspectivas en las décadas de los 60 y 80  

En la década de los 60 hubo un auge en la movilización pacifista, ambiental, feminista y 

estudiantil (Retamozo, 2010), dejando atrás la visión obrera e incluyendo un enfoque 

cultural (Pleyers, 2018). De esta manera, surgen también diversas teorías contemporáneas 

agrupadas en los new social movements (NSM) (Holts, 2011). Estos se enfocaban en una 

lucha contra los problemas que aparecieron como consecuencia del modo de vida del siglo 

XX (Hall et al., 2011; Larri y Whitehouse, 2019). En este sentido, “las dos Guerras 

Mundiales, la Guerra fría, los desastres medioambientales, el peligro nuclear y las 

desigualdades sociales y de género” fueron las causas que contribuyeron a que estos 

movimientos surgieran (Larri y Whitehouse, 2019, p.167). Paralelamente, se destacaron por 

una tendencia a cambios sociales y políticos en lugar de un ansia por el poder, así como por 

“su estructura asamblearia y horizontal, su rechazo a las jerarquías y a los líderes, con una 

organización que se extendía a través de redes informales” (Larri y Whitehouse, 2019, 

p.167). 

  Las principales teorías que se desarrollaron en esta época para explicar estos NSM se 

describen brevemente a continuación. De manera general, entre sus principales 

características destacan el respeto a los derechos humanos, la informalidad, la autonomía 

con oposición a un control centralizado, la espontaneidad, la crítica al capitalismo y el 

bienestar menos materialista (de la Garza Talavera, 2011). 

● Teoría de la Movilización de Recursos (1973). Intenta analizar de forma racional los 

fenómenos que eran considerados irracionales en las movilizaciones, señalando que 

los grupos surgen a partir de la disponibilidad de recursos (tiempo, dinero, liderazgo, 

relaciones, lazos comunitarios, etc.), que les permiten actuar frente a una causa 

determinada (Almeida, 2020; Retamorzo, 2010). De esta forma, no consideran que el 

principal factor en la formación de un MS corresponde a la lucha contra las injusticias, 

sino a recursos y oportunidades internas de formación (Chihu Amparán y López 

Gallegos, 2007). Almeida (2020) considera que esta es la teoría más importante que 

puede explicar los movimientos existentes en este período, pero que sigue en pie hoy 

en día debido a que los recursos de organizaciones incrementan las posibilidades de 

que surjan MS. 

● Teoría de la Oportunidad Política (1978). Considera a los MS como parte y 

consecuencia del sistema político (McAdam y Tarrow, 2011). Esta teoría considera 5 
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oportunidades específicas: “1) acceso institucional, 2) conflicto entre las élites, 3) 

cambio en los alineamientos políticos/ elecciones, 4) distensión de la represión 

gubernamental y, 5) múltiples centros de poder dentro del régimen” (Almeida, 2020, 

p.95). Este autor también propone que amenazas estructurales desde el punto de vista 

económico, ambiental, de salud pública, de derechos y de represión pueden impulsar 

la acción. 

● Teoría de los Marcos de Acción Colectiva (1982). Nace como crítica a la movilización 

de recursos y busca la relación del sentimiento de descontento con los problemas socio-

estructurales (Pinto Mascareño et al., 2014).                                                                                                                              

● Teoría del Comportamiento Colectivo (1956). Justifica la aparición de la acción 

colectiva con el objetivo de resolver tensiones estructurales (Retamozo, 2010). En este 

período, la teoría corresponde con una continuación de la clásica, manteniendo el 

concepto referente a “los procesos por los que las sociedades se desintegran en sus 

elementos constitutivos y aquellos a través de los cuales esos elementos se reagrupan 

nuevamente a través de nuevas relaciones para formar nuevas organizaciones y nuevas 

sociedades” (Laraña, 1996, p. 26). Por lo tanto, los MS son una respuesta natural a las 

injusticias (Chihu Amparán y López Gallegos, 2007). 

● Teoría del Comportamiento de Masas (1951). Su propulsora, Arendt, la asoció al 

totalitarismo y, de acuerdo con Lang (2014), esta autora considera que la moral es un 

conjunto de normas, hábitos y costumbres aceptadas socialmente, pero que las fuerzas 

políticas pueden cambiarla porque es frágil. De la misma manera, entiende que el 

comportamiento no está necesariamente atado a las intenciones de los individuos. Por 

otro lado, en el trabajo de Kornhauser (2013) estas “masas” surgen por la falta de un 

conglomerado de asociaciones a las cuáles pertenecer, que da paso a la posibilidad de 

influencia de personas con ideas específicas, que pueden incidir emocionalmente y 

apoyar acciones extremas.  

● Paradigma Identitario (1969). Se traduce en el desarrollo del concepto de identidad 

para estudiar los MS, considerando su capacidad de tensionar la realidad de un 

momento determinado y que son testigos de la política emergente y el contexto 

histórico del momento (Jiménez Rodas et al., 2016). 

● Teoría de la Identidad Colectiva (1989). Se deriva del encuentro entre la sociedad 

contemporánea y el capitalismo, en el que los MS buscan mantener su independencia 
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a pesar de los controles establecidos por el sistema. De esta forma, son espacios con 

mucha diversidad y un discurso que llama a aceptar estas diferencias. Esta teoría 

considera que ni la movilización de recursos ni la acción colectiva pueden explicar los 

NSM, ya que es el sentimiento de pertenencia a un grupo que produce la formación de 

los MS. Así, considera símbolos, significados, valores y creencias, asociadas 

principalmente a la generación y al género, que intentan mantener la identidad personal 

(Chihu Amparán y López Gallegos, 2007). 

2.3. Marco integrado en la década de los 90  

A partir del 1990 se intentó hacer un esfuerzo para conjugar las distintas investigaciones 

llevadas a cabo hasta el momento, en base a las perspectivas estadounidenses y europeas. 

En este caso, destaca la publicación Perspectivas comparadas de los movimientos sociales 

de McAdam et al. (1996). En esa publicación se consideraron las teorías de las 

oportunidades políticas, estructuras movilizadoras y marcos culturales como las más 

representativas en la investigación de los MS.  

Por otro lado, Neveu (2019) en la primera edición de 1996 de su publicación Sociologies 

des mouvements sociaux también intenta enmarcar a los MS modernos en diversas teorías 

como las de la acción y el comportamiento colectivo. Della Porta y Diani (2006) también 

continuaron con esta línea, en la primera edición de su publicación Social Movements: An 

Introduction. En cuanto a nuevos marcos teóricos, se desarrollaron principalmente tres 

propuestas, según Tejerina (2018):  

● Teoría de la Estructuración (1995). Las acciones se realizan en base a la capacidad 

de influir y cambiar las circunstancias a través de un proceso de reflexividad. A partir 

de esas ideas introdujo las estructuras que se encargan del ordenamiento de la 

sociedad. Considera que estas, así como pueden imponer restricciones, son las que 

“habilitan la acción”, definiéndolas como un medio y un resultado en sí mismas 

(Andrade Carreño, 2015). 

● Teoría de las Redes Sumergidas o los Desafíos Simbólicos (1996). Tejerina (2018) 

explica que esta teoría hace referencia a los MS principalmente políticos, que eran 

clandestinos por la persecución policial. 

● Teoría de las Emociones (finales de los 90s). En esta se resalta el papel de las 

emociones en la promoción de las acciones. Además, estas son aprovechadas por los 

líderes de los MS para mantener el interés y el deseo de participar de activistas 
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organizadores y del público que asiste a las actividades puntuales (Almeida, 2020). 

McAdam (2017) señala que todas las teorías hasta entonces se enfocaban en la 

racionalidad de las acciones colectivas. 

2.4. Consolidación a partir del año 2000 

La divulgación cada vez mayor de los problemas y desigualdades en el mundo, así como 

el avance de las tecnologías se reflejó en nuevos movimientos, que iniciaron cerca de la 

década del 2000, como son el Altermundista, Wikileaks y Anonymous. Este período se 

caracteriza por movimientos prefigurativos. Un término que Cain et al. (2021) consideran 

como el esfuerzo de los colectivos por vivir la transformación esperada en la Sociedad dentro 

de las interacciones y la organización que suceden en su entorno. Pleyers (2018) destaca que 

estos primeros 10 años del siglo influyen fuertemente a la segunda década. El alteractivismo 

o altermundismo (dependiendo del autor) es una de las corrientes que se caracteriza por 

diversas luchas por el común componente en contra del capitalismo y la globalización, así 

como también por otros aspectos entre los que se encuentran las nuevas formas de protesta, 

las demandas económicas y los contextos locales (Amador-Baquiro y Muñoz-González, 

2021; Batta Fonseca, 2008). 

A partir del 2010, la crisis económica y el desempleo impulsó al auge de MS enfocados 

en democracia como son los movimientos estudiantiles en Chile y Colombia, el Occupy Wall 

Street en Estados Unidos, el 15M en España, la Primavera Árabe, Y’en a marre en Senegal, 

Nuit Debout en Francia (Pleyers, 2018). Amador-Baquiro y Muñoz-González (2021) 

también citan diversos estallidos sociales del 2019 en América Latina, Oriente Medio, 

Europa Occidental y Asia Oriental, en los cuales se destaca la participación de la juventud 

en contra del sistema establecido. 

Estos movimientos modernos tienen una fuerte presencia virtual, condicionados por la 

comunicación del siglo XXI, sin que esta disminuya las protestas de calle. Su uso contribuyó 

a la creación de MS locales y nacionales más que internacionales (Pleyers, 2018). El 

componente digital introduce el término denominado “cibermovimiento” el cual conjuga 

aquellos que se auxilian del Internet y de las redes sociales para el impulso de sus iniciativas 

(Larri y Whitehouse, 2019). Estos se han caracterizado por ser pacíficos y realizar acciones 

de desobediencia civil no violenta. Además, Chouldry y Wally (2018) explican que los 

movimientos a partir de este período tienen un marcado interés por cambiar el estilo de vida 

asociado al sistema capitalista y por luchar contra las élites de poder.   
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Deben diferenciarse de casos de protestas colectivas inspiradas por el entorno digital que 

se realizan espontánea y puntualmente, pero no tienen continuidad, por lo cual no pueden 

ser consideradas como movimiento, como las multitudes de Filipinas en el 2001, de Corea 

en el 2002 o el 15M de Madrid en el 2004 (Ortiz-Galindo, 2016). Esta autora también explica 

que el Internet ha dado lugar a otros términos como activismo online, digital, 

tecnoactivismo, tecnopolítica, ciberprotesta y protesta electrónica. Según Ortiz-Galindo 

(2016) un cibermovimiento social puede definirse como: 

…actor colectivo, estructurado en forma de red distribuida, que intencionalmente y 

con cierta continuidad, utiliza las oportunidades comunicativas de la era de Internet 

y de la Web social para conseguir afectar al cambio social, a través del impulso de 

sus acciones colectivas, que pueden desarrollarse dentro y/o fuera del ciberespacio, 

con el objetivo de sensibilizar a la opinión pública sobre un conflicto social y unos 

objetivos públicos que se reivindican desde una identidad colectiva establecida 

(p.6). 

Aparte del enriquecimiento del marco digital en la movilización social, en la literatura 

pueden observarse otros marcos teóricos que intentan explicar fenómenos actuales o del 

siglo pasado; entre ellos, Almeida (2020) señala:  

● La Interseccionalidad. Surge en la década de 2010, considerando los diversos 

sistemas de opresión y las identidades, que han sufrido varias formas de desigualdad.  

● La Devaluación del Poder y Movimientos de Derecha (2009). Intenta explicar la 

movilización del Ku Klux Klan del siglo anterior y se asocia a la percepción de los 

grupos de poder de que están perdiendo su estatus económico o su poder político y 

económico. Su propaganda se caracteriza por mensajes en contra de la migración y 

de superioridad racial, apoyados principalmente por los sectores económicos más 

ricos cuando perciben que sus intereses están en peligro. 

2.5. Movimientos sociales contemporáneos en España 

Debido a la procedencia del grupo de estudio, en este apartado se repasan brevemente 

algunos movimientos sociales contemporáneos en España que pueden ayudar a establecer 

mejor el contexto donde surge FFFS. De esta manera, en la España contemporánea los 

activistas surgen gracias a la influencia familiar, de la iglesia, de otras organizaciones o 

movimientos, y del contexto social. En este caso, las acciones más frecuentes eran demandas 

en la calle, presión directa a agentes políticos, conferencias, publicaciones y acciones lúdicas 
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o artísticas (Jiménez Díaz, 2011). Esta amalgama de objetivos y procedencias refleja que 

España cuenta con una extensa historia de movilización social, de manera que, más que un 

recuento de todos estos espacios de participación, se verificará una síntesis que indica 

algunos de los movimientos y etapas más importantes en la historia contemporánea de los 

MS en España. 

Partiendo desde el franquismo, Tejerina (2018) considera que esa época fue de mucha 

movilización social. Por un lado, los grupos que estaban a favor del régimen ocupaban las 

portadas de la prensa. Por el otro, se encontraban aquellos colectivos en contra del régimen, 

que tenían que formar redes sumergidas para proteger su vida y estructurar los procesos de 

la resistencia que les permitiría culminar con un período de opresión. En este período, 

destacan los grupos laborales, estudiantiles y de vecinos, de hecho, el sindicato Comisiones 

Obreras data de los intentos de negociación para mejorar las condiciones de trabajo de este 

período. Igualmente, la universidad se convirtió en un espacio de debate en torno a la 

democracia del país, inclusive abriendo paso a ideas en torno al comunismo y socialismo 

que influenciaron en los líderes que más tarde fueron clave en el proceso de transición. De 

la misma manera, las asociaciones de vecinos sirvieron para dar voz a las necesidades de la 

ciudadanía, entre ellas se encontraba “el problema de la vivienda, la especulación del suelo 

y la corrupción administrativa mediante la movilización en la calle” (Tejerina, 2018, p.72). 

En el período franquista también muchas mujeres empezaron a hacer eco de sus derechos 

y a exigir un papel visible. Desde 1964 se conocen diversos grupos alrededor de España, 

aunque uno de los movimientos principales, el Democrático de Mujeres (MDM), emerge en 

1976. También, como declara Tejerina (2018): 

A lo largo de las últimas dos décadas del franquismo, otros movimientos sociales 

de índole agraria y campesina, antimilitarista, pacifista y antinuclear, así como 

diversos movimientos autonomistas y nacionalistas, fueron construyendo espacios 

de oposición y resistencia en una clandestinidad que, de manera creciente, desafiaba 

el silencio oficial violentamente impuesto en el espacio público (pp. 72- 73).  

Los movimientos vecinales fueron muy destacados en las últimas etapas de la dictadura 

y en la transición. Estos trabajaron temas de consumo, de contradicciones sociales, servicios, 

transporte y vivienda (Betancor y Santos, 2023). Con la muerte del dictador, diversos 

movimientos que se encontraban sumergidos empiezan a expresar sus ideas libremente; 

entre ellos, la Organización Sindical Española, el Sindicato Español Universitario y otras 

asociaciones de profesionales y de familias (Tejerina, 2018). En este contexto, Tejerina 
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(2018) explica que estos movimientos asumen la calle como escenario de reivindicación, 

cambian su estructura dependiente de la oposición política, empiezan a ser más diversos y 

especializados (en un proceso llamado profesionalización), tienen un relevo generacional y 

una desradicalización ideológica. Muchos se vuelven instituciones, además de que viven un 

proceso de cambio tanto a nivel legal, como social y cultural.  Todo el proceso de transición 

fue protagonizado por los movimientos sociales que habían estado en silencio y muchos de 

ellos se mezclaron con la política hasta el punto de que algunos líderes dieron el salto a las 

concejalías.  

Tras ese proceso de auge durante la transición, decayó la movilización, que puede haber 

sido “por la disminución de la actividad de los movimientos, por el decrecimiento de la 

proyección política de dichas asociaciones, o bien por ambas razones” (Tejerina, 2018, 

p.75). Tras el fin del franquismo, la unión que existía entre las organizaciones políticas y los 

MS desapareció y dio lugar a que los grupos gubernamentales negaran las reivindicaciones 

sociales, produciéndose una “ruptura entre partidos mayoritarios y la izquierda 

extraparlamentaria” (Tejerina, 2018, p.76). En consecuencia, los movimientos empezaron a 

utilizar los medios legales para mostrar su desacuerdo con las medidas, aunque preferían la 

visibilidad pública y en los medios de comunicación (Tejerina, 2018).  

Tejerina (2018) señala que, en este período, los movimientos fortalecieron las tendencias 

asamblearias y tuvieron mayor peso grupos vecinales, antinucleares, feministas, obreros y 

de objeción militar. Gómez Bernal (2016) también subraya al MS de Vida independiente en 

favor de las personas con diversidad funcional, un ejemplo de movilización de base familiar 

que surgió para exigir la cobertura de las necesidades básicas de esas personas y para crear 

programas de atención y apoyo. Paralelamente, otras luchas son señaladas en la literatura, 

como la LGTBIQ+ (Villena Espinosa, 2020) o la Plataforma de afectados por la hipoteca 

(Feliu Albaladejo y Molto Berenguer, 2016). 

En el caso de movimientos conservadores se encuentra el postfranquista que hacen 

campañas para enarbolar la hispanidad (Crowther et al., 2012). Por otro lado, diversas 

investigaciones (Portos y Carvalho, 2019; Simsa, 2016) destacan el movimiento del 2011 de 

Los Indignados, también conocido como 15M. Este se caracterizó por ocupaciones de plazas 

y protestas en masas, debido a las consecuencias de la crisis económica en España (Simsa, 

2016). Las imágenes asamblearias de las protestas han sido usadas por todo el mundo como 

un ejemplo de democracia participativa (Rovisco, 2017). Además, dio lugar a una fuerza 
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política de izquierdas que logró más tarde participación en gobiernos municipales, 

autonómicos y estatal (Martínez y Wissink, 2022). 

Por su relación con la investigación se señala también la Alianza por el Clima, creada en 

el 2015. Este espacio surgió con el objetivo de agrupar a más de 400 sindicatos, ONGs, 

movimientos sociales, federaciones, confederaciones, fundaciones, cooperativas, etc. Según 

afirma WWF (2015), estos colectivos actúan en representación del “movimiento ecologista, 

sindical, de cooperación al desarrollo, ciencia e investigación y consumidores [quienes 

tienen] la convicción de que el cambio climático es uno de los mayores retos a los que el ser 

humano se enfrenta y que es urgente actuar para frenar sus impactos”. En esta alianza se 

agrupan movimientos surgidos en España en el 2019 como Rebelión o Extinción y Juventud 

por el Clima. Otros movimientos más específicos en temas energéticos o de alimentación, 

también surgieron a partir de esa década, entre los que se encuentran la Alianza contra la 

Pobreza Energética en Barcelona y Futuro Vegetal.  

En este apartado 1 del capítulo se ha podido obtener una visión más amplia de los MS, 

incluyendo su clasificación, la síntesis histórica apoyada con las teorías principales que los 

definen, así como también se ha presentado un resumen de la movilización social 

contemporánea en España, que apoya al marco contextual de esta investigación. Luego de 

esta perspectiva, se procede a realizar una revisión histórica acerca de los MS enfocados en 

el CC y la justicia climática. 

 

3. Movimientos de cambio climático y de la justicia climática 

En 1960 y 1970, el movimiento ambientalista adquirió auge gracias a Rachel Carson con 

su libro Primavera silenciosa de 1962, el cual hablaba de los peligros del uso de pesticidas 

y otros agentes químicos (Staniforth, 2013). Otros incidentes que se relacionan con este 

inicio son el derrame de petróleo de Santa Bárbara y el incendio del río Cuyahoga en 1969, 

así como la fotografía del planeta Tierra llamada la Canica Azul de 1972, mejor conocida 

como Blue Marble (Bernstein y Szuster, 2018). En esta década, el movimiento ambiental 

fue testigo de la implementación de diversas medidas y políticas que regularon aspectos 

como el uso del agua, de la tierra, la conservación o la eficiencia energética (Martiskainen 

et al., 2020).  
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Dentro de este movimiento, surge también un enfoque en la justicia ambiental que da voz 

a comunidades en riesgo de sufrir los problemas derivados de daños ecológicos. Entre ellas 

se encuentran las personas de pocos recursos, de etnias minoritarias y las indígenas (Larri y 

Whitehouse, 2019). Crowthe et al. (2008) explican que las primeras acciones que se 

realizaron en este movimiento corresponden a campañas en contra de la contaminación que 

afectaba principalmente a barrios de personas pobres de color en Estados Unidos. Scandrett 

(2016) es más específico asociando el inicio de este movimiento al racismo que vivían las 

personas afroamericanas. Por otro lado, la justicia ambiental también se extendió al Reino 

Unido manteniendo el mismo foco de preocupación, aunque en Escocia se centró en la 

comunicación realizada por la organización Amigos de la Tierra acerca de las acciones 

locales que se llevaban a cabo en todo el territorio (Crowthe et al., 2008). 

Para Jamison (2010) y Koukouzelis (2017), en la década de los 70s también el CC 

empieza a ser un tema discutido entre el público a través de datos cada vez más accesibles 

del efecto de calentamiento que generan los GEI. Más allá de la conexión con el movimiento 

de justicia ambiental, Scandrett (2016) considera que ambos forman parte de una 

movilización global por la justicia, identificada como Battle of Seatle y también de otras 

protestas internacionales en contextos como el Foro Social Mundial o la Organización 

Mundial del Comercio. 

Martiskainen et al. (2020) señalan que el movimiento por el clima ha estado unido a 

diferentes luchas, principalmente las relacionadas con la disminución del uso de 

combustibles fósiles, la desinversión en proyectos contaminantes y la prohibición de nuevas 

infraestructuras para explotaciones, especialmente en zonas de importancia como el Ártico. 

Aparte, estos autores señalan que ha existido también en el movimiento por el clima diversas 

campañas relacionadas con el consumo, para la reducción del uso de ciertos materiales como 

el plástico y para promover una forma de consumo responsable con el planeta.  

El CC contrapone diferentes discursos como el enfoque en las consecuencias de la 

inacción o en la responsabilidad de los gobernantes (Hestres, 2018). Así, Koukouzelis 

(2017) clasifica los movimientos climáticos considerando diversas líneas discursivas. Por 

un lado, este autor señala a los negacionistas o escépticos, como el grupo social que pone en 

duda la evidencia científica o los daños que puede causar el CC a la humanidad. Por otro 

lado, considera a los colectivos que promueven una sociedad en transición a una economía 

baja en carbono gracias a un cambio radical con la relación humano-ecosistemas, hasta el 
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punto de generar relaciones hostiles con las personas. También señala al movimiento que 

cree en la convergencia del crecimiento económico y la protección del medio ambiente. 

Finalmente, el autor hace referencia al movimiento de justicia climática, en el cual se centra 

esta investigación.  

Schlosberg y Collins (2014) explican que hay tres líneas distintas relacionadas con el 

movimiento de justicia climática. Entre ellas incluyen la académica, que hace referencia al 

término en la literatura, explicando que su primer uso fue realizado en 1989 por Weiss. En 

este caso, el concepto hace referencia a la responsabilidad histórica, la igualdad de consumo 

por persona y los derechos ambientales. Por otro lado, los autores señalan el enfoque desde 

las ONGs, que está orientado a los derechos humanos, al desarrollo y al incremento de la 

industria de los países del sur, a la negociación entre los hemisferios y a los mercados de 

carbono. Finalmente, consideran el movimiento popular que, a pesar de incluir aspectos de 

las líneas anteriormente citadas, incluyen una mayor crítica al sistema económico.  

Por otro lado, Scandrett (2016) divide al movimiento por la justicia climática en dos líneas 

discursivas: las protestas globales y las comunidades en conflicto con las empresas de 

hidrocarburos. Mientras que Martiskainen et al. (2020) explican que las corrientes son: 1) la 

justicia de reparto de la carga, que intenta dividir la carga entre los responsables y 2) la 

justicia para evitar daños, que se concentra en las víctimas potenciales de la crisis climática.  

Para Kluttz y Walter (2018), la justicia climática surge debido al sentimiento de 

inconformidad con las soluciones ineficaces a la problemática del clima, como una extensión 

del movimiento de justicia ambiental; incluye preocupaciones de índole social, económica, 

civil, de género y de comunidades como la indígena. Martiskainen et al. (2020) agregan que, 

para el movimiento, son las personas pobres, de color y las mujeres quienes sufren en mayor 

medida las consecuencias del CC. Por otro lado, Scandrett (2016) afirma que este 

movimiento tiene diversas líneas discursivas asociadas a diferentes realidades políticas. A 

la vez, destaca la autoridad moral que poseen por la manera en que apoyan a las personas 

que están siendo más afectadas por el CC y por cómo critican a aquellas que se benefician 

de estos daños.  

Martiskainen et al. (2020) agregan que los tres argumentos centrales de los movimientos 

de justicia ambiental y climática son “1) equidad en la distribución de los riesgos 

ambientales, 2) reconocimiento de los diversos participantes y experiencias en las 
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comunidades afectadas y, 3) la importancia de ampliar la participación en los procesos 

políticos que dan forma a las regulaciones ambientales” (p.3). 

Diversos autores datan el origen del movimiento de la justicia climática en distintos 

momentos históricos. Por un lado, Schlosberg y Collins (2014) hacen referencia a la 

iniciativa de justicia ambiental y cambio climático, fundada en el 2001 como resultado de la 

COP6. Más adelante, Koukouzalis (2018) explica que defensores del movimiento 

mantuvieron sesiones paralelas durante la COP8 del 2002, obteniendo la Declaración de 

Justicia Climática de Delhi. Este documento afirma que el CC es un derecho humano y que 

sus orígenes están en el modelo productivo y de consumo del norte global. Este autor 

también hace referencia a la Declaración de Durban del 2004 sobre el comercio de carbono, 

explicando que la crisis climática incrementa las desigualdades. 

Schlosberg y Collins (2014) señalan el documento African Americans and Climate 

Justice: An Unequal Burden (Afroamericanos y justicia climática: una carga desigual) en el 

cual se comentaba cómo la salud de esta población sufriría más los efectos del CC. Otro 

aspecto que generó reflexión en la población de Estados Unidos fue el huracán Katrina del 

2005. Esto se debe a las injusticias que se reflejaron a través de los sucesos vividos tanto 

para las personas de menos recursos como para las minorías (Schlosberg y Collins, 2014).  

Sin embargo, Kluttz y Walter (2018) consideran que el origen del movimiento se puede 

encontrar en la red de organizaciones y activistas Climate Justice Now que nace en la COP13 

en Bali, en el 2007, bajo los principios de la responsabilidad de aquellas personas que se 

habían beneficiado más del crecimiento económico; reivindicando la distribución equitativa 

de los recursos, la participación en los procesos de toma de decisión y la compensación a las 

personas que sufren los efectos del CC. De esta manera, se unieron diversos grupos, 

incluyendo indígenas, comunidades afectadas, ONGs y ambientalistas con un enfoque en 

acción directa (Scandrett, 2016). Las cuatro acciones principales que exigió el movimiento 

en ese entonces fueron (Kluttz y Walter, 2018):  

1) quienes han sido beneficiados del crecimiento económico deberían ser 

responsables de la reducción de GEI y los fondos para la transición a las 

energías renovables, 2) los recursos naturales deben ser distribuidos 

equitativamente, 3) debería existir participación equitativa en los procesos 

de decisión, 4) quienes sufren los peores efectos del CC deberían ser 

compensados (p.95). 
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El movimiento ganó fuerzas en el 2009, como oposición a la financiación recibida en la 

COP15 en Copenhague proveniente de empresas relacionadas con los combustibles fósiles 

(Kluttz y Walter, 2018). Scandrett (2016) considera que este auge continuó en otras cumbres 

del clima y en la Conferencia Mundial de los Pueblos sobre Cambio Climático y los 

Derechos de la Madre Tierra de 2010. Esta línea de movilización masiva mostró métodos 

distintos de resistencia, con acciones directas que, en algunos casos, dificultaron crear 

alianzas con ONGs o en pueblos con luchas más específicas. 

La evolución natural del movimiento ha provocado que cada vez más activistas se 

enfoquen en acciones locales directas que incluyen aspectos como la agricultura, la industria 

de la carne y lácteos, salud, proyectos de extracción, entre otros. De esta manera, el 

movimiento se ha dividido en diversas perspectivas, incluyendo ideas anticapitalistas, 

indígenas o antiglobalización, por ejemplo (Kluttz y Walter, 2018). También ha impulsado 

las acciones directas no violentas en alguna de sus vertientes; son ejemplos de esto los 

movimientos Rebelión o Extinción, Rebelión Científica o Futuro Vegetal (Figura 4). 

 

Figura 4. Ejemplos de acciones directas no violentas. 
De izquierda a derecha: a) Escena en la acampada de Rebelión o Extinción en El Retiro, exigiendo a Teresa Ribera una 
reunión. Fuente: El Periódico (2019). b) Activistas de Rebelión Científica frente a la escalera del Congreso de los 
Diputados. Fuente: Minguez (2022) en LM Climática. c) Dos activistas se pegan a los marcos de 'Las Majas' de Goya en 
el Prado. Fuente: El País (2022). 

Por otro lado, el movimiento de justicia climática también se caracteriza por una 

movilización transnacional, gracias al uso de las redes sociales. Esto ha permitido que 

ONGs, ciudadanía, comunidad científica y grupos ecologistas entren en contacto con el 

objetivo de coordinar actividades, especialmente manifestaciones durante las cumbres 

climáticas anuales organizadas por las Naciones Unidas (Almeida, 2020). El autor agrega 

que este movimiento probablemente sea el más extendido de la historia con miles de 

protestas en 175 países entre 2015 y 2019. Especialmente con jóvenes que se involucran en 

acciones individuales y colectivas, con una incidencia política que buscan direccionar la 

problemática del CC (Fisher, 2016). 

Por otro lado, Martiskainen et al. (2020) señalan que tanto el movimiento ambiental como 

por la justicia climática, también han adquirido un interés cada vez mayor en términos como 
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el decrecimiento y la economía del doughnut, indicando una tendencia a la reducción de la 

producción y el consumo, especialmente en entornos europeos. De esta manera, estos 

términos llevan a plantear que el consumismo es la causa de las desigualdades y de la 

sobreexplotación de recursos.  

Dentro de las diferentes teorías, McAdam (2017) explica que el movimiento por el clima, 

al menos en Estados Unidos, se corresponde con tres ideas distintas. Por un lado, explica la 

oportunidad política, que ha sido asociada históricamente a los partidos de izquierda; 

mientras que el aumento del conservacionismo republicano, los lobbies en el Congreso y la 

polarización política en el país, no han permitido que el movimiento adquiera el peso de 

otros MS surgidos en circunstancias políticas distintas. McAdam (2017) también incluye las 

estructuras de movilización, explicando que muchos colectivos de lucha reciben recursos 

económicos que pueden condicionar sus métodos de trabajo, además, las estructuras top-

down, no les ha permitido tener más incidencia política. Finalmente, considera unos 

procesos de encuadre referentes al CC en los cuales no hay fuertes emociones que impliquen 

una movilización mayor debido a que no hay un proceso de identidad colectiva, y aún se 

percibe como una problemática a largo plazo con otras situaciones más urgentes que tratar. 

Después de haber realizado una breve reseña histórica y conceptual del movimiento por 

el CC y, en especial, de su variante por la justicia climática, se presenta a continuación el 

movimiento que es objeto de estudio, para contextualizar el proceso de su formación y 

agrupar las investigaciones realizadas que encuadran su discurso, sus objetivos y las 

personas que lo forman. Es importante señalar que este movimiento, Fridays for Future, 

surge en Europa y gran parte de la investigación respecto a los MS por el clima tiene base 

en Estados Unidos, por lo que otras teorías y realidades lo pueden haber condicionado de 

forma distinta. 

3.1. Fridays For Future  

El movimiento Fridays For Future es uno de los colectivos más recientes dentro de la 

justicia climática. Este surge en el 2018 gracias a la activista sueca Greta Thunberg quien, 

en el verano de ese año, decidió protestar frente al parlamento de su país con la famosa 

pancarta “Huelga Escolar por el Clima”. Cuando empezó el curso académico, la joven de 15 

años en aquel entonces, decidió dejar de asistir a sus clases para continuar con la protesta. 

Es por eso que surge el nombre de Fridays For Future (Viernes por el Futuro), que 

rápidamente se hace popular en todo el mundo por la difusión de las redes sociales. La 
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entonces adolescente Greta Thunberg denunciaba la inacción de los gobiernos ante la 

situación ambiental a nivel global, proceso que rápidamente involucra a más jóvenes 

convirtiéndose en el movimiento internacional que es reconocido al día de hoy (Zulianello 

y Ceccobelli, 2020). A finales del 2018 Thunberg explicó un TED talk y tuvo una 

presentación en la COP24 en Polonia. Para diciembre de ese año, en 270 ciudades y pueblos 

europeos ya se habían registrado movilizaciones (Han y Ahn, 2020).  

El crecimiento masivo inicia en marzo del 2019, cuando Greta insta a personas en todos 

los países para unirse a la movilización y de ahí surge la primera huelga global por el clima 

del movimiento. Desde entonces, han participado 14 millones de personas en más de 100 

mil eventos en 213 países, exigiendo cambios (Fridays For Future, 2020). Esta capacidad de 

movilización representa un impulso que nuevamente pone de relieve la relación entre el 

bienestar social y la sostenibilidad, a través de acciones todos los viernes en diversas 

ciudades del mundo y de manifestaciones globales organizadas paralelamente que reúnen a 

millones de participantes (Emilsson et al., 2020). Específicamente en el primer llamado de 

huelga mundial por el clima, el 15 de marzo del 2019, protestaron 1.6 millones de personas 

de 133 países (Bergmann y Ossewaarde, 2020).  

Sabrehwal et al. (2021) estudiaron una muestra de 1303 personas de Estados Unidos y 

encontraron lo que llamaron un Efecto Greta Thunberg, que describieron como la 

posibilidad de que el conocimiento de las acciones de la activista puede repercutir en la 

predisposición a actuar de forma colectiva por la crisis climática. Este estudio refleja que 

este efecto está presente en todos los grupos de edad e incluso en las tendencias políticas, 

aunque hay más tendencia positiva en la corriente ideológica liberal. 

 Por otro lado, en un estudio efectuado a los activistas del movimiento en diversos países 

con motivo de la primera Huelga mundial por el clima realizada el 15 de marzo del 2019, 

Wahiströn et al. (2019) determinaron que este movimiento, a pesar de llamar la atención de 

muchos adultos, implica en la lucha por el clima a una nueva generación de jóvenes menores 

de 19 años, para los cuales esta fue la primera manifestación a la que habían asistido en sus 

vidas. De la misma manera, los autores del estudio percibieron una fuerte presencia femenina 

y el uso de las redes sociales digitales como vía de apoyo para transmitir el mensaje y 

reivindicar la necesidad general de persuadir y presionar a los gobiernos para generar un 

cambio que logre detener el calentamiento global. Analizando el mismo evento en base a los 

hashtags de ese día (#fridaysforfuture, #schoolstrike4climate y #climatestrike), Boulianne 
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et al. (2020) verificaron que el discurso principal de los mensajes fue de opiniones e 
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En un análisis del Facebook de diversas ciudades alemanas en el período de enero y julio 

de 2019, Martin (2919) encontró que el movimiento se basa en comunicar las problemáticas 

y las soluciones, asociado a temáticas de transnacionalidad, justicia climática y 

globalización. Trimonytè (2020) realiza un análisis del contenido de mayo a noviembre de 

2019 acerca del movimiento. Utiliza las redes sociales Twitter, Instagram y Facebook 

resaltando los temas que más están visibilizando con la emergencia climática: sus causas, 

sus soluciones, las movilizaciones y la responsabilidad política por la inacción.  

A su vez, de Moor et al. (2020) realizaron una encuesta a participantes en las 

movilizaciones mundiales de septiembre de 2019 en 19 ciudades alrededor del mundo, 

detectando que, meses después, el movimiento continuó mostrando indicadores similares en 

lo relativo a su composición, con un 59% de participantes que se identificaban con el sexo 

femenino y un gran número de jóvenes menores de 19 años. Además, verificaron que la 

esperanza en los gobiernos había decrecido en comparación con las movilizaciones 

anteriores, sin embargo, se mantenía el enfoque hacia la exigencia de políticas alineadas con 

las recomendaciones de la ciencia.  

El efecto del movimiento fue tan masivo que varias multinacionales decidieron presentar 

compromisos relacionados con el CC y el Acuerdo de París, entre ellas, Amazon, Google e 

Ikea. Igualmente, el diccionario Collins nombró el término climate strike como la palabra 

del año y climate emergency fue la nombrada por el diccionario de Oxford. De la misma 

manera, Greta Thunberg fue seleccionada como la persona del año por la revista Time 

(Martiskainen et al., 2020).  

A pesar de la pandemia de la COVID-19, que azotó todo el planeta y obligó a muchos 

países a refugiarse en el confinamiento, este proceso de movilizaciones continúa siempre a 

finales de invierno y a inicios de otoño, época en la que los grupos de cada país vuelven a 

salir a las calles en actividades que ocurren en fechas próximas, dependiendo de la realidad 

del país. Aún durante la COVID-19, las protestas se siguieron realizando a través de las 

redes sociales personales de activistas y pertenecientes a grupos locales y entidades que 

apoyan la causa. Un análisis al respecto puede observarse en Reyes Carrasco (2020) donde 

se muestra un aumento del uso de las redes sociales en ese período.  
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4. El aprendizaje en los movimientos sociales  

Este marco histórico ha presentado a los MS como un espacio indirecto de educación, 

dirigido a políticos y al público en general. Sin embargo, las investigaciones también indican 

que las personas que forman parte del movimiento pueden desarrollar conciencia (Freire, 

1970, Underhill, 2019) y aprender en las diversas dinámicas existentes internamente (Hall 

et al., 2011; Holst, 2002; Kane, 2000; Niesz et al., 2018). De esta forma, los MS son espacios 

que proveen educación a la colectividad acerca de un tema específico, creándose una 

relación entre activismo, educación y acción (Webb, 2019). Underhill (2019) explica que 

esta visión corresponde con el concepto expuesto por Vygotsky (1978) respecto a que los 

procesos de aprendizaje dependen directamente de las relaciones sociales y las experiencias. 

Por lo tanto, esta interacción conlleva un aprendizaje dentro de estos espacios y por su 

existencia (Langdon, 2011; Walker y Walker, 2018).  

Estos ejemplos muestran que la movilización es una de las variables que explican los 

cambios sociales (Aranda, 2018). De esta manera, Isaac et al. (2019) destacan el concepto 

de escuela de movimientos sociales, siguiendo la propuesta iniciada por Edwards y 

McCarthy en 1992, la cual describe a diversas organizaciones como mentores que ayudan a 

la conciencia colectiva. Esta idea incentiva a apreciar el potencial educativo que otorga la 

participación de las personas en este tipo de colectivos, pues estos promueven espacios 

claves de entrenamiento y empoderamiento, los cuales permiten que los activistas se 

involucren más con la causa, conozcan con mayor profundidad la problemática y puedan 

incluso llegar a ser líderes del proceso de cambio (Isaac et al., 2019). 

Ollis (2008) explica que esta teoría muestra similitudes con las propuestas del aprendizaje 

emancipador, de la pedagogía crítica, de la educación con propósito social, de la radical para 

adultos o de la popular. Estos términos hacen referencia a las personas aprendiendo en el 

proceso de crear cambios en la sociedad y han sido principalmente enfocados a los adultos. 

Niesz et al. (2018) consideran que este aprendizaje puede ser informal, no-formal y quasi-

formal. En este sentido, Crowther et al. (2008) resaltan la importancia educativa de estos 

procesos que se desarrollan fuera del contexto formal, a través de la participación activa. 

Además, este aprendizaje está condicionado por la necesidad de adquirir ciertas habilidades 

y conocimientos para lograr el proceso de transformación social esperado.  Por otro lado, 

Zielińska et al. (2011) resaltan las redes de trabajo como un espacio importante para crear 

conocimiento.  
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Por otro lado, autores como Underhill (2019) subrayan que incluso espacios específicos 

y esporádicos, como las protestas, generan conciencia, identidad colectiva y solidaridad, 

sentimientos que ayudan a que los activistas reflejen mayor resiliencia, fortaleza y confianza 

en la causa. Ollis y Hamel-Green (2015) agregan que este aprendizaje en las protestas 

también está cargado de emociones que impulsan a la acción. Además de los espacios de 

protesta, un estudio de Zielińska et al. (2011) permite verificar que hay una transferencia de 

herramientas instrumentales en los MS, permitiendo que exista un aprendizaje práctico en 

todo el proceso de intentar vencer en una lucha.  

Branagan y Boughton (2003) explican que el aprendizaje y la enseñanza ocurren de forma 

comunal en estos entornos, debido al carácter menos jerárquico de los MS, a las estructuras 

inclusivas de afinidad y a la forma de tomar decisiones democráticamente a través de 

consensos. De esta manera, las personas se encuentran en un entorno relajado, donde 

aprenden en base a su voluntad e interés, lo que facilita el intercambio de recursos.  Esta 

idea también se puede aplicar a entornos de activismo digitales, que han cambiado la 

concepción de la comunicación como herramienta de aprendizaje (Crowthe et al., 2008).                                         

Estos aspectos han originado que varias investigaciones hayan profundizado en el 

potencial de aprendizaje asociado a los MS, analizando grupos, a pesar de que las teorías 

educativas alejaron a la educación formal de la movilización (Niesz et al., 2018). Algunos 

ejemplos de estos estudios son: Nannas tejiendo contra el gas y la codicia (Knitting Nannas 

Against Gas and Greed, KNAG) en Australia (Sullivan y Xie, 2009; Larri y Whitehouse, 

2019), OKUPÉ en Polonia (Zielińska et al., 2011), Ecopax en Australia (Branagan y 

Boughton, 2003), Ocupa/ Toma Wall Street (Occupy Wall Street) en Estados Unidos (Bene, 

2017), Movimiento de los Sin Tierra en Brasil (Kane, 2000), la Revolución Egipcia 

(Underhill, 2019) o la Asociación Scoraig en Escocia (Robelia et al., 2011).  

Sin embargo, las bases del aprendizaje en los MS (SML, por sus siglas en inglés) se 

remontan a 1970 cuando fueron descritas por Paolo Freire, siendo asociadas a un proceso 

que denominó concientización. Freire (1970) veía la necesidad de un aprendizaje práctico y 

reflexivo enfocado en las contradicciones económicas, sociales y políticas y la 

transformación de la sociedad opresora. Adams y Horton (1975) también enfatizaron la 

importancia de que las soluciones colectivas estuvieran basadas en las experiencias de las 

personas con más dificultades. Más adelante, a finales de los 70s, Paulston continuó la 

investigación de los MS y la educación, introduciendo propiamente el término de SML; 
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aunque los estudios en este sentido se ampliaron a partir de las décadas de los 80s y 90s 

(Baily, 2011).  

El trabajo de Horton y Freire (1990) fue importante para explicar el SML. En el caso de 

Horton y su experiencia en los MS de los Estados Unidos, considera que el aprendizaje 

ocurre luego de haber llevado a cabo la organización de actividades. Sin embargo, Freire, 

desde su experiencia en Brasil, discute que las personas aprenden antes, durante y después 

de la movilización, es decir, no puede separarse este proceso de la organización en cuanto a 

capacidad de producir conocimiento se refiere. Kuk y Tarlau (2020) concluyen que estas 

divergencias entre las propuestas de los autores se basan en los modelos organizativos que, 

en el caso de los Estados Unidos corresponden a un proceso top-down y en Brasil la 

experiencia es más de tipo bottom-up. Por lo tanto, este podría ser un indicador de las 

diferencias en el potencial de aprendizaje entre MS de diversa índole. 

Niesz et al. (2018) destacan la capacidad que los MS tienen para influenciar la educación 

formal, siendo los centros educativos un espacio importante para la formación de la 

identidad de jóvenes y adultos. Sin embargo, se ha pasado desapercibida su relación y 

potencial, especialmente en la educación superior, a pesar de que el aprendizaje llevado a 

estos espacios es despolitizado y desvinculado de las ideas más radicales (Nietsz et al. 2018).  

En este sentido destacan las escuelas de los movimientos sociales con diversos ejemplos. 

Entre ellos, Niesz et al. (2018) señalan los Colegios Obreros Estadounidenses de los años 

veinte y treinta, la Highlander School, escuelas dominicales socialistas británicas y 

estadounidenses de principios del siglo XX, escuelas comunitarias para jóvenes que habitan 

en favelas brasileñas, escuelas complementarias personas de color en el Reino Unido, 

escuelas anarquistas, escuelas de la libertad del Comité Coordinador Estudiantil no Violento 

(SNCC), escuelas autónomas zapatistas y escuelas de liberación de las Panteras Negras y 

del movimiento Black Power.  

Rule (2011) considera que el SML se desarrolla en diversas dimensiones entre las que 

incluye aprender a ser, a hacer, a organizarse y a criticar y analizar. Otras investigaciones 

acerca de este tipo de aprendizaje lo han delimitado en tres niveles: micro (individual, 

interactivo); meso (marco, universo temático mínimo); y macro (cultura-ideología, 

hegemonía) (Almeida, 2020; Kluttz y Walter, 2018; Scandrett et al., 2010).  
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4.1. Niveles de aprendizaje en los movimientos sociales 

Kluttz y Walter (2018) aclaran que estos niveles de aprendizaje no siguen un modelo 

lineal, sino que van de lo individual a lo colectivo y viceversa. Por lo tanto, el SML 

corresponde a un proceso dinámico que está condicionado también por aspectos sociales, 

culturales, geográficos, experiencias y nivel de participación en el movimiento (Kluttz y 

Walter, 2018). Igualmente, Ollis (2012) advierte que existen diferencias entre una persona 

que se involucra en una lucha debido a una crisis que le haya afectado fuertemente de manera 

directa, y alguien que haya desarrollado conocimientos a partir del tiempo de implicación 

en el movimiento. 

Aclarando estas ideas, el primer nivel es el micro, que se caracteriza por la adquisición 

de aprendizaje mediante la participación en acciones y actividades o a partir de un proceso 

de búsqueda independiente (Barnes et al., 2016; Kluttz y Walter, 2018; Scandrett et al., 

2010). Ollis (2012) explica que es común que el aprendizaje de un nuevo integrante de un 

MS se inicie a través la relación con sus compañeros de los cuales adquiere destrezas, 

conocimientos y prácticas que han resultado efectivas en la movilización. En una 

investigación acerca del movimiento Ocupa Wall Street, Cain et al. (2021) asociaron a este 

nivel el sentimiento de solidaridad y de identidad entre los integrantes. De manera que, en 

los inicios en estos grupos, las personas dejan de sentirse solitarias y empiezan a desarrollar 

un sentido de pertenencia. A su vez, esto hace posible empoderarse e incentivar su 

participación como activistas.  

Almeida (2020) explica que la participación en este nivel puede cambiar toda la vida de 

la persona, con consecuencias a veces involuntarias. Señala que puede contribuir a que las 

personas trabajen en los servicios sociales o en el sector público, a formar parte de otros 

movimientos, a incrementar los salarios en las mujeres participantes en movimientos 

progresistas, entre otros. 

Kluttz y Walter (2018) entienden que este nivel tiene diversas características, 

dependiendo de la organización o no del aprendizaje. Así, incluyen en el primer grupo la 

observación, la interacción y la participación en eventos e iniciativas. Algunos ejemplos que 

proveen para este aprendizaje se refieren al desarrollo de habilidades cuando un activista 

tiene que facilitar una reunión o hacer un cartel, a conversaciones con personas expertas o 

actividades de entrenamiento desarrolladas por un movimiento. Kluttz y Walter (2018) 
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consideran que el aprendizaje desorganizado corresponde a un proceso de autoaprendizaje 

de manera individual acerca del movimiento.  

En otro eslabón se encuentra el nivel meso. Este incluye una transformación de la 

identidad gracias al conocimiento adquirido, que a la vez se valida o rechaza con la 

interacción con otros miembros del movimiento, creándose una identidad colectiva que 

fortalece la conexión emocional con la causa (Barnes et al., 2016; Kluttz y Walter, 2018; 

Scandrett et al., 2010). Es importante aclarar que en el nivel meso puede haber problemas 

para identificar una identidad colectiva que luego afecte el aspecto macro (Ollis, 2012). 

Kluttz y Walter (2018) proponen algunos ejemplos en este nivel. Consideran que las 

interacciones con otras personas participando en acciones directas o debates, corresponden 

a un aprendizaje no organizado en el nivel meso. Mientras que  las discusiones de los 

objetivos, las reglas o los llamados a acción, son parte del aprendizaje de forma organizada, 

siempre que sean realizados en reuniones, foros o talleres.  

Las etapas anteriores permiten acceder al nivel macro, el cual se ocupa de las relaciones 

fuera del movimiento. Estas proveen a su vez de conocimientos que permiten que las 

personas puedan desarrollar una cultura de presentación de su causa ante la sociedad para 

generar los cambios esperados (Barnes et al., 2016; Kluttz y Walter, 2018; Scandrett et al., 

2010). El proceso macro puede también afectar el micro y el meso, ya que el contacto con 

las estructuras de poder obliga a que las personas que se encuentran en el movimiento 

discutan sus objetivos, estrategias y acciones (Kluttz y Walter, 2018). 

Kluttz y Walter (2018) consideran que, en una dimensión no organizada, los activistas 

analizan las experiencias colectivas en una perspectiva que considera el género, la raza y la 

conciencia de clase. Desde una acción más organizada hay una búsqueda de información e 

interacción con estamentos de poder como la policía, bancos o empresas. Pero a la vez, 

también hay un trabajo más organizado con aliados del movimiento que permite crear redes 

organizadas para generar acciones legales, campañas de firmas, desobediencia civil, entre 

otras.  

Otro ejemplo es el estudio de Zielińska et al. (2011) donde se describe el caso de un 

movimiento juvenil en la Universidad de Gdansk en el cual el proceso de aprendizaje se 

extendió a la estructura universitaria. Así, lograron que las reuniones y documentos creados 

por el grupo se incluyeran en procedimientos oficiales, por ejemplo, creando más 

oportunidades de fortalecer la participación. Estas autoras también hacen referencia al 
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movimiento de la Unión de Trabajadoras Afectadas por el Gas de Bhopal, quienes 

empezaron enfocadas en denunciar un accidente de pesticidas en la fábrica, pero su 

aprendizaje llevó a que sus demandas fueran incorporadas formalmente creando un lugar de 

trabajo más seguro, tanto desde el punto de vista social como desde el ambiental. 

4.2. Tipos de aprendizaje  

Branagan y Boughton (2003) citan a Newman (1995) quien considera la existencia de 

diversos tipos de SML. Por un lado, resalta el aprendizaje instrumental. Este surge cuando 

existe alguna necesidad que suplir en el movimiento. Algunos ejemplos que Branagan y 

Boughton (2003) muestran en su estudio del MS Ecopax hacen referencia a que dos personas 

del grupo sacaron la licencia de conducir de autobuses para movilizar a activistas para las 

acciones o gente que aprendió aspectos de mantenimiento de vehículos por la necesidad en 

protestas en zonas remotas.  

Branagan y Boughton (2003) también hacen referencia al aprendizaje interpretativo o 

comunicativo, ya que las habilidades relacionadas con la expresión de las ideas y del 

discurso se consideran fundamentales en los MS. Mediante la comunicación es posible crear 

estrategias, mantener y reclutar a más activistas, así como presentar estrategias públicas 

(Crowthe et al., 2008). Igualmente, Branagan y Boughton (2003) destacan el papel del 

activismo en una situación de enseñanza, ya sea en espacios educativos o en medios de 

comunicación. En esta circunstancia, los activistas se preparan más para poder transmitir las 

ideas. 

 Irving y English (2010) hacen énfasis en el material educativo compartido a través de las 

nuevas tecnologías. En su estudio, resaltan el uso de correos electrónicos, foros, páginas 

webs y redes sociales en el caso del movimiento iraní del 2009 en contra de la reelección de 

Ahmadinejad. Este caso representó un antes y un después en la región, que les ha permitido 

visibilizar los derechos de la mujer en todo el mundo 

Finalmente, se encuentra el aprendizaje crítico o emancipador (Branagan y Boughton, 

2003). Como sugieren Martínez et al. (2012), este surge de “la necesidad de generar nuevas 

formas de conocimiento sobre la realidad” (p.18). A través de este tipo de aprendizaje, los 

movimientos mantienen un cuestionamiento de las realidades que les preocupan y, en el caso 

de la investigación de Martínez et al. (2012), sugieren que esta reflexión gira en torno a 
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temas como el capitalismo, el colonialismo, el antropocentrismo, el sistema patriarcal y otras 

múltiples formas de dominación.  

Como ejemplo puede citarse el estudio de Kuk y Tarlau (2020), quienes observaron la 

creación de escuelas de los MS en el caso del Movimiento de los Sin techo en Brasil, quienes 

dirigían más de 500 colegios de educación primaria, campamentos y asentamientos. Estas 

investigadoras hacen referencia a un currículo distinto, enfocado en la transformación social, 

en la creación de un pensamiento crítico, en la enseñanza práctica, en la democracia, en la 

participación, en una alternativa al capitalismo y en la capacidad de las personas de dirigir 

su propio proceso de aprendizaje.  

Por otro lado, el trabajo de Nietsz et al. (2018) acerca del SML, los llevó a proponer los 

siguientes aprendizajes:  

● Conocimiento científico y de expertos acerca de cuestiones centrales para alcanzar 

los objetivos del movimiento.  

● Habilidades para la organización y la acción colectiva.  

● La visión del movimiento (valores, objetivos y su idea de un mundo mejor).  

● Identidad individual y colectiva, que incluye quiénes son y su proceso de 

transformación particular, junto con las acciones y su razón de ser.   

● Conocimiento crítico acerca de las estructuras sociales, económicas y políticas.     

4.3. El aprendizaje en el movimiento climático 

La cercanía a los conflictos ambientales que dan lugar a los MS obliga a generar un 

proceso en el cual se adquieren nuevos conocimientos. Estos condicionan las ideas y valores 

de los activistas y, a la vez, guían la acción política (Liu et al., 2017). Por eso, para Kluttz y 

Walter (2018) es importante aproximar los movimientos de justicia climática a la teoría del 

SML para medir el efecto social en la potenciación de las acciones y guiar al camino del 

activismo educativo. Esto los llevó a reflexionar sobre el aprendizaje en los niveles micro, 

meso y macro en el movimiento por el clima.  

En el nivel micro, Kluttz y Walter (2018) señalan que los individuos aprenden acerca de 

los actores que son beneficiados y afectados por el CC, lo que les lleva a cuestionarse el 

sistema y las alternativas existentes al mismo. Igualmente, reflexionan acerca de los 

impactos de la actividad humana en los ecosistemas. Por otro lado, en el nivel meso, las 

personas desarrollan un sentido de pertenencia con la tierra y el deseo de protegerla. 



 
 

 

136 

Finalmente, en el nivel macro se refleja un trabajo mayor con aliados en contra de 

estamentos que ponen en riesgo el planeta. Estas actividades muestran que el aprendizaje en 

este nivel parte de la idea que es posible generar un cambio a través del movimiento en las 

injusticias del mundo y a la vez, reflejan el entendimiento de la interconexión e 

interdependencia de las personas con el planeta (Kluttz y Walter, 2018). 

Igualmente, Fisher (2016) considera que las actitudes y percepciones de este colectivo 

son interesantes y, por consiguiente, la investigación debe ir más allá de la juventud en 

secundaria. Subraya que esto puede permitir la identificación de la combinación de factores 

clave para desarrollar la preocupación y capacidad de actuar, tan necesarias en la situación 

de crisis actual. Kluttz y Walter (2018) consideran que los aprendizajes más importantes en 

el movimiento climático tienen que ver con el conocimiento del funcionamiento de las 

relaciones de poder y con el entorno inmediato de los individuos. Su análisis se resume en 

la Tabla 8 y permite entender por qué el movimiento tiene la visión conjunta de la justicia 

social, ambiental y ecológica.  

Tabla 8. Teoría del aprendizaje de los movimientos sociales de Scandrett et al. (2010), enfocada en el 
movimiento de justicia climática. 

Qué Micro Meso Macro 

Relaciones 
de poder 

Conocimiento 
crítico acerca de los 
diversos actores, los 
asuntos y las 
relaciones de poder 
en las protestas. 

Proceso de empoderamiento 
individual a partir de la 
reflexión de los 
conocimientos adquiridos. 
Hay un sentido de 
pertenencia al colectivo y a 
experiencias corporales de 
acción social. 

Creencia en que se puede 
crear un cambio sistémico 
para proteger al planeta y 
a las personas. 

Relaciones 
con el 
entorno 

Los individuos 
entienden las 
relaciones con los 
ecosistemas, el 
impacto de las 
actividades humanas 
y las soluciones.  

Se adquiere un sentido de 
pertenencia y se entiende la 
existencia de la Tierra más 
allá de los humanos. Su 
identidad se ve 
transformada por la 
conexión con un lugar 
especial. 

Se entiende la 
interconexión existente 
entre la vida humana y no 
humana, entendiendo la 
necesidad de proteger la 
Tierra y vivir de una 
forma integral con ella. 

Fuente: Elaboración propia en base a Kluttz y Walter (2018). 

 

Por otro lado, Nietzs et al. (2018) valoran la capacidad existente en estos movimientos 

de explicar y aprender la ciencia del CC y las posturas asociadas a los discursos de sus 

creencias. Reyes Carrasco (2020) muestra un ejemplo del movimiento objeto de estudio, 
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FFFS, ya que este empieza a utilizar más herramientas de Twitter, enriqueciendo así su 

aprendizaje comunicativo. 

Ferrari et al. (2022) y Reyes Carrasco et al. (2022), en otros estudios relacionados con el 

mismo movimiento, reflejan el trabajo bottom-up para declarar la emergencia climática en 

la Universidad de Salamanca. De esta manera, el movimiento ejerció una labor de liderazgo 

en la creación del documento de compromiso y de una encuesta de percepción de la 

comunidad universitaria acerca de las actuaciones ambientales de la universidad en las 

categorías de energía, transporte, residuos, educación, espacios verdes y alimentación. Este 

proceso les llevó a investigar acerca de la universidad y cómo pueden mejorar las actividades 

internas, además de aprender a trabajar con diferentes servicios en la universidad como el 

Vicerrectorado, la Oficina Verde, comedores o cafeterías. 

Ison (2010) analizó el movimiento Australian Student Environment Network (ASEN) en 

su labor por el CC. Por un lado, describe diversos talleres y congresos que realizan, algunos 

de estos basados en las teorías del cambio para que las personas asistentes puedan pensar 

estrategias que permitan modificar la situación. Igualmente, señala la línea educativa para 

que personas nuevas y antiguos organizadores puedan tener las herramientas que necesitan. 

Destaca los procesos de aprendizaje informal que ocurren en los almuerzos que crean 

relaciones más fuertes. Ison (2010) explica que estos procesos “están unidos con el 

empoderamiento y la acción” (p.70). Estas experiencias que muestra el autor marcan el 

camino de un espacio de aprendizaje, informal y no formal, que llevan a las personas a iniciar 

cambios. 
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Marco empírico  

En los siguientes apartados se puede verificar la metodología utilizada y los resultados 

derivados de la investigación. En primer lugar, se plantea la estrategia metodológica y 

analítica general, común en los demás artículos. Luego, se presentan los movimientos 

Juventud por el Clima y Fridays for Future Salamanca. Para el primero se realiza un análisis 

de contenido de la red social Twitter. En el segundo, se utilizan estrategias narrativas como 

resultado del diario de campo, entrevistas a miembros del movimiento y recopilación de 

información de las redes sociales. 

En un tercer apartado, se propone una caracterización y evaluación inicial del 

movimiento, a través del análisis de un cuestionario que completaron las personas que 

quisieron ser parte de la investigación. Esta herramienta permite visualizar características 

iniciales de los miembros, asociadas a las categorías de los objetivos de la EA de Tbilisi 

(UNESCO, 1977) y a las GreenComp (Bianchi et al., 2022). Finalmente, se presenta un 

último apartado con un análisis de contenido de las entrevistas y notas de prensa, también 

considerando a Tbilisi y al Marco Europeo de Competencias para la Sostenibilidad.  

Los últimos tres apartados de este capítulo se plantean con una estructura similar. En 

primer lugar, el método, que tiene variaciones en cada uno de los apartados, a pesar de ser 

eminentemente cualitativo. En segundo lugar, se proponen los resultados derivados de esa 

metodología específica. Finalmente, se puede observar la discusión, realizada para cada uno 

de estos apartados para facilitar la lectura. 

I. Estrategia metodológica y analítica 

En los últimos años ha adquirido más importancia el método mixto en el cual se combinan 

las metodologías cualitativa y cuantitativa (Hollstein, 2014). La primera ha sido duramente 

criticada debido al reducido tamaño de la muestra que dificulta una generalización. Sin 

embargo, el cuantitativo no facilita analizar el aspecto social de los fenómenos. Por lo tanto, 

en este caso, se utilizan ambas técnicas para no perder información importante de la 

caracterización del movimiento Fridays For Future Salamanca. El método cuantitativo se 

utiliza para el análisis de un cuestionario que busca verificar las actitudes y comportamientos 

de las personas que son parte del MS.  

Sin embargo, esta investigación utiliza principalmente el paradigma cualitativo, por ser 

el más eficiente a la hora de analizar procesos en las Ciencias Sociales (Crowther et al., 
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2012). Asimismo, esta metodología ha sido empleada en diversos estudios de los MS (Bene, 

2017; Branagan y Boughton, 2003; Robelia et al., 2011; Sullivan y Xie, 2009; Larri y 

Whitehouse, 2019; Zielińska et al., 2011).  

Hernández Sampieri et al. (2010) señalan que la investigación cualitativa debe realizarse 

en los ambientes naturales de los participantes, utilizando variables que permitan ejecutar el 

análisis. Estas no deben ser manipuladas para que reflejen los significados que serán 

extraídos de la información recibida. De la misma manera, recuerdan que esta clase de 

estudios no generan resultados numéricos y su objetivo no es generalizar los hallazgos a 

poblaciones más amplias, sino entender un fenómeno con mayor profundidad.  

Hernández Sampieri et al. (2010) explican diversas decisiones para diseñar una 

investigación cualitativa. Cuando inicia el estudio es el momento en el cual debe realizarse 

la formulación del problema, la selección de casos y contextos, el marco temporal, las 

estrategias de metodología, sesgos e ideología del investigador, así como aspectos éticos. 

Ya durante el proceso, se reajusta el cronograma de ejecución, se realizan las observaciones 

y entrevistas pertinentes, se efectúan modificaciones en los protocolos y guiones, se verifica 

la respuesta a la pregunta de investigación.  

La metodología cualitativa tiene un arduo trabajo de cuantificación de la movilización, a 

través de búsqueda, sistematización y resignificación de fuentes y testimonios (Larri y 

Whitehouse, 2019). Dentro de este método se utilizó el análisis de contenido etnográfico. 

Delgado y Gutiérrez (2007) consideran que no se puede hablar de la etnografía porque es 

consecuencia directa de la observación participante. Sin embargo, Hernández Sampieri et 

al. (2010) consideran la etnografía como un diseño válido de investigación. En este sentido, 

estos autores explican que la etnografía permite “explorar, examinar y entender sistemas 

sociales” (p.482). Además, este método facilita la descripción y el análisis de aspectos como 

conocimientos, ideas, creencias y sistemas educativos. Por eso, las preguntas de 

investigación deben estar estructuradas de manera que permitan discernir todas las variables 

del estudio (Hernández Sampieri et al., 2010).  

Por otro lado, el método etnográfico se mezcla con el paradigma narrativo. Este también 

es reconocido por ser un soporte importante para la metodología cualitativa (Nieto-Bravo et 

al., 2023; Hernández Sampieri et al., 2010). En este sentido, Nieto-Bravo et al. (2023) 

destacan su ayuda para recrear sucesos ayudando a su comprensión, siempre y cuando haya 

sido desarrollada a través de la implementación del método científico.  



 
 

 

141 

Con el objetivo de desarrollar la metodología, se utilizaron técnicas de observación 

participante, análisis de contenido, cuestionario y entrevistas semiestructuradas. Estas 

herramientas se describen en más detalle en el siguiente apartado, así como también el 

proceso de triangulación utilizado para mayor fiabilidad de la investigación. 

 
1.1. Técnicas 

A continuación, se describen las principales técnicas utilizadas en la investigación de una 

manera general. Estos se encuentran detallados y son más específicos en los apartados de 

método que se encuentran en cada uno de los capítulos del marco empírico. 

1.1.1. Observación participante 

La observación es una aliada frecuente de la metodología etnográfica, donde se registran 

sistemáticamente datos en un diario de campo. Esta es definida por Jociles Rubio (2018) 

como: 

… una técnica de producción de datos consistente en que el etnógrafo observe las 

prácticas o “el hacer” que los agentes sociales despliegan en los “escenarios 

naturales” en que acontecen, en las situaciones ordinarias en que no son objeto de 

atención o de reflexión por parte de estos mismos agentes (p.126). 

Hernández Sampieri et al. (2010) explican que la observación puede ser no participante, 

por ejemplo, a través de vídeo, o con participación pasiva, moderada, activa o completa. 

Entre estos enfoques, subrayan que las dos últimas modalidades son las que pueden aportar 

una información más valiosa para entender un fenómeno, aunque también pueden dificultar 

el proceso de investigación por la dificultad de mantener el balance 

investigador/participante.  

La investigación de observación participante es considerada por Scandrett (2016) como 

un proceso principalmente conducido por activistas, muchas veces enfocado a actividades 

educativas. Su artículo resalta la importancia de este método en el análisis del discurso del 

movimiento por la justicia climática. De acuerdo con el planteamiento de Clover (2002) una 

actividad puede ser tanto en el sentido manual de plantar un árbol, como la intervención para 

el desarrollo de alternativas, como toma de decisiones, revisión de puntos de vista o 

replanteamiento de cuestiones.  
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El proyecto se realiza con una participación completa, de manera que pueda verificarse 

el desarrollo de las distintas actividades y reuniones. Hernández Sampieri et al. (2010) 

señalan que en esta el investigador “se mezcla totalmente, el observador es un participante 

más” (p.403). observación, como estrategia fundamental de investigación de los MS 

(Almeida, 2020), se ha realizado con el propósito principal de comprender los procesos y 

los patrones principales a través del seguimiento de los siguientes procesos y herramientas:   

● Redes sociales: Se mantiene un seguimiento y observación de las diversas redes 

sociales en Instagram, Facebook, Twitter, Tik Tok, Telegram, WhatsApp y YouTube. 

Por temas de protección de datos y de validación en la participación en la 

información, solo pueden utilizarse los datos públicos de las redes sociales y se 

analizan Instagram y Twitter por tener más seguidores.   

● Prensa y entradas de blog: Se consideran todos los artículos que hacen mención del 

movimiento local FFFS en versión online.  

● Proyectos: Se participa en los proyectos iniciados por el colectivo para generar 

mayor material de observación. Aquí se incluyen manifestaciones, concentraciones, 

guías de consumo, participaciones con asociaciones de vecinos, programa de radio, 

grupo de formación, reforestación,  

● Relación con otros colectivos: ecologistas, anti minería, cooperativas de 

alimentación, moneda social, veganos, vegetarianos, animalistas, de reciclaje de de 

comida, LGTBIQ+, de pensiones, feministas, de estudiantes, así como la relación 

con la Universidad de Salamanca y con el Ayuntamiento de Salamanca.  

● Reglas y normas que definen al movimiento: normas no escritas ni formales que se 

han ido generando a través del tiempo. Evolución a lo largo de su trayectoria.   

● Asambleas abiertas: número de participantes, cantidad de participantes permanentes, 

igualdad de género y de oportunidades, estrategias de organización y respeto de 

turnos, qué ideología principal se refleja en cada una de las reuniones, acciones, 

cómo es el tratamiento con nuevos miembros.  

● Manifestaciones y concentraciones: Se registra la cantidad aproximada de 

participantes, el mensaje principal, la organización y el apoyo con otros colectivos.  

● Reuniones semanales con el estatal: conclusiones que se han generado directamente 

del equipo, cómo llega el mensaje a Salamanca, de qué manera se interactúa con el 

resto de las representantes. 

● Charlas: asistentes e implicación de las personas en el grupo de FFFS con las charlas. 
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● Reuniones externas: sentimientos de los participantes, percepciones de los 

participantes, preparaciones de los documentos por parte de FFFS y estrategias 

mediáticas. 

● Encuentro estatal: relaciones con las diferentes ciudades, cómo se complementan las 

ideas, estrategias de intervención, acuerdos tomados, de qué manera el movimiento 

se mantiene siendo horizontal. 

 

Sobre la base de este tipo de observación, Colon-Rivera (2018) considera importante 

señalar que pueden existir sesgos derivados de la experiencia activista en la observación y, 

en este caso, de cualquier experiencia previa relacionada con la acción de los MS, la 

participación ciudadana, el medio ambiente, el cambio climático y la educación. En el caso 

de esta investigación, se parte de la creencia de que la participación es una herramienta clave 

para el aprendizaje y que, en la crisis climática existente, los MS son un espacio por 

excelencia para proveer experiencias significativas. Así, se parte de la base de que la 

“transformación social se puede lograr a través de la participación del pueblo” (Colon-

Rivera, 2018, p.84) 

 

1.1.2. Análisis de contenido cualitativo 

El análisis de contenido permite interpretar datos audiovisuales y escritos (Elo y Kyngäs, 

2008). Roller (2019) lo define como “la reducción sistemática del contenido, analizando con 

especial atención al contexto en el que se creó, para identificar temas y extraer 

interpretaciones significativas de los datos” (p.2). Autores como Roller (2019) y Devi Prasad 

(2019), lo consideran una metodología, aunque su relación con el método etnográfico hace 

que en esta investigación sea considerado una técnica, tal como sugieren Hernández 

Sampieri et al. (2010).  

Elo y Kyngäs (2008)  explican que el análisis puede ser realizado a través de un proceso 

inductivo, si no existe conocimiento suficiente sobre el tema, o deductivo, cuando la 

investigación tiene base en una teoría o modelo general previamente diseñado. 

Independientemente del proceso seleccionado, el análisis atraviesa las fases de preparación, 

organización y reporte. En la primera fase, Benoit (2011) señala la necesidad de que la 

información recogida se divida en unidades de análisis, acordes con los objetivos de la 

investigación. Estas permiten decidir acerca de los aspectos que se debe tomar en cuenta a 

la hora de recogida de los datos, por lo tanto, dependiendo de la pregunta de investigación, 
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las unidades de análisis pueden ser palabras, oraciones, letras o párrafos. Igualmente, en esta 

fase inicial debe decidirse si también se considerará el contenido latente, como silencios, 

posturas, señas, etc. (Elo y Kyngäs, 2008). 

El siguiente paso corresponde al análisis inductivo o deductivo del texto. Andréu (2000) 

destaca que este proceso se desarrolla a través de un sistema de reglas que permiten más 

tarde crear las categorías correspondientes. Si la codificación se hace por ordenador, se 

considera que el análisis fue cuantitativo, si se realiza de forma manual, es cualitativo 

(Mikhaylov et al., 2012). Bunea et al. (2017) explican que el corpus exige un análisis u otro 

dependiendo de las necesidades del estudio. Sin embargo, cada vez se utiliza más el proceso 

automático a pesar de que el manual ofrece diversas ventajas como la posibilidad de analizar 

diferentes idiomas, la interpretación del contexto, etc. 

Más tarde, la información se clasifica en categorías, agrupando los códigos en segmentos 

comunes considerando un sentido de pertenencia entre ellas, no solo de similitud. De esta 

manera, las categorías surgen con el objetivo de generar conocimiento relacionado con el 

fenómeno de estudio. En el caso de un proceso inductivo, las categorías se seleccionan según 

la interpretación del equipo investigador, por el contrario, el procedimiento deductivo utiliza 

categorías previamente establecidas Después del desarrollo de las categorías, toda la 

información debe ser revisada para verificar que corresponde con el contenido y los códigos 

asignados (Elo y Kyngäs, 2008). 

Todo el proceso seguido en un análisis de contenido debe ser descrito a profundidad para 

aumentar el nivel de confiabilidad. Las categorías deben ser simplificadas para poder ser 

explicadas con coherencia (Elo y Kyngäs, 2008). Elo et al. (2014) agregan que, la manera 

de los resultados de un análisis de contenido es también importante a la hora de aumentar la 

fiabilidad. En este sentido, explican que los reportes deben ser presentados con cuidado y 

sistemáticamente.  

También autores como Belotto (2018) y Mikhaylov et al. (2012) consideran que un 

análisis de contenido debe tener un porcentaje de fiabilidad entre evaluadores. Este se realiza 

comparando los resultados de múltiples personas frente a la categorización de los datos y 

teniendo reuniones conjuntas para aclarar las visiones en las que no concuerdan. De esta 

manera, pueden obtenerse resultados con niveles de confianza mayores a 80%. Sin embargo, 

Elo et al. (2014) no reflejan este paso como decisivo en la confiabilidad de la técnica. 

 



 
 

 

145 

1.1.3. El cuestionario 

Los cuestionarios son una técnica propia de la metodología cuantitativa, por lo tanto, 

requiere el uso de estadística para poder organizar, interpretar y analizar los datos (Sheard, 

2018). Rowley (2014) los describe como una herramienta para obtener un perfil en forma 

numérica. En consecuencia, permiten mostrar proporciones de la muestra según 

características sociodemográficas, predilecciones, experiencias, opiniones, etc. Cuando se 

busca crear inferencias, los cuestionarios se aplican a una muestra representativa de una 

población mayor. Rowley (2014) agrega que su principal ventaja es la posibilidad de ser 

aplicado a un gran número de personas y permitir generalizar conclusiones. Por otro lado, 

Regmi et al. (2016) valoran la herramienta por el bajo costo que implica su uso gracias a las 

nuevas tecnologías y la posibilidad de solicitar la participación en cuestionarios de forma 

online. 

En esta investigación se utilizó un cuestionario para el proceso de caracterización y 

evaluación inicial de los miembros de la coordinación del movimiento FFFS. En 

consecuencia su alcance fue descriptivo. Hernández Sampieri et al. (2010) explican que este 

tipo de objetivo: 

busca especificar las propiedades, las características y los perfiles de personas, 

grupos, comunidades, procesos, objetos o cualquier otro fenómeno que se someta a 

un análisis. Es decir, únicamente pretenden medir o recoger información de manera 

independiente o conjunta sobre los conceptos o las variables a las que se refieren, 

esto es, su objetivo no es indicar cómo se relacionan éstas (p.92). 

La elaboración de cuestionarios es compleja. A pesar de utilizar instrumentos 

previamente validados, puede generar confusiones debido a traducciones erróneas, nivel de 

conocimiento de las personas, edad, cultura, etc. (Einola et al., 2020). Por lo tanto, para 

garantizar la fiabilidad del instrumento utilizado, Hernández Sampieri et al. (2010) 

recomiendan que se sigan las siguientes fases en el proceso de construcción del cuestionario: 

reevaluación de las variables de investigación, revisión en la literatura, definición de 

indicadores, decisión acerca de utilizar un instrumento elaborado o crear uno nuevo, 

determinar el contexto de aplicación, construcción de instrumento, realización de una prueba 

piloto, elaboración de la versión final, entrenamiento al personal que administrará el 

cuestionario, obtención de autorizaciones, administración del instrumento, preparación de 

los datos y análisis.  
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Igualmente, Hernández Sampieri et al. (2010) hacen referencia a la posibilidad de incluir 

preguntas abiertas o cerradas en los cuestionarios. Las primeras, proporcionan información 

más amplia y, las segundas, son más fáciles de codificar y analizar. En esta investigación se 

utilizaron ambos tipos de preguntas. Además, se incluyeron variables sociodemográficas, 

las cuales son calificadas por Hernández Sampieri et al. (2010) como obligatorias ya que 

permiten establecer las características de las personas participantes en el estudio. En el 

apartado correspondiente a la caracterización y evaluación inicial del movimiento se 

exponen otros aspectos específicos del instrumento utilizado. 

 

1.1.4. La entrevista semi estructurada 

Bearman (2019) señalan que las entrevistas semi estructuradas corresponden a la lista de 

temas y preguntas asociadas que se realizan entre el investigador y el entrevistado. Estas 

siguen un guión específico, pero hay libertad de introducir otras preguntas que se consideren 

convenientes (Hernández Sampieri et al., 2010). Kallio et al. (2016) explican que estas son 

una herramienta versátil y flexible de recogida de información que puede ser utilizada con 

uno o varios individuos. Señalan que una de sus ventajas principales es que permiten el 

intercambio entre investigadores y personas entrevistadas, por lo tanto, permiten improvisar 

otras preguntas que puedan enriquecer al estudio. Por lo tanto, una entrevista efectiva de este 

tipo debe generar información importante acerca del fenómeno de estudio (Bearman, 2019).  

Hernández Sampieri et al. (2010) consideran sugieren un esquema específico para las 

entrevistas cualitativas. Este inicia con un proceso de planeación en el cual se establece el 

contacto y se hace una cita en un lugar adecuado, se prepara la entrevista, se ensaya y se 

confirma la cita un día antes. En este segmento los autores recomiendan que se acuda 

puntualmente a la entrevista, se utilice un vestuario adecuado, se lleve la guía y un formato 

de consentimiento, así como también se utilice el método de registro de la información 

establecido. Al inicio, durante y al final, los autores recomiendan apagar el teléfono móvil, 

platicar sobre temas de interés y la entrevista, entregar el consentimiento y pedir permiso 

para empezar a registrar la información. Más adelante, subrayan la necesidad de la escucha 

activa, la conversación, el respeto, la paciencia. Igualmente, invitan a apreciar las respuestas, 

a esperar que se termine para continuar con la siguiente pregunta y a observar el lenguaje. 

Finalmente, Hernández Sampieri et al. (2010) consideran que debe preguntarse a la persona 

entrevistada si tiene algo que agregar y comentarle algunas interpretaciones iniciales. Más 
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adelante, el investigador procede con el análisis de la entrevista y el agradecimiento por la 

colaboración.  

Almeida (2020) señala que las entrevistas son un método muy utilizado para el estudio 

de los MS. Por lo tanto, se consideraron una técnica fundamental para esta investigación, 

siempre y cuando se utilicen estrategias de protección de la identidad, como el uso de 

sobrenombres. Apreciando las posibilidades que propone esta técnica, pueden observarse 

las preguntas utilizadas para recopilar las opiniones y las experiencias de los entrevistados.  

1. ¿Cómo entraste y te enteraste del movimiento? ¿Por qué?  

2. ¿Habías estado en otro movimiento o acción antes?  

3. ¿Te ha dado satisfacciones? 

4. ¿Cómo fluye la información en el movimiento? ¿Es burocrático? 

5. ¿Qué actividades te gustan más y cuáles sientes que son más efectivas? 

6. ¿Has hecho buenos amigos en el movimiento o es una relación únicamente por el 

activismo? 

7. En una palabra, ¿cómo ser parte del movimiento te hace sentir? 

8. ¿El movimiento apoya tus ideas e iniciativas? 

9. ¿Sientes que has aprendido cosas nuevas?  

10. ¿El movimiento te ha cambiado de alguna manera? 

11. ¿Has tenido la oportunidad de profundizar en temas que te interesaban? 

12. ¿Crees que has aprendido más en el movimiento que en otros espacios educativos? 

13. ¿Crees que la participación en los movimientos sociales puede ser una herramienta 

educativa? 

 

1.1.5. Triangulación 

Bajo los principios de observación participativa se logra recopilar información suficiente 

para aplicar un modelo de triangulación. Este proceso fue seguido a través de la recolección 

de datos utilizando diversas estrategias y combinando varios métodos de investigación 

(Aguilar Gavira y Barroso Osuna, 2015). En consecuencia, la triangulación permite 

aumentar la fiabilidad y validez de un estudio (Noble y Heale, 2019), así como también 

disminuir el sesgo (Villas et al., 2013).  

Villas et al. (2013) resumen la propuesta de Denzin (1970). En esta se considera que no 

solamente se puede triangular los datos, sino también los investigadores, los métodos, las 
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teorías o varias de estos aspectos simultáneamente. Antes de utilizar esta técnica, Vera y 

Villalón (2005) consideran importante considerar el diseño, la muestra, las variables, los 

instrumentos y el procedimiento. De esta manera, la triangulación puede fortalecer el 

proceso de investigación y orientar las conclusiones (Villas et al., 2013). 

Por eso, es un diseño que ha sido utilizado en la investigación de MS por autores como 

Barisione et al. (2019). De la misma manera, la triangulación ha estado presente en la 

investigación desde la década de los 50s, subrayando la diferenciación entre validez y 

fiabilidad. La primera hace referencia a obtener los mismos resultados mediante diversos 

métodos y, la segunda, al uso de varias técnicas, pero todas integradas en el mismo 

paradigma de investigación (cuantitativo o cualitativo) (García et al., 2016). 

 

1.1.6. Recogida de datos e indicadores 

Se pueden distinguir dos clases de activistas los circunstanciales (circumstantial) y los 

permanentes (lifelong). Los primeros participan en eventos específicos o han sido motivados 

por una situación. Mientras los segundos han estado involucrados en movimientos con 

mayor asiduidad desde su juventud, por ejemplo, militando en un partido político (Ollis y 

Hamel-Green, 2015). Así, la investigación se enfocó en activistas permanentes, quienes 

estaban involucrados en el grupo autodenominado como coordinación. De esta manera, cada 

integrante en este espacio era informado del estudio y, desde la obtención de la autorización 

por el comité de Bioética de la USAL, se les pidió consentimiento para la investigación. Se 

seleccionaron las personas de este grupo específico, ya que estaban más involucradas en 

todos los procesos de gestión y organización de actividades, a diferencia de otras 

participantes que asistían de manera puntual. 

Se utilizaron notas de campo cuyo registro se hizo a través del ordenador o el móvil y se 

utilizó la nube para almacenar la información, según los servicios provistos por la 

Universidad de Salamanca (Google Suite y Microsoft 365). Para la recopilación de la 

información se siguió una estructura que tomaba en cuenta el qué, la fecha, horario, 

participantes, lugar, temas principales e impresiones.  

Se tomaron en cuenta también los indicadores establecidos por Crowther et al. (2012), 

que hacen referencia a la EA ideal en la juventud de esta generación. En este sentido se 

considera el disfrute, conexión, aprendizaje, interés por aprender, habilidades del siglo XXI 

(pensamiento crítico, resolución de problemas, comunicación y colaboración), identidad 
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propia, autoeficacia, actitudes proambientales, orientación a la acción, cuidado del medio 

ambiente, cooperación y colaboración en las acciones y motivación para ser más activo. 

Igualmente, los diversos métodos utilizados consideran las categorías del aprendizaje de 

la EA según Tbilisi y  las competencias, descriptores y enunciados que se encuentran dentro 

de las GreenComp (Tabla 9). En este sentido, se utilizaron todos los enunciados de sus 

anexos para el análisis de los datos, a pesar de que aquí se seleccionan algunos ejemplos a 

modo de síntesis.  

Tabla 9. Categorías, competencias y descriptores de las GreenComp. 

Categorías Competencias Descriptor Enunciados / Ejemplos 
Incorporar/ 
Encarnar 
valores de 
sostenibilidad 

 Apreciación de la 
sostenibilidad 

Reflexionar 
sobre los valores 
personales; 
identificar y 
explicar cómo 
varían los valores 
entre las 
personas y a lo 
largo del tiempo, 
evaluando de 
forma crítica su 
alineación con 
los valores de 
sostenibilidad 

Conocimientos: conoce las principales 
opiniones sobre la sostenibilidad: 
antropocentrismo, tecnocentrismo y 
ecocentrismo, y su influencia en las 
hipótesis y argumentos;  
Capacidades: expresa con claridad y 
negocia valores, principios y objetivos 
de sostenibilidad, reconociendo también 
los diversos puntos de vista;  
Actitudes: tiende a actuar de acuerdo con 
los valores y principios en favor de la 
sostenibilidad.  
Por ejemplo: Debería considerarse la 
repercusión de comprar ropa de moda 
rápida o de un vuelo de fin de semana. 

Respaldo a la 
ecuanimidad 

Apoyar la 
equidad y la 
justicia para las 
generaciones 
actuales y futuras 
y aprender de 
generaciones 
anteriores para la 
sostenibilidad. 

Conocimientos: sabe que los conceptos 
éticos y la justicia para las generaciones 
actuales y futuras están relacionados con 
la protección de la naturaleza;  
Capacidades: puede aplicar la equidad y 
la justicia para las generaciones actuales 
y futuras como criterios para la 
conservación del medio ambiente y el 
uso de los recursos naturales;  
Actitudes: se compromete a respetar los 
intereses de las generaciones futuras. 
Por ejemplo: El proyecto de ley contra 
los ecocidios de la Fundación Stop 
Ecocidio, siendo ejemplos de ecocidios 
la destrucción del Amazonas. 

Promoción de la 
naturaleza 

Reconocer que 
los seres 
humanos forman 
parte de la 
naturaleza y 

Conocimientos: sabe que nuestro 
bienestar, salud y seguridad dependen de 
la naturaleza;  
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respetar las 
necesidades y los 
derechos de otras 
especies y de la 
propia naturaleza 
con el fin de 
restaurar y 
regenerar 
ecosistemas 
sanos y 
resilientes. 

Capacidades: puede evaluar su propio 
efecto en la naturaleza y considerar su 
protección como una tarea esencial;  

Actitudes: se preocupa por la existencia 
de una relación armoniosa entre la 
naturaleza y los seres humanos.  

Por ejemplo: La organización The 
Nature Conservancy ofrece recursos 
educativos enfocados a diferentes grupos 
de edad para enseñarles cómo funciona 
la naturaleza y cómo pueden contribuir a 
su conservación. 

Asumir la 
complejidad 
de la 
sostenibilidad 

Pensamiento 
sistémico 

Abordar un 
problema de 
sostenibilidad 
desde todas las 
vertientes; 
considerar el 
tiempo, el 
espacio y el 
contexto para 
comprender 
cómo interactúan 
los elementos 
dentro de los 
sistemas y entre 
ellos. 

Conocimientos: sabe que toda acción 
tiene repercusiones medioambientales, 
sociales, culturales y económicas;  

Capacidades: puede describir la 
sostenibilidad como un concepto 
holístico que incluye cuestiones 
medioambientales, económicas, sociales 
y culturales;  

Actitudes: manifiesta su preocupación 
por las repercusiones a corto y largo 
plazo de las acciones personales en otras 
personas y en el planeta.  

Por ejemplo: las consecuencias no 
deseadas que pueden tener las 
tecnologías ecológicas en la diversidad 
biológica o en el aumento de la 
competencia por las tierras debido a la 
producción de biocombustibles. 

Pensamiento 
crítico 

Evaluar la 
información y los 
argumentos, 
identificar 
supuestos, 
cuestionar el 
statu quo y 
reflexionar sobre 
cómo influyen 
los contextos 
personales, 
sociales y 
culturales en el 
pensamiento y 
las conclusiones. 

Conocimientos: es consciente de que las 
declaraciones sobre sostenibilidad sin 
pruebas sólidas a menudo son simples 
estrategias de comunicación; 

Capacidades: puede analizar y evaluar 
argumentos, ideas, acciones y supuestos 
para determinar si están en consonancia 
con las pruebas y los valores en 
términos de sostenibilidad;  

Actitudes: confía en la ciencia incluso 
cuando no posee algunos de los 
conocimientos necesarios para 
comprender afirmaciones científicas. 

Por ejemplo: la interrelación de la moda 
rápida, los residuos generados, las 
condiciones de trabajo inadecuadas y la 
contaminación.  

Contextualización 
de problemas 

Formular los 
retos actuales o 

Conocimientos: sabe que para 
identificar medidas justas e inclusivas es 
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potenciales como 
un problema de 
sostenibilidad en 
términos de 
dificultad, 
personas 
implicadas, 
tiempo y ámbito 
geográfico, con 
el fin de 
identificar 
enfoques 
adecuados para 
anticipar y 
prevenir los 
problemas, así 
como para 
mitigar los ya 
existentes y 
adaptarse a ellos. 

necesario analizar los problemas de 
sostenibilidad desde las perspectivas de 
las distintas partes interesadas; 

Capacidades: puede establecer un 
enfoque multidisciplinario a la 
contextualización de desafíos de 
sostenibilidad actuales y potenciales; 

Actitudes: escucha de forma activa y 
muestra empatía cuando colabora con 
otras personas para contextualizar los 
problemas de sostenibilidad actuales y 
potenciales.  

Por ejemplo: la disminución del número 
de abejas y otros insectos polinizadores, 
puede contextualizarse como un 
problema relacionado con la seguridad 
de la producción alimentaria, que 
requiere soluciones técnicas en términos 
de gestión agrícola. 

Prever futuros 
sostenibles 

Capacidad de 
proyecciones de 
futuro 

Proyectar futuros 
sostenibles 
alternativos 
imaginando y 
desarrollando 
escenarios 
alternativos e 
identificando los 
pasos necesarios 
para lograr un 
futuro sostenible 
preferible. 

Conocimientos: conoce la diferencia 
entre los futuros previstos, preferibles y 
alternativos para los escenarios de 
sostenibilidad; 

Capacidades: puede visualizar futuros 
alternativos para la sostenibilidad que 
están basados en la ciencia, la 
creatividad y los valores para la 
sostenibilidad;  

Actitudes: es consciente de que las 
consecuencias previstas para las 
personas y las comunidades pueden 
influir en las preferencias por 
determinados escenarios sobre otros.  

Por ejemplo: la organización Teach the 
Future ofrece recursos para el 
aprendizaje permanente, donde los 
alumnos pueden ver un futuro 
alternativo en el cual, por ejemplo, las 
comunidades tienen acceso a agua y 
energía limpias y alimentos saludables. 

Adaptabilidad Gestionar las 
transiciones y los 
desafíos en 
situaciones de 
sostenibilidad 
complejas y 
tomar decisiones 
relacionadas con 
el futuro ante la 
incertidumbre, la 

Conocimientos: sabe que las acciones 
humanas pueden suscitar consecuencias 
impredecibles, inciertas y complejas 
para el medio ambiente;  

Capacidades: puede tener en cuenta las 
circunstancias locales al abordar 
cuestiones y oportunidades relativas a la 
sostenibilidad; 
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ambigüedad y el 
riesgo. Actitudes: muestra disposición para 

abandonar prácticas insostenibles y 
probar soluciones alternativas. 

Por ejemplo: El compromiso de jóvenes 
de 115 países en el 2021 a través de la  
iniciativa Adapt for our Future que 
buscó preparar a las generaciones más 
jóvenes para la transición. 

Pensamiento 
exploratorio 

Adoptar una 
forma relacional 
de pensamiento 
al estudiar y 
vincular 
diferentes 
disciplinas, 
utilizando la 
creatividad y la 
experimentación 
con ideas o 
métodos 
novedosos 

Conocimientos: sabe que los problemas 
de sostenibilidad deben abordarse 
mediante una combinación de diferentes 
disciplinas, culturas de conocimiento y 
opiniones divergentes para iniciar un 
cambio sistémico; 
Capacidades: puede sintetizar la 
información y los datos relacionados 
con la sostenibilidad de diferentes 
disciplinas;  
Actitudes: se compromete a considerar 
los retos y las oportunidades en materia 
de sostenibilidad desde distintas 
perspectivas.  
Por ejemplo: El programa Ecoescuelas 
ha desarrollado una serie de ideas y 
trucos sobre la basura que pueden 
ayudar a analizar el problema de los 
residuos desde diferentes perspectivas. 

Actuar para la 
sostenibilidad 

Actuación 
política 

Navegar por el 
sistema político, 
identificar la 
responsabilidad 
política y la 
rendición de 
cuentas por 
comportamientos 
insostenibles y 
exigir políticas 
eficaces para la 
sostenibilidad. 

Conocimientos: conoce las políticas que 
asignan la responsabilidad de los daños 
medioambientales;  

Capacidades: puede identificar a las 
partes sociales, políticas y económicas 
interesadas pertinentes de la propia 
comunidad y región para abordar un 
problema de sostenibilidad;  

Actitudes: exige la rendición de cuentas 
política por comportamientos 
insostenibles.  

Por ejemplo: las intervenciones políticas 
de los movimientos Fridays for Future 
y Extinction Rebellion. 

Acción colectiva Actuar en favor 
del cambio en 
colaboración con 
otros agentes. 

Conocimientos: sabe cómo trabajar con 
diversos participantes para crear 
visiones inclusivas para un futuro más 
sostenible; 

Capacidades: puede crear procesos 
transparentes, inclusivos e impulsados 
por la comunidad;  
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Actitudes: muestra disposición para 
colaborar con otras personas para 
cuestionar el statu quo.  

Por ejemplo: la Coalición Europea de 
Educación para el Clima permite la 
creación de soluciones conjuntas en 
favor de la sostenibilidad. 

Iniciativa 
individual 

Identificar el 
propio potencial 
para la 
sostenibilidad y 
contribuir de 
forma activa a 
mejorar las 
perspectivas de 
la comunidad y 
del planeta. 

Conocimientos: sabe que deben 
adoptarse acciones preventivas cuando 
determinadas acciones o inacciones 
puedan perjudicar a la salud humana y a 
todas las formas de vida;  

Capacidades: puede actuar con 
prontitud, incluso en caso de 
incertidumbre e imprevistos, teniendo 
presente el principio de precaución;  

Actitudes: muestra seguridad para 
prever y promover cambios sostenibles.  

Por ejemplo: cursos como Del 
Conocimiento a la Acción, del máster en 
Estudios Ambientales y Ciencias de la 
Sostenibilidad de la Universidad de 
Lund, ofrecen al alumnado una 
oportunidad práctica de interactuar con 
agentes a nivel social, mientras 
participan en un proyecto que promueve 
la sostenibilidad. 

Fuente: Bianchi et al (2022).  

La información que se obtuvo a través de cuestionarios, encuestas y observación siguió 

el proceso dictado por el Comité de Bioética de la Universidad de Salamanca, y los 

documentos de aceptación como parte de la investigación se encuentran guardados en la 

Facultad de Educación de la universidad. El proceso de elaboración del cuestionario se 

describe en apartados posteriores. En cuanto a la entrevista se utilizó un formato semi 

estructurado aplicado a varios integrantes del movimiento, como herramienta usual para 

obtener información de los MS locales (Almeida, 2020).  

Las categorías específicas aplicadas a cada etapa del análisis se detallarán con más 

profundidad en cada uno de los apartados correspondientes al marco empírico. Esto se debe 

a que cada uno cuenta con unas características propias de este proceso de recogida de 

información, por lo tanto, en cada capítulo se describe la metodología seguida, incluyendo 

el proceso de recolección de datos correspondiente, relacionados con la observación y con 

la participación en los grupos de trabajo y en los indicadores descritos previamente. 
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II. Exploración del contexto  

La exploración del contexto se utiliza siguiendo el paradigma cualitativo. Por un lado, 

puede observarse el análisis de contenido del movimiento a nivel español y, por el otro, un 

análisis narrativo del grupo local que considera redes sociales, entrevistas y el diario de 

campo. 

1. Introducción 

Hernández Sampieri et al. (2010) sugieren reflexionar si el investigador es conocido en 

el ambiente de estudio, si es muy distinto a las demás personas del grupo, si puede manejar 

el contexto, si el ambiente elegido contiene la información para las preguntas de 

investigación y sugieren que debe haber una exposición del proyecto para las personas 

implicadas y, si es posible, ofrecer la posibilidad de contribuir a solucionar un problema que 

tengan a través del estudio. Igualmente, sugieren desarrollar relaciones de confianza, 

preparar un resumen de la investigación para poder hablar de ella, aceptar las diferencias 

como observadores y participar de manera natural en el ambiente mostrando interés y 

colaboración.  

Estas recomendaciones fueron tomadas en cuenta para la observación. La investigación 

fue tomando forma a partir del surgimiento del movimiento en la ciudad de Salamanca, 

momento en que el equipo fue partícipe. Desde entonces, se explicó de manera breve a los 

participantes del colectivo el objetivo del estudio. Este proceso era periódicamente repetido 

por la cantidad de personas nuevas que constantemente entraban o participaban de las 

asambleas. Para este paso se contó con la autorización del comité de ética de la Universidad 

de Salamanca, según descripción comentada en el apartado de viabilidad del proyecto. De 

la misma manera, se recolectó información por diversos medios, que será descrita en 

apartados posteriores.  

2. Análisis de contenido del movimiento Juventud por el Clima 

El movimiento Fridays For Future también se ha extendido a España, bajo el nombre de 

Juventud por el Clima. Este colectivo se define a sí mismo como: 

“un movimiento social, principalmente juvenil, apartidista, democrático, 

asambleario, horizontal, no-violento, antidiscriminatorio y ecologista profundo que 
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lucha para concienciar a la sociedad y hacer presión política, mediante las huelgas y 

reivindicaciones en las calles, para que la emergencia climática esté en el centro de 

la agenda y se trabaje para paliar los efectos de la crisis ecológica, demostrados en 

los Informes de la ONU (IPCC e IPBES), y establecer los principios básicos de la 

justicia climática” (Juventudxclima, s.f.).  

Este colectivo se encuentra activo en España desde el 18 de enero de 2019, cuando un 

grupo de estudiantes en Girona hizo una sentada frente a la sede de la Generalitat de su 

provincia. A partir de entonces se empezaron a sumar diversas ciudades que se agruparon y 

comunicaron bajo el paraguas del mismo nombre, en un proceso horizontal y asambleario 

(Castro, 2019). De esta manera, en la primera huelga global por el clima, realizada el 15 de 

marzo de 2019, se convocaron movilizaciones en más de 40 ciudades españolas (Las claves 

de la huelga mundial de los estudiantes por el clima, 2019).  

En el estudio del nodo de FFF Barcelona, realizado por Soler-i-Martí et al. (2022), 

analizando el movimiento en Twitter e Instagram, identificaron que el movimiento tiene un 

enfoque discursivo en la emergencia climática, para concienciar en la urgencia de actuar 

ante un escenario futuro que ya muestra sus peores escenarios en el presente. Igualmente, 

señalan que el discurso tiene un mensaje positivo de esperanza, mostrando que la 

combinación de esperanza y emergencia han tenido un mayor impacto en el nodo.  

A partir de julio del 2019, el movimiento sumó el apoyo de numerosas organizaciones a 

nivel nacional con la formación de la Alianza por el Clima, cuyo manifiesto en demanda de 

un futuro sostenible fue suscrito por más de 300 organizaciones. Esta unión fue antesala a la 

tercera huelga global por el clima que se llevó a cabo el 27 de septiembre del 2019 con 

decenas de miles de participantes en toda España, gracias a las organizaciones que apoyaron 

este evento (Sánchez, 2019a). Más tarde, en diciembre del mismo año, en el contexto de la 

celebración de la COP 25, se celebró una manifestación multitudinaria en Madrid, en la que 

participaron más de 500 000 personas, según el movimiento, junto con un sinnúmero de 

actividades organizadas también por otros colectivos (Sánchez, 2019b). 

En España, uno de los factores que ha permitido sumar nuevos voluntarios y adquirir 

notoriedad en todo el país, ha sido el despliegue de este movimiento en las redes sociales 

(Tabla 10), proceso que también ha desarrollado Fridays For Future a nivel global, 

alcanzando millones de seguidores en poco tiempo (Reyes Carrasco, 2020). 
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Tabla 10. Seguidores de Juventud por el Clima según red social. 

Red social Cuenta Seguidores 

Facebook @juventudxclima (Juventud por el clima- Fridays for Future España) 6 162 

Instagram @juventudxclima (Juventud por el clima – Fridays for Future España) 12 600 

Twitter @JuventudXClima (Juventud por el Clima – Fridays for Future 
España) 21 100 

Youtube Juventud por el Clima- Fridays for Future España 125 

Fuente: Elaboración propia (2023). 

   El 2020 parecía traer mucha esperanza y fuerzas renovadas para el movimiento debido 

al crecimiento obtenido en tan solo unos meses, la creación de nodos en nuevas localidades 

y las alianzas, que se fueron estableciendo. Sin embargo, el escenario de la COVID-19 

cambió la forma de protesta de Juventud por el clima y le obligó a enfocarse aún más en 

redes sociales, con el objetivo de seguir creando presión política (Reyes Carrasco, 2020). 

Apreciando el alcance del movimiento Fridays for Future, este apartado busca: 

● Analizar el nodo español desde sus inicios, utilizando la red social @juventudxclima 

en Instagram, para describir el mensaje divulgado a través de las imágenes y vídeos 

que se encuentran en las publicaciones permanentes de la cuenta. 

● Verificar si el contenido corresponde con las tendencias comunicativas que se 

aprecian en otros países, sí se perciben las alianzas con otros colectivos o causas 

sociales y si el movimiento ha tenido tomas de posición respecto a la COVID-19.  

● Verificar si el contenido ha reflejado cambios a través de los meses, evidenciando 

un proceso de aprendizaje. 

2.1. Material y métodos 

Instagram es una aplicación de Facebook con más de mil millones de usuarios 

registrados, que están activos mensualmente. Por eso es la segunda aplicación más 

descargada en diversas plataformas (Hasan et al., 2020). Se caracteriza por permitir la 

interacción a través de fotografías o vídeos, utilizando dos tipos de publicaciones: noticias e 

historias. Las primeras se quedan de manera permanente en el perfil del usuario, mientras 

que las segundas solamente continúan durante 24 horas en la cuenta (a menos que se 

coloquen en el apartado de destacados) (Aladro Vico y Requeijo Rey, 2020).  
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En este caso, se utiliza la cuenta de Juventudxclima en Instagram para realizar el análisis 

por varias razones. A pesar de tener menos seguidores que Twitter, en la fecha del estudio 

contaba con un número de publicaciones en su perfil más manejable. Además, autores como 

De Casas Moreno et al. (2018) definen a Instagram como una herramienta por excelencia 

para los jóvenes, los cuales se esfuerzan en subir fotos significativas para aumentar su 

popularidad. Por lo tanto, siendo Juventud por el Clima un movimiento “principalmente 

juvenil” (Juventudxclima, s.f.), se considera que esta red social cumple con las 

características para mostrar las expresiones más auténticas de los integrantes del 

movimiento. En este sentido, Hasan et al. (2020) agregan que más de la mitad de los usuarios 

de Instagram tienen entre 18 y 34 años.  

De la misma manera, el estudio presentado por IAB España y Elogia (2020) explica que 

Instagram es la segunda red social más popular en España, por detrás de Whatsapp. En 

términos de frecuencia de uso, esto se traduce en que el 81% de los usuarios encuestados la 

utiliza al menos una vez al día, durante una media de 1 hora y 19 minutos. Si se asocian 

estos resultados a las cuentas de Juventud por el Clima, Instagram resalta frente a las demás 

redes sociales del movimiento por el alto porcentaje de frecuencia de uso en España. IAB 

España y Elogia (2020) también explican que Instagram ocupa el segundo lugar después de 

la red Youtube en cuanto a intensidad de uso. Gracias a este otro dato, se refuerza utilizar 

Instagram en la investigación y se descarta YouTube como fuente para el análisis de 

contenido, debido a la reciente creación y poca actividad del canal de Juventud por el clima 

en esta red social. 

En total se analizaron las 120 publicaciones entre febrero de 2019 y enero de 2021 para 

mostrar la evolución durante los primeros 2 años del movimiento. Se extrajeron las fotos o 

los vídeos, el texto como soporte adicional, la cantidad de menciones, etiquetas, 

comentarios, de “me gusta” y de visualizaciones en los casos correspondientes. Estos datos 

permitieron observar algunas informaciones cuantitativas de la cuenta. 

A pesar de poseer información no textual, las fotos y vídeos pueden utilizarse para realizar 

análisis de contenido (Neuendorf y Kumar, 2016). Siguiendo las recomendaciones de 

Vasallo et al. (2018) para este proceso, se escogieron unos códigos preliminares para la 

identificación de las fotografías y vídeos, utilizando las categorías establecidas en la 

investigación de Boulianne et al. (2020), realizada al movimiento Fridays for Future a través 

del análisis de 993 mensajes asociados a la primera huelga global por el clima convocada 

por Greta Thunberg. A continuación, se seleccionó una muestra aleatoria de las 
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publicaciones para verificar si todas podían ser clasificadas de acuerdo con la codificación 

propuesta. Tras determinar que esta era satisfactoria para el análisis de la cuenta y los 

objetivos del estudio, se estableció una guía donde se reflejan y definen los diversos códigos 

(Tabla 11). 

Tabla 11. Códigos y definiciones. 

Código Definición 

Información 

Incluye referencias a documentos, invitaciones a eventos (distintos a 
manifestaciones o concentraciones) y resúmenes de noticias o informaciones 
generales contrastadas de medio ambiente y clima. Además, engloba 
publicaciones con acciones ya realizadas para mostrar la asistencia y las 
actividades desarrolladas. 

Movilización 

Invita a la participación en acciones online u offline: manifestaciones, 
concentraciones, peticiones de firmas, la climate strike online o twitter storm 
usando una etiqueta específica para generar presión acerca de un 
determinado tema. Se incluye también en este apartado informaciones que 
tengan como fin motivar a la asistencia o participación en una movilización, 
es decir, que su propósito principal vaya más allá de enseñar o divulgar un 
tema específico. 

Opinión 
Considera valoraciones acerca del cambio climático, de la juventud, del 
activismo, decrecimiento, luchas sociales, etc., es decir, expresiones que 
reflejan emociones y pensamientos. 

Ataque/ culpa Atribuye la responsabilidad directa de la situación ecológica al gobierno, 
empresas, adultos u otros grupos o instituciones. 

Fuente: Elaboración propia, en base a Boulianne et al. (2020). 

En una investigación realizada a uno de los nodos españoles durante la pandemia, se 

propusieron otros códigos, entre los que se encuentran “apoyo a campañas de otros 

colectivos” y “contenido acerca de la COVID-19” (Reyes Carrasco, 2020). Por lo tanto, a 

parte de los códigos principales, a las personas encargadas de la codificación se les solicitó 

en la guía que comprobasen si Juventud por el Clima ha apoyado campañas de otros 

colectivos, si ha mostrado mensajes interseccionales con otras causas y que identificaran 

contenidos relacionados con la pandemia con términos asociados como COVID, 

coronavirus, quédate en casa o crisis sanitaria. 

A partir de esta propuesta, las imágenes y vídeos fueron codificados por dos personas de 

manera independiente y cualquier incongruencia o desacuerdo fue resuelto con una reunión 

conjunta. Si con la publicación no podía establecerse una conclusión del código a asignar, 

se utilizó el texto de esta para ayudar a clarificar a cuál pertenecía. El porcentaje de acuerdo 

interevaluador fue de un 97.56%, mientras el coeficiente Cohen’s kappa fue de 0.55, 

mostrando un acuerdo sustancial entre los evaluadores (Vieira et al., 2010). En este sentido, 
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no pudo llegarse a un acuerdo respecto a tres imágenes continuas de la cuenta ubicadas entre 

el 8 y 10 de agosto de 2020. Por lo tanto, los resultados cualitativos hacen referencia a 117 

publicaciones. 

 

2.2. Resultados 

En primer lugar, se observó que el 85% de las publicaciones eran imágenes. El 47% de 

estas se encontraban en modo carrete, es decir, con más de una foto a la vez. Igualmente, 

puede verificarse que se duplicó el número de publicaciones en el segundo año (n=79) 

respecto al primero (n=41) (Figura 5). Respecto al texto asociado, la media de comentarios 

en el período analizado es ocho. El uso de etiquetas estuvo entre cero y 14, con una moda 

de dos. Por otro lado, a pesar de que algunas publicaciones tuvieron hasta 12 menciones se 

observa que la moda es cero. Paralelamente, la media de “me gusta” en las imágenes es de 

349, mientras que en los vídeos se encuentra en 1261 visualizaciones.  

Los picos de publicaciones están asociados a las huelgas mundiales por el clima, a 

excepción de septiembre y diciembre de 2019, porque en el primer caso las imágenes y 

vídeos se distribuyen también en meses anteriores y posteriores a la acción y, en el segundo 

mes atípico, el vértice corresponde a la COP25, un evento importante para la lucha por clima 

debido al objetivo de sentar las bases para poner en marcha el Acuerdo de París (ONU 

Cambio Climático, 2019). 

 

Figura 5. Cantidad de publicaciones por mes y año. 

El aumento de publicaciones en el segundo año, probablemente acompañado de un 

crecimiento del número de seguidores, también se refleja en el incremento de 15% de los 

“me gusta” y 31% de los comentarios. La foto más popular corresponde a este año con la 



 
 

 

160 

etiqueta #QueridosReyesMagos con unos 1503 likes. Sin embargo, hay un decrecimiento de 

0.88% de visualizaciones de vídeos a pesar de que la cuenta posee más que el año anterior, 

que tenía solamente 4. No obstante corresponde al 2020 la campaña de #ECIForFuture, la 

cual posee el vídeo que más personas han visto, 3490. 

Respecto al análisis de contenido (Tabla 12), este refleja que la mayor parte de las 

publicaciones están enfocadas en invitaciones a acciones online u offline o que son 

informativas, mientras que el formato preferido en todos los contenidos es el de las 

imágenes, aunque puede apreciarse que en todas las categorías se han utilizado vídeos. De 

la misma manera, al comparar los contenidos por año se observa que en el segundo hay un 

aumento de las categorías “ataque/culpa” y “movilización”. Mientras que el contenido 

informativo ha empezado a incluirse en los llamados a la participación ciudadana en las 

convocatorias propias, es decir, en sus inicios el movimiento organizaba acciones con el 

tema de la emergencia climática profundizándolo en su manifiesto, pero a partir del segundo 

año las publicaciones van acompañadas de campañas informativas paralelas. Esto se refleja 

en abril con la consigna de #VolvamosConJusticiaClimática, con un discurso asociado a una 

transformación social profunda cuando termine la crisis sanitaria, o en septiembre con 

#25STrabajoYClima, enfocada en la relación existente entre la emergencia climática y el 

mundo laboral a través de la destrucción de puestos de trabajo y el posible futuro de distintos 

sectores: energía, construcción, transporte, residuos, ganadería, agricultura, minería, 

turismo, tecnología, reforestación, industria y cuidados. 

 

Tabla 12. Resultados de las publicaciones por categorías (total, por formato y por año) 

Categoría Publicaciones 
totales 

Porcentaje del 
total Imágenes Vídeos 1er año 2do año 

Movilización 64 55% 83% 17% 30% 70% 

Información 42 36% 88% 12% 33% 67% 

Ataque/culpa 7 6% 86% 14% 29% 71% 

Opinión 4 3% 75% 25% 75% 25% 

Fuente: Elaboración propia (2021). 

 

Con las verificaciones paralelas realizadas a la codificación principal, se refleja que la 

COVID-19 aparece asociada al 21% de los mensajes, explicando su relación con la zoonosis 

y sirviendo de base para exigir una nueva normalidad con justicia climática y social. A la 
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vez, en el segundo año el movimiento muestra en sus publicaciones mensajes asociados a 

otras luchas como la Ecofeminista, el #BlackLivesMatter, la lucha LGTBIQ+ ya los 

derechos de los trabajadores. Paralelamente, en este año resalta una mayor conexión con 

luchas internacionales y a nivel europeo. 

2.3. Discusión 

En primer lugar se ha podido verificar que el movimiento Juventud por el Clima - Fridays 

for Future España ha estado activo constantemente en el período analizado (entre febrero 

de 2019 y enero de 2021) con un flujo de información variable, con picos durante las 

acciones globales por el clima y la COP25. No obstante, se desconoce si, en el momento de 

realizar el análisis, se encontraban accesibles en la cuenta todas las publicaciones realizadas 

o si algunas habían sido borradas a posteriori por considerarse desactualizadas. Por otro lado, 

se aprecia la focalización y coherencia en el mensaje, que siempre ha estado centrado en 

temas ambientales, destacándose que el planeta se encuentra en una situación de emergencia 

y que se requiere acción inmediata o, por el contrario, ya puede ser muy tarde para salvarlo, 

insistiendo en la importancia de escuchar a la ciencia. 

La comparación entre los propósitos mayoritarios de las publicaciones con los obtenidos 

por Boulianne et al. (2020) revela diferencias sustanciales entre ambos casos. Los tuits de 

los activistas analizados en aquel estudio se centraban en la línea informativa en primer 

lugar, de opinión en segundo y de ataque/culpa de tercero, mientras que la movilización 

ocupaba un último lugar. Estas diferencias podrían guardar relación con el hecho de que, en 

el primer caso, se ha analizado el instrumento de comunicación del movimiento (la cuenta 

de Instagram de Juventud por el Clima España), mientras que en el segundo se capturaron 

los mensajes publicados en Twitter por un amplio conjunto de personas interesadas en las 

acciones planteadas por el movimiento, lo que se refleja en una mayor diversidad de 

enfoques comunicativos, como explica Campos-Domínguez (2017) respecto al uso de 

Twitter. 

En línea con otra investigación internacional realizada sobre el movimiento Fridays For 

Future por Wahiström et al. (2019), este análisis muestra la existencia de una latente 

motivación instrumental para alcanzar ciertos objetivos políticos, apoyada por el enfoque de 

la cuenta hacia las movilizaciones online y offline, como son el llamado a participación en 

diversas campañas mediáticas de presión a los gobiernos a través de redes sociales, entre 

ellas #WhatTheFork o #VoteThisCAPDown y campañas de recogida de firmas, como fueron 
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#SavePeopleNotPlanes (en apoyo a Ecologistas en Acción) y la Iniciativa Ciudadana 

Europea (ECI) frente a la Emergencia Climática. 

A su vez, Emilsson et al. (2020) analizaron el interés por el bienestar social y el 

crecimiento económico en 900 activistas suecos del movimiento por el clima. En el caso del 

grupo español, su cuenta también refleja una preocupación por esos temas, con 

publicaciones que consideran ambas vertientes. Entre estas podría citarse la campaña 

informativa relacionada con la biocapacidad, la huella y la deuda ecológica. 

Por otro lado, el segundo año muestra un mayor uso de las redes sociales por el 

movimiento, con un incremento de un 85% respecto al primero. La aparición de la COVID-

19 podría justificar en cierta medida un mayor uso de las redes sociales como manera de 

mantenerse activos de forma digital, tal como invita Greta Thunberg (2020) en uno de sus 

tuits y como reporta Reyes Carrasco (2020) en un análisis de Twitter de un nodo del 

movimiento en la ciudad de Salamanca en España. Sin embargo, aunque se han encontrado 

conexiones de ciertos mensajes con la pandemia en la cuenta analizada, es necesario 

aumentar la investigación respecto al efecto que ha tenido la COVID en el ciberactivismo y 

en los movimientos sociales, además de evaluar si se mantiene el ritmo y la estrategia 

comunicativa pasada la crisis sanitaria.  

Comparando los llamados a movilizaciones del primer año con los del segundo, se refleja 

que el discurso ha evolucionado a ser más profundo, interseccional e internacional, con una 

conexión más clara con otros países, más allá de las huelgas mundiales por el clima, por la 

participación en diversas campañas como la de Mercosur, #VoteThisCAPDown, 

#FightFor1point5, #SOSAmazonas o #ECIForFuture. Se observa una vinculación creciente 

entre la lucha ecologista y otras causas sociales, que se concreta en el mayor apoyo en el 

2020 a luchas como la colonial, feminista, LGTBIQ+ y de los trabajadores, con la conexión 

con otros colectivos, que implica un enfoque más amplio de la situación. Estos puntos que 

muestran un cambio en los contenidos también reflejan una evolución de los integrantes, así 

como cada vez mayor aprendizaje en relación con su lucha.  

La educación en cambio climático es una variable que también debe ser considerada en 

este estudio ya que, para la transición hacia un futuro bajo en carbono, es necesario modificar 

la forma de consumo existente (Heras Hernández, 2015). En este sentido, Reyes Carrasco et 

al. (2020) han verificado las posibilidades de aprendizaje que tiene el movimiento Fridays 

for Future en uno de sus nodos españoles a través de la implementación de diversos 
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proyectos. En el caso del Instagram de @juventudxclima queda de manifiesto como, de un 

año a otro, se van incorporando nuevos temas a las redes sociales, los cuales pueden a su 

vez ayudar a formar a otras personas por su contenido educativo (Goritz et al., 2019). En 

esto concuerda Teso Alonso (2016) señalando las redes sociales como una de las vías para 

comunicar el cambio climático. Además del enfoque de movilización ciudadana que posee 

Juventud por el Clima, clave para que aumente el entendimiento y la preocupación acerca 

de la situación (Caniglia et al., 2015).  

Igualmente, es necesario seguir reforzando una comunicación del cambio climático que 

logre permear a la población española y que contribuya a que las personas adquieran un 

sentimiento de responsabilidad acerca de esta crisis. Además, que colabore a eliminar las 

brechas existentes referentes a conocimientos limitados, ideas erróneas y baja sensación de 

riesgo en la ciudadanía (Heras Hernández, 2008, capítulo 6). Esto resulta especialmente 

importante debido a las fluctuaciones de la información que las personas reciben de los 

medios de comunicación; observándose en varios estudios períodos de disminución de la 

cobertura de esta temática durante los últimos años (Heras Hernández et al., 2016; Teso et 

al. 2018), así como también, el tratamiento del cambio climático como un “asunto marginal”, 

sin la existencia de “debates sobre los dos motores del CC: el crecimiento económico y el 

demográfico” (Teso Alonso et al., 2018, p.63).  

Estas circunstancias revelan el importante papel de la investigación en la búsqueda de las 

dinámicas adecuadas que permitan la divulgación de contenido relevante que ayude a seguir 

educando a las personas en esta y otras temáticas, aprovechando las estructuras y confianza 

generadas con el usuario por la relación existente con las cuentas que sigue. 

3. El movimiento Fridays for Future Salamanca 

Fridays for Future Salamanca (FFFS) es parte del movimiento español Juventud por el 

Clima y surge también siguiendo al primer llamado de huelga global por el clima, en el 2019. 

La ciudad se caracteriza por un gran número de estudiantes universitarios, debido a la 

presencia de la Universidad de Salamanca (USAL), con 800 años de historia que la hace una 

de las instituciones de educación superior más antiguas de Europa. Además, cuenta con la 

Universidad Pontificia de Salamanca (UPSA).  

En el período 2016-2020, la ciudad estaba dentro de la II Estrategia de EA de Castilla y 

León, aprobada por el Acuerdo 35/2016 de la Junta de Castilla y León. La estrategia busca 

aprovechar los recursos existentes para “impulsar la información, comunicación y 
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participación en todas las acciones y decisiones de gestión ambiental y garantizar la 

accesibilidad y comprensión de la información ambiental” (Junta de Castilla y León, 2016, 

p.24).  

Igualmente, la ciudad se encuentra dentro de la Estrategia Regional de CC de Castilla y 

León, que gestiona las actuaciones en materia de la crisis climática. Este data de 2009 y su 

plazo de aplicación fue hasta el 2020. En el Boletín de Castilla y León se publicó este 

Acuerdo 128/2009, que se encarga de verificar las medidas de mitigación en la zona, pero 

no hace referencia a la educación.  

3.1. Método narrativo 

En este apartado se reconstruye de forma narrativa la historia del movimiento. Para ello, 

se organiza y analiza la información recogida en diarios de campo de las asambleas del 

movimiento desde sus inicios en 2019 hasta el 2022. Por otro lado, se utilizan extractos de 

entrevistas realizadas a algunos miembros del movimiento y se verifican las publicaciones 

en el Instagram del movimiento (@fridaysforfuture.sal) y del Telegram abierto al público 

(@Fridays for Future Salamanca). Se extrae también información de la prensa, pues es 

considerada relevante para apoyar los fines descriptivos.  

Blanco (2011) explica que el método narrativo es utilizado para dar a entender de una 

manera más clara las experiencias, y comparte características con otros enfoques cualitativos 

como los relatos de vida, la autoetnografía y la autobiografía. Por otro lado, Rodríguez Ortiz 

(2020) agrega que la técnica narrativa permite también dotar de significado fenómenos 

ocultos de individuos o de grupos sociales, siendo a su vez importante para describir grupos 

que se inician en actividades, como la política. En este caso, también se utiliza la entrevista 

para dar soporte a los resultados. 

 Este apartado de la investigación busca contestar las siguientes preguntas: 

Posicionamiento 

● ¿Cuáles son los rasgos básicos del posicionamiento de FFFS ante el cambio 

climático?  

Organización y comunicación 

● ¿Cómo se organiza FFFS? 

● ¿Qué medios de comunicación interna utiliza?  

● ¿Cuáles rasgos caracterizan la comunicación externa del movimiento FFFS? 
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Efectos de FFFS 

● ¿Se aprecia “efecto contagio” de los comportamientos adoptados por los y las 

activistas de FFFS? (por ejemplo, evitar viajar en avión, reducir el consumo …) 

● ¿Qué influencia está teniendo FFFS en la percepción social del cambio climático?  

● ¿A través de qué vías? (incremento de la relevancia dada al tema en los medios de 

comunicación, redes sociales, etc.)  

Relaciones con otros movimientos o colectivos sociales 

● ¿Qué colaboraciones y alianzas ha establecido FFF? 

● ¿Con qué grupos se han establecido relaciones de confrontación? 

● ¿Cuáles son las críticas realizadas a FFF y cuáles son los actores que las 

protagonizan? 

Papel otorgado a la educación 

● ¿Qué papel se otorga a la educación en FFFS? 

● ¿Se hacen críticas concretas al sistema educativo? 

● ¿Se plantean demandas o reivindicaciones específicas para avanzar hacia una 

educación útil frente al cambio climático? 

Actividad educativa de FFFS 

● ¿FFFS se autopercibe como un movimiento capaz de hacer aportaciones de interés 

en la esfera educativa? 

● ¿Se plantean objetivos concretos de carácter educativo? Si es así ¿Cuáles? 

● ¿Qué actividades de carácter educativo se organizan o apoyan? 

Por otro lado, la verificación y organización de las diversas acciones registradas permitió 

crear las siguientes categorías (Tabla 13). Algunas de estas concuerdan con Reyes Carrasco 

(2020), en referencia al apoyo de colectivos y la difusión de campañas. Estos eventos 

corresponden al período marzo 2019 a febrero 2023. En este caso, el análisis de contenido 

se realiza en hojas de cálculo online de Google, en su versión de abril de 2023. Este programa 

se utiliza debido a los objetivos descriptivos de la investigación (Dagar et al., 2020) y la 

facilidad de crear tablas dinámicas que pudieran aportar datos consolidados. Es una 

herramienta que ha sido utilizada en otros análisis de contenidos cualitativos por diversos 

autores como Amozurrutia y Marcuello (2010), Cruz Ramos (2021), Dagar et al. (2020), 

Neha Kodali et al. (2021), Silveira Donaduzzi et al. (2015), Simón Onieva (2017) y Tinto 

Arandes (2013). Para su desarrollo, se diseña una tabla donde se contempla el número del 
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evento, la categoría al que corresponde, el lugar de realización, fecha, más detalles y quiénes 

organizan o colaboran. 

 

Tabla 13. Categorías y descripciones de eventos. 

Categorías Descripción 

Asamblea Hacen referencia a todas las asambleas internas o abiertas del 
movimiento. 

Campaña Apoyo online a iniciativas de FFF, de la Alianza por el Clima o locales. 

Charla Presentaciones orales acerca de temas ambientales. 

Concentración Evento puntual, sin uso de máscaras, donde se habla por un micrófono 
y se llevan pancartas mientras se permanece en un lugar específico. 

Debate Espacios de diálogo y de opiniones acerca de una temática específica. 

Encuentros estatales 
o internacionales Eventos donde se juntan toda JxC o los FFF a nivel global. 

Feria Utilizado para ferias de la USAL o de alguna asociación de vecinos (no 
se incluyen aquí los intercambios de esquejes). 

Huelga global por el 
clima 

Manifestación, performance o concentración realizada un día de 
acciones globales por el clima. 

Intercambio de 
esquejes Espacio para regalar esquejes a las personas. 

Manifestación Reunión de personas con movilización de un punto a otro. 

Mercadillo Espacio de intercambio o compra de ropa y otros elementos usados. 

Otro Si no corresponden a las demás categorías. 

Performance Evento con el uso de materiales artísticos como máscaras, indumentaria 
específica, etc. Puede ser fijo o móvil. 

Programa de radio Referente solamente a la creación del Programa Con Buenos Humos en 
Radio USAL, no a participaciones en radios locales. 

Recogida de firmas Campañas que buscaban recoger firmas para causas propias de FFF. 

Recogida de 
residuos Eventos para recoger basura cercana al río Tormes. 

Reforestación y/o 
cuidados 

Eventos que incluyen plantaciones de esquejes, plantones, semillas 
tanto de árboles, arbustos o herbáceas. Además se incluyen las labores 
de cuidados. 

Reunión externa Participaciones registradas con colectivos, partidos políticos o la 
Universidad de Salamanca. 

Rutas Se consideran los eventos que implican una ruta de senderismo. 

Taller Actividades prácticas con un fin primordial de enseñar (las 
reforestaciones no se incluyen aquí por su carácter amplio). 

Fuente: Elaboración propia (2023). 
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  De la misma manera, se usa una segunda categorización para verificar los lugares más 

comunes donde el colectivo decidió hacer acciones y su alcance en el territorio. Para estos 

códigos también se utilizó un proceso igual que el anterior, en el que primero se recolectaron 

los lugares con su nombre específico y luego se intentó diversas maneras para agruparlos y 

efectuar el análisis (Tabla 14).  

 

Tabla 14. Categorías y descripciones de lugares. 

Categoría de los 
lugares Descripción 

Barrios Si la acción se realiza en barrios salmantinos, en lugar de puntos 
emblemáticos. 

Centro de educativo 
primaria o 
secundaria 

Charlas o talleres realizados en Institutos de Educación Secundaria o 
Colegios de Educación Primaria e Infantil en la provincia de Salamanca. 

Fuera de la 
provincia o el país Cualquier evento realizado en otra provincia española o en otro país. 

Institución 
gubernamental 

Hace referencia a reuniones en el Ayuntamiento de Salamanca o en el 
Patronato de Vivienda y Urbanismo. 

Negocio Se incluyen negocios pequeños o grandes. 

Online Solamente se realiza en el entorno digital. 

Pueblo Se considera a todo lugar fuera de la ciudad de Salamanca y ciudades 
dormitorio, pero dentro de la provincia. 

Punto emblemático 
de la ciudad 

Se consideran lugares conocidos por las personas que viven en la ciudad 
incluidos turísticos o no. Algunos ejemplos son la Plaza Mayor, la Plaza 
de San Román o la Plaza del Poeta Iglesias. 

Río Tormes Cualquier actividad desarrollada junto al río en la ciudad de Salamanca 
o en ciudades dormitorio. 

Sede otro colectivo Aquí son agrupadas las actividades realizadas en sedes de otros 
colectivos, ya sea ONGs o espacios alternativos. 

Universidad de 
Salamanca Eventos realizados en la Universidad de Salamanca. 

Fuente: Elaboración propia (2023). 
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3.2. Resultados 

En esta sección se podrá observar la descripción del movimiento, dividido en dos etapas: 

Los inicios, desde febrero del 2019 hasta la etapa del confinamiento por la COVID-19, y 

una parte de cierta maduración y lucha por mantenerse tras la pandemia. Finalmente, se 

presentan datos del movimiento a grandes rasgos, donde se reflejan todas las acciones 

registradas en el proceso de investigación a partir de la primera huelga global por el clima 

del 2019 hasta la última fase de observación en febrero del 2020.  

3.2.1. El despertar del movimiento social  

A finales de febrero de 2019, varias personas con intereses ambientales se reunieron en 

la Plaza Colón de Salamanca con el objetivo de formar un nodo de la ONG Greenpeace en 

la ciudad. “Ainhara” (entrevista) (una de las integrantes más antiguas del movimiento FFFS) 

describe el inicio del colectivo de la siguiente manera: 

Me acuerdo perfectamente que fue una vez que en 2019 ... me acuerdo que vi una 

publicación en Instagram de Greenpeace... Puse un comentario en la publicación, 

eso es y puse deberíamos hacer una manifestación en Salamanca también y me 

acuerdo que me contestó, AC y me dijo guau, pues si te interesa y tal, pues lo 

organizamos y estas cosas y al final pues nada nos pusimos a organizarlo y 

básicamente nace así, de una publicación de Greenpeace. Creo que la de Greenpeace 

de Instagram. 

Efectivamente, estas fechas estaban marcadas por el revuelo causado en redes sociales 

por la propuesta de Greta Thunberg de hacer una huelga global por el clima. “Sofía” (una 

integrante extranjera de las más jóvenes de FFFS) señala que este método de comunicación 

le llevó a conocer al movimiento: “me enteré de él no por haber vivido acá sino, ya antes …, 

pues lo había escuchado muy bien de redes sociales” (entrevista). Así que, en una de las 

conversaciones del grupo inicial, surge la idea de aliarse el 15 de marzo. Este primer impulso 

unió a unas quince personas que se encargaron de la organización, comunicándose 

internamente a través de WhatsApp. Utilizando este canal también coordinaron la difusión 

por redes sociales, la elaboración de carteles, el acercamiento a los medios de comunicación, 

colegios y universidades, el contacto con profesores, las comunicaciones al Ayuntamiento, 

la necesidad de materiales, las impresiones, entre otros.  

El 3 de marzo de 2019, en el Instagram del colectivo, se observa la primera invitación a 

participar en la lucha de Viernes por el Futuro a través del mensaje “Estamos decididos a 
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crear un mundo mejor y para eso exigimos un cambio. Si eres de Salamanca, únete a nuestra 

huelga #fridaysforfuture el 15 de marzo” (fridaysforfuture.sal, 2019). Eran momentos en 

que las personas no sabían diferenciar una huelga, una manifestación o una concentración, 

por lo que todos los términos se utilizaron como uno mismo en los primeros días de la cuenta. 

La diferencia entre estos conceptos es una de las cosas que más tarde aprenderían. También 

en esos primeros días se observan comentarios para la reducción del consumo de carne, 

frases célebres, memes y vídeos que llaman a la acción y hacen referencia a las causas y las 

consecuencias del CC.  

Algunas personas explican la forma en la que entraron al movimiento: “Mario” (una 

persona con mucha experiencia activista previa) recuerda que “conocí al movimiento a 

través de las movilizaciones, de las manifestaciones, de las concentraciones y la actividad 

de calle” (entrevista). Por otro lado, “Violeta” (menor de edad participante en el estudio) y 

“Eduardo” (oriundo de Castilla y León) asistieron por la invitación de otras 

personas:“bueno, a través de mi madre, porque me dijo venga, vamos a hacer una actividad, 

a que me acompañas y le dije sí, jaja, bueno, vale”, “pues yo entré a Fridays en el 2019, creo 

que cuando surgió aquí en Salamanca, de la mano de un grupo de personas que me lo 

dijeron” (entrevista).  

A pesar de estos casos, el papel de las redes sociales fue importante para identificar más 

adeptos a la causa, quienes se comunicaron a través de estas y se unieron al grupo de 

WhatsApp. Además de Instagram, las cuentas de Facebook (@Fridays for Future 

Salamanca) y Twitter (@FFFSalamanca) se empezaron a utilizar el 2 y el 6 de marzo, 

respectivamente. Las redes fueron inicialmente responsabilidad de dos personas, una 

encargada de generar contenido y publicarlo y la otra estaba enfocada en generar historias 

para Instagram. Las estrategias a seguir a través de las cuentas fueron planificadas 

previamente acordando que se realizarían tres publicaciones por día para confirmar en qué 

horario había mayor difusión. El contenido sería el mismo adaptado a cada cuenta, y se 

compartiría en el contenido fotos y vídeos con información del movimiento a nivel mundial 

y local, así como causas y consecuencias de la crisis climática.  

 La observación participante permitió registrar el alcance de las primeras redes sociales 

creadas en este período. En Facebook se organiza una comunidad, la página de la causa y el 

evento correspondiente a la huelga global por el clima. El evento creado alcanzó a 5300 

personas, 419 de estas interesadas en asistir y 125 que confirmaron. El público fue 

especialmente mujeres entre 18 y 24 años. En el caso de Instagram, durante el período previo 
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a la huelga global, se alcanzaron 41 904 impresiones y 2545 interacciones. Ambas cuentas 

mostraron que los seguidores veían más las publicaciones de las 7:30 a.m., alrededor del 

mediodía y entre 9:30 y 10:30 p.m. 

Esa primera huelga por el clima significó un importante encuentro inicial con otros 

colectivos y quizás la primera (y única) confrontación con otro colectivo. En este caso, se 

refleja que la primera huelga mundial en Salamanca estaba principalmente organizada por 

el Sindicato de Estudiantes y que FFFS se unió a ella, a pesar de diversos intentos de dirigir 

la manifestación. Vicente (2019) describe esta situación en su artículo en el diario Salamanca 

24 horas: 

 Un grupo de estudiantes se une al Fridays for Future con una huelga por el cambio 

climático. Se une a la que también ha convocado el Frente de Estudiantes, aunque es ajena 

a esta, dentro de las convocatorias globales que se están realizando…  

De hecho, según informan desde este grupo de estudiantes que se ha juntado de manera 

espontánea a través de sus inquietudes ambientales y de manera completamente apartidista, 

crearon esta convocatoria por redes sociales con el único objetivo de plantear el problema 

sobre el cambio climático y apoyar la iniciativa de Greta Thunberg.  

Así, esta convocatoria será ajena a la del Frente de Estudiantes, a pesar de que se realice a la 

misma hora. Para ello, están "tocando todas las puertas de colegios, universidades y escuelas 

mayores" para poner sobre la mesa sus reivindicaciones y buscar más apoyos para este 

viernes en el que se leerá un manifiesto reivindicativo del movimiento.  

Por otro lado, Fuentes (2019) permite confirmar las primeras alianzas a través del mensaje 

“no solo hubo jóvenes, ya que apoyaron la marcha el colectivo de Yayogaitas de Salamanca 

o el movimiento anti-mina”. A pesar de las cifras de “cientos de jóvenes” (Fuentes, 2019) 

participantes en este primer evento, una publicación en IG del movimiento, indican que se 

trataba de alrededor 1500 personas ese día, “nunca dicen la cifra correcta” 

(fridaysforfuture.sal, 2019). Esta protesta inició en la emblemática Plaza Mayor de la ciudad 

y terminó en Plaza Anaya, con un megáfono abierto para todas las personas y la exposición 

de pancartas de varios colectivos (Figura 6). Destaca el plástico pintado a mano por el grupo 

que decía en grande “Nuestro futuro no está en venta” y un discurso leído por una de las 

líderes del grupo, “Ainhara”: 

¡Jóvenes de todo el mundo! 

Hoy alzamos alto nuestra voz en cientos de ciudades por una causa común que enciende 

nuestros corazones: Salvar nuestro planeta, nuestra tierra, nuestro hogar. 
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Poco a poco, el ser humano ha ido arrastrando con todo: con miles de bosques, especies, 

selvas... ha lanzado a la atmósfera un humo más negro que el futuro que nos espera si no 

actuamos, ha contaminado mares y lagos, se ha adueñado de vidas indefensas y ha agotado 

los preciados recursos de nuestra tierra. 

Durante décadas, hemos vivido en la oscuridad de la más profunda ceguera y nos hemos 

olvidado de todo lo que la naturaleza nos da; ella nos ofrece el sol, el agua, el alimento, y 

nosotros a cambio le respondemos con dolor y sufrimiento, talando sus árboles, dañando sus 

ríos y ensuciando su aire.  

Somos la especie del raciocinio, de la innovación, de los grandes descubrimientos y, sin 

embargo, no estamos respondiendo la amenaza más evidente de todos los tiempos: Nuestra 

propia extinción. 

Por ello hoy, desde Fridays For Future hacemos un llamamiento al despertar de la 

conciencia, a la lucha por lo que es nuestro: El futuro.  

Fue un inicio memorable que pudo facilitar la inclusión de otras personas cuando, al 

finalizar la manifestación, se dejó un pequeño espacio para intercambiar contactos, entrar al 

grupo de WhatsApp y crear nuevas redes,  ya que el trabajo apenas iba a empezar. De esta 

manera, inician reuniones asamblearias. En la primera de ellas, el 22 de marzo, se crean las 

bases iniciales del movimiento local y se planifican las próximas actividades:  

Se realizará la manifestación el último viernes de cada mes. Empezamos con esta 

dinámica en abril ya que el último viernes de marzo está demasiado cerca y nos pilla 

el toro... Nos vamos a organizar en grupos de trabajo (comisiones), de cada uno de 

los cuales va a haber un coordinador, que será el que esté en un grupo de WhatsApp 

con el resto de coordinadores para hacer la comunicación y organización más eficaz 

(“Gordon”, diario de campo).  
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Figura 6. Primera huelga global por el clima en Salamanca. Fuente: Elaboración propia (2019). 

 

Se pusieron en marcha diversas comisiones y el trabajo por proyectos que seguía siendo 

característico del movimiento. Empezaron con grupos de coordinación, de redes sociales, de 

medios de comunicación y de secretaria/argumentario/legal. A la vez, se motiva a crear 

proyectos dependiendo de la motivación, posibilidad e interés de los integrantes: 1) charlas 

de concienciación en las universidades con frecuencia mensual y a colegios e institutos 

(Figura 7), 2) restauración del Jardín Secreto y, 3) eventos y festivales para la difusión. Entre 

estos, fueron priorizadas como urgentes las charlas. Así, el grupo local decidió integrar un 

papel de educadores en su primer mes de existencia creando una presentación basada en 

causas, consecuencias y un llamado a la acción uniéndose al colectivo.  

 
Figura 7. Foto de la primera charla en institutos del movimiento en el Instituto Martínez Urribarri. Fuente: 
Elaboración propia (2019). 
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Las asambleas se convierten en el espacio de decisión y de planificación base del 

movimiento, establecidas con frecuencia semanal en un inicio y con períodos en los cuales 

se cambiaba a quincenal o según necesidad. De esta manera, siguieron teniendo reuniones 

en lugares como la Plaza Bretón, Plaza Mayor y la sede de CGT, donde se hablaron de temas 

como la horizontalidad del movimiento “sin líderes ni coordinadores” (diario de campo). Se 

propusieron otras actividades como la realización de un taller de manualidades, un reto por 

un “Lunes de aguas limpio” (diario de campo) llevando su propio vaso y hacer un mercadillo 

de ropa. Respecto a la organización, “Aracelis” (entrevista) explica: 

La información en el movimiento pues fluye a través de 2 canales, el principal 

Whatsapp, el que es, donde tenemos, eh, nuestro método de comunicación más 

directo y más al día, y luego las asambleas que tenemos cada dos semanas, ahora 

que es donde ponemos un poco en común todas las decisiones, las preguntas que 

tenemos y vamos de manera alineada, porque nadie es más que nadie, vamos de 

manera alineada en nuestras respuestas a sugerencias de proyectos a situaciones, 

actividades, etcétera. 

Es de subrayar también que desde sus inicios se percibe que el grupo está principalmente 

compuesto de alumnado universitario, por lo que preocupaba el destino del movimiento en 

un futuro cercano: “mucha gente que estamos en Fridays for Future Salamanca somos 

estudiantes de paso, y al hacer las actividades en los instis sería genial que se uniera gente 

local para que puedan continuar con Fridays for Future en verano y a lo largo del tiempo” 

(“Oliver”, diario de campo). 

En la primera asamblea de abril de 2019, el movimiento continúa con los planes para 

hacer manifestaciones mensuales, en las cuales sigue intentando conectar con otros 

colectivos como Salamanca Antinuclear y Madres por el Clima. A la vez, en esta reunión 

crean el flujo a seguir ante eventos: hacer cartelería, colocarla en redes y pegarla en la ciudad, 

conseguir más personas que ayuden, entregar la comunicación a la Subdelegación del 

Gobierno, pedir prestados materiales si es necesario, enviar notas de prensa y contactar con 

otras asambleas. En este espacio también aparece el nombre de una de las primeras alianzas, 

el grupo local de Ecologistas en Acción y se enfatiza una existente relación con los otros 

nodos españoles por un espacio estatal en Telegram.  

También se planificó la próxima asamblea que “se hace abierta y en El Vividero [cafetería 

vegana en Salamanca] para conseguir más gente nueva que nos conozca y se comprometa” 

(“Oliver”, diario de campo) (Figura 8). Desde ese momento, las conversaciones acerca de 
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una alimentación basada en plantas han estado presentes en el movimiento, ayudando a que 

muchos de sus miembros reduzcan el consumo de carne o hagan una transición en su dieta. 

En ese sentido, “Sofía” afirma: “hay muchas veganas vegetarianas, [así que] desde la cocina, 

desarrollas mucha conciencia sobre  la alimentación, sobre los animales”  (entrevista). 

Igualmente, “Alondra” admite “me volví vegana estando en el movimiento” (entrevista). 

Tomar en cuenta las reivindicaciones de otros colectivos, junto con la perspectiva usada 

más adelante de #TodasLasLuchasSonUna, fue un acuerdo del movimiento desde ese 

momento. Considerando este aspecto, la segunda manifestación planificada para abril de 

2019 fue modificada para que no coincidiera con el Día de la visibilidad lésbica. En este 

sentido, “Alondra” (entrevista) agrega: 

Bueno, yo creo que el hecho de conversar con otras luchas también de forma 

transversal, por ejemplo con la LGTBI+, con los yayos gaitas o con colectivos 

antiminas. Con la EcoRed, con muchos otros en realidad, ehmm, incluso con 

Extinction Rebellion... me han hecho ver las cosas de una forma diferente, conectar 

la lucha medioambiental con otras luchas, especialmente con Ecologistas en Acción 

he aprendido mucho de la conexión social y tal vez me ha hecho una persona, si ya 

yo era empática, ha desarrollado la empatía en mí para saber escuchar, para querer 

conectar, para querer crear alianzas. Y eso para mí es muy importante ¿no? 

 
Figura 8. Asamblea abierta en el antiguo bar vegano El Vividero, hoy La Vegeteria. Fuente: Elaboración propia 
(2019). 

Más adelante continúa el intento de acercamiento desde el movimiento hacia otros 

grupos: Fundación Asprodes para la inclusión; las ONGs Oxfam y Amnistía Internacional; 

EcoRed,  colectivo de moneda social; las asociaciones de vecinos Garrido Contigo y ZOES; 

personas de los grupos políticos con representación en el Ayuntamiento: Partido Popular 

con la figura de la concejala de medio ambiente, Ciudadanos con la figura de la concejala 



 
 

 

175 

de igualdad, Partido Socialista, Podemos e Izquierda Unida; la Oficina Verde y el Rectorado 

de la Universidad de Salamanca; Vamos, una iniciativa política de apoyo a la visibilidad de 

los movimientos sociales; CEA, Comité de Estudiantes Alternativo; el Movimiento 

Feminista de Salamanca; y la Coordinadora de la Mina de Uranio.  

Otros colectivos también se acercan para presentar diversas situaciones y propuestas, 

como las expropiaciones y explotaciones mineras realizadas por la empresa Berkeley en 25 

pueblos de Salamanca, las exploraciones de minerales por Grabat Energy, contactar a Terra 

Cicle para recoger material escolar, proyecciones cinematográficas para recolectar dinero y 

la creación de una Red de Empresas Sostenibles en Salamanca. Además, en cada asamblea 

se presentaban nuevas ideas como el impulso a la semana sin carne, a una bicicletada, al 

movimiento llamado freeganismo y al programa “Recreo Cero Residuos”. Sin embargo, 

estos proyectos nunca se llevaron a cabo, con excepción de una salida puntual relacionada 

con el movimiento freeganismo y una bicicletada en la segunda fase del movimiento 

posterior a la pandemia. Se iniciaron también contactos con la Oficina Verde de la USAL, 

con el Patronato de Vivienda y Urbanismo para conocer el proyecto Life Vía de la Plata  y 

se colaboró con la campaña estatal “Banderas Hundidas”, que hacía alusión a las provincias 

donde se espera aumento del nivel del mar.  

Una de las actividades que se destacan es la participación al boicot al plástico en junio 

del 2019, con una pancarta frente a una sucursal de la cadena de supermercados Carrefour. 

Respecto a esto “Alondra” (entrevista) agrega “también he dejado de usar plástico, 

muchísimo plástico y empezar a comprar a granel debido al movimiento y he estado varios 

años así”. También en estos primeros meses se  estableció el formato de las asambleas de 

acogida-general-específica para recibir a nuevas personas y que siempre pudiera ser abierta, 

aunque después del confinamiento por la pandemia, se prefirió tener espacios específicos 

destinados a asambleas de bienvenida. Esta etapa también estuvo caracterizada por muchas 

ideas, algunas de ellas hechas realidad y otras quedaron en el olvido, debido a la partida 

natural de las personas encargadas de los proyectos, al terminar ese curso académico.  

Esto llevó a que el verano tuviera menos participantes con menor formalidad asamblearia 

y se asumieran las labores básicas por las personas que permanecieron, para llevar a cabo la 

semana de acciones por el clima, convocada nuevamente a nivel internacional en septiembre. 

A pesar de eso, se participó en los encuentros europeo en Suiza (El Español, 2019; 

Salamanca 24 horas, 2019) y estatal en Zaragoza, se realizó una protesta en contra de los 

incendios del Amazonas (Salamanca 24 horas, 2019; Salamanca rtv al Día, 2019), se 
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hicieron campañas para reducir el consumo de carne y mover la fecha del día de la 

sobrecapacidad, además, se participó en un grupo de acciones políticas con “estatal”, entre 

otras. 

En ese verano, FFFS tuvo la oportunidad de mostrar sus reivindicaciones y 

recomendaciones para el sistema educativo, a partir de la participación de “Alondra” en el 

grupo de acciones políticas estatales. En espacios informales, ella transmitió ideas y 

consolidó opiniones que formaron las siguientes propuestas (diario de campo): 

-Implementar la Educación para el Desarrollo Sostenible, que va más allá de la Educación 

Ambiental, la cual va en sintonía con los ODS de la Agenda 2030. Para eso, el gobierno debe 

impulsar un cambio en el currículo en este sentido en todos los niveles.  

-Convertir la Educación para el Desarrollo Sostenible en una asignatura frontal en todos los 

niveles educativos. 

-Crear una experiencia educativa para el estudiante de manera que pueda conectar cómo 

afectan sus decisiones al mundo en que vivimos con metodologías efectivas, activas y de 

participación social, que permitan desarrollar proyectos innovadores en las escuelas, 

institutos y universidades que aporten a mejorar la comunidad. 

-En el ámbito universitario, las problemáticas ambientales deben ser estudiadas y analizadas 

desde todas las carreras, aunque no sean de la rama de ciencias.  De esta manera, queremos 

garantizar que la población española empiece a desarrollar hábitos responsables con el 

planeta.  

-Reforzar la  preparación de los profesores en estos temas y proporcionarles las herramientas, 

estrategias y recursos que necesiten para lograr estos resultados.  

-Evaluar estos cambios en el currículo con periodicidad anual y estudiar a profundidad si el 

método logra integrar valores ambientales a los estudiantes. De esta manera, con un proceso 

de retroalimentación constante, puede lograrse un currículo con mejora continua. 

-Incluir en los libros de texto la posibilidad de dietas veganas y vegetarianas como una 

opción también saludable. Se ha verificado que en los libros de texto esta dieta no se 

considera y da lugar a que una persona que la sigue sea apreciada como diferente o que no 

está bien alimentado. 

Estas propuestas contrastan con la Iniciativa ciudadana europea (ECI, por sus siglas en 

inglés) (Fridays for Future ECI, 2019). El apartado referente a educación que el movimiento 

europeo propone, centra su atención en que “la UE elaborará materiales educativos gratuitos 

para todos los planes de estudios de los Estados miembros sobre los efectos del cambio 
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climático”. Esta versión resumida y la imposibilidad de que el grupo de acciones políticas 

estatal hiciera las demandas públicas, muestra la dificultad de llegar a acuerdos específicos 

a nivel macro en el MS.  

Luego de acabar el verano, se crea un canal de difusión abierto en Telegram y una cuenta 

en YouTube (@Fridays for Future Salamanca) en septiembre del 2019, para apoyar la 

difusión de las ideas. Este mes representó un hito en el movimiento con una serie de 

actividades de más de una semana y una manifestación multitudinaria “¿sabéis cuánto nos 

dijo la policía? Que habían 1500, le he dicho que tire 3000 porque nosotros contamos por lo 

menos 5000 [personas]” (Fridays for Future Salamanca, 2019).  

La manifestación tuvo el tema de funeral de la Tierra, con ropa negra, caracterizaciones 

(Figura 9) y con pancartas que hacían alusión a la inacción política y llamaban a la acción 

colectiva e individual (Figura 10 y 11). Además, se realizó una sentada en calle Toro junto 

a las principales tiendas de moda fast fashion (Figura 12). Este fue un proceso que formó 

parte de otro llamado a huelga mundial por el clima y que contó con la participación de la 

Alianza por el Clima a nivel nacional. “Ainhara” (entrevista) describe las impresiones que 

le causó esta acción: 

Y el pedazo de satisfacción que sentí cuando en la manifestación del 2019 juntamos 

a casi 5000 personas en la plaza. Aquello no sé, no lo había hecho nunca y jamás 

creí que fuéramos capaces de eso, ¿no? Nunca ni siquiera lo concebí o sea superó 

todas mis expectativas. 

 
Figura 9. Huelga mundial por el clima de septiembre de 2019 con el tema funerario. Fuente: David Izquierdo 
(2019). 
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Figura 10. Pancartas con alusión a la acción. Fuente: David Izquierdo (2019). 

 

Cabe destacar también el posicionamiento reflejado en el manifiesto utilizado (ver 

completo en los anexos del marco empírico). Por un lado, subrayaron la voz de la ciencia 

desde los informes de biodiversidad del IPBES y del CC del IPCC. Igualmente, señalaron al 

“modelo de producción y consumo insostenible” como responsable de la crisis climática. El 

manifiesto también reflejó la preocupación por la supervivencia y por las necesidades de las 

personas con mayor vulnerabilidad, conectando estos aspectos con todas las consecuencias 

del CC. En una perspectiva local, se subrayaron los “más de 20 proyectos de investigación 

de minería a cielo abierto, como Retortillo”.  

Todas las organizaciones firmantes que se sumaron a este día, aunadas por un esfuerzo 

estatal iniciado en Madrid, señalaron que lograr vencer la crisis climática implica una serie 

de valores entre los que destacaron la verdad, la valentía, la acción, la democracia, el 

compromiso, la empatía y la solidaridad. El manifiesto acabó  anunciando que se sumaron a 

la huelga mundial por el clima “en defensa del futuro, de un planeta vivo y de un mundo 

justo… por los que están y por los que vendrán” para hacer justicia. 

 
Figura 11. Pancartas con alusión a la inacción política y con exigencias para la acción. Fuente: Iván Casado 
(2019). 



 
 

 

179 

 
Figura 12. Sentada de la huelga global por el clima de septiembre de 2019. Fuente: Elaboración propia (2019). 

 

En esta semana de septiembre de acciones por el clima se desarrollaron muchas 

actividades. Algunas de estas tuvieron atención mediática, por lo que permitió que el 

movimiento estuviera constantemente en los medios de comunicación en esas fechas: 

● Debate de CC en La Facendera, una organización de actividades de senderismo. Este 

evento estuvo enfocado en los aspectos que tiende a divulgar el movimiento que son 

las causas, consecuencias y la invitación a la acción colectiva. 

● Lanzamiento de la ecoguía de consumo consciente3. Con negocios donde comer 

vegano, vegetariano, donde comprar a granel y de segunda mano, también con 

opciones biodegradables, etc. Este documento incluye 55 lugares que respondieron 

a una serie de auditorías informales realizadas por el colectivo, relacionadas con el 

manejo de residuos, la procedencia de los productos, el uso de la energía, entre otros.  

● Participación en la feria de moneda social de la EcoRed. En este espacio se realizó 

una presentación informal del colectivo, específicamente de los objetivos y de las 

acciones realizadas hasta el momento. 

● “...el Día Sin Coches, invitaron a todos los espectadores a que los acompañen este 

viernes en la manifestación contra el cambio climático... varias personas con 

máscaras de gas hechas a mano y todas vestidas de negro con una pancarta que decía: 

'27 de septiembre, 19.00, Plaza Mayor'” (Salamanca rtv al Día, 2019) 

● Charlas en institutos. La presentación que utiliza el colectivo como base habla de las 

causas, consecuencias e invita a la acción colectiva. 

                                                
3 Más información de la ecoguía puede encontrarse en FFFS (2021a) 
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● “200 personas asisten a la proyección del documental ‘Antes de que sea tarde’” 

(Zaballos, 2019). Esta actividad se realizó en la Filmoteca de Castilla y León hasta 

completar el aforo de 200 personas. Fue seguida por un debate donde estuvo una 

representante de Oxfam Salamanca, un profesor de la USAL y una representante de 

su Oficina Verde.  

● Actividad para elaborar atuendo y materiales de la manifestación fúnebre. En este 

caso, se elaboró principalmente un ataúd y se pintaron pancartas. 

● “La USAL firma la declaración de emergencia climática a propuesta de Fridays for 

Future” (20 minutos, 2019). Este fue un proceso iniciado en mayo del 2019, 

siguiendo el ejemplo de otras universidades españolas y que refleja el impacto del 

movimiento en la educación formal. Se trabajó con la Oficina Verde de la USAL 

para crear un documento que sugiriera aspectos a mejorar referentes a políticas, 

residuos, movilidad, energía, alimentación, áreas verdes y educación4.  

● Charla de Extinction Rebellion: “Camino a la extinción y qué hacer al respecto”. Un 

espacio donde se reflexionó del poder de la acción colectiva y la desobediencia civil, 

con el objetivo de crear un nodo en Salamanca. 

● Participación en la feria cero residuos. Aquí se expusieron manualidades de plástico 

reciclado proveniente de bares y restaurantes de la zona, en un proceso organizado 

por la asociación vecinal del barrio Garrido.  

 

Septiembre del 2019 quedará siendo el pico más alto de actividad del colectivo, que contó 

con un apoyo masivo de organizaciones en Salamanca, que fueron invitadas a participar en 

la manifestación del viernes 27 por parte de sus dirigentes en Madrid. Esto se debió a un 

fuerte trabajo de coordinación de este evento con todas las partes miembros de la Alianza 

por el clima a nivel de España. A pesar de esto, también FFFS tuvo reuniones abiertas con 

organizaciones locales, para determinar las líneas de acción de la manifestación y comentar 

todas las actividades de la semana.  

 

El mes de octubre inicia con el lanzamiento de una campaña a nivel europeo para 

conseguir el millón de firmas para la ECI presentada por FFF. Sin embargo, no se logró el 

objetivo. Igualmente, el 4 de octubre se declara la emergencia climática por parte del 

                                                
4 Para más información acerca de la Declaración de Emergencia Climática en la USAL y el proceso 
participativo de FFFS pueden verificarse dos artículos publicados en el contexto de la Tesis: Reyes Carrasco 
et al. (2023) y Ferrari Lagos et al. (2023). 
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ayuntamiento de Salamanca en un pleno, gracias a un trabajo durante todo el verano con 

concejalas representantes de los diversos partidos políticos en el Ayuntamiento. Respecto a 

este evento, “Ainhara” (entrevista) dice: “[cuando] vi que en el pleno del Ayuntamiento se 

aprobaba la emergencia climática, aunque bueno, ciertamente descafeinada, pero ver que 

nosotras tía habíamos conseguido reunir a todos los políticos en un mismo documento, para 

mí eso fue una satisfacción increíble”.   

 

De la misma forma, en este mes, el movimiento participa en un debate con diversos 

institutos de la ciudad organizado por Another Way Film Festival, realiza charlas de CC, 

participa con una mesa informativa en un evento universitario llamado Farinato Rock y 

colabora con la presentación del informe de calidad del aire en un proyecto que había 

trabajado con Ecologistas en Acción Salamanca para la medición de óxido de nitrógeno 

cerca de entornos escolares y hospitalarios.  

 

Más adelante, FFFS inicia con actividades por el Black Fridays, proceso que les 

acompañará durante el tiempo que fue estudiado el movimiento. En el 2019, en un punto 

emblemático de la ciudad llamado Plaza del Liceo, realizan una manifestación zombie con 

vendas en los ojos, carteles alusivos y, quizás el momento más representativo, una 

performance. En esta se hizo un culto a dos personas que representaban el capitalismo y a 

una torre con marcas de multinacionales conocidas, representadas por unas cajas. Esta 

creación fue luego derrumbada en conjunto, representando la caída del capitalismo y del 

consumo innecesario (Figura 13). Entre los cánticos de ese día se escucharon frases como 

“no queremos ser un código de barras” (diario de campo). 

  

 
Figura 13. Torre en Plaza del Liceo que representa el sobreconsumo en el Black Fridays del 28 de noviembre 
de 2019. Fuente: Elaboración propia (2019). 
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Más tarde, en diciembre de ese año, se realizó la COP25 en Madrid “seguro la liaremos” 

(diario de campo). Desde FFFS llevaron dos autobuses con personas de diversas 

organizaciones para participar en una manifestación de alrededor de 500 000 personas en 

Madrid (Figura 14). Además, algunas personas del movimiento estuvieron más días para 

participar en las acciones de desobediencia civil y de protesta organizadas por Extinction 

Rebellion y Fridays for Future Madrid. Igualmente, estos miembros fueron a la COP25, 

organizaron una charla acerca de multinacionales en la greenzone y encabezaron dos 

presentaciones en una cumbre social acerca del consumo de carne y la explotación de 

textiles5. En este mes también se realizaron recogidas de residuos, charlas y se colaboraron 

con plantaciones de otras instituciones.  

 
Figura 14. Algunos de los participantes desde Salamanca en la manifestación por el clima en la COP25 el 
06/12/2019. Fuente: IG @fridaysforfuture.sal (2019). 

 

Kane (2000) plantea que solo personas altamente motivadas pueden vivir las situaciones 

de las acampadas, pero se observó, tal como en su estudio, la estimulación de la creatividad, 

del pensamiento crítico y la necesidad de seguir desarrollando otras habilidades. El estudio 

de Kane (2000) también muestra el caso de un movimiento con reuniones semanales como 

FFFS, cuyas experiencias organizativas ayudaron al empoderamiento, la confianza y la 

concienciación.   

Luego de la participación en esta cumbre y de organizar una concentración como protesta 

al “fracaso” de la COP25, se inició el período vacacional. Tras esto, el movimiento regresó 

con concentraciones y asambleas todos los viernes empezando el 10 de enero por las 

                                                
5 La cumbre social por el clima fue organizada por diversas organizaciones en la Universidad Complutense de 
Madrid (Cumbre social por el clima, 2019).  
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inundaciones en Yakarta, Indonesia6. De la misma manera, organizaron otra concentración 

para el 17 de enero de 2020 con motivo de los incendios masivos de Australia7 (Figura 15) 

y una charla con el título: “¿Por qué la gente se vuelve vegana?”.  

 
Figura 15. Concentración en la Plaza Mayor de Salamanca en protesta por los incendios de Australia. Fuente: 
Elaboración propia (2020). 

 

En febrero del 2020, el colectivo inicia con un programa de radio en la Universidad de 

Salamanca llamado: Con buenos humos (Radio USAL, 2023). Su frecuencia inició siendo 

todos los viernes, que más tarde pasó a ser dos veces al mes. Este ha sido escenario de 

denuncias, de entrevistas, de noticias, de reflexiones, de música de protesta y de difusión de 

la agenda del colectivo. A la vez, este mes fue clave pues aprendieron a reforestar por 

primera vez en un taller en colaboración con La Gran Bellotada Ibérica (Figura 16) y han 

continuado con la colaboración del Comité Antinuclear y Ecologista, aunque más bien puede 

decirse que con la pasión de personas puntuales. En estos inicios del 2020, siguieron 

realizando charlas en centros de educación primaria, secundaria y con un grupo Scouts. 

Además, organizaron otra recogida de residuos en el río Tormes, impulsaron una charla de 

Ecofeminismo con la científica Zaida Ortega y tuvieron el primer ciclo de debates. Este 

período crucial antes del confinamiento por la COVID-19 termina con una charla acerca del 

colapso con más de 100 asistentes en la Facultad de Filosofía de la USAL y con la primera 

reforestación en el barrio del Zurguén. 

                                                
6 Lluvias y crecidas de río que inundaron Indonesia a partir del año nuevo (DW, 2020). 
7 Mega incendios entre el 2019 y el 2020 que destruyeron más de 6000 kilómetros cuadrados (BBC, 2020).  
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Figura 16. Primer taller de reforestación en colaboración con La Gran Bellotada Ibérica. Fuente: Elaboración 
propia (2020). 

 

Como resumen en esta etapa inicial pueden observarse, en la Tabla 15, las 151 acciones 

registradas hasta el 14 de marzo de 2020 (sin incluir referencias a la COVID), fecha de 

anuncio del confinamiento en España por la pandemia. En este período, el mayor porcentaje 

de las acciones corresponden a las charlas (19.87%), a las asambleas (19.21%), y a las 

concentraciones (13.25%) organizadas tanto por FFFS como por otros colectivos en diversos 

puntos de la ciudad y, puntualmente, en Madrid.  

Tabla 15. Resumen de la etapa inicial y consolidación del movimiento. 

Organiza Lugar Categoría % 
Alianza por el Clima Fuera de la provincia o el país Charla 1.32% 
  Manifestación 0.66% 
 Institución gubernamental Otro 0.66% 
Amnistía Internacional Punto emblemático de la ciudad Charla 0.66% 
Another Way Film Festival Punto emblemático de la ciudad Debate 0.66% 
Asociación Garrido Contigo Barrios Reunión externa 0.66% 
Asprodes Pueblo Recogida de residuos 0.66% 
  Reforestación y/o cuidados 0.66% 
 Río Tormes Recogida de residuos 0.66% 
 Sede otro colectivo Reunión externa 0.66% 
Ayuntamiento de Peñaranda 
de Bracamonte 

Centro de educativo primaria o 
secundaria Charla 0.66% 

Comité de Estudiantes 
Alternativo Punto emblemático de la ciudad Otro 0.66% 
 Universidad de Salamanca Debate 0.66% 
Coordinadora de la Mina de 
Uranio Pueblo Reunión externa 0.66% 
Ecologistas en Acción Online Campaña 0.66% 
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FFF Madrid Fuera de la provincia o el país Concentración 0.66% 

FFF Suiza Fuera de la provincia o el país 
Encuentros estatales o 
internacionales 0.66% 

FFFS Barrios Feria 0.66% 
  Reforestación y/o cuidados 1.32% 

 
Centro de educativo primaria o 
secundaria Charla 7.95% 

 Fuera de la provincia o el país Charla 0.66% 
 Institución gubernamental Reunión externa 2.65% 
 Negocio Asamblea 0.66% 
  Charla 0.66% 
  Concentración 0.66% 
  Debate 1.32% 
  Mercadillo 1.32% 
  Reunión externa 0.66% 
  Taller 1.99% 
 Online Campaña 1.99% 
  Programa de radio 2.65% 
  Recogida de firmas 0.66% 
  Reunión externa 1.32% 

 Punto emblemático de la ciudad Asamblea 
13.91
% 

  Campaña 1.32% 
  Charla 1.32% 
  Concentración 9.93% 
  Concentración 1.32% 
  Debate 0.66% 
  Manifestación 1.99% 
 Río Tormes Campaña 0.66% 
  Recogida de residuos 1.32% 
 Sede otro colectivo Asamblea 4.64% 
  Charla 1.99% 
  Otro 0.66% 
 Universidad de Salamanca Charla 1.32% 
  Reunión externa 1.32% 
Fridays For Future 
Internacional Online Campaña 3.97% 
  Recogida de firmas 0.66% 
 Punto emblemático de la ciudad Huelga global por el clima 1.99% 
Green Beers Punto emblemático de la ciudad Reunión externa 0.66% 
Grupo freeganismo Punto emblemático de la ciudad Otro 0.66% 

Grupo Scout Rigel Barrios Taller 0.66% 

Juventud por el Clima Fuera de la provincia o el país 
Encuentros estatales o 
internacionales 0.66% 

 Online Campaña 1.99% 
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La Facendera Sede otro colectivo Debate 0.66% 
Madres por el Clima Río Tormes Campaña 0.66% 
Movimiento Feminista 
Salamanca Punto emblemático de la ciudad Concentración 0.66% 
Naturaleza Consciente Pueblo Reforestación y/o cuidados 0.66% 
Profesor de la USAL Universidad de Salamanca Charla 3.31% 
USAL Pueblo Reforestación y/o cuidados 0.66% 
ZOES Barrios Feria 0.66% 
Fuente: Elaboración propia (2023). 

 

3.2.2. A partir de la COVID-19 

El confinamiento debido a la pandemia significó un gran reto para el colectivo, que pudo 

superar gracias al uso de las redes sociales; a través de los cuales se organizaron asambleas 

y debates abiertos que permitieron que el grupo siguiera en contacto. Al verificar las redes, 

puede observarse que incluso difundieron eventos de otros nodos (estas acciones no se 

consideran en el análisis) y se organizaron charlas estatales en conjunto. Durante este 

período, el uso de las redes aumentó, incluyendo contenido referente a la COVID-19 

asociado a una nueva normalidad más sostenible, referenciando la zoonosis, instando a 

respetar el confinamiento y sugiriendo opciones para mantener la actividad a pesar de la 

imposibilidad de salir a la calle. 

En este período de confinamiento, las asambleas locales y estatales permitieron generar 

diversas acciones gracias al uso de las redes sociales y de reuniones online en las plataformas 

Google Meets, Zoom y Jitsi. FFFS se enfocó en hacer debates periódicos de diversos temas, 

en colaborar y desarrollar numerosas campañas, en crear concursos, en lanzar un vídeo 

contra el greenwashing, en continuar con su programa de radio y en colaborar con la huelga 

global por el clima del 24 de abril de 2020, así como otras iniciativas estatales e 

internacionales. En España esta huelga decidió realizarse con una muestra de luces y 

sombras en la cual las personas tenían que proyectar en las paredes diversas imágenes de 

mensajes alusivos o de personas protestando (Figura 17). 
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Figura 17. Imagen de la huelga global por el clima durante el confinamiento en abril de 2020. Fuente: 
Elaboración propia. 

 

Tras finalizar el estado de alarma, en España en junio del 2020, aún había restricciones y 

miedo entre las personas. Esto motivó a que las acciones de este período fuesen al aire libre. 

Entre las primeras actividades realizadas, se incluye una performance “¿Vais a dejar que 

sigamos muriendo?” (Figura 18), donde se mostraban con pancartas diversas cifras 

relacionadas con la crisis ecológica mientras las personas iban vestidas de negro y llevaban 

máscaras verdes. De la misma forma, las rutinas de reforestaciones y cuidados en un barrio 

salmantino con un amplia área verde, el Zurguén, brindaron una oportunidad de 

acercamiento a la naturaleza para grupos de hasta 25 personas. Las recogidas de residuos 

fueron otra actividad propia de este período, por ser al aire libre y durante el verano (Figura 

19). Igualmente, desde FFFS tuvieron una visita a un huerto sostenible de Salamanca durante 

esa etapa, un negocio que forma parte de su ecoguía para el consumo consciente, así como 

también estuvieron participando en una concentración en contra de la mina de uranio en 

Retortillo. 

 
Figura 18. Performance ¿Vais a dejar que sigamos muriendo?. Fuente: Alejandra Anaya (2020). 
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Figura 19. Limpieza de residuos y performance asociada. Fuente: Elaboración propia (2020). 

Al terminar el verano quedaba clara la necesidad de reclutar nuevos miembros, tanto por 

efectos de la pandemia COVID-19 como porque muchas personas concluyeron su período 

universitario y regresaron a casa. Esto se puede ver reflejado en la huelga mundial por el 

clima del 25 de septiembre del 2020 (Figura 20). En esta se realizó una recogida de residuos 

y una concentración, pero la asistencia fue muy baja, en comparación con la anterior de la 

COVID, cuando se reunieron 5000 personas.   

 
Figura 20. Actividades de la huelga global por el clima del 25 de septiembre de 2020. Fuente: Elaboración 
propia. 

 

El mayor uso de las redes sociales para denuncias y para divulgar campañas de varios 

colectivos siguió manteniéndose como una parte fundamental del movimiento. El mes de 

octubre también trajo consigo una nueva asamblea abierta, el reinicio de las reforestaciones 

y los cuidados semanales en el Zurguén, así como una performance enfocada en la muerte 

como consecuencia de la crisis ecológica (Figura 21). 
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Figura 21. Actividad de reforestación y performance de FFFS en octubre de 2020. Fuente: Tania Anaya (2020). 

 

Es a partir de este período cuando las plantaciones y los cuidados se convierten en una 

labor clave para el colectivo, en un trabajo semanal que sigue manteniéndose en esa 

frecuencia8 (Figura 22). Siguen también las concentraciones en cada Black Friday, 

incentivando a un #LocalFriday tanto en el 2020 como en el 2021 y, en el 2022, se realiza 

un mercadillo de intercambio de esquejes, libros y ropa de segunda mano. De la misma 

manera, se mantienen las actividades del “Lunes de Aguas” del 2021 y las convocatorias a 

huelgas globales por el clima en el 2021 y en el 2022 (Figura 23). 

 
Figura 22. Otras imágenes de reforestaciones de noviembre de 2020 y enero de 2021. Fuente: Elaboración 
propia (2020, 2021). 

 

El 2021 y el 2022 son también protagonizados por otras performance referentes: 1) al 

juicio por el clima haciendo alusión a una demanda estatal contra el Gobierno, por la 

inacción climática que realizaron Juventud por el Clima9, junto con otras organizaciones el 

24 de septiembre del 2021, 2) a la campaña “Sin biodiversidad no hay vida” de Ecologistas 

                                                
8 Más información del proyecto del Zurguén puede encontrarse en FFFS (2021b). 
9 Más información disponible en Juicio por el Clima (2021). 
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en Acción en mayo del 2021, 3) a la mala calidad del aire junto con una bicicletada apoyando 

nuevamente a Ecologistas en Acción el 7 de noviembre de 2021, 4) a la tala de árboles del 

ayuntamiento de Salamanca en noviembre del 2022.  

 

 
Figura 23/ Actividades de las huelgas globales por el clima: 
1) Microabierto el 19/03/21. Fuente: Elaboración propia (2021); 2) Manifestación en favor de un tren que vertebre el 
territorio. Fuente: Elaboración propia (2021). 3) Performance el 25/03/2022. Fuente: Elaboración propia (2022). 4) 
Manifestación el 23/09/22. Fuente: Elaboración propia (2022). 

 

Igualmente, es un período en el que continúan las asambleas, como método clave para la 

toma de decisiones; sigue primando la educación ambiental, tanto en las reforestaciones 

como con la realización de diversos talleres (Figura 24); y se retoman contactos con 

colectivos de barrio y asociaciones como el ZOES y Asprodes. 

 
Figura 24. Elaboración de hoteles de insectos y de cajas nidos en mayo del 2021. Fuente: Elaboración propia 
(2021). 
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Los proyectos de campus sostenibles, realizados en colaboración con el área de Asuntos 

Sociales de la USAL, también deben ser subrayados durante esta etapa del 2021 al 2022, y 

fueron posibles gracias a las menores restricciones con la pandemia (Figura 25). Estas 

actividades estuvieron dirigidas a resaltar los saberes tradicionales, acercar las personas al 

campo, concienciación y reutilización de ropa y aprender acerca de los usos de las plantas 

en la medicina y la estética. Las reforestaciones en pueblos, especialmente en Villavieja de 

Yeltes y Cantalpino, en el marco del proyecto, fueron también espacios que lograron 

concentrar hasta 50 personas. Entre otros actores que participaron en el proceso se destacan: 

 

● Asociación Peña Gaviota. Con la que se hicieron varios trabajos en el pueblo de 

Villavieja de Yeltes. 

● Elegante Conciencia. Un pequeño comercio local para concienciar acerca de la ropa. 

● Aquila Naturaleza. Un pequeño comercio de educación ambiental y ecoturismo. 

● SECEMU. Es la Asociación Española para la Conservación y el Estudio de los 

Murciélagos. 

● Personas autónomas de los distintos pueblos. Entre ellos se incluyen artesanos y 

panaderos que ayudaron a transmitir los saberes tradicionales. 

 

 
Figura 25. Actividades de Campus Sostenibles de la Universidad de Salamanca. 
1) Taller de costura 15/10/21. Fuente: Elaboración propia (2021). 2) Premiación al mejor proyecto de campus sostenibles 
por ropa ecocool el 09/02/2022. Fuente: Asuntos sociales de la USAL (2022). 3) Exposición de la huella socio ambiental 
de la ropa 11/11/21. Fuente: Elaboración propia (2021). 4) Ruta en Saldeana el 27/03/2022. Fuente: Elaboración propia 
(2022). 5) Taller de usos tradicionales de las plantas el 24/04/22. Fuente: Tania Anaya (2022). 
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A partir de abril de 2022, ya no era necesario utilizar la mascarilla de protección por 

obligación (Consejo de Ministros, 2022), pero las consecuencias en la participación, en el 

nivel de actividad y en el número de activistas siguió observándose, al punto de no volver a 

alcanzar un número de participación similar a la huelga global por el clima de septiembre de 

2019. Igualmente, las asambleas continuaron siendo online en su mayoría. Desde la 

perspectiva de participación, la COVID resultó en un menor nivel de asistencia en 

actividades multitudinarias, así como en los períodos de huelgas globales por el clima, y en 

menor implicación en el grupo de personas que coordinan las acciones. A la fecha, no se ha 

encontrado bibliografía que pueda determinar si esto es una consecuencia de la pandemia o 

un momento de descenso natural en el movimiento.  

Las últimas actividades destacables del período corresponden a la manifestación por el 

clima en Madrid en noviembre del 2022, al que asistieron aproximadamente 15 mil personas. 

Además, en enero de 2023 el movimiento organiza una concentración en contra de la tala de 

árboles cercana al hospital de Salamanca, lugar donde querían construir carriles bici, y que 

refleja la influencia a nivel social del movimiento cuando días antes de la concentración el 

Ayuntamiento rectifica el proyecto. En sus redes sociales, FFFS agrega: 

Rectificar está muy bien, pero hacer las cosas bien desde el principio cuando se 

sabe lo bueno y qué es lo malo está mejor. El @PPaytosalamanca pretendía poner 

un carril bici en el PS San Vicente retirando arbolado de gran porte y muchos años, 

mientras los coches disponen en esa misma calle de cuatro carriles. Han rectificado 

a tiempo, pero seguimos vigilando (Instagram fridaysforfuture.sal publicación del 

14/01/2023). 

A continuación, se observa la Tabla 16 con los 379 eventos del período a partir de la 

COVID-19. Las reforestaciones y cuidados (34.30%), las asambleas (16.36%) y las 

emisiones del programa (14.25%) de radio fueron las actividades con mayor frecuencia en 

este período posterior a la pandemia. La menor proporción de concentraciones se debe a que 

se dejaron de realizar concentraciones previas a las asambleas como antes de la COVID. Las 

charlas también disminuyeron por las restricciones en centros de educación primaria y 

secundaria a recibir personas a partir de la pandemia.  
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Tabla 16. Eventos a partir de la pandemia de la COVID-19. 

Organiza Lugar Categoría % 

Alianza por el Clima 

Fuera de la provincia o el 

país Manifestación 0.26% 

 Online Campaña 1.32% 

  Concentración 0.26% 

  Huelga global por el clima 0.26% 

Asociación de Vecinos del 

Zurguén Barrios Taller 0.26% 

Asprodes Barrios Reunión externa 0.26% 

COESPE 

Punto emblemático de la 

ciudad Manifestación 0.26% 

Ecologistas en Acción Online Campaña 1.06% 

FFFGranada Online Debate 0.26% 

FFFS Barrios Otro 0.26% 

  Reforestación y/o cuidados 31.40% 

  Taller 1.85% 

 Negocio Asamblea 0.26% 

  Debate 0.26% 

 Online Asamblea 13.72% 

  Campaña 3.17% 

  Charla 0.53% 

  Debate 1.06% 

  Otro 1.32% 

  Programa de radio 14.25% 

 Pueblo Otro 0.53% 

  Reforestación y/o cuidados 2.90% 

  Rutas 0.53% 

  Taller 1.32% 

 

Punto emblemático de la 

ciudad Asamblea 1.06% 

  Charla 0.26% 

  Concentración 1.32% 

  Huelga global por el clima 0.53% 

  Mercadillo 0.26% 
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  Otro 0.79% 

  Performance 1.85% 

 Río Tormes Charla 0.26% 

  Concentración 0.26% 

  Recogida de residuos 0.79% 

 Sede otro colectivo Asamblea 1.32% 

  Charla 0.26% 

 Universidad de Salamanca Charla 0.79% 

  Feria 0.26% 

  Mercadillo 0.26% 

  Otro 0.26% 

  Taller 2.64% 

FFF Internacional Negocio Otro 0.26% 

 Online Campaña 1.85% 

 

Punto emblemático de la 

ciudad Huelga global por el clima 0.79% 

Inclasificables 

Punto emblemático de la 

ciudad Charla 0.26% 

  Taller 0.26% 

Juventud por el Clima 

Fuera de la provincia o el 

país 

Encuentros estatales o 

internacionales 0.26% 

 Online Campaña 2.90% 

Red Mujeres Afro Online Charla 0.26% 

Plataforma por la defensa del 

tren 

Punto emblemático de la 

ciudad Huelga global por el clima 0.26% 

Servindi Online Charla 0.26% 

Stop Uranio Pueblo Concentración 0.83% 

YMCA Sede otro colectivo Charla 0.26% 

ZOES Barrios Intercambio de esquejes 1.06% 

Fuente: Elaboración propia (2023). 

3.2.3. Visión global 

Los registros entre marzo de 2019 y febrero de 2023, junto con la revisión de las redes 

sociales, mostraron la realización de 530 eventos por parte del movimiento (Figura 26).  Las 

actividades más frecuentes fueron 135 acciones de reforestación y cuidados, seguidas por 

91 asambleas y 58 programas de radio. Para la categorización de las mismas se utilizaron 
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las descripciones de la Tabla 13, incluida en el apartado método. La incidencia de la 

reforestación y los cuidados refleja el interés por los temas de biodiversidad y la visión de 

un futuro necesario con una mayor conexión con la naturaleza.  

Es necesario mencionar que más allá de estas iniciativas activistas, han surgido también 

en el movimiento otro tipo de espacios informales menos observados, pero que han creado 

relaciones de amistad que tienen un efecto positivo más allá de los temas ambientales. En 

este sentido, “Ernesto” (entrevista) dice: “He hecho muy buenos amigos en el movimiento, 

de hecho, mis mejores amigos están en el movimiento, aunque entré únicamente por 

cuestiones activistas y bueno, y veía realmente que iba a estar a gusto en ese lugar”. 

 

 

Figura 26. Iniciativas a partir de la COVID-19. 

 

De las actividades registradas en los procesos activistas, se observa en la Figura 27 que 

la mayor cantidad fueron online, pues combinaron algunas asambleas, programas de radio, 

charlas y debates, principalmente. Como la pandemia de la COVID-19 representa un período 

largo en la investigación y el movimiento tiene mucha relación con otras luchas locales, 

estatales e internacionales, es de esperar que tenga una gran presencia online. El segundo 

lugar lo ocupan los barrios, principalmente por reforestaciones en el Zurguén, aunque 

incluyen también colaboraciones con el Barrio del Oeste, Garrido y Puente Ladrillo. Como 

se ha visto, el movimiento valora la acción colectiva y las asociaciones vecinales con las que 

se ha involucrado son de las más activas de la ciudad.  

 En tercer lugar, se encuentran los puntos emblemáticos en la ciudad, siendo el más 

común la Plaza Mayor ya que ahí se hacen concentraciones, manifestaciones, performance 

y algunas asambleas. La necesidad de visibilizar la causa y llegar a la mayor cantidad de 

personas posibles, hace natural que estos lugares sean significativos para mostrar las 
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iniciativas. En una menor proporción la Figura muestra también que se han realizado 

diversas actividades en pueblos, en la USAL, en las sedes de otros colectivos, en negocios, 

en centros educativos de primaria y secundaria y en el río Tormes. De manera que el 

movimiento es muy abierto a colaboraciones de todo tipo. 

 
Figura 27. Lugares donde se realizaron las diversas actividades. Fuente: Elaboración propia (2023). 

 

En la Figura 28 se observa que se tuvo registros de aproximadamente el mismo número 

de actividades en los cuatro períodos de 12 meses analizados, a partir de marzo del 2019. 

Esto refleja que la actividad no estuvo alterada por la COVID sino que migró a otras 

plataformas. Igualmente, se puede verificar que la mayor cantidad de acciones se realizaron 

entre marzo del 2021 y febrero de 2022, con 150 actividades y una diferencia de solamente 

27 frente el período con menor cantidad, entre marzo de 2020 y febrero de 2021. 

La conformación primaria por estudiantes universitarios, algunos de los cuales no son de 

la ciudad, hicieron que el movimiento tuviese picos condicionados por las vacaciones. 

Generalmente, los MS de esta índole, que perduran durante más tiempo, oscilan entre 

períodos de actividad baja e intensa. Las etapas de menos acciones implican procesos de 

reconstrucción importantes en los movimientos (Almeida, 2020). En este caso se verifica 
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que después de ciertos momentos de baja actividad, como el verano del 2019 y el invierno 

del 2020, el movimiento realizó bastantes actividades. 

  

Figura 28. Distribución de actividades en el período de estudio. 

 

La distribución por meses de estas actividades organizadas durante el período de análisis 

se observa en la Figura 29. Desde su formación, todos los meses han tenido actividad, siendo 

el pico en octubre de 2021 con 24 acciones y, el menor, el mes marzo de 2019 con 4 eventos. 

Los momentos con menor actividad corresponden a los períodos vacacionales de verano y 

de invierno y los que tienen más iniciativas están cercanos a momentos de acciones globales 

por el clima.  

Aunque en otras partes del mundo el movimiento tiene una gran presencia de alumnos de 

educación secundaria, Salamanca ha estado caracterizado por población universitaria entre 

grado, máster y de intercambios (que vienen a la ciudad por períodos de ocho semanas hasta 

un año). Igualmente, el movimiento cuenta con una persona activa de Educación Secundaria 

Obligatoria y algunas personas mayores de 25 años que no son estudiantes.  
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Figura 29. Distribución de actividades por mes y año. 

 

En general, los meses en los que se ha presentado más actividad históricamente han sido 

octubre y febrero, que corresponden con fechas aproximadas a las acciones globales por el 

clima. Por otro lado, la actividad más baja se observa en agosto, un mes en medio de las 

vacaciones de verano. En este sentido se recuerda que en la Figura 30 se mostró que un 

34.34% de las actividades del movimiento son online, ya sea como campañas, asambleas o 

emisiones del programa de radio.  

 
Figura 30. Distribución de actividades por meses. 
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3.3. Discusión 

A continuación se procede a responder responden las diversas preguntas de investigación 

que se intentaban contestar en este apartado: 

3.3.1. Posicionamiento 

Como puede observarse en Instagram, el movimiento aboga por un cambio de sistema 

desde sus inicios en marzo del 2019, al igual que espera que se transmitan las causas y 

consecuencias de la crisis climática. Amador-Baquiro y Muñoz-González (2021) también 

citan diversos estallidos sociales del 2019 en América Latina, Oriente Medio, Europa 

Occidental y Asia Oriental, en los cuales se destaca la participación de la juventud en contra 

del sistema. Por lo tanto, los MS de este período reflexionan constantemente acerca del 

capitalismo y la explotación asociada. En efecto, Martiskainen et al. (2020) concuerdan que 

el consumismo, el decrecimiento y la economía del doughnut son términos cada vez más 

populares en el discurso de los movimientos ecologistas y que la crisis climática es un reflejo 

del sistema destructivo que impera en el planeta. 

 Estos aspectos también los destaca Martínez et al. (2012), sugiriendo que los MS de este 

siglo, además del capitalismo, luchan contra el colonialismo, el antropocentrismo, el sistema 

patriarcal y otras múltiples formas de dominación. Además de ser un discurso transversal 

con otras luchas, como también puede observarse en la investigación de Jeffrey y Dyson 

(2022). Igualmente, Gellatly et al. (2022) resaltan que la juventud considera responsables de 

la situación a las grandes corporaciones multinacionales, al capitalismo y al crecimiento 

económico, por encima de la responsabilidad de gobiernos y las personas a nivel individual.  

El discurso público del movimiento en la primera huelga mundial por el clima también 

muestra rasgos del posicionamiento. En este se verifica una clara preocupación por el futuro, 

una empatía con la naturaleza y un llamado a la acción colectiva, coincidiendo en parte con 

las investigaciones de Boulianne et al. (2020) y Trimonytè (2020). Igualmente, pueden 

observarse críticas al Ayuntamiento, por ejemplo, a través de las denuncias por derrumbar 

el hospital clínico, por la contaminación del aire en la ciudad o por querer hacer un carril 

bici, talando árboles de decenas de años. De la misma manera, Trimonytè (2020) y 

Zulianello y Ceccobelli (2020) señalaron la inacción del Gobierno como parte del discurso 

del movimiento Fridays for Future.  
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Trimonytè (2020) verificó, en su análisis de contenido, las diversas referencias del 

movimiento a la emergencia climática. Este término también puede observarse en el 

posicionamiento de FFFS tras el trabajo de varios meses para la declaración en el 

Ayuntamiento de la ciudad, con todas las fuerzas políticas en el gobierno y, a la vez, por el 

esfuerzo de varios años de continuidad con la declaración en la USAL. Es importante 

destacar que la emergencia climática generó documentos en ambos estamentos con 

compromisos de acciones, aspectos que también puede señalarse como parte del 

posicionamiento del movimiento, garantizando que las declaraciones no sean palabras 

vacías. En FFF Barcelona, Soler-i-Martí et al. (2022) también observaron un contenido que 

gira principalmente en torno a la emergencia climática, pero con un tono esperanzador.  

Por otro lado, se enfocan en la importancia de trabajar en el presente para garantizar el 

mañana, que se refleja con cánticos como “nuestro futuro no está en venta”. Esta frase 

aparece en la literatura relacionada con discursos de activistas en las COP (Dimitrov, 2010 

y McGregor, 2011). Igualmente, se refleja en su discurso una gran preocupación por la 

naturaleza, el miedo a la extinción y el llamado al despertar de la conciencia, coincidiendo 

con la investigación de Buzogány y Scherhaufer (2022) acerca de movimientos por la 

justicia climática en Alemania.  

Además, el posicionamiento muestra opiniones en favor de cambios de hábitos a nivel 

personal: la reducción del consumo de carne, compra a granel para usar menos plásticos, la 

reutilización, el cambio en el uso de textiles, el manejo de los residuos, el uso de la energía 

y el consumo de cercanía. Igualmente, Campbell (2020) considera que los cambios a nivel 

individual son importantes y que los MS pueden crear los contextos macro que apoyen estas 

modificaciones. Gellatly et al. (2022) también señalan que las personas participantes en su 

encuesta consideran que debe haber una transformación social enfocada en cambiar la forma 

en que nos transportamos, vivimos, producimos y consumimos.  

Destaca también el trabajo de FFFS de priorización de la naturaleza y la biodiversidad, 

manteniendo actividades informales de reforestación, así como rutas, viajes a los pueblos, 

talleres de cajas nido, hoteles de insectos y de murciélagos. A la vez, se manifiesta que 

consideran a la educación como un aspecto fundamental por las constantes charlas en centros 

educativos y otros espacios, el programa de radio y los talleres enfocados en temas variados 

como veganismo, impacto de la industria textil, greenwashing, entre otros. Ambos aspectos 

también son trabajados por el movimiento Bangka Environment Creative Activist of 
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“Kawa” (BECAK) en Indonesia (Irwan y Haryono, 2021) y exigidos por Extinction 

Rebellion Alemania (Buzogány y Scherhaufer, 2022).  

3.3.2. Organización y comunicación 

El movimiento FFFS muestra una organización asamblearia, democrática y flexible. 

Amador-Baquiro y Muñoz-González (2021) también observaron una organización con 

flexibilidad, descentralizada y sin portavoces oficiales. Pleyers (2018) explica que los 

movimientos modernos alteractivistas cuentan con participantes que resaltan la importancia 

de la coherencia de sus acciones y los ideales que defienden. Además son horizontales, 

participativos, gustan de espacios donde puedan expresar su subjetividad y también valoran 

aspectos como la igualdad de género y el respeto.  

Ison (2010) también muestra elementos similares con el movimiento FFFS en su estudio 

de la red australiana ASEN. Las decisiones en ambos grupos son tomadas de forma 

asamblearia, hay un gran porcentaje de jóvenes (en el caso de ASEN, todas) y, además, 

cuentan con proyectos autónomos decididos en base a la pasión de las personas por una 

iniciativa específica. Además, Ison (2010) explica una estructura igual a la de FFFS respecto 

a Juventud por el clima y al movimiento FFF global, en la cual los grupos locales tienen 

autonomía, pero sus ideas importan en un escenario del colectivo como un todo. 

Este modo de participación intermitente también ha sido percibido en otros movimientos 

ambientales como el generado en Escocia por una comunidad en contra de la instalación de 

explotaciones de salmón. Entre las razones que justifican esta participación intermitente se 

habla de que las personas tienen miedo de que ser asociadas con un movimiento pueda 

costarles el trabajo, además de la visión a corto plazo asociada a un beneficio inmediato sin 

tomar en cuenta las consecuencias futuras (Crowther et al., 2012).  

Se pudo observar que desde los inicios del movimiento se estableció la red social 

WhatsApp para comunicación interna y se utilizaron plataformas para reuniones online 

durante el confinamiento (Google Meets, Jitsi y Zoom). El uso de WhatsApp como 

herramienta de comunicación de los MS ha sido investigado y descrito por varios autores, 

entre ellos Baulch et al. (2020), Pang y Woo (2020), Tarullo (2021) y Treré (2020). Otros 

investigadores también resaltan el uso de una red social parecida, para la difusión de 

mensajes (Herasimenka, 2022 y Su et al., 2022). Entre los MS que se observan con el uso 

de esta red social y de WhatsApp se encuentra Fridays for Future (Mucha et al., 2020). 
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Rohden (2021) también concuerda en que cada vez más MS utilizan las herramientas online 

para su organización. 

En lo que respecto a la comunicación externa, el movimiento define el problema del 

cambio climático, propone diversas soluciones en el marco político, colectivo e individual 

y ejercen actividades innovadoras y artísticas para motivar a las personas a participar. Este 

marco comunicativo coincide con la propuesta de  Buzogány y Scherhaufer (2022). De esta 

manera, a pesar de la densidad del discurso, tienen diversas estrategias que permiten que las 

personas sientan que tienen el poder de crear la diferencia a través de la manera de actuar 

vía performance, el tipo de actividades realizadas al aire libre y en la naturaleza, y las 

publicaciones interactivas en las redes sociales. 

Así el movimiento FFFS utiliza diversas formas de expresión artística y científica para 

mostrar sus ideas, además de utilizar constantemente las redes sociales. Amador-Baquiro y 

Muñoz-González (2021) también observaron una comunicación apoyada por el ARTivismo 

y por las redes sociales con campañas en búsqueda de ser trending topics. De la misma 

manera, en un estudio realizado a Rebelión o extinción, se confirma que el ARTivismo es 

una faceta muy utilizada por este movimiento por la justicia climática y, a su vez, afirma 

que busca transformar la forma de comunicar el CC (Stammen y Meissner, 2022). 

Igualmente,  Stammen y Meissner (2022) señalan que este tipo de activismo tiene potencial 

siempre y cuando pueda transmitir un mensaje positivo e incentive a la acción (Stammen y 

Meissner, 2022). 

En concordancia con lo destacado por Pleyers (2018), las herramientas digitales se 

unifican a la historia del movimiento y no son un aspecto independiente. Así como en el 

movimiento alteractivista, representan un espacio necesario y obligatorio para mostrar su 

actividades. De esta manera, se verificó que el movimiento se auxilia considerablemente de 

las nuevas tecnologías, siendo muy activos en redes sociales. Ruiz Robles (2015) resalta que 

estas se utilizan como una herramienta para informar, movilizar y educar en el sector 

ambiental y Teso Alonso (2016) señala su uso específico en la comunicación del CC.  

Por su parte, Belotti et al. (2022), en un estudio etnográfico realizado a FFF Roma, 

identifican que las redes sociales son vistas como un “campo de batalla” en la lucha por la 

crisis climática. Explican que en Roma los miembros consideran este medio de 

comunicación como una estrategia para ampliar el mensaje, a pesar de la realización de 

acciones de calle. Igualmente, verifican que las redes son una forma más de protesta, que 
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son utilizadas de acuerdo al contexto y a la estrategia política, además de considerar el 

público a quien va dirigido el mensaje. Estos aspectos también fueron verificados en el 

movimiento FFFS, quienes entienden el alcance de las redes, las formas de hacer un mensaje 

con mayor alcance y la presión política ejercida por una mención a un partido que pueda 

hacerse viral.  

En un análisis de Twitter a la comunicación de jóvenes activistas climáticos, Wielk y 

Standlee (2021) señalaron que las tres estrategias emergentes en el uso de redes sociales 

corresponden a la proyección de la persona como activista, a la información acerca de 

actividades que van a realizarse offline para incrementar la asistencia y al involucramiento 

en conversaciones políticas utilizando las bases del movimiento. En el caso de FFFS, no se 

observó que ninguna de las personas utilizaba su red personal para exponerse como activista, 

pero sí se utilizaron las redes del movimiento para informar de las actividades y reflexionar 

acerca de la inacción política.  

Rohden (2021) también afirma que los MS cada vez utilizan más las herramientas online, 

no solo para comunicar, sino para organizarse, captar miembros y transmitir sus demandas 

a audiencias mayores. Agrega que el uso de las redes sociales puede permitir un enfoque 

distinto a temas científicos y favorecer intercambios entre la comunidad experta y las 

personas no familiarizadas con las temáticas. Sin embargo, señala la dificultad de alcanzar 

a usuarios que no piensen lo mismo por la variedad de espacios disponibles en las redes, por 

la diversidad de comentarios y opiniones solamente en blogs enfocados en CC. 

A partir de la experiencia de observación no se verificó que el movimiento dirigiera estas 

comunicaciones conscientemente a ningún grupo específico de edad. Sin embargo, las 

estadísticas de uso de redes sociales en España muestran que el mayor porcentaje de uso se 

encuentra entre jóvenes de 16 a 34 años (Mena Roa, 2022). Además, Epdata (2021) confirma 

que Instagram es la red con mayor crecimiento en este país, correspondiendo con lo reflejado 

en la cuenta de FFFS. Por lo tanto, el uso primordialmente de las redes sociales para 

transmitir información, ya está dirigiendo el mensaje hacia jóvenes.  

Más allá de las redes sociales, el discurso del colectivo permite identificarlo como un 

espacio abierto a todo público, reflejado en sus actuaciones públicas y en el tipo de acciones 

donde aceptan la participación de todo público. Así, coinciden con Boulianne et al. (2020), 

Trimonytè (2020) y Zulianello y Ceccobelli (2020) en cuanto a la apertura del movimiento 

a las demás personas.  
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3.3.3. Efectos de FFFS 

Buzogány y Scherhaufer (2022) concluyen que los marcos comunicativos de los MS son 

capaces de generar efectos internos y externos. Sabrehwal et al. (2021) estudiaron a una 

muestra de 1303 personas de Estados Unidos y encontraron lo que llamaron un Efecto Greta 

Thunberg, que describieron como la posibilidad de que el conocimiento de las acciones de 

la activista puede repercutir en la predisposición a actuar de forma colectiva por la crisis 

climática. Este estudio refleja que este efecto está presente en todos los grupos de edad e 

incluso en las tendencias políticas, aunque hay más tendencia positiva en la corriente 

ideológica liberal. En este sentido, la actuación colectiva es el primer comportamiento que 

se refleja en el movimiento, partiendo del llamado a huelga global por el clima y siguiendo 

con los procesos locales. Aunque, como se ha visto en el marco teórico, existen varios 

modelos que justifican la creación de estos espacios.  

Los otros comportamientos que pueden observarse como contagio son referentes a la 

alimentación, con expresiones como “hay muchas veganas vegetarianas, [así que] desde la 

cocina, desarrollas mucha conciencia sobre la alimentación, sobre los animales" (“Sofía”, 

entrevista). De esta manera, se observaron conversaciones informales de personas que 

cambiaron su forma de alimentación debido a las relaciones con sus otros compañeros. Por 

otro lado, algunos individuos han aumentado sus salidas a la naturaleza con su asistencia 

periódica a las labores de reforestación y cuidado, a pesar de que no todos los miembros 

asistían cada semana. Igualmente, se señaló el efecto de la disminución de uso de plástico 

tras estar en el movimiento y el reconocimiento y respeto por otras luchas. Fisher y Nasrin 

(2020) también señalan que algunos movimientos ambientales se enfocan en lograr cambios 

comportamentales como los observados en FFFS. Por otro lado, Fisher (2016) observa cómo 

las personas se hacen parte de un MS por un motivo, pero luego empiezan a desarrollar otros 

intereses gracias al proceso de aprendizaje vivido.   

Se considera necesario señalar el desarrollo emocional dentro del movimiento, ya que 

una parte de los entrevistados confirmaron haber hecho amistades especiales por ser parte 

del movimiento. Klar y Kasser (2009) indicaron que ser activista tiene ventajas desde los 

enfoques hedónico y eudaimónico del bienestar. De esta manera, estos autores explican que 

hay una correlación significativa entre ser activista y la satisfacción personal, la aceptación, 

la integración, la autonomía, las relaciones con las personas, el crecimiento personal, entre 

otros. Fisher y Nasrin (2020) aclaran que la mayoría del activismo no busca causar estos 
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efectos en las emisiones directas. Más bien, intenta generar presión para que se ejecuten los 

cambios en las políticas que son necesarios para la reducción de GEI.  

Respecto al reflejo de la percepción social de FFFS en la ciudad, el tema de CC y 

emergencia climática fue incluido en los medios de comunicación y en la agenda política y 

universitaria, pasando de ser un tema lejano a una discusión con un fuerte componente local 

por la presencia y acciones del MS. Pellizoni et al. (2022) también observaron cambios en 

la percepción social luego de los movimientos masivos del 2019 en la COP25, cuando el 

discurso en los medios migró desde una perspectiva apocalíptica a una movilización juvenil 

global centrada en temas transversales. Por otro lado, las principales muestras de aceptación 

del movimiento están atadas a la participación en actividades. La huelga mundial por el 

clima del 2019, con la presencia de 5000 personas, fue algo nunca antes visto en la ciudad 

en un tema ecologista, según confirman los miembros. Buzogány y Scherhaufer (2022) 

también destacan la capacidad del movimiento por la justicia climática de mover grandes 

masas de personas.  

Igualmente, las constantes solicitudes de colaboración de otras organizaciones muestran 

que son un movimiento valorado en la ciudad. La presión ejercida por FFFS también se ha 

traducido en pequeños logros como las declaraciones de emergencia climática en el 

Ayuntamiento y en la USAL, así como, más recientemente, la prevención de la tala de 

árboles para construir un carril bici. Banaszak y Ondercin (2016) explican que los MS tienen 

efectos en diferentes entornos, entre ellos las políticas públicas y las universidades. Zielińska 

y Prusinowska (2011) reportaron también el cambio en las políticas universitarias tras el 

esfuerzo de un MS juvenil.  

3.3.4. Relaciones con otros movimientos o colectivos sociales 

Gunnigham (2018) señala el papel fundamental que tienen las alianzas para lograr la 

transformación social que busca el movimiento por el clima. Así, en esta investigación es de 

destacar la constante relación con el movimiento global, que puede observarse al continuar 

con los eventos internacionales, campañas y mantener actividades específicas en una gran 

cantidad de viernes, incluyendo entre estas concentraciones, el programa de radio y, en los 

últimos meses, las labores de reforestación y cuidados. Emilsson et al. (2020) explican que 

en diversas ciudades del mundo se realizan actividades todos los viernes, para poner en valor 

la necesidad de un futuro sostenible. Igualmente, se identifica la conexión con el movimiento 

estatal Juventud por el Clima con FFFS a través de campañas que se han llevado a cabo en 
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redes sociales. Esto puede verificarse también en el análisis de contenido del Twitter 

@FFFSalamanca durante la COVID-19 publicado por Reyes Carrasco (2020).  

Sin embargo, Pleyers (2018) explica que los MS han desarrollado una “individualización 

del compromiso” por la desconfianza en otras instituciones; esto lleva a que su interacción 

sea puntual a través de proyectos que correspondan con sus ideas y acciones. Este aspecto 

puede observarse en FFFS también con actividades puntuales con la Universidad y la 

colaboración para la emergencia climática con el Ayuntamiento. No obstante, otros actores 

tuvieron papeles claves, por ejemplo, el sindicato CGT al permitir las reuniones en su sede 

con periodicidad semanal antes de la pandemia, la federación Ecologistas en Acción o el 

Comité Antinuclear y Ecologista, con quienes el movimiento realizó diversos proyectos. 

Pleyers (2018) considera que esto también corresponde con otras visiones históricas de 

movimientos a partir de la década del 2010, en los cuales, otras organizaciones como los 

sindicatos, han apoyado a los colectivos aportando lugares para reuniones.  

Respecto a las confrontaciones, en la investigación se describe que el movimiento ha 

tenido pocos enfrentamientos. En un inicio lo tuvieron con el Sindicato de estudiantes por 

asumir las actividades globales sin tomar en cuenta la existencia del movimiento. Más tarde, 

se pudo observar también el aumento de las críticas hacia el Ayuntamiento por parte de 

FFFS, no obstante, no se tienen registros de respuestas directas en las cuales también el 

movimiento sea criticado por concejales. “Una de las cosas que me ha llamado la atención 

particularmente es que, por nuestras participaciones en el movimiento contra la mina de 

uranio de Retortillo [que se encuentra en Salamanca], hay personas que han dicho que no 

pueden estar asociadas con nosotras” (“Alondra”, entrevista). En este comentario “Alondra” 

da a entender que de forma individual sí han visto individuos que no quieren involucrarse 

con algunas líneas discursivas.  

Peckham (1998) describió en su momento, por un lado, la poca investigación existente 

respecto a los contramovimientos y, por el otro, describió las críticas por internet recibidas 

por Scientology. Sin embargo, agrega, este es un aspecto importante explicado en la teoría 

de la movilización de recursos de los MS ya que, cuando surge un movimiento, es natural 

que inicien también recursos para contrarrestar sus propósitos que van en contra de personas, 

instituciones o empresas.  
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3.3.5. Papel otorgado a la educación y las actividades educativas 

Desde el inicio, FFFS ha subrayado el papel de la educación. Puede destacarse de los 

diarios de campo cómo en las primeras asambleas, entre sus metas, se encontraba realizar 

charlas en centros educativos acerca de la crisis climática. La importancia dedicada y las 

reflexiones alcanzadas en base a sus experiencias también llevaron al movimiento a 

proponer diversas medidas educativas a través de la ECI y de un grupo con propuestas 

legislativas que no se presentaron oficialmente. Algunas de sus ideas también han sido 

reflexionadas por la comunidad educativa y se encuentran reflejadas en España en el PAEAS 

(MITECO, s.f.; Sampedro et al., 2023), en la Ley Orgánica 3/2020 y en la Ley Orgánica 

2/2023. 

En los dos capítulos posteriores se verificará el papel educativo del movimiento entre los 

integrantes, por lo tanto, este segmento hace referencia a los espacios y condiciones 

generadas con el público externo. En este sentido, Hall (2006) explica que los MS implican 

un aprendizaje para las personas externas, por sus acciones y su existencia. Esta labor 

educativa se ejerce a través de medios de comunicación, gracias a la asistencia de 

participantes en actividades o con las alianzas puntuales con otras instituciones u 

organizaciones, como en el ejemplo mostrado por Zielińska et al. (2011). A continuación, 

se observan algunas de las categorías en las cuales fueron clasificadas las actividades y la 

visión de la literatura al respecto. 

La primera categoría hace referencia a las asambleas, las cuales son espacios muy propios 

de los movimientos. Sin embargo, la apertura y la realización de asambleas de bienvenida 

puntuales, para personas que quieren saber más, es una oportunidad de educar al público 

externo. Además, son los espacios donde se crea la planificación para poder llevar a cabo 

las actividades específicas. Por otro lado, diversos autores (Devaney et al., 2020; Sandover 

et al., 2021) y MS (véase Rebelión o Extinción) consideran que las asambleas ciudadanas 

pueden ser un método de lograr conducir las acciones correctas para enfrentar el CC, gracias 

a la discusión de diversos puntos de vista que pueden enriquecer las soluciones.  

Las campañas son espacios de comunicación del CC que se convierten en herramientas 

educativas a través del uso de las redes sociales (Irving y English, 2010). Son prueba de ello 

las diversas cuentas de FFFS en Facebook, Instagram, Whatsapp, Telegram, Twitter, Tik 

Tok y, menos actualizada, Youtube. El caso de Irving y English (2010) fue considerado como 

un gran ejemplo que dignificó la diferencia en dar a la luz las condiciones de las mujeres en 
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Irán. El caso de Greta Thunberg y el movimiento internacional FFF también representa un 

hito importante para incluir más el CC en la conversación.  

Respecto a charlas, debates y talleres, entre los que también pueden incluirse los 

encuentros estatales o internacionales y las ferias, Ison (2010) explica que estos procesos 

permiten impulsar la teoría del cambio para que las personas puedan desarrollar estrategias 

para un futuro alternativo. Así, afirma, estos pueden ser espacios que van más allá de los 

conocimientos y pueden empoderar e impulsar la acción. Bajo este precepto, los encuentros 

educativos siempre estuvieron en el movimiento como una parte de sus pilares, llegando a 

ser, en su despertar, una de las actividades realizadas con mayor frecuencia.  

Respecto a las huelgas, Tournadre y Villeval (2004) consideran que son espacios valiosos 

en términos de negociación. Otros espacios que se utilizan con estos fines son las 

concentraciones, las manifestaciones y las performances. Estas a la vez permiten que los 

transeúntes escuchen los cánticos y lean las pancartas alusivas a las crisis ecológica y social, 

lo que puede llevarlos a querer saber más o a preguntar por aspectos específicos de las 

reivindicaciones. Las performances han sido evaluadas como recursos didácticos valiosos 

en diversos entornos. Álvarez Ramos e Yllera Ramos (2017) señalan que “contribuyen al 

desarrollo integral de los estudiantes, estimulando su creatividad y promoviendo la 

improvisación y la participación colectiva en la que el maestro interactúa con los 

performers” (p.49). Por otro lado, Arisnabarreta et al. (2020) la identifican como un recurso 

para las Ciencias Sociales y Rodríguez Simón (2018) las utiliza de manera virtual en la 

educación superior.  

Las diversas iniciativas de contacto con la naturaleza también ayudan al aprendizaje de 

las personas externas. En los intercambios de esquejes, es posible aprender nombres de 

plantas, sus usos, cuidados, etc. Igualmente, en las actividades de reforestación y/o cuidados 

y en las rutas en la naturaleza, las asistentes pueden aprender de la flora, la fauna, del suelo 

e incluso aspectos culturales e históricos de los lugares visitados. Este tema ha sido muy 

investigado y reflexionado en la literatura, concordando que el contacto con la naturaleza 

contribuye a la enseñanza. Por citar algunos ejemplos, García-Berlanga (2019) investiga a 

las plantas como recursos didácticos y García González y Schenetti (2019), Viñes y Ramírez 

(2020) proponen el aprendizaje en el medio natural.   

Los mercadillos son una herramienta que permite establecer conversaciones informales 

con las personas asistentes acerca de la huella ambiental de los textiles y, cuando se hacen 
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en lugares públicos y se acompañan de pancartas, pueden incluso tener más visibilidad para 

transeúntes que no están involucrados en la iniciativa. López Medina et al. (2014) presentan 

los mercadillos como una de las múltiples estrategias que pueden adoptarse en barrios para 

promover una economía del bien común y que promueven un aprendizaje de la cotidianidad.  

El programa de radio es una acción periódica del movimiento donde han transmitido sus 

ideas, las noticias y han presentado entrevistas. Los individuos que los escuchan tienen la 

oportunidad de aprender sobre diferentes temáticas relacionadas con la naturaleza a través 

del programa. La radio ha sido utilizada como herramienta para enseñar al alumnado en 

diversos niveles, por ejemplo, por Araya-Rivera (2017) y Rodríguez (2018). 

Las recogidas de firmas son consideradas como una herramienta política de acción 

individual y colectiva. A través de estas iniciativas, no solo se pueden conseguir cambiar 

algunas realidades, sino que su difusión de manera online u offline permite que más personas 

conozcan una situación específica. Rosenberger et al. (2022) explican que las peticiones de 

firma han sido investigadas como forma de participación y que las nuevas tecnologías han 

ayudado a que cada vez sean más comunes.  

Finalmente, las recogidas de residuos son un espacio que permite reflexionar a las 

personas externas que participan puntualmente. Por un lado, piensan acerca de los hábitos 

de consumo y, por el otro, visibilizan que los residuos llevan un largo tiempo para 

descomponerse y, en el proceso, afectan a las especies que entran en contacto con ellos. En 

este sentido, Wyles et al. (2016) calificaron estas actividades como significativas para los 

participantes.  

 

III. Caracterización y evaluación inicial 

En este apartado se puede observar la caracterización y evaluación inicial del 

movimiento. Este proceso se realiza utilizando la metodología cuantitativa mediante la 

aplicación de un cuestionario cuyos fines son descriptivos. Las variables analizadas 

corresponden principalmente a las categorías de la educación ambiental de Tbilisi. Sin 

embargo, se introducen otros aspectos que se consideraron importantes para conocer mejor 

al grupo encuestado. Igualmente, se utlizó esta información para conectar los resultados 

aplicables al marco de las GreenComp. 
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1. Método  

Para determinar las características de los integrantes del movimiento, uno de los primeros 

pasos fue utilizar un instrumento que permitiera comparar a las personas participantes en el 

movimiento en Salamanca con toda España. Por lo tanto, se realizó una labor de 

investigación de instrumentos existentes hasta el momento (Dunlap et al., 2000; Pérez-Díaz 

y Rodríguez, 2021; Lázaro Touza et al., 2019; Meira et al. 2019) que pudieran cumplir con 

los objetivos de la investigación, como recomienda Taherdoost (2016). El borrador de dicho 

cuestionario fue verificado por un experto en estadística de la Facultad de Educación de la 

Universidad de Salamanca. Además, se realizó una prueba preliminar del cuestionario 

(Aithal y Aithal, 2020) con tres personas del movimiento FFFS para garantizar que cada una 

de las cuestiones se comprendiera correctamente. Escogiendo preguntas claves de los 

diversos cuestionarios, se creó un nuevo instrumento con 120 ítems, incluyendo preguntas 

específicas abiertas para obtener más información de los participantes. Se buscaba dar 

respuesta a las siguientes hipótesis: 

H1. La mayor parte de las personas encuestadas son jóvenes, mujeres, de izquierda y con 

estudios universitarios. 

H2. El colectivo tiene una baja percepción de los contenidos sobre CC recibidos de la 

educación formal. 

H3. Las personas que participan en FFS tienen una alta preocupación por los temas de 

CC. 

H4. Los participantes tienen comportamientos en favor del medio ambiente y consideran 

las acciones que más influyen para frenar la crisis climática.  

H5. Su preocupación por esta temática surge principalmente por la influencia de 

organizaciones sociales, la comunidad científica o Greta Thunberg.  

H6. Los activistas tienen actitudes que favorecen la toma de acciones. 

H7. Las personas que participan en el movimiento tienen conocimientos altos acerca del 

CC. 

H8. La muestra puede describir acciones que el Gobierno debe realizar congruentes con 

un futuro de menor emisiones. 
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En el caso de esta investigación, los participantes fueron una muestra de oportunidad, ya 

que este movimiento surge de manera fortuita durante el proceso de inicio de la 

investigación. El cuestionario se aplicó a las personas del movimiento del grupo de 

coordinación que estuvieron dispuestas a participar en el estudio y que se unieron al 

colectivo entre marzo del 2019 y febrero del 2022; para que tuvieran algunos meses de 

participación antes de realizar un estudio post-test. 

De esta manera, inicialmente participaron 34 personas completando el cuestionario, cuyas 

respuestas cualitativas a las preguntas abiertas fueron tomadas en cuenta. Sin embargo, solo 

31 personas se consideraron válidas para el análisis cuantitativo debido a respuestas 

incompletas de tres miembros del grupo. Es necesario recordar que, debido a los retrasos de 

la aprobación del comité de bioética de la USAL, no todos los cuestionarios fueron aplicados 

al inicio del movimiento y que, debido a la COVID-19, no pudieron ser aplicados al final 

por la dificultad de contactar con todas las personas participantes, por su regreso a casa. 

El cuestionario corresponde con un diseño no experimental cuyas variables son 

consideradas predictoras o explicativas y pueden observarse a continuación: 

● Aspectos sociodemográficos. Se utilizaron siete preguntas para analizar mejor las 

respuestas aportadas por el movimiento. Se verificó el género, la edad, el nivel 

educativo, la situación laboral, el lugar de nacimiento y la posición respecto a la 

política.  

● Nivel de participación en el movimiento. Esta variable es incluida en las 

sociodemográficas por tener dos preguntas. Permitió identificar el tiempo en que las 

personas encuestadas habían estado en el movimiento y el rol con el cual se 

identificaban. Para el rol se les propuso la siguiente definición: 

o Organizador/a. Persona que participa en la gestión y organización de las 

actividades. 

o Voluntario/a. Dedica tiempo puntual, sin organizar nada. 

o Donante. Aporta económicamente. 

o Ciberactivista. Ayuda a través de las redes sociales, compartiendo y 

publicando. 

o Simpatizante. Sigue en redes, se une a algunas actividades. 

o Activista. Además de la organización y gestión de actividades, esta persona 

difunde las ideas del movimiento y la participación. 

o Otro. 
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● Percepción de contenidos. Se incluyen en este apartado siete puntos acerca de los 

contenidos recibidos y cuáles se consideran no están presentes en la educación 

formal obligatoria.  

● Influencia: Los factores externos influyen en la relación con el medio ambiente de 

las personas. Así, a través de esta variable se intentó verificar la influencia de diez 

de ellos: la experiencia escolar, universitaria, familiar, de los medios de 

comunicación, de los amigos, de Greta Thunberg, de libros o artículos, indígenas, 

políticos u otros. 

● Preocupación. Este aspecto también es considerado como un eslabón más de la 

conciencia con 20 indicadores. Schaffrin (2011) lo valora como un aspecto 

fundamental, que va más allá del conocimiento y de los comportamientos. Este 

aspecto es medido a través del Nuevo Paradigma Ecológico de Dunlap et al. (2000), 

que se enfoca en “las creencias ambientales, entendidas como la valoración y 

posicionamiento ante los problemas ambientales” (Gomera et al., 2013). 

● Conocimientos. Como se verificó en capítulos anteriores, este factor es esencial para 

la conciencia. De esta forma, se evalúan 11 aspectos, entre ellos, afirmaciones 

referentes a las consecuencias del CC, al acuerdo científico y al agujero de la capa 

de ozono. 

● Actitudes. Se evalúan 21 cuestiones relacionadas con este factor elemental de la 

conciencia, considerando la visión de las personas encuestadas acerca de la 

inversión, financiación, impuestos, tecnologías, confianza en la información, entre 

otros.  

● Comportamientos. Es uno de los factores que forman parte de la conciencia 

ambiental, se toma en cuenta las acciones que realizan principalmente a nivel 

individual desde una selección de 25 relacionadas con transporte, alimentación, 

energía, compensaciones de carbono, firma de peticiones, residuos, consumo de 

agua, compra, entre otros.  

● Acciones del Gobierno. En este apartado se quiere saber su percepción en cuanto a 

las políticas que España debería hacer para poder enfrentar la crisis climática, a partir 

de 17 cuestiones.  

Algunas de estas preguntas fueron abiertas para profundizar en los conceptos valorados 

por la muestra. Igualmente, otras preguntas eran opcionales, condicionadas a la respuesta 

afirmativa o negativa de alguna otra. El cuestionario se aplicó utilizando la plataforma de 
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formularios de Google, con la licencia existente con la Universidad de Salamanca. Por otro 

lado, para el análisis cuantitativo de los datos se utiliza el software Jamovi versión 2.3.21. 

Igualmente, se relacionan las GreenComp con el cuestionario, tomando en cuenta los 

conocimientos, capacidades y actitudes que proponen Bianchi et al. (2022). 

 

2. Resultados 

Los resultados se presentan en dos partes. En primer lugar, los aspectos 

sociodemográficos de las persons participantes en el estudio. Finalmente, se presenta de 

forma descriptiva los resultados gráficos de las diversas preguntas propuestas en el 

cuestionario. 

2.1. Aspectos sociodemográficos 

En primer lugar, se verificó la media, mediana y desviación estándar de las variables 

demográficas (Tabla 17). Los números corresponden a los valores asignados a las diversas 

opciones de respuesta para poder efectuar el análisis. En esta tabla se puede verificar que la 

mediana corresponde principalmente a mujeres, de 23 años (con participantes entre 15 y 66), 

aunque la media de edad son 26 años. También un 74% del grupo se encontraba estudiando 

en la universidad en estudios de grado o postgrado y todos los miembros se encontraban 

cursando o habían superado al menos el nivel secundario.  

 
Tabla 17. Variables demográficas del estudio. 

Variables demográficas M Mdn SD 

Género 1.58 1 0.72 

Edad 26.35 23 10.445 

Estudios 3.52 4 0.811 

Situación laboral 2.35 2 1.78 

Lugar de nacimiento 3.32 3 1.956 

Clasificación política 7.29 8 1.918 

Izquierda a derecha 3.1 3 1.7 

Meses en FFF 10.387 9 1.024 

Rol frecuente 3.77 2 2.247 

Fuente: Elaboración propia (2023). 
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Un 45% de los participantes solamente estudiaban, 29% estudiaban y trabajaban, 

mientras que un 13% solo trabajaba, con porcentajes menores de trabajadores por cuenta 

ajena, desempleados o jubilados. La media de meses en el movimiento al completar el 

cuestionario fue de 10 y los roles más frecuentes con los que se identificaron los participantes 

fueron los de voluntarios (35%) y activista (19%). Según los resultados de la investigación 

de Ollis y Hamel-Green (2015) hay casos en los cuales se observa que los activistas, a pesar 

de su participación en las actividades, no se consideran parte activa del movimiento. Esto 

puede explicar el rol con el que la mayoría se identifica a pesar de pertenecer al grupo de 

coordinación. 

Mediante los boxplot (Figura 31) se verifica la distribución de los participantes de 

acuerdo a las distintas variables demográficas.  

 

  

       
Figura 31. Boxplot. Fuente: Elaboración propia (2023). 

 

Se verifica que las variables no cumplen con el supuesto de normalidad a través de la 

prueba Shapiro Wilk. Por lo tanto, se tratan como no paramétricas a través de la prueba H 
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de Kruskal-Wallis para confirmar si existen diferencias significativas en la muestra, de 

acuerdo a las variables sociodemográficas para cada una de las variables dependientes 

(Tabla 18). Esta prueba es usual en muestras de este tamaño y para analizar cuestionarios 

hechos a través de una escala de Likert, como el utilizado en este caso. A través de esta 

prueba se verifica que la muestra es homogénea, es decir, que no hay diferencias 

significativas en ninguna de las categorías de acuerdo a las variables sociodemográficas. La 

única excepción fue la clase política que influye significativamente en los comportamientos 

de los participantes en la encuesta. 

Tabla 18. Variables dependientes con significancia. 

Variable 
dependiente p género p edad p estudio p situación 

laboral 
p lugar de 
nacimiento 

p clase 
política 

p de izq a 
derecha 

p rol 
frecuente 

p meses en el 
movimiento 

Contenidos  0.34 0.503 0.752 0.41 0.288 0.352 0.3 0.32 0.553 

Influencia  0.14 0.315 0.085 0.549 0.576 0.327 0.943 0.699 0.741 

Preocupación  0.6 0.36 0.062 0.115 0.9 0.23 0.225 0.298 0.37 

Conocimientos  0.538 0.597 0.328 0.781 0.053 0.705 0.206 0.377 0.904 

Actitudes  0.088 0.216 0.111 0.267 0.355 0.156 0.406 0.197 0.935 

Comportamiento  0.625 0.327 0.623 0.226 0.468 0.029 0.615 0.745 0.644 

Acciones Gobierno 0.092 0.528 0.063 0.18 0.181 0.095 0.092 0.977 0.592 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Por otro lado, se utilizó la prueba de Dwass-Steel-Critchlow-Fligner para comparar las 

variables sociodemográficas con las distintas categorías analizadas (Tabla 19). En esta se 

observa que no hay relaciones significativas entre las variables. 

 

Tabla 19. Comparativa del nivel de significancia entre las variables sociodemográficas. 

Comparación p conte-  
nidos 

p 
influencia 

p 
preocu- 
pación 

p conoci- 
mientos 

p acti- 
tudes 

p 
comporta-
mientos 

p 
expecta- 
tivas 

Género Femenino Masculino 0.996 0.185 0.996 1 0.194 0.988 0.151 

 Femenino Prefiero no 
contestar 0.512 1 0.542 0.953 0.926 0.997 0.409 

 Femenino Otro 0.512 0.669 0.734 0.591 0.475 0.477 0.728 

 Masculino Prefiero no 
contestar 0.74 0.877 0.874 0.994 0.358 0.999 0.874 
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 Masculino Otro 0.587 0.595 0.982 0.436 0.922 0.751 1 

 Prefiero no 
contestar Otro 0.75 0.75 0.75 0.75 0.75 0.75 0.75 

Edad De 19 o menos Entre 20 y 
29 0.913 0.606 0.87 0.194 0.987 0.767 0.739 

 De 19 o menos Entre 30 y 
39 0.903 0.545 0.661 0.515 0.898 0.811 0.211 

 De 19 o menos Entre 40 y 
49 0.979 0.777 0.415 0.761 0.901 1 0.387 

 De 19 o menos Entre 60 y 
69 0.88 0.665 0.665 0.856 0.665 0.992 0.619 

 Entre 20 y 29 Entre 30 y 
39 0.927 0.903 0.931 0.969 0.789 0.398 0.986 

 Entre 20 y 29 Entre 40 y 
49 1 0.985 0.9 0.915 0.949 0.971 1 

 Entre 20 y 29 Entre 60 y 
69 0.53 0.742 0.788 0.984 0.996 0.961 0.999 

 Entre 30 y 39 Entre 40 y 
49 0.979 0.979 1 1 0.761 0.901 0.737 

 Entre 30 y 39 Entre 60 y 
69 1 0.992 0.619 0.99 0.619 0.992 0.415 

 Entre 40 y 49 Entre 60 y 
69 0.737 0.737 0.737 1 1 1 0.955 

Estudios Secundarios Profesiona- 
les 0.79 0.262 0.051 0.857 0.208 0.963 0.857 

 Secundarios Universita- 
rios 0.965 0.081 0.515 0.756 0.794 0.779 0.079 

 Profesionales Universita- 
rios 0.774 0.991 0.154 0.314 0.119 0.706 0.43 

Situa- 
ción 
laboral 

Solo estudio 

Empleo a 
tiempo 
parcial y 
estudio 

0.99 0.995 0.995 0.959 0.997 0.991 0.889 

 Solo estudio 
Empleo a 
tiempo 
completo 

0.983 0.956 0.313 1 0.745 1 0.227 

 Solo estudio 

Desemplea-
da/o no 
buscando 
trabajo 

0.988 0.81 0.999 1 0.968 0.35 1 

 Solo estudio 

Desemplea-
da/o 
buscando 
trabajo 

0.872 0.998 0.693 0.905 0.793 0.937 0.908 

 Solo estudio Jubilado/a 0.809 0.918 0.741 0.999 0.989 0.996 0.999 
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Empleo a 
tiempo parcial 
y estudio 

Empleo a 
tiempo 
completo 

0.931 0.98 0.269 0.997 0.55 0.981 0.261 

 
Empleo a 
tiempo parcial 
y estudio 

Desemplea-
da/o no 
buscando 
trabajo 

0.847 0.727 1 0.981 0.997 0.582 0.999 

 
Empleo a 
tiempo parcial 
y estudio 

Desemplea-
da/o 
buscando 
trabajo 

0.776 0.991 0.781 0.842 0.553 0.639 0.999 

 
Empleo a 
tiempo parcial 
y estudio 

Jubilado/a 0.898 0.897 0.611 1 0.819 1 1 

 
Empleo a 
tiempo 
completo 

Desemplea-
da/o no 
buscando 
trabajo 

0.996 1 0.415 0.996 0.415 0.734 0.362 

 
Empleo a 
tiempo 
completo 

Desemplea-
da/o 
buscando 
trabajo 

0.918 0.918 0.972 0.999 1 0.825 0.632 

 
Empleo a 
tiempo 
completo 

Jubilado/a 0.719 0.719 0.981 1 0.719 0.825 0.825 

 
Desempleada/
o no buscando 
trabajo 

Desemplea-
da/o 
buscando 
trabajo 

0.98 0.982 0.937 0.746 0.734 0.432 0.499 

 
Desempleada/
o no buscando 
trabajo 

Jubilado/a 0.696 0.981 0.696 0.969 0.981 0.981 0.825 

 
Desempleada/
o buscando 
trabajo 

Jubilado/a 0.825 0.825 1 0.825 0.981 0.825 0.981 

Lugar de 
naci-  
miento 

Salamanca 
capital 

Salamanca 
provincia 0.917 1 1 0.759 0.966 1 0.988 

 Salamanca 
capital 

Castilla y 
León 0.996 0.999 0.999 0.126 0.46 1 0.847 

 Salamanca 
capital 

Otras 
CCAA 0.766 0.995 1 0.282 0.604 0.972 0.97 

 Salamanca 
capital Europa 0.996 0.997 1 0.987 0.997 0.765 0.92 

 Salamanca 
capital 

América del 
Sur 1 1 1 0.496 1 0.983 1 

 Salamanca 
capital 

América 
Central y el 
Caribe 

0.747 0.926 0.997 0.851 0.997 0.988 0.999 
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 Salamanca 
capital 

América del 
Norte 0.996 0.967 0.967 0.988 0.765 0.925 0.92 

 Salamanca 
provincia 

Castilla y 
León 0.995 1 1 1 0.994 1 1 

 Salamanca 
provincia 

Otras 
CCAA 0.999 1 1 0.987 1 1 0.964 

 Salamanca 
provincia Europa 0.975 0.975 0.975 0.975 0.975 0.975 0.975 

 Salamanca 
provincia 

América del 
Sur 0.667 0.999 0.851 0.851 1 1 0.851 

 Salamanca 
provincia 

América 
Central y el 
Caribe 

0.975 0.975 0.975 0.975 0.975 0.975 0.975 

 Salamanca 
provincia 

América del 
Norte 0.975 0.975 0.975 0.975 0.975 0.975 0.975 

 Castilla y 
León Otras CCA 0.998 0.981 0.998 0.994 1 0.876 0.314 

 Castilla y 
León Europa 1 1 1 0.967 0.969 0.808 0.808 

 Castilla y 
León 

América del 
Sur 0.99 0.994 1 0.993 0.994 0.941 0.693 

 Castilla y 
León 

América 
Central y el 
Caribe 

0.8 1 0.995 1 0.969 1 0.913 

 Castilla y 
León 

América del 
Norte 0.973 1 1 0.793 0.777 0.913 0.808 

 Otras CCA Europa 1 0.926 1 0.997 1 0.765 0.997 

 Otras CCA América del 
Sur 0.837 0.998 1 1 1 0.998 0.995 

 Otras CCA 
América 
Central y el 
Caribe 

0.853 0.768 0.997 1 1 1 1 

 Otras CCA América del 
Norte 0.853 0.857 0.967 0.849 0.762 1 0.997 

 Europa América del 
Sur 0.667 0.851 1 0.975 1 0.883 0.851 

 Europa 
América 
Central y el 
Caribe 

0.975 0.975 0.975 0.975 NaN 0.975 0.975 

 Europa América del 
Norte 0.975 0.975 0.975 0.975 0.975 0.975 NaN 

 América del 
Sur 

América 
Central y el 
Caribe 

0.667 0.851 0.851 0.999 1 1 0.975 
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 América del 
Sur 

América del 
Norte 0.667 0.851 0.851 0.851 0.851 0.982 0.851 

 
América 
Central y el 
Caribe 

América del 
Norte 0.975 0.975 0.975 0.975 0.975 0.975 0.975 

Clase 
política 

Socialdemó- 
crata Socialista 0.819 0.628 0.992 1 0.737 0.628 0.615 

 Socialdemó- 
crata Comunista 0.905 0.674 0.674 0.991 0.674 0.674 0.674 

 Socialdemó- 
crata Feminista 0.825 0.825 0.719 0.981 0.825 0.825 0.825 

 Socialdemó- 
crata Ecologista 0.992 0.576 1 0.999 0.853 0.733 0.627 

 Socialdemó- 
crata Apolítico/a 0.918 0.918 NaN 0.918 0.918 0.918 0.918 

 Socialista Comunista 0.998 1 0.491 1 0.668 0.848 0.481 

 Socialista Feminista 0.998 0.995 0.901 1 0.986 0.36 0.966 

 Socialista Ecologista 0.846 0.999 0.969 1 0.802 0.212 1 

 Socialista Apolítico/a 0.567 0.628 0.992 0.747 0.922 0.999 0.999 

 Comunista Feminista 0.997 0.999 0.359 1 0.999 0.37 0.37 

 Comunista Ecologista 0.956 1 0.218 0.999 0.516 0.911 0.228 

 Comunista Apolítico/a 0.511 0.674 0.674 0.674 0.834 1 1 

 Feminista Ecologista 0.987 1 1 1 0.598 0.226 0.815 

 Feminista Apolítico/a 0.825 0.825 0.719 0.825 0.825 0.825 0.825 

 Ecologista Apolítico/a 0.573 0.576 1 0.569 1 0.903 0.961 

Meses en 
FFF 

Menos de 6 
meses 

Entre 7 y 12 
meses 0.858 0.974 0.968 0.995 0.985 1 0.62 

 Menos de 6 
meses 

Entre 13 y 
18 meses 0.717 1 0.331 0.993 0.996 0.594 1 

 Menos de 6 
meses 

Entre 19 y 
24 meses 0.958 0.89 0.997 0.973 0.831 1 1 

 Entre 7 y 12 
meses 

Entre 13 y 
18 meses 0.928 0.99 0.587 0.944 0.994 0.774 0.825 

 Entre 7 y 12 
meses 

Entre 19 y 
24 meses 0.823 0.637 0.968 1 1 0.994 0.757 
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 Entre 13 y 18 
meses 

Entre 19 y 
24 meses 0.705 0.917 0.64 0.8 0.989 0.771 0.996 

Rol en el 
movi-  
miento 

Organizador/a Voluntaria/
o 0.253 0.96 0.785 0.488 0.971 0.948 1 

 Organizador/a Simpatizan-
te 0.993 0.995 0.995 0.995 0.767 0.649 0.995 

 Organizador/a Activista 0.813 1 0.959 0.921 0.999 0.997 0.991 

 Organizador/a Otro 0.844 0.93 0.995 0.823 0.289 0.995 0.995 

 Voluntaria/o Simpatizan-
te 0.743 0.933 0.181 0.898 0.995 0.933 1 

 Voluntaria/o Activista 0.838 0.757 1 0.563 0.985 0.995 0.976 

 Voluntaria/o Otro 0.953 1 0.975 0.987 0.327 1 1 

 Simpatizante Activista 1 1 0.314 0.998 0.811 0.759 1 

 Simpatizante Otro 0.856 0.994 0.53 0.994 0.53 0.938 1 

 Activista Otro 0.998 0.805 1 0.973 0.227 1 1 

Fuente: Elaboración propia (2023). 

 

2.2. Visión descriptiva de los resultados del cuestionario. 

A cotinuación se presentan los resultados de forma gráfica, atendiendo a las diferentes 

categorías analizadas. La percepción de los contenidos (Figura 32) recibidos hasta los 16 

años fue principalmente considerada poca o ninguna. El caso más llamativo corresponde a 

los proyectos y trabajos en grupo en temas medioambientales, mostrando que no recibieron 

elementos prácticos y experienciales en este tema. Presentan resultados similares los otros 

factores referentes a la cantidad de contenido recibido, la contribución a los conocimientos 

y la influencia en los hábitos actuales. 
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Figura 32. Contenidos de cambio climático recibidos por los encuestados hasta la educación secundaria. 
Fuente: Elaboración propia (2023). 

 

Por otro lado, en la Figura 33 se verifica que bajo la percepción de las personas 

participantes, los diversos estamentos que han tenido influencia sobre sus ideas respecto al 

medioambiente, son principalmente las personas indígenas, libros y artículos leídos y sus 

familias. Igualmente, de forma descriptiva se propuso una pregunta para verificar en qué 

instituciones tenían más confianza en un primer y segundo lugar. La comunidad científica y 

las asociaciones ecologistas fueron escogidas como entidades más confiables en el primer 

grupo y, en el segundo, siguieron representadas los medios de comunicación y la naturaleza 

(Figura 34). 

 
Figura 33. Aspecto principal que ha influenciado a las personas encuestadas. Fuente: Elaboración propia 
(2023). 
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Figura 34. Estamento que merece mayor confianza, según las personas encuestadas. Fuente: Elaboración 
propia (2023). 

 

Referente a las preocupaciones, se hicieron dos preguntas abiertas. Los resultados reflejan 

que la mayor preocupación de las personas participantes (70%) es el cambio climático o 

alguna de sus consecuencias (sequías, derretimiento de los polos, pérdida de biodiversidad, 

etc.). Otros problemas mencionados fueron la contaminación del aire, la capa de ozono, la 

contaminación industrial y vertidos, el uso inadecuado de recursos, el sistema de protección 

actual, la pérdida de conocimientos tradicionales, la sobrepoblación humana, la falta de 

educación, de acción, de regulación internacional, de recursos, en especial para las personas 

pobres, y “la mentalidad  de las personas en general y de la clase poderosa en particular, 

porque me parece increíble que llegados a este punto no haya una reacción masiva para 

poner fin al ecocidio” (cuestionario).   

Por otro lado, en la Figura 35 y se observan los resultados del NEP (Dunlap et al., 2000). 

Se verifica que las personas participantes creen que hay un abuso grave del medio ambiente 

que llevará a que la humanidad enfrente una crisis ecológica de grandes dimensiones. En 

todas las preguntas de este segmento se verifica que las opiniones “totalmente de acuerdo” 

y “de acuerdo” mayor al 67%. Igualmente, más del 58% se encuentra “totalmente en 

desacuerdo” y “en desacuerdo” con las afirmaciones que hacen referencia al derecho de los 

seres humanos de controlar a la naturaleza y la capacidad de evitar su destrucción. 
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Figura 35. Resultados de la Escala del Nuevo Paradigma Ecológico. Fuente: Elaboración propia (2023). 

 

El 87% de las personas participantes clasifican su conocimiento del CC en más de un 6 

sobre 10. La Figura 36 muestra los resultados de este apartado de manera general. Por un 

lado, se observa que las personas no entendieron correctamente la pregunta que muestra la 

seriedad del CC porque no respondieron acorde con las demás preguntas. Respecto  los 

conocimientos reflejados, estas personas reconocen la contribución del uso de combustibles 

fósiles al problema. Por otro lado, afirman la visibilidad de los impactos ambientales y 

reconocen la falta de compromisos existentes entre los países. Igualmente, consideran que 

la ciencia y las tecnologías tienen limitaciones.  
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Figura 36. Conocimientos. Fuente: Elaboración propia (2023). 

 

Respecto a la valoración de las actitudes los participantes tenían que escribir su grado de 

acuerdo con diversas afirmaciones (Figura 37). De esta manera, se observa que al menos 

58% de los casos consideran que es necesario tomar acción, reducir importaciones de 

combustibles fósiles, adaptarse a los impactos del CC, otorgar más financiación y promover 

las energías limpias. Sin embargo, en este apartado se refleja también que hay mayor 

cantidad de personas que no saben la respuesta correcta, con entre 16.1% y 22.6%.  

 
Figura 37. Actitudes. Fuente: Elaboración propia (2023). 

 

En la Figura 38 se pueden observar los diversos comportamientos que realizan las 

personas participantes, los comportamientos que todos realizan algunas veces y 

habitualmente son el uso de bombillas de bajo consumo, comprar productos de cercanía, 

moverse de forma sostenible, secar su ropa al aire libre y reciclar. Además, consideran el 

uso de energías renovables. Otros comportamientos presentan un porcentaje bajo de 
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personas que casi nunca o nunca los realizan. Las dos acciones que se observan menos 

representadas entre las personas encuestadas fueron: “1) compra o genera compensaciones 

de carbono y 2) pregunta a su banco si invierte su dinero (o el de su fondo de pensiones) en 

proyectos que ayuden al medio ambiente”.  

 
Figura 38. Comportamientos. Fuente: Elaboración propia (2023). 

 

El 97% de las personas encuestadas estarían dispuestas a dedicar parte de su presupuesto 

para compensar los daños de olas de calor, sequía, incendios, entre otras consecuencias del 

CC. Se les pregunta cómo invertirían 500 euros para medidas de adaptación y mitigación, 

en aislamiento, mayor cantidad de equipos contra incendios, mejorar el conocimiento, 

plantar árboles y limpiar los bosques (Figura 39).  
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Figura 39. Cómo la muestra invertiría 500 euros en tres categorías predeterminadas. Fuente: Elaboración propia 
(2023). 

 

En la Figura 40 se perciben las acciones que esperan del Gobierno las personas 

participantes donde se observa que consideran que no debemos seguir usando coches de 

combustibles fósiles ni extender las nucleares. A la vez, resalta su visión de que el 

Parlamento debe adoptar los objetivos que indique la comunidad científica. 

 

Figura 40. Acciones que el Gobierno debe realizar congruentes con un futuro de menor emisiones. Fuente: 
Elaboración propia (2023). 
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2.3. El cuestionario asociado a las GreenComp 

Respecto a las GreenComp, que no se encontraban publicadas en el momento de la 

realización de la encuesta, se relacionaron con preguntas específicas del cuestionario que 

tenían que ver con las competencias. De esta manera, se presentan en la Tabla 20 las 

cuestiones específicas que se utilizaron en esta etapa inicial, y que tienen relación con las 

GreenComp, así como los enunciados que se utilizaron para relacionar las preguntas con las 

competencias. 

Tabla 20. GreenComp observadas en los resultados del cuestionario. 

Categorías Competencias/ Enunciados Relación con el cuestionario 

Incorporar/ 
Encarnar 
valores de 
sostenibilidad 

Apreciación de la sostenibilidad -Sin información relevante en esta 
competencia. 

Respaldo a la ecuanimidad -Sin información relevante en esta 
competencia. 

Promoción de la naturaleza 
-Sabe que los seres humanos dan 
forma a los ecosistemas y que las 
actividades humanas pueden 
dañarlos de manera rápida e 
irreversible 
-Es consciente de que dañar y agotar 
los recursos naturales puede 
provocar desastres y conflictos (p. 
ej., pérdida de diversidad biológica, 
sequías, migraciones masivas y 
guerras) 
-Conoce la necesidad de desvincular 
la producción de los recursos 
naturales y el bienestar del consumo 
-Es consciente de que dañar y agotar 
los recursos naturales puede 
provocar desastres y conflictos (p. 
ej., pérdida de diversidad biológica, 
sequías, migraciones masivas y 
guerras). 

-Estamos abusando gravemente del 
medio ambiente. 
-Si las cosas siguen como hasta ahora, 
pronto nos enfrentaremos a una crisis 
ecológica de grandes dimensiones. 
-Sus decisiones de consumo son 
importantes para el medio ambiente. 
-El equilibrio de la naturaleza es muy 
delicado y fácilmente alterable. 
-Las plantas y los animales tienen 
igual derecho que las personas a 
existir. 
-La Tierra tiene recursos en 
abundancia si aprendemos a 
desarrollarlos. 
-La Tierra es como una nave espacial, 
tiene espacio y recursos limitados. 
-Gracias a nuestra inteligencia 
evitaremos convertir la Tierra en un 
lugar inhabitable. 

Asumir la 
complejidad 
de la 
sostenibilidad 

Pensamiento sistémico 

-Puede utilizar las pruebas y la 
investigación para comprender, 
explicar, predecir y gestionar mejor 
el cambio en favor de la 
sostenibilidad. 

-Los seres humanos somos los 
principales responsables del cambio 
climático porque usamos petróleo, 
carbón y gas. 
-Todaví-a no se notan los impactos del 
cambio climático. 
-Los compromisos actuales de todos 
los países para luchar contra el cambio 
climático son suficientes para limitar 
sus peores impactos. 

Pensamiento crítico -Sin información relevante en esta 
competencia. 
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Contextualización de problemas 

-Sabe que los problemas de 
sostenibilidad a menudo son 
complejos y que algunos no pueden 
resolverse por completo. 

-El cambio climático es tan serio e 
imparable que no se puede hacer nada 
al respecto. 

Prever futuros 
sostenibles 

Capacidad de proyecciones de futuro 

-Puede analizar y evaluar los futuros 
y sus oportunidades, limitaciones y 
riesgos. 

-Puede identificar acciones e 
iniciativas que conduzcan a un 
futuro preferible. 

-Tomar acción contra el cambio 
climático dirigirá hacia innovaciones 
que harán a las compañías más 
competitivas. 
-Reducir las importaciones de 
combustibles fósiles desde fuera de la 
UE puede incrementar la seguridad 
energética y beneficiar 
económicamente a la UE. 
-Adaptarse a los impactos adversos 
del cambio climático puede tener un 
impacto positivo en los ciudadanos de 
la UE. 

Adaptabilidad -Sin información relevante en esta 
competencia. 

Pensamiento exploratorio 

-Puede utilizar las pruebas y la 
investigación para comprender, 
explicar, predecir y gestionar mejor 
el cambio en favor de la 
sostenibilidad. 

-Debemos extender la vida de las 
centrales nucleares tanto como sea 
posible. 

-España debe tener objetivos de 
reducción de emisiones para todos sus 
sectores económicos, aunque ello 
suponga mayores costes para las 
empresas y para los/las 
consumidores/as durante algunos 
años. 

-El Estado Español debe financiar la 
investigación en nuevas formas de 
energí-a aunque esto suponga menos 
recursos para investigar otras cosas. 

-La electricidad que producimos debe 
venir de fuentes renovables (sol, 
viento, mar, tierra) tan pronto como 
sea posible, aunque tengamos que 
pagar más por ella durante algunos 
años. 

-Los/as ciudadanos/as tenemos que 
pagar más por nuestras emisiones. 

-Parte de lo que se gasta el Estado 
todos los años debe usarse para luchar 
contra el cambio climático, aunque 
ello suponga tener menos dinero para 
otros proyectos. 

-Los objetivos de reducción de 
emisiones deben llevarnos a eliminar 
las emisiones totalmente, aunque ello 
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suponga por ejemplo que tenemos que 
usar cada vez menos el coche de 
gasolina o diésel. 

-Debemos poder seguir usando coches 
como los actuales de gasolina y diésel, 
aunque eso suponga aumentar la 
contaminación y las emisiones. 
-España debe tener un comité 
cientí-fico independiente del gobierno 
que proponga objetivos climáticos, 
aunque nos cueste dinero. 
-El parlamento (los/las polí-ticos/as) 
debe adoptar los objetivos climáticos 
que indiquen los/as cientí-ficos/as. 
-En el futuro los bancos deben invertir 
principalmente en proyectos o 
empresas que no aumenten las 
emisiones. 
-¿Cómo considera de  importante  que 
el gobierno se proponga metas 
ambiciosas para incrementar la 
energí-a renovable utilizada (solar, 
eólica...) para el 2030? 
-¿Cómo considera de  importante que 
el gobierno otorgue subsidios para 
mejorar la eficiencia energética para el 
2030 (por ej. animando a las personas 
a aislar su casa o a comprar coches 
eléctricos)? 
- Deberí-amos reducir los gases de 
efecto invernadero al mí-nimo 
mientras compensamos las emisiones, 
por ejemplo incrementando la 
superficie forestal, para hacer la 
economía de la UE carbón neutro en 
el 2050. 

Actuar para la 
sostenibilidad 

 

Actuación política 

-Exige la rendición de cuentas 
política por comportamientos 
insostenibles 

-Se compromete a cuestionar la 
eficacia de las políticas en favor de 
la sostenibilidad 

-Puede participar en el proceso 
democrático de adopción de 
decisiones y en actividades cívicas 
en favor del desarrollo sostenible. 

-Hace presión política (firma de 
peticiones...). 
-Los/as ciudadanos/as deben ser 
consultados/as sobre lo que el 
gobierno hará para luchar contra el 
cambio climático, aunque esto lleve 
tiempo y cueste dinero al estado. 
-Partido que promueva polí-ticas que 
protegen eficazmente el medio 
ambiente y son económicamente 
viables. 

Acción colectiva 

-Puede crear oportunidades de 
acción conjunta entre comunidades, 
sectores y regiones. 

-Participa en acciones a favor del 
medio ambiente (limpieza de playas, 
ríos, parques, plantar árboles, etc.). 
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Iniciativa individual 

-Muestra disposición por actuar para 
intentar resolver los problemas 
complejos de sostenibilidad. 

-Reduce su consumo de carne y/o 
derivados. 
-Separa los residuos para que sean 
reciclados. 
-Seca su ropa al aire (no usa 
secadora). 
-Lava su ropa con agua fría. 
-Pregunta a su banco si invierte su 
dinero (o de su fondo de pensiones) en 
proyectos que ayudan al medio 
ambiente. 
-Piensa tener menos (o ningún) 
hijos/as. 
-Considera vivir sin coche. 
-Evita los viajes en avión o planea sus 
vacaciones y/u otros desplazamientos 
fuera de la ciudad de manera que 
tengan menor impacto ambiental. 
-Realiza prácticas de conducción 
inteligente para reducir el consumo. 
-Revisa la eficiencia de su calefacción 
y sistema de refrigeración. 
-Considera utilizar energí-a renovable. 
-Reduce su consumo en general. 
-Compra electrodomésticos de bajo 
consumo. 
-Usa transporte público, bici o camina. 
-Reutiliza todo lo que es posible. 
-Compra de productores y negocios 
locales. 
-Los productos que compra son de 
cercanía. 
-Realiza prácticas de reducción de 
consumo de agua. 
-Minimiza sus residuos comprando 
con menos empaque. 
-Compra o genera compensaciones de 
carbono. 
-Utiliza bombillas de bajo consumo. 
-Verifica la eficiencia energética antes 
de comprar un aparato tecnológico o 
electrodoméstico. 

Fuente: Elaboración propia en base a las competencias de Bianchi et al. (2022). 

 

En la Figura 41 se pueden observar los resultados de la categoría Encarnar valores de 

sostenibilidad. A través de las preguntas seleccionadas se observa que las personas 

participantes respondieron positivamente a enunciados relacionados con la competencia de 

Promoción de la naturaleza. De esta manera, se observa que ya existía cierta conciencia de 

los temas de consumo y de la necesidad de proteger la naturaleza.  
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Figura 41. Respuestas asociadas a la categoría Encarnar valores de sostenibilidad. Fuente: Elaboración propia 
(2023). 

Igualmente, se pueden observar algunas preguntas relacionadas con la categoría Asumir 

la complejidad de la sostenibilidad, especialmente en las competencias pensamiento 

sistémico y contextualización de los problemas. En consecuencia, puede observarse que 

entre los participantes reconocían la necesidad de utilizar las pruebas y la investigación, así 

como de la complejidad del problema de la crisis climática (Figura 42).  

 

Figura 42. Respuestas asociadas a la categoría Asumir la complejidad de la sostenibilidad. Fuente: Elaboración 
propia (2023). 

De acuerdo a la categoría Prever futuros sostenibles, se conectaron las competencias de 

capacidad de proyecciones de futuro y pensamiento exploratorio. En consecuencia, se 

identificaron preguntas en las cuales las personas reflejan que tienen posibilidad de analizar 
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y evaluar escenarios futuros e identificar acciones e iniciativas que puedan ayudar (Figura 

43).  

 

Figura 43. Respuestas asociadas a la categoría Prever futuros sostenibles (I). Fuente: Elaboración propia 
(2023). 

 

En la misma categoría, en la Figura 44 se observa que las personas participantes en la 

investigación consideran diversos aspectos del futuro con una importancia entre 5 y 10, la 

mayoría de las personas con valores entre 9 y 10. Específicamente los referentes a la 

necesidad de metas ambiciosas, eficiencia energética y reducción de GEI.  

En la categoría Actuar para la sostenibilidad se utilizaron las preguntas referentes a los 

comportamientos que se encuentran en la Figura 45. Partiendo de esta base, se observa que 

también las personas encuestadas tenían en su momento un compromiso con las acciones 

individuales, colectivas y políticas. En consecuencia, ya se planteaban enunciados que 

llevaban a criticar a la acción gubernamental, tenían cierto nivel de participación en acciones 

y se habían comprometido con cambiar ciertos hábitos. Es importante subrayar en este punto 

que la encuesta pudo realizarse un año después del inicio en el movimiento *por eso la media 

de meses de participación fue de 10) debido a los retrasos del comité de bioética para la 
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aprobación del procedimiento y que, más tarde, la irrupción de la pandemia impidió la 

entrada de nuevos miembros hasta finales del 2020 y principios del 2021, años en los cuales 

la investigación había pasado a una segunda etapa.  

 

Figura 44. Respuestas asociadas a la categoría Prever futuros sostenibles (II). Fuente: Elaboración propia 
(2023). 

 

 

Figura 45. Respuestas asociadas a la categoría Actuar para la sostenibilidad. Fuente: Elaboración propia 
(2023). 
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3. Discusión 

Se procede a continuación a presentar los diferentes argumentos que validan o rechazan 

las hipótesis presentadas en el apartado del método.  

La mayor parte de las personas encuestadas son jóvenes, mujeres, de izquierda y con 

estudios universitarios. 

Pudo verificarse que la mediana corresponde principalmente a mujeres, de 23 años, 

aunque la media de edad son 26 años. Igualmente, un 74% del grupo se encontraba 

estudiando en la universidad en grado o postgrado y un 45% de los participantes solamente 

estudiaban. Amador-Baquiro y Muñoz-González (2021) observaron en diversos 

movimientos alteractivistas características similares de perfil, en cuanto a juventud y 

población estudiantil. Por otro lado, en un estudio efectuado a los activistas del movimiento 

FFF en diversos países, con motivo de la primera huelga mundial por el clima, realizada el 

15 de marzo del 2019, Wahiströn et al. (2019) determinaron que este movimiento, a pesar 

de llamar la atención de muchos adultos, implica en la lucha por el clima a una nueva 

generación de jóvenes menores de 19 años, para los cuales esta fue la primera manifestación 

a la que habían asistido en sus vidas. Khadka et al. (2021) indican que esto podría deberse a 

que la juventud es menos fatalista respecto al CC. 

Aunque en otras partes del mundo el movimiento tiene una gran presencia de alumnos de 

educación secundaria, FFFS ha estado caracterizado por población universitaria entre grado, 

máster y de intercambios (que vienen a la ciudad por períodos de 8 semanas hasta 1 año). 

Igualmente, el movimiento cuenta con una persona activa de Educación Secundaria 

Obligatoria y algunas personas mayores de 25 años que no son estudiantes. La conformación 

primaria por estudiantes universitarios, algunos de los cuales no son de la ciudad, hicieron 

que el movimiento tuviese picos condicionados por las vacaciones y los períodos de 

exámenes. Por lo tanto, los meses de enero, mayo y junio tuvieron un nivel de actividad 

reducido en relación con la dificultad que representaban los cursos realizados para los 

estudiantes. Meira Cartea et al. (2021) también confirman que, en España, el mayor nivel 

educativo está directamente relacionado con el nivel de estudios y la edad. Al respecto se 

observa que las personas sin estudios tenían menor creencia en que el CC está ocurriendo, 

con un 78.3% frente a los estudios primarios/ESO/ FP básica (89.6%), bachillerato/BUP/FP 

media (96%) y universidad o FP superior (95.7%). Igualmente, en los grupos de edad de 65 
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años o más, 85.2% de las personas afirmaron que el CC está ocurriendo frente a más del 

95% en los otros rangos de edad.  

Wahiströn et al. (2019) también percibieron una fuerte presencia femenina. A su vez, de 

Moor et al. (2020) realizaron una encuesta a participantes en las movilizaciones mundiales 

de septiembre de 2019 en 19 ciudades alrededor del mundo, detectando que meses después 

el movimiento continuó mostrando indicadores similares en lo relativo a su composición, 

con un 59% de participantes que se identificaban con el sexo femenino y un gran número de 

jóvenes menores de 19 años. Khadka et al. (2021) destacan que, entre la población en 

general, las mujeres tienen un mayor nivel de preocupación. Bergmann y Ossewaarde (2020) 

señalan que son las personas jóvenes, en su mayoría mujeres, quienes se alejan de las 

perspectivas conservadoras que intentan negar el CC y atesoran los valores ambientales. No 

obstante, en el estudio de Meira Cartea et al. (2021) de la sociedad española, solo se refleja 

una diferencia porcentual de uno en cuanto a sexo.  

También pudo observarse que las personas encuestadas tienen una clara tendencia a la 

izquierda. Así, Jacquet et al. (2014) explican que estar asociado a estas líneas políticas es 

traducido en mayor preocupación por el CC en diversos estudios. Gellatly et al. (2022) 

también verificaron la tendencia de izquierda o de centro entre jóvenes de 18 a 29 años de 6 

países europeos (incluido España). Meira Cartea et al. (2021) verificaron en España que la 

sociedad reconoce que el CC está ocurriendo sin importar la posición política. Sin embargo, 

hay una diferencia porcentual entre la izquierda (97.8%), el centro (94.9%) y la derecha 

(81.5%). Por otro lado, Lázaro Touza et al. (2019) en España también verifican que no hay 

muchas diferencias en la ideología, sin embargo, en los diferentes apartados de compromiso 

y actitudes, la tendencia de derecha tiene menor puntuación que el centro y la izquierda.  

 

El colectivo tiene una baja percepción de los contenidos de CC recibidos de la 

educación formal. 

En general, se puede observar que el colectivo encuestado considera que los contenidos 

recibidos hasta educación secundaria no fueron suficientes, siendo la cuestión peor valorada 

la recepción de elementos prácticos y experienciales en esta temática. En este sentido, 

consideran que el conocimiento que recibieron no ha tenido influencia con lo que saben de 

CC ni han influenciado sus hábitos. En la investigación de Pérez-Díaz y Rodríguez (2021),  

enfocado en población española, también se observa que la contribución a entender los temas 
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medioambientales fue baja, con un 60% de las personas encuestadas señalando que les 

hubiera gustado recibir más contenido sobre cuestiones ambientales. Sin embargo, el 69.2% 

de la muestra sí consideró como elevada y aceptable la influencia de la escuela en los hábitos.  

En otras preguntas realizadas por Pérez-Díaz y Rodríguez (2021) a la población española, 

se percibe que los contenidos y la enseñanza, utilizando proyectos prácticos son 

considerados insuficientes por la mayoría de los encuestados. En contraposición, en el caso 

de Meira et al. (2021) el 45.3% de la población española no demanda más información de 

CC, siendo los temas que despiertan más interés (N >10%) los efectos, la información 

general y las soluciones.  

En una investigación realizada por Hernández Carretero et al. (2018) acerca de la EA en 

el currículo de educación secundaria se observa que, a pesar de que hay contenidos en los 

libros, el aprendizaje es memorístico, enfocado en el uso actual de los recursos naturales y 

en acciones globales. Por lo tanto, los resultados de las encuestas reflejan el modelo 

educativo actual en España, criticado por González Reyes (2016) por su estimulación al 

consumismo, la falta de participación y de actividades en la naturaleza y las edificaciones 

no sostenibles. 

 Además, como explican Nussbaum et al. (2017), la educación formal se enfrenta a 

concepciones incorrectas de CC, que presentan medios de información no científicos. 

Hadzigeorgiou y Skoumios (2013) consideran que la debilidad principal de los contenidos 

en la educación formal es precisamente su falta de actividades experienciales que ayudan a 

aumentar la sensibilidad y sean vistas como más útiles. Coincidiendo así con la visión de las 

personas encuestadas, que percibe que no recibieron suficientes oportunidades de trabajar 

con proyectos prácticos. 

En estudios realizados en otros países también se ha observado una desconexión de la 

educación formal con activistas por el clima. Novick (2021) identifica este aspecto a través 

de una encuesta distribuida a 220 personas y la realización de entrevistas semi-estructuradas 

a 27 de ellas, quienes forman parte del Sunrise Movement. Novick (2021) observó que las 

personas activistas del movimiento decidieron formar parte debido a programas no formales, 

mentores o redes sociales. Igualmente, describe que se percibe la necesidad de un enfoque 

educativo holístico, que incluya los principios de justicia climática, la urgencia de la 

situación y las maneras en que la juventud puede colaborar.  
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Las personas que participan en FFFS tienen una alta preocupación por los temas de 

CC y su preocupación por esta temática surge principalmente por la influencia de 

organizaciones sociales, la comunidad científica o Greta Thunberg.  

En base a la escala NEP (Dunlap et al., 2000) se verifica que las personas encuestadas 

tienen una alta preocupación por la situación ambiental. En una encuesta realizada a 1000 

personas en España, Lázaro Touza et al. (2019) también utilizaron la escala de NEP (Dunlap 

et al., 2000). Estos resultados coinciden con FFFS respecto a la necesidad observada de 

mejorar la relación con el medio ambiente debido a la existente crisis ecológica. Lázaro 

Touza et al. (2019) resaltan que hay pocas personas tecno-optimistas, entendiendo que las 

claves de la soluciones a la crisis climática no se encuentran en la tecnología. Pérez-Díaz y 

Rodríguez (2021) verificaron que la preocupación por el medioambiente entre sus 

encuestados es de un 91.9%. En contraposición, Lou y Li (2021) realizaron un metaanálisis 

en términos globales y verificaron que la preocupación parece decrecer. 

Poortinga et al. (2018) estudian la preocupación a nivel europeo, especialmente en 

términos energéticos, tomando en cuenta la fiabilidad y la asequibilidad de la energía. Estos 

autores consideran que hay una baja preocupación en el continente, a pesar de que la mayoría 

de personas saben que el clima está cambiando y que es responsabilidad de la forma de vida 

del ser humano. De esta forma, solamente un cuarto de la población encuestada respondió 

que estaba muy o extremadamente preocupada por el CC. En este estudio se verifica que 

Portugal, España y Alemania son los países con mayor preocupación. A un 70% de la 

muestra española le preocupa especialmente que la energía sea asequible.  

O´Brien et al. (2018) consideran que la preocupación por el CC en la juventud es un 

aspecto clave para que decidan convertirse en activistas. Frente a crisis por eventos 

climáticos extremos pueden encontrar una oportunidad de actuar y ejercer su liderazgo. Así, 

lo que estos autores denominan disidencia, como consecuencia de la preocupación, lleva a 

que la juventud se una a espacios que les permitan desafiar las normas, como el consumismo 

o el uso de combustibles fósiles.  

Marks et al. (2021) verificaron un alto nivel de preocupación entre la población con 

valores entre muy y extremadamente, a la vez identificaron sentimientos de ansiedad, miedo, 

tristeza, impotencia, culpabilidad y estrés entre la juventud. Konisky et al. (2015) y O'Brien 

et al. (2018) explican que están relacionados con mayor preocupación los cambios visibles 

en las temperaturas por encima y por debajo de la media, haber tenido experiencias recientes 
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y haber vivido varios eventos climáticos extremos. Aunque el estudio no identificó si los 

miembros de FFFS encuestados habían vivido alguna de estas situaciones, se ha visto que 

en España han sucedido en los últimos años mayores incendios, sequías, olas de calor y de 

frío.  

La encuesta muestra que la influencia sobre las ideas de las personas encuestadas respecto 

al medioambiente ha sido principalmente por las personas indígenas, libros y artículos leídos 

y sus familias. Por lo tanto, en parte se descarta la hipótesis H5. A pesar de estos resultados, 

otros estudios como el de Sabrehwal et al. (2021) muestran que la activista Greta Thunberg 

repercute en la predisposición a actuar de forma colectiva para frenar la crisis climática. Si 

se parte de la base de los estudios de Konisky et al. (2015) y O'Brien et al. (2018), la idea 

de la influencia de artículos leídos y libros puede presentar explicaciones a problemas que 

las personas han vivido y por eso podría explicarse en parte que estos factores hayan sido 

clasificados de esa manera. Respecto a los artículos, Brulle et al. (2012) confirman que 

tienen un efecto significativo en la preocupación acerca del CC. Igualmente, Flores-Ruedas 

et al. (2022) y Stevenson et al. (2016) afirman que la influencia familiar también puede 

contribuir a condicionar a las personas en los temas ambientales. Sin embargo, no se 

encontró evidencia en otros estudios que justificara que las opiniones de los indígenas 

tuvieran una influencia significativa en el aumento de la preocupación. 

 

Los participantes tienen comportamientos en favor del medio ambiente y consideran 

las acciones que más influyen para frenar la crisis climática 

En la investigación realizada por Steensen Nielsen et al. (2021) se dividen los 

comportamientos en cinco tipos: como consumidores, inversionistas/ productores, 

participantes en organizaciones, miembros de la comunidad y ciudadanía con influencia 

política. Los comportamientos reflejados en la encuesta se pueden integrar en todas las 

categorías, excepto la de inversionistas/productores, por lo tanto, reflejan comportamientos 

muy variados en el colectivo. De esta forma, se presentan en el cuestionario acciones de 

ciudadanía con influencia política como (hace presión política, firma de peticiones), como 

participantes de organizaciones en base a las iniciativas en favor del medio ambiente 

(limpieza de playas, ríos, parques, plantar árboles, etc.), como miembro de la comunidad a 

partir de, por ejemplo, la compra local, y como individuos cambiando hábitos como 

reduciendo el consumo de carne.  
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La primera parte de la hipótesis es validada debido a que los activistas realizan diversos 

comportamientos en favor del medio ambiente. Algunas veces y habitualmente se mueven 

de forma sostenible, secan su ropa al aire libre, reciclan, usan bombillas de bajo consumo y 

compran productos de cercanía. Los demás comportamientos sugeridos tienen también un 

alto porcentaje de frecuencia, con excepción de las compensaciones de carbono (19.3% 

habitualmente + algunas veces) y la consideración de las inversiones verdes de su banco 

(6% habitualmente + algunas veces).  

Wynes y Nicholas (2017), en su presentación acerca de los comportamientos en orden de 

recorte de emisiones, permiten validar la segunda parte de la hipótesis. En este sentido, el 

64.5% de las personas encuestadas contestaron que habitualmente y algunas veces 

consideran tener un hijo menos (el comportamiento clasificado por estos autores como el 

que más ayuda a frenar la crisis climática). Por otro lado, el segundo comportamiento que 

más ayuda, vivir sin coche, es considerado por 83.9% habitualmente y algunas veces. 

Igualmente, se observa una alta frecuencia en la intención de comportamientos clasificados 

como importantes para mitigar la crisis climática: evitar el uso de vuelos transatlánticos 

(80.6%), comprar energía verde (100%) y una dieta basada en plantas (93.5%).  

Martiskainen et al. (2020) también verifican en su estudio que otros activistas por el CC 

tienen cambios de estilo de vida reduciendo su consumo en general, manteniendo una dieta 

basada en vegetales, modificando su forma de transportarse, reutilizando, reciclando, 

compostando, reduciendo las horas de trabajo, aumentando sus horas de voluntariado, 

comprando menos ropa, consumiendo local y contratando energía de proveedores 

sostenibles.  

El estudio de Pérez-Díez y Rodríguez (2021) también presenta como comportamientos 

con mayor frecuencia al uso de bombillas de bajo consumo y al reciclaje. Además, se señala 

que algunas veces y habitualmente la muestra utiliza transporte público, compra productos 

ecológicos y pone en prácticas medidas de ahorro de agua. Por otro lado, en comparación 

con la media de españoles del estudio de Meira et al. (2021), el movimiento FFFS tiene un 

mayor porcentaje de frecuencia de la realización de diversas acciones, entre estas, el uso de 

transporte colectivo.  

Las prácticas individuales que muestra el colectivo corresponden a rasgos propios de la 

sociedad capitalista, en el sentido explicado por Pleyers (2018), quien describe que los MS 

a partir de la década del 2010 tienen una “individualización del compromiso… [dando] una 
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gran importancia a la subjetividad, la reflexividad y la coherencia entre sus prácticas y 

valores” (p. 35). Es decir, este autor considera que el sistema condiciona las actitudes que, 

a pesar de ser ambientalmente más responsables, siguen enfocadas en el sistema económico 

existente.  

Sin embargo, es necesario subrayar la visión de Eom et al. (2018) quienes explican que 

el nivel de vida puede permitir implicarse en ciertas acciones, como la compra de productos 

ecológicos, pero a la vez, está relacionado con el acceso a viajes o coches más costosos. 

Además, Arnold et al. (2017) y Wang et al. (2021) presentan que algunos comportamientos, 

como las compras verdes, no tienen que ser necesariamente con una intención de mejorar el 

medio ambiente. Gellatly et al. (2022) señalan que a veces hay preocupación y disposición 

a actuar, pero no implicación en las acciones, por lo tanto, se destaca el hecho de que estas 

personas se encuentran comprometidas con varias iniciativas de reducción.  

Finalmente, desde el punto de vista comportamental se concuerda con la visión de 

Martiskainen et al. (2020) quienes expresan que el activismo en sí es un comportamiento 

que puede ser visible para los demás a través de diversas técnicas comunicativas. Además, 

implica participación en protestas, en performance y otras actividades públicas que exigen 

transformaciones sociales.  

 

Los activistas tienen actitudes que favorecen la toma de acciones. 

Respecto a las actitudes de las personas participantes se verificó que al menos el 58% de 

estas consideran que es necesario tomar acción, reducir importaciones de combustibles 

fósiles, adaptarse a los impactos del CC, otorgar más financiación y promover las energías 

limpias. Por lo tanto, la hipótesis fue confirmada. En comparación con el estudio de 

Poortinga et al. (2018) acerca de las actitudes en Europa, también se observa que otros países 

del continente tienen una alta preferencia por las energías renovables, especialmente la solar 

y la eólica.  

Por otro lado, se intentó identificar la confianza que el colectivo FFFS tiene en diversos 

estamentos. En este caso, se verificó que la comunidad científica y las asociaciones 

ecologistas fueron escogidas como las entidades más confiables. Pérez-Díaz y Rodríguez 

(2021) vieron resultados similares en la población española. Marquart-Pyatt (2016) 

encuentra resultados parecidos a nivel global, tomando en cuenta varios países europeos 

(incluido España), Chile, México y Filipinas. Esta investigadora señala que las 
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organizaciones gubernamentales son en las que se tiene menos confianza. Estos resultados 

se complementan con los de Martiskainen et al. (2020) quienes encontraron que las personas 

se informan bastante en los medios de comunicación, aunque tienen dudas de la veracidad 

de las ideas.  

Se les propuso distribuir 500 euros en tres acciones medioambientales y asignaron la 

mayor cantidad en plantar árboles, después mejorar el aislamiento y aumentar equipos contra 

incendio y en último, en mejorar el conocimiento. Esta distribución resulta llamativa debido 

al énfasis que el movimiento da a la educación pero se corresponde con la visión de las 

reforestaciones y cuidados que ocupan un lugar importante en sus actividades. Esta pregunta 

también la realizan Lázaro Touza et al. (2019), observando una repartición de dinero 

superior en plantar árboles y en segundo lugar sus encuestados eligieron los aspectos de 

mejorar el conocimiento.   

Considerando las investigaciones de Bianchi et al. (2022) y de Corner et al. (2015), 

probablemente las actitudes de estas personas son las que les han llevado a comprometerse 

con la lucha para mitigar la crisis climática. Paralelamente, según las investigaciones de 

estos autores, podría derivarse que estos activistas poseen valores auto-trascendentes como 

el altruismo o la empatía, a pesar de que el mundo consumista les impulse a unos valores de 

automejora que implican una mayor huella de carbono. 

 

Las personas que participan en el movimiento tienen conocimientos altos acerca del 

CC. 

El 87% de las personas participantes clasifican su conocimiento del cambio climático en 

más de un seis sobre diez. Khadka et al. (2021) destacan que, en efecto, se considera que la 

población entre 18 y 25 años es la más informada de la historia. A pesar de que hay 

diferencias considerables a nivel global y que aún las personas se confunden entre diversos 

problemas ambientales (por ej. con el CC y la capa de ozono). En el caso contrario, Pérez-

Díez y Rodríguez (2021), en una encuesta basada en jóvenes españoles, verificaron que la 

mayoría de las personas encuestadas sentía que estaba poco informada sobre el CC. Estos 

autores explican que puede deberse al grado de preocupación ante la complejidad del 

problema. A su vez, en un estudio realizado en 6 ciudades distintas en Reino Unido, Canadá, 

Estados Unidos y Noruega se verifica que los manifestantes dicen conocer bastante acerca 

del CC (Martiskainen et al., 2020). 
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Retomando aspectos de confusión de términos, explicados por Khadka et al. (2021), en 

el caso de FFFS solo 10% de personas asocian la capa de ozono a la crisis climática. En el 

estudio de Pérez-Díaz y Rodríguez (2021) se presenta una confusión de más de un 50%. Por 

lo tanto, las personas en el movimiento parecen tener un conocimiento de ciertos aspectos 

básicos por encima de la media de la población española con la que se compara en este 

estudio. Esto refleja que aún existe la necesidad de aclarar conocimientos erróneos en la 

población (Monroe et al., 2017). Por otro lado, FFFS también tiene una media mayor 

respecto a la existencia del consenso de la comunidad científica, cuando es comparado con 

la media española del estudio de Meira Cartea et al. (2021). De esta manera, ocho de cada 

diez personas en el movimiento concuerdan en que existe el consenso, frente a seis de cada 

diez en la población española.  

Las personas encuestadas también reconocieron que el CC es consecuencia del modo de 

vida de las personas. En el estudio de Meira Cartea et al. (2021) sobre la sociedad española, 

un 76,4% de los encuestados afirmó que las causas del CC están asociadas exclusivamente 

o principalmente con la actividad humana. En este caso, los autores presentan una mayor 

división de opiniones entre izquierda (86.8%), centro (76.4%) y derecha (61.2%).  

En el caso de FFFS también se manifiesta que reconocen que el problema se debe al modo 

de vida a través del uso de combustibles fósiles. Igualmente, concuerdan en que los impactos 

del CC son visibles, que hay una falta de compromiso, que es necesario realizar acciones de 

mitigación y que la ciencia y la tecnología tienen limitaciones en cuanto a poder solucionar 

por sí solas la crisis climática. 

 

Acciones que el Gobierno debe realizar. 

En las respuestas de FFFS se observa que consideran que no se debe seguir utilizando 

coches de combustibles fósiles ni extender las nucleares. Resultados que reflejan también la 

percepción en el estudio realizado por Lázaro Touza et al. (2019). Al igual que en esta 

investigación, el movimiento pone en primer lugar la necesidad de que el Parlamento adopte 

los objetivos que indique la comunidad científica. En esta línea, en el estudio de Moor et al. 

(2020) se verificó que la confianza en los gobiernos había decrecido, sin embargo, se 

mantenía el enfoque hacia la exigencia de políticas alineadas con las recomendaciones de la 

ciencia. En el caso contrario de FFFBarcelona, Soler-i-Martí et al. (2022) describen un tono 

esperanzador en el mensaje, a pesar de hacer énfasis en la situación de emergencia climática. 
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En otro estudio en la población española de Meira Cartea et al. (2021), estos también 

concuerdan en que existe la percepción de que al CC no se le está dando la importancia que 

tiene, por lo que la muestra recibiría con alta aceptación las diversas medidas para luchar 

contra el CC. Como líneas de acción futuras, Martiskainen et al. (2020) observaron que los 

manifestantes estaban dispuestos a seguir protestando, trabajar con los estamentos políticos 

y desarrollar nuevas estrategias educativas.  

Tras verificar estas características iniciales de las personas participantes en la 

investigación, se analiza en el siguiente apartado todo el proceso evolutivo a partir de esa 

primera fase de evaluación. En este caso, se utiliza como marco preferente las GreenComp 

de Bianchi et al. (2022). El acercamiento propuesto en este apartado permite evaluar tanto 

la visión externa a través de notas de prensa como la interna, utilizando las entrevistas 

realizadas en el contexto del estudio.  

 

V. Las Green Comp en Fridays for Future Salamanca 

Luego de una primera aproximación a FFFS, que permitió conocer la evolución del 

movimiento y las características de sus integrantes, se propone evaluar el marco de 

competencias de la sostenibilidad europeas (Bianchi et al., 2022) en base al discurso público 

en prensa y a mensajes de entrevistas.  

1. Método  

Este paso de la triangulación se realizó a través de un análisis de contenido cualitativo, 

también conocido como etnográfico. Este es un método utilizado para el estudio de 

documentos, pero se diferencia del análisis cuantitativo porque puede ser complementado 

con el conocimiento adquirido en el campo. De esta forma, es posible establecer categorías 

de manera inductiva, es decir, no es necesario proponerlas antes de analizar los datos 

(Bernhard et al., 2010). Este proceso permite realizar una interpretación del corpus que más 

tarde puede ser convertida en categorías que consideren el contexto del mensaje de manera 

descriptiva con aspectos como las fuentes, los nombres de participantes, el estilo, el formato 

y la longitud (Altheide, 1987; Altheide et al., 2008). 

El análisis de contenido etnográfico es utilizado para analizar documentos textuales y no 

textuales (Neuendorf y Kumar, 2016). Desde el inicio de la investigación se mantuvo un 

archivo en Word con el objetivo de guardar todos los enlaces con acceso a los medios de 
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comunicación y webs donde se había publicado información del movimiento Fridays For 

Future Salamanca. Al momento del análisis, este archivo contaba con unos 117 enlaces. Para 

garantizar la inclusión de todos los datos relevantes, se procedió con la búsqueda de Fridays 

For Future Salamanca utilizando el filtro de noticias del buscador Ecosia. De esta manera, 

la muestra total fue de 125 artículos.  

En una primera revisión del corpus se tomaron criterios de inclusión y exclusión. Por un 

lado, fueron incluidos periódicos locales, estatales y entradas en blogs, siempre y cuando 

describieran una etapa de la historia del movimiento en la ciudad. Por lo tanto, se excluyeron 

artículos donde se hacía mención del nombre de Fridays For Future Salamanca junto con 

los demás grupos españoles, si no proporcionaban información significativa. Igualmente, en 

el momento del análisis, se excluyeron vídeos o entrevistas de radio sin información escrita 

y algunos artículos que ya no aparecían disponibles, especialmente del diario El Español. 

No fueron incluidos desde un inicio las ediciones del Programa de Radio del movimiento, 

por las dificultades para transcribir todo el material y la poca participación en el mismo de 

parte de varios integrantes del movimiento.  

También se utilizó como criterio de inclusión el período desde marzo del 2019 (momento 

de la primera acción del movimiento) a febrero del 2023, para comparar períodos de 12 

meses. En este paso, los documentos fueron leídos como parte del proceso de preanálisis 

recomendado por Arbeláez Gómez y Onrubia Goñi (2014). De esta manera, se seleccionaron 

86 noticias y entradas en blogs correspondientes a cuatro períodos específicos: 1) de marzo 

2019 a febrero de 2020 (2019.03-2020.02), 2) de marzo de 2020 a febrero de 2021 (2020.03-

2021.02), 3) de marzo del 2021 a febrero de 2022 (2021.03-2022.02) y, 4) de marzo del 

2022 a febrero del 2023 (2022.03-2023.02). Los artículos fueron copiados y pegados en un 

archivo de Word incluyendo fotografías, autores, periódicos y fechas.  Tras esto, Mikhaylov 

et al. (2011) recomiendan la división del corpus en unidades de análisis relacionadas con los 

objetivos de la investigación. Estas serán a su vez códigos que alimenten las diversas 

categorías.  

La codificación se realiza de forma manual, utilizando las  GreenComp con el objetivo 

de extraer información, para lo cual se necesita entender el contexto de las frases, en cuyo 

caso la codificación automática no permitiría asociar el corpus a los códigos seleccionados 

(Bunea et al., 2017; Mikhaylov et al., 2012, Reyes Carrasco, 2020). A su vez, se efectúa esta 

codificación utilizando el software Atlas.ti versión 23 estudiantil y también se utiliza la fase 

beta para la creación de códigos de forma automática. Como los resultados tienen fines 
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descriptivos, cuando corresponde, los códigos se mantienen siendo categorías, tal como 

sugieren Cáceres (2003), Tinto Arandes (2013) y Reyes Carrasco (2020). Además de utilizar 

las GreenComp se incluyen los códigos “Otros aprendizajes” y “Educación informal”, para 

señalar en las entrevistas aspectos referentes a conocimientos distintos a temas sostenibles 

y a la manera de aprender, respectivamente. 

Finalmente, las siguientes preguntas guiaron este apartado de la investigación: 

● ¿Pueden verificarse las GreenComp en las actuaciones de Fridays For Future 

Salamanca que se reflejan ante el público, mediante medios de comunicación 

escritos? 

● ¿Pueden verificarse las GreenComp en las entrevistas realizadas a los miembros? 

● ¿Es posible valorar la evolución pedagógica en sostenibilidad del movimiento a 

través del tiempo en estos medios? 

● ¿Es posible valorar otros aprendizajes a través de las entrevistas? 

● ¿Las entrevistas aportan información respecto a cómo se aprende en el movimiento? 

 

2. Resultados 

Los resultados presentados en los próximos apartados muestran un análisis de contenido 

realizado a medios de comunicación online. Igualmente, resumen las respuestas a la 

entrevista semi estructurada, realizada a un grupo de participates del movimiento. 

2.1. Medios de comunicación online 

Durante la etapa inicial del análisis se observó un decrecimiento en la presencia online 

del movimiento en comparación con sus inicios. En este caso, se aclara que no se incluyeron 

las redes sociales ni ninguna plataforma propia del colectivo. Se observa la siguiente 

distribución en los períodos específicos seleccionados: 1) 2019.03-2020.02 (n=40), 2) 

2020.03-2021.02 (n=24), 3) 21.03-2022.02 (n=13) y, 4) 2022.03-2023.02 (n=9). En el 

período de mayores publicaciones se observa también que el movimiento aparece en más 

variedad de medios de comunicación, incluyendo webs políticas y universitarias, páginas de 

emisoras de radio y en la prensa nacional. Tras el paso de los años, su presencia se centra 

principalmente en prensa y en diarios locales o nacionales, con una sección de Castilla y 

León (véase El Español) (Tabla 21).  
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Tabla 21. Diarios, frecuencias, período y alcance de la muestra de artículos10. 

Período Diario Frecuencia Espacio Medio 
2019.03-2020.02 Salamanca 24 horas 13 Local Prensa 
2019.03-2020.02 Salamanca rtv al Día 9 Local Prensa 
2019.03-2020.02 Universidad de Salamanca 2 Local Web 
2019.03-2020.02 Cadena Ser Salamanca 2 Local Radio 
2019.03-2020.02 La Crónica de Salamanca 2 Local Prensa 
2019.03-2020.02 Público 1 Nacional Prensa 
2019.03-2020.02 La Gaceta 1 Local Prensa 
2019.03-2020.02 IU Salamanca provincia 1 Regional Web 
2019.03-2020.02 Radio Universidad de Salamanca 1 Local Radio 
2019.03-2020.02 IU Salamanca 1 Local Web 
2019.03-2020.02 El Español 1 Nacional Prensa 
2019.03-2020.02 El Norte de Castilla 1 Regional Prensa 
2019.03-2020.02 20 minutos 1 Nacional Prensa 
2019.03-2020.02 iBéjar 1 Local Prensa 
2019.03-2020.02 Más Salamanca 1 Local Prensa 
2019.03-2020.02 La Tribuna de Salamanca 1 Local Prensa 
2019.03-2020.02 Salamanca Buenas noticias 1 Local Prensa 
2020.03-2021.02 La Crónica de Salamanca 6 Local Prensa 
2020.03-2021.02 Salamanca 24 horas 6 Local Prensa 
2020.03-2021.02 El Español 5 Nacional Prensa 
2020.03-2021.02 El Norte de Castilla 2 Regional Prensa 
2020.03-2021.02 Savia Salamanca 1 Local Web 
2020.03-2021.02 Veggie´s World Magazine 1 Nacional Revista digital 
2020.03-2021.02 La Tribuna de Salamanca 1 Local Prensa 
2020.03-2021.02 Blog Cambio Climático USAL 1 Local Blog 
2020.03-2021.02 Ecologistas en Acción Salamanca 1 Local Web 
2021.03-2022.02 La Crónica de Salamanca 5 Local Prensa 
2021.03-2022.02 Salamanca rtv al Día 2 Local Prensa 
2021.03-2022.02 Salamanca 24 horas 2 Local Prensa 
2021.03-2022.02 El Español 1 Nacional Prensa 
2021.03-2022.02 El Norte de Castilla 1 Regional Prensa 
2021.03-2022.02 Ecologistas en Acción Salamanca 1 Local Web 
2021.03-2022.02 Blog Cambio Climático USAL 1 Local Blog 

                                                
10 Los archivos utilizados para analizar las noticias pueden encontrarse en un enlace de lectura en las referencias 
(Artículos para el análisis, 2023). 
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2022.02-2023.03 Salamanca rtv al Día 5 Local Prensa 
2022.02-2023.03 La Crónica de Salamanca 2 Local Prensa 
2022.02-2023.03 Salamanca 24 horas 1 Local Prensa 
2022.02-2023.03 El Español 1 Nacional Prensa 
Fuente: Elaboración propia (2023)..  

 

 El mayor número de artículos corresponde con los dos eventos claves en el año de 

creación del movimiento (Figura 46). Estos corresponden a las primeras participaciones en 

las huelgas globales por el clima de marzo y septiembre de 2019. En la última fecha se 

verifica que el colectivo también realizó otras actividades informativas e impulsó que se 

proclamaran las declaraciones de emergencia climática de la Universidad de Salamanca y 

del Ayuntamiento de Salamanca.  

 
Figura 46. Noticias por mes. Fuente: Elaboración propia (2023).  

 

La mayor parte de las publicaciones fueron extraídas del periódico Salamanca 24 horas, 

seguido por Salamanca rtv al Día y La Crónica de Salamanca (Figura 47).  Estos medios de 

comunicación locales son asociados a tendencias políticas de izquierda. Partiendo de esa 

base, podría justificarse que sean los periódicos que tienen mayor cantidad de noticias del 

movimiento FFFS.  
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Figura 47. Cantidad de noticias según el medio. Fuente: Elaboración propia (2023). 

 

Por otro lado, se verificaron los conceptos predominantes en el corpus y se seleccionaron 

aquellos con una frecuencia de aparición mayor a 20, un total de 69 (Figura 48). En este caso 

se observan resultados lógicos como Salamanca (n=236), Fridays for Future (n=224), clima, 

cambio climático y sistémico (n=216), persona/gente (n=138), movimiento- movilización 

(n=134), planeta (n=128), crisis/emergencia (n=98) en referencia tanto a la ecológica como 

a la económica y sanitaria, acción (n=92), plaza (n=91) haciendo alusión a los lugares de 

encuentro para manifestaciones (n=42) y concentraciones (n=29) y a los días de mayor 

actividad, viernes (n=56). Otros conceptos esperados fueron el país/España (n=74), ciudad 

(n=64), la comunidad autónoma Castilla y León (n=22).  

Además, se verifican las consecuencias/efectos (n=67) y los problemas (n=34) que más 

les preocupan a las personas participantes en el movimiento acerca de la situación (n=35) 

climática, planetaria y sanitaria: la contaminación (n=46), las especies (n=35), la calidad del 

aire (n=26), los incendios (n=26), el tráfico (n=23), los ecosistemas (n=22), el agua (n=21), 

las emisiones de GEI (n=20), el uso de recursos (n=23), el residuo/basura (n=58) presente 

principalmente en la zona del río Tormes (n=75), el consumo (n=48) responsable, consciente 

y local, así como su reducción en el caso de los productos cárnicos (carne, n=20) y del uso 

de plásticos/bolsas (n=47).  
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Por otro lado, esta nube de conceptos también representa los objetivos (n=65) por los 

cuales lucha (n=48) el grupo (n=73), las medidas (n=51) que proponen a nivel local, estatal 

y mundial (n=53), además de los esfuerzos por lograr la declaración de emergencia climática 

(n=30) en la ciudad. De la misma forma, se verifica que han trabajado con la Universidad 

de Salamanca (n=55), el Ayuntamiento (n=46), las asociaciones (n=21) y la comunidad 

(n=27). Así como sus iniciativas (n=27), actividades (n=47), planes (n=32) y compromiso 

(n=28) por temas como las plantas (n=20), la vida (n=34), los valores (n=25), la política 

(n=39), las redes sociales (n=31), los acuerdos climáticos (n=23) y los datos (n=23). 

Otros conceptos con una alta frecuencia de aparición en el corpus son colectivo (n=46), 

joven (n=29), calle (n=28), estudiante (n=27), necesidad (n=26), trabajar (n=26), activista 

(n=25), empresa (n=25), institución (n=25), ejemplo (n=23), estación de medición (n=23), 

aumento (n=22) de las consecuencias del cambio climático, miembro (n=21) y sociedad 

(n=21). 

 
Figura 48. Nube de conceptos más frecuentes en el corpus. Fuente: Elaboración propia (2023).  

 

Los resultados hasta el momento permiten hacer una descripción general del movimiento. 

Sin embargo, solo la codificación manual hace posible identificar apropiadamente las 

GreenComp en los diferentes períodos de actividad del movimiento (Tabla 22). Para 

lograrlo, se utilizó como libro de códigos los anexos y enunciados sobre conocimientos, 

capacidades y actitudes asociadas a cada una de las competencias de sostenibilidad del 
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marco europeo (Bianchi et al., 2022). De esta manera, se encontró representación de todas 

las GreenComp en los artículos usados para el análisis, observando una prevalencia de 

actuar en favor de la sostenibilidad en todos los períodos (Figura 49). Durante la pandemia 

de la COVID-19 se verifica un aumento de asumir la complejidad de la sostenibilidad que 

supera encargar valores de sostenibilidad. Esta tendencia no se mantiene y, en el último 

período, regresa a una tercera posición. No se verificó ninguna relación directa entre el 

aumento de la complejidad de la sostenibilidad y la pandemia. Finalmente, se percibe que 

prever futuros sostenibles siempre es la menor categoría de competencias presente en la 

prensa.   

 
Figura 49. Evolución de las categorías de las GreenComp a través de los distintos períodos. Fuente: 
Elaboración propia (2023). 

 

Tabla 22. Frecuencia de las citas en codificación manual en base a las categorías de las GreenComp. 

Categorías 2019.03-2020.02 
 n=40 

2020.03-2021.02 
 n=24 

2021.03-2022.02 
 n=13 

2022.03-2023.02 
 n=9 

Totales 
 n=86 

GreenComp Citas % Citas % Citas % Citas % Citas % 

1. Encarnar valores 
de sostenibilidad 37 20.3% 32 20.8% 9 15.0% 6 23.1% 84 19.9% 

1.1 Apreciación de 
la sostenibilidad 8 4.4% 5 1.7% 0 0% 0 0% 13 31% 

1.2 Respaldo a la 
ecuanimidad 19 10.4% 3 1.0% 5 4.6% 1 2.0% 28 6.6% 

1.3 Promoción de la 
naturaleza 10 5.5% 24 8.1% 4 3.7% 5 10.0% 43 10.2% 
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2. Asumir la 
complejidad de la 
sostenibilidad 

34 18.7% 42 27.3% 17 28.3% 3 11.5% 96 22.7% 

2.1 Pensamiento 
sistémico 14 7.7% 36 12.2% 5 4.6% 3 6.0% 58 13,7% 

2.2 Pensamiento 
crítico 15 8.2% 1 0.3% 5 4.6% 0 0.0% 21 5,0% 

2.3 
Contextualización 
de problemas 

5 2.7% 5 1.7% 7 6.5% 0 0.0% 17 4,0% 

3. Prever futuros 
sostenibles 23 12.6% 10 6.5% 6 10.0% 1 3.8% 40 9.5% 

3.1 Capacidad de 
proyecciones de 
futuro 

11 6.0% 7 2.4% 6 5.6% 1 2.0% 25 5.9% 

3.2 Adaptabilidad 5 2.7% 2 0.7% 0 0.0% 0 0.0% 7 1.7% 

3.3 Pensamiento 
exploratorio 7 3.8% 1 0.3% 0 0.0% 0 0.0% 8 1.9% 

4. Actuar en favor 
de la sostenibilidad 88 48.4% 70 45.5% 28 46.7% 16 61.5% 202 47.9% 

4.1 Actuación 
política 26 14.3% 25 8.5% 11 10.2% 3 6.0% 65 15.4% 

4.2 Acción colectiva 61 33.5% 44 14.9% 12 11.1% 13 26.0% 130 30.8% 

4.3 Iniciativa 
individual 1 0.5% 1 0.3% 5 4.6% 0 0.0% 7 1.7% 

Totales 182 100% 154 52% 60 56% 26 52% 422 100% 

Fuente: Elaboración propia (2023). 

 

El 47.9% de las citas forman parte de la categoría actuar en favor de la sostenibilidad, 

principalmente debido a la invitación a la acción colectiva, que representa el 30.8% del 

corpus y 64.4% de su categoría. En esta competencia se muestran aspectos relacionados a 

enunciados de conocimientos, capacidades y actitudes como reflejan los comentarios de la 

Tabla 23. También en esta categoría puede observarse que el movimiento invita a la 

actuación política, utilizando citas como “...se centrará en dar a conocer a la sociedad El 

Juicio por el Clima, es decir, la demanda judicial al gobierno español que se ha presentado 

por colectivos ambientalistas, entre ellos Fridays For Future...” (Salamanca rtv al Día, 

2021.09), e iniciativa individual, a través de declaraciones como “todos y cada uno de 
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nosotros y nosotras tenemos una responsabilidad para cuidar y conservar el planeta” 

(Salamanca 24 horas, 2019.06). 

Como se puede observar en las Tablas 24, 25 y 26, las competencias para la sostenibilidad 

también incluyen elementos de las categorías de la EA de Tbilisi (conocimientos, 

capacidades y actitudes). Por lo tanto, se puede verificar paralelamente ejemplos de estos 

aspectos en las citas de los resultados. Los comportamientos incluidos en Tbilisi como un 

objetivo, en las GreenComp se convierten en la competencia que incluye acciones políticas, 

colectivas e individuales.  

Tabla 23. Enunciados de las GreenComp con ejemplos de citas asociadas.  

Acción 
colectiva 

Enunciados GreenComp 

 (Bianchi et al., 2022) 
Ejemplos de citas 

Conocimientos 

Conoce a las principales partes 
interesadas en materia de 
sostenibilidad en su propia comunidad 
y cómo ponerse en contacto con ellas 

"El movimiento mundial Fridays For Future sigue 
dando pasos para proteger el medio ambiente. Por 
eso, ha logrado la conformidad de todos los grupos 
políticos que componen el Ayuntamiento de 
Salamanca para que el 4 de octubre lleven al pleno 
ordinario una Declaración de Emergencia 
Climática que contempla acciones a realizar en la 
ciudad. Así, la localidad se sumará a lugares como 
Barcelona, Huelva, Sevilla o Valencia" (Benito, 
2019). 

 Es consciente de que colaborar con 
otras personas para promover la 
naturaleza y respaldar la ecuanimidad 
exige respetar la democracia. 

 Sabe cómo trabajar con diversos 
participantes para crear visiones 
inclusivas para un futuro más 
sostenible. 

Es consciente de la importancia de 
capacitar a las personas y a las 
organizaciones para que trabajen 
conjuntamente. 

"Fridays for Future organiza una charla...el grupo de 
estudiantes que forman Fridays For Future 
Salamanca estarán en diferentes partes del Río 
Tormes realizando actividades de concienciación 
para la reducción del plástico" (Universidad de 
Salamanca, 2019). 

Capacidades 

Puede crear coaliciones diversas para 
abordar los problemas enquistados 
relacionados con la sostenibilidad 

"En el mes de noviembre de 2.020 y en febrero de 
2021, Ecologistas en Acción de Salamanca y 
Fridays For Future Salamanca llevaron a cabo la 
medición de la contaminación por NO2 del aire en 
varios puntos de la ciudad" (Ecologistas en Acción, 
2021). 

Puede crear procesos transparentes, 
inclusivos e impulsados por la 
comunidad. 

"El Zurguén se involucra con el medio ambiente. 
Los más pequeños del barrio conocen la labor de 
Fridays For Future Salamanca en el valle del arroyo 
que da nombre a esta zona y aprenden a plantar 
esquejes y cuidar los árboles" (Serrano, 2021). 
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Puede crear oportunidades de acción 
conjunta entre comunidades, sectores y 
regiones. 

"Queremos hacer un llamamiento universal a la 
huelga internacional que tendrá lugar el día 24 de 
Mayo en cientos de países de todo el mundo" (Más 
Salamanca, 2019). 

Puede trabajar colectivamente en los 
procesos de cambio en favor de la 
sostenibilidad. 

"Ha sido un trabajo de meses que reconoce la crisis 
mundial y que pretende que el Ayuntamiento de 
Salamanca potencie las zonas verdes", comenta 
Tania Anaya, portavoz de Fridays For Future en el 
municipio charro" (Benito, 2019). 

Puede identificar los puntos fuertes de 
las partes interesadas. 

"El fuerte impulso a la peatonalización de 
numerosas calles..." (La Crónica Salamanca, 2020). 

 Puede actuar en consonancia con los 
discursos compartidos sobre futuros 
sostenibles. 

N/A 

Actitudes 

Muestra disposición para colaborar 
con otras personas para cuestionar el 
statu quo 

"En el mes de noviembre de 2020 y en febrero de 
2021, Ecologistas en Acción de Salamanca y 
Fridays For Future Salamanca llevaron a cabo la 
medición de la contaminación por NO2 del aire en 
varios puntos de la ciudad" (Ecologistas en Acción, 
2021). 

 Manifiesta motivación por colaborar 
para configurar futuros sostenibles 
inclusivos. 

"La Universidad de Salamanca firma la Declaración 
de Emergencia Climática a propuesta del 
movimiento Fridays for Future" (USAL, 2019).  
"Fridays for Future logra el apoyo de todos los 
grupos políticos del Ayuntamiento de Salamanca 
para aprobar una Declaración de Emergencia 
Climática" (Benito, 2019). 

 Da prioridad a los valores e intereses 
de sostenibilidad cuando emprende 
acciones colectivas. 

"Ataviados con carteles, los `zombies` del 
movimiento contra el cambio climático intentaban 
así convencer a los compradores de frenar el 
consumismo" (Salamanca 24 horas, 2019). "Fridays 
for Future aboga por una dieta vegana para paliar las 
consecuencias de la ganadería intensiva" (Martínez, 
2019). 

Desea trabajar por la comunidad y por 
la naturaleza 

"13 personas se reúnen en el Puente Romano para 
hacer una recogida de residuos dentro del Río 
Tormes" (La Crónica de Salamanca, 2020). 

Se compromete a cambiar por un 
futuro más inclusivo y justo. 

"No pararemos hasta que se declare el estado de 
emergencia. Esto va por nuestro futuro, pero 
también por el suyo, por el tuyo" (Salamanca 24 
horas, 2019). 

Fuente: Elaboración propia (2023). 
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Tabla 24. Ejemplos de citas de las competencias sostenibles: actuación política e iniciativa individual. 

Competencias Enunciados Ejemplos 

Actuación política 
-Capacidades (4). Puede 
proponer vías alternativas para 
la sostenibilidad. 

"Un grupo de salmantinos participa en la iniciativa 
europea Acciones sobre la Emergencia Climática. 
Fridays for Future lanza hoy, 7 de agosto, una campaña 
para impulsar en España la Iniciativa Ciudadana 
Europea Acciones sobre la Emergencia 
Climática"(Salamanca 24 horas, 2019).  

Iniciativa 
individual 

-Actitudes (2). Muestra 
disposición por actuar para 
intentar resolver los problemas 
complejos de sostenibilidad. 

"no lo sabemos todo… no tenemos todos los 
conocimientos… me informé un montón”, “te hacen no 
solo informarte sino informar a los demás” (Blog USAL 
CC, 2021). 

 

. 

Fuente: Elaboración propia (2023).  

 

La segunda categoría predominante en el corpus corresponde a asumir la complejidad de 
la sostenibilidad (22.7%) (Tabla 25), especialmente por su pensamiento sistémico que 
representa el 60.4% de la categoría y el 13.7% de todo el corpus. También se observan 
comentarios referentes al pensamiento crítico (17.5%, 5%) y a la contextualización de 
problemas (20%, 4%).  

 

Tabla 25. Ejemplos de citas de las competencias sostenibles: asumir la complejidad de la sostenibilidad. 

Competencias Enunciados Ejemplos 

Pensamiento 
sistémico 

-Conocimientos (1). Sabe que toda acción humana 
tiene repercusiones medioambientales, sociales, 
culturales y económicas. 
-Capacidades (2). Puede evaluar las interacciones 
entre los aspectos ambientales, económicos, 
sociales y culturales de las acciones, 
acontecimientos y crisis de sostenibilidad (p. ej., 
las migraciones provocadas por el cambio 
climático o las guerras causadas por la escasez de 
recursos). 
-Actitudes (1). Reconoce las causas subyacentes 
de la insostenibilidad de las que son responsables 
los seres humanos, como el cambio climático. 

"Lo que estamos viendo no es un 
proceso natural, es el resultado de la 
acción del hombre, de las quemas 
provocadas para deforestar un terreno 
para así poder explotarlo 
económicamente" (Salamanca 24 
horas, 2019).  
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Pensamiento crítico 

-Conocimientos (3).  Es consciente de que los 
discursos predominantes pueden influir de manera 
decisiva en la formulación de los problemas de 
sostenibilidad.   
-Capacidades (2). Puede analizar y evaluar 
argumentos, ideas, acciones y supuestos para 
determinar si están en consonancia con las pruebas 
y los valores en términos de sostenibilidad. 
 -Actitudes (3). Adopta una perspectiva basada en 
pruebas y muestra disposición para revisarla 
cuando surjan nuevos datos. 

"El nivel más alto de contaminación 
obtenido se encontró en Salamanca, 
en el Paseo de Canalejas, con un valor 
de 69 µg/m³, siendo más del doble del 
valor reflejado por el medidor 
colocado en la estación oficial, con 27 
µg/m³ [... ] Muchos de los puntos que 
registran altos valores de 
contaminación se corresponden con 
zonas sensibles [...] A la vista de estos 
resultados [...] exigen reducir la 
contaminación en la ciudad, mejorar 
la información sobre la calidad del 
aire que se respira en ella, reubicar las 
estaciones oficiales de medida para 
que cumplan con los criterios legales 
y restringir el tráfico motorizado 
urbano para disminuir la 
contaminación que se deriva del 
mismo" (Ecologistas en Acción, 
2021). 

Contextualización 
de problemas 

Capacidades (1,2).  

-Puede considerar las perspectivas de múltiples 
partes interesadas y tener en cuenta todas las 
formas de vida y el medio ambiente para 
contextualizar los desafíos actuales y potenciales 
en materia de sostenibilidad.  

-Puede aplicar un enfoque flexible, sistémico, 
adaptable y basado en el ciclo de vida al 
contextualizar los desafíos actuales y potenciales 
en materia de sostenibilidad.  

"Manifiesto contra la demolición del 
Hospital Clínico. Los firmantes dicen 
que con el nuevo complejo salimos 
perdiendo camas, quirófanos y 
profesionales" (La Crónica de 
Salamanca, 2021). 

Fuente: Elaboración propia (2023).  

 

Encarnar valores de sostenibilidad (19.9%) está representado principalmente a través de 

la promoción de la naturaleza (51.1% de los comentarios) y se materializa en citas como 

“tenemos que hacer todo lo posible por conservar nuestro río como patrimonio natural...” 

(El Norte de Castilla, 2020). Por otro lado, el 33.3% de la categoría tiene citas relacionadas 

con la competencia en respaldo a la ecuanimidad. De esta manera, en varias ocasiones sus 

actividades tenían en mente la justicia ambiental, los intereses de otras personas y de la 

naturaleza o las futuras generaciones, por ejemplo, mostraron preocupación ante los “más 

de 1000 millones de animales y 28 personas muertas (casi 22 veces la población española), 

son de las cifras más preocupantes ante esta emergencia” (Salamanca 24 horas, 2020) (Tabla 

26).   

En esta misma línea, es capaz de incluir valores referentes a diversas comunidades, 

mostrando la competencia apreciación de la sostenibilidad en el 15.5% de las citas de la 
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categoría, por ejemplo, considerando los indígenas brasileños en los incendios del 

Amazonas. También el movimiento busca evaluar los valores de la sociedad de forma crítica 

en relación con diversas actividades, como el Black Friday, donde “intentaban así convencer 

a los compradores de frenar el consumismo” (Salamanca 24 horas, 2019). 

 

Tabla 26. Ejemplos de citas de las competencias: encarnar valores de sostenibilidad. 

Competencias Enunciados Ejemplos 

Apreciación de la 
sostenibilidad 

-Conocimientos (5). 
Sabe que la 
demanda humana de 
recursos, cuando 
está impulsada por 
la codicia, la 
indiferencia y el 
individualismo 
ilimitado, repercute 
negativamente en el 
medio ambiente.  
 

"... el objetivo de FFF con su acción fue “dirigir un esfuerzo 
anticonsumista y enfatizar el valor del consumo responsable”, por lo 
que recomiendan comprar en negocios locales. También solicitan a 
la población “que piensen si realmente necesitan lo que consumen y 
en las consecuencias de cada una de las decisiones de compra”.En 
palabras del movimiento, las grandes superficies son un gran factor 
de la individualización de la población y el deshilachamiento del 
tejido social. Por lo cual, el grupo ecologista apoya el comercio de 
cercanía, de temporada y ético, para así reducir enormemente la 
huella de carbono de cada ciudadano individual y, en muchos casos, 
la factura de su compra" (Salamanca 24 horas, 2019).  

Respaldo a la 
ecuanimidad 

-Conocimientos (2). 
Conoce la justicia 
ambiental, en 
particular teniendo 
en cuenta los 
intereses y las 
capacidades de otras 
especies y 
ecosistemas 
ambientales.  

"Destacan también la importancia de no olvidar la justicia climática 
ni a los principales perjudicados hoy por hoy de nuestro estilo de 
vida: los habitantes de países menos afortunados, que sienten en sus 
vidas un doble impacto. El primero, sus condiciones en muchos 
casos monstruosas para mantener el volumen de producción, y 
también el ir a ser los primeros y principales afectados por los 
desastres que exacerban el cambio climático" (Salamanca 24 horas, 
2019).  

Promoción de la 
naturaleza -Conocimientos (5) 

"Los incendios forestales que se han registrado en Castilla y León 
durante las últimas semanas movilizaron en la tarde de este sábado a 
más de un centenar de personas, que se manifestaron en la plaza 
Mayor de Salamanca en contra de las políticas forestales llevadas a 
cabo por la Junta en la Comunidad". (Noticias CyL, 2022). 

Fuente: Elaboración propia (2023). 

 

Finalmente, prever futuros sostenibles (9.5%) está presente en los artículos analizados,  

principalmente a través de la capacidad de proyecciones de futuro que representa el 62.5% 

de esta categoría, seguido por pensamiento exploratorio (20%) y adaptabilidad (17.5%). De 

esta manera, se observaron exigencias para una acción, rápida ante el riesgo para el planeta 

y las personas (Salamanca rtv al Día, 2022), se presentó al veganismo y la reducción del 

consumo de carne como un camino para reducir las emisiones (Público, 2019) y se 

impulsaron exigencias buscando “1. mantener el aumento de la temperatura global por 
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debajo de 1.5°C en comparación con los niveles preindustriales, garantizar la justicia 

climática y la equidad y escuchar lo que dicen los científicos sobre el tema” (Salamanca rtv 

al Día, 2019) (Tabla 27).  

 

Tabla 27. Ejemplos de citas de las competencias sostenibles dentro de la categoría prever futuros sostenibles. 

Competencias Enunciados Ejemplos 

Capacidad de 
proyecciones de 
futuro 

Capacidades (2, 3).  

-Puede analizar y evaluar los futuros 
y sus oportunidades, limitaciones y 
riesgos. 

-Puede identificar acciones e 
iniciativas que conduzcan a un futuro 
preferible. 
 

"Este verano ha dejado en evidencia que, de seguir 
así, la vida del planeta y de todas las personas corre 
un alto riesgo que no nos podemos permitir, así que 
exigimos una respuesta rápida y contundente a la 
clase política y económica" (Salamanca rtv al Día, 
2022).  

Adaptabilidad 
-Actitudes (2). Muestra disposición 
para abandonar prácticas 
insostenibles y probar soluciones 
alternativas. 

"La jornada se ha cerrado aportando algunas 
soluciones ante el desmedido consumo de carne 
que, sobre todo, se hace en España. La ya 
mencionada proximidad o la investigación 
tecnológica, ejemplarizada en la empresa Beyond 
Meat que busca una carne con los mismos 
nutrientes y sabor que la original pero diseñada 
desde un laboratorio han sido algunas de las ideas 
aportadas por los activistas. Otra posible respuesta 
para paliar los efectos de la alta ingesta de 
productos cárnicos es utilizar a los insectos como 
comida,... parece más fácil hacerse vegano" 
(Público, 2019). 

Pensamiento 
exploratorio 

Capacidades (1, 3). 

-Puede utilizar las pruebas y la 
investigación para comprender, 
explicar, predecir y gestionar mejor 
el cambio en favor de la 
sostenibilidad. 

-Puede sintetizar la información y los 
datos de diferentes disciplinas 
relacionados con la sostenibilidad.  

"...la huella de carbono de la carne de vacuno es 
mucho mayor que la de otros animales, como la de 
oveja, cerdo, pollo o pescado”, aunque también ha 
incidido en el consumo responsable debido a que, 
por ejemplo, “el chocolate tiene mucho más 
impacto medioambiental que ciertos productos 
animales" (Público, 2019). 

Fuente: Elaboración propia (2023). 

 

Por otro lado, la codificación automática aportó 697 códigos, una cantidad que presenta 

dificultades a la hora de revisión y confirmación del trabajo. Así, no se utilizó el porcentaje 

interevaluador porque no había correspondencia entre las codificaciones manual y 

automática. Sin embargo, pudo confirmarse que los códigos con mayor representación 

fueron la acción colectiva (n=168) y política (n=107) donde fueron agrupados términos 

como acción ciudadana, comunitaria, manifestaciones, protestas, reclamos ciudadanos, 
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reivindicaciones o activismo. Atlas.Ti también identificó categorías de los objetivos de la 

EA en el contenido de los artículos clasificando 11 citas como conciencia ambiental, 29 

como preocupación, una como participación y las actitudes a través de la presencia de 

diversos valores como responsabilidad social, solidaridad, toma de decisiones y trabajo en 

equipo. 

 

2.2. Entrevistas  

Las entrevistas realizadas a los miembros del movimiento permiten analizar el contenido 

de sus reflexiones y narrar sus experiencias educativas. Inicialmente, 13 personas fueron 

entrevistadas, sin embargo, en este apartado, solo se utilizaron nueve casos a profundidad 

para mayor representatividad. La información recogida corresponde a todos los grupos de 

edad dentro del movimiento, de las cuales, el sexo se distribuye entre cinco mujeres y cuatro 

hombres. Tres de estas personas son extranjeras, tres son de Salamanca capital y tres son de 

otras ciudades de España. Igualmente, la muestra se compone de una persona menor de edad, 

una con estudios profesionales, cinco con estudios universitarios y dos aún se encontraban 

estudiando en la universidad al momento de las entrevistas. Solo dos de estas personas 

habían estado en movimientos sociales antes y otra más había estado involucrada en 

acciones.  

Todas las personas que fueron entrevistadas calificaron su experiencia en el movimiento 

de manera positiva. Esto fue corroborado cuando se les pidió que describieran en una palabra 

su participación en el colectivo y todas las utilizadas tuvieron connotación positiva  (Figura 

50). Igualmente, consideraron que el movimiento es un espacio donde las ideas son 

escuchadas y apoyadas, sin burocracia, donde hay confianza, cercanía e incluso donde han 

encontrado amigos en la mayoría de los casos. Quizás el hecho de tener un estilo asambleario 

y horizontal facilita la comunicación, creando espacios sin mayores conflictos.  
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Figura 50.  Nube de palabras “¿cómo ser parte del movimiento te hace sentir?”. Fuente: Elaboración propia en 
base a entrevistas (2023). 

 

“Alondra” describe el por qué de la palabra elegida y muestra en su comentario las 

emociones positivas generadas a través de la participación en diversas iniciativas del 

movimiento FFFS.  

Yo nunca pensé que en mis manos podría haber la posibilidad de lograr tantas cosas 

y de generar tantos cambios sociales y sin embargo yo me siento muy orgullosa de 

decir que hay negocios que están considerando trabajar con nosotros para temas 

medioambientales, que el Ayuntamiento nos abrió las puertas, que la Universidad 

nos abre las puertas, que declararon la emergencia climática. Y me siento orgullosa 

de que alguien aprenda algo nuevo, de ir y pararme frente a una multitud y poder 

hablar con propiedad de este tema y responder cualquier pregunta y tener 

argumentos. O sea, me siento muy empoderada, la verdad. 

 

2.2.1. Actividades preferidas y percibidas como más efectivas 

En este grupo de iniciativas las personas se decidieron básicamente por tres grupos de 

actividades preferidas: Las manifestaciones, las reforestaciones y los talleres de hoteles de 

insectos y cajas nido. En general, también se observó que las dos primeras fueron las 

acciones que se consideran más efectivas. En este sentido, “Alondra” permite resumir el 

sentir general del grupo a través de su comentario: 

Las actividades que me gustan más, pues realmente son las manifestaciones donde 

hay muchos gritos y se dicen muchos lemas porque te llenan de mucha energía. O 

sea, hay como mucha fuerza en estos momentos y sirven como muy de descarga de 

todo el estrés y las decepciones. Pero en cuanto a efectividad, yo creo que son los 
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talleres en los cuales las personas se implican a largo plazo, por ejemplo, la 

reforestación que hay mucha gente que ha ido varias veces y pienso que ahí se 

generan conocimientos que perduran y una apreciación más a la naturaleza. 

Igualmente, las manifestaciones son seleccionadas porque hay mucha visibilidad del 

movimiento y eso se traduce en más oportunidades de participación para las personas, “suele 

ir más gente” apunta “Violeta”. Además, son “[menos] aburridas” (Ernesto). Respecto a las 

reforestaciones, “Aracelis” explica: 

…la verdad las actividades que más me gustan es la de aprender haciendo. Es decir, 

creo que proyectos como el Zurguen de plantar, de reforestar una zona que estaba 

prácticamente seca, que a saber para qué la hubieran utilizado, ¿no?... creo que es la 

mejor manera de enseñar porque la gente realmente valora lo que está haciendo, le 

pone una personificación al árbol que han plantado y creo que es la manera más 

bonita de sentir, de sentir amor por la naturaleza. Entonces yo diría que la acción, el 

aprendizaje mediante la acción. 

 

2.2.2. Nuevos aprendizajes 

Inicialmente, personas como “Sofía” o “Violeta” entendían que no habían aprendido, 

pero después de pensar un momento, lograban conectar diferentes ideas. Esto refleja que 

algunas personas en el movimiento no habían tenido un espacio de reflexión, necesario para 

poder responder esta pregunta. “Sofía” y “Violeta” hicieron referencia a aprendizajes acerca 

de los residuos y su descomposición. Por otro lado, “Sofía” también explica que aprendió 

acerca de la alimentación “por las diferentes personas que van ahí, por ejemplo, hay muchas 

veganas vegetarianas desde la cocina, desarrollas mucha conciencia sobre  la alimentación, 

sobre los animales”. “Nael”, por su parte, hace alusión a la necesidad que sintió de 

informarse más para poder llevar el mensaje a las demás personas. Mientras que “Mario” 

valora el aprendizaje derivado de la relación intergeneracional y con otras luchas. 

Otras activistas reflejan haber tenido un proceso de mayor reflexión. “Ainhara”  considera 

que ha aprendido “de todo” y “una burrada”: “perder la vergüenza totalmente ósea, me he 

expuesto literalmente”, “a ver qué realmente tiene mucho interés y mucha fuerza en mi 

vida”, “a confiar en los demás”, “a respetar respetar que somos diferentes personas con 

diferentes puntos de vista que no siempre se van a hacer las cosas como yo quiero”,  

“muchísimo sobre política”,  “cómo está la sociedad hoy en día estructurada”, “el problema 

del capitalismo”, “cómo trabajar con la política, con los políticos”, “con la prensa, de qué 
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manera dirigirte a la prensa”, “de qué manera  mantener un discurso que pueda llegar a la 

gente, otro discurso que quizás tengas que emplear más para la clase política”.  

“Alondra” también siente que ha aprendido bastante. Como “Ainhara”, valora la 

capacidad para respetar opiniones y llegar a acuerdos.  Agrega que también ha aprendido a 

ser más empática y a “saber escuchar, para querer conectar, para querer crear alianzas”. “El 

hecho de conversar con otras luchas también de forma transversal, por ejemplo con la 

LGTBI +, con los yayos gaitas o con colectivos antiminas, con la ECORED, con muchos 

otros en realidad, ehmm, incluso con Extinction Rebellion ... me han hecho ver las cosas de 

una forma diferente, conectar la lucha medioambiental con otras luchas, especialmente con 

Ecologistas en Acción he aprendido mucho de la conexión social” (“Alondra”, entrevista). 

Esta activista agrega: 

He aprendido mucho de redes sociales, de herramientas informáticas, edición … del 

uranio … de plantas … cómo hacer hoteles de insectos, cajas nido, algunas cosas de 

costura que no sabía o modificación de ropa, de plantas medicinales, a sembrar 

árboles y cuidarlos correctamente. 

“Aracelis” considera que ha sido importante para aprender el hecho de que es un espacio 

donde es posible compartir la motivación para hacer el planeta mejor, aunque sea a través 

de pequeñas acciones. Esta activista agrega: “realmente había aptitudes que yo, si no hubiera 

sido por Fridays Salamanca, no hubiera conocido nunca, un poco liderar acciones, proyectos, 

pues cuando sales ahí en una manifestación y te pones a gritar hacer discursos, realmente es 

una energía, una fuerza que saco que antes no conocía y seguramente si no hubiera estado 

en un movimiento como Fridays nunca hubiera conocido”.  

Además, “Aracelis” explica que ha asumido una nueva responsabilidad que es la de seguir 

educando a las personas de su alrededor. Igualmente, señala temas administrativos, 

comunicaciones al ayuntamiento, de medio ambiente “a diferenciar el chopo de la encina, a 

plantar un árbol, por qué es importante hacer los alcorques, cuáles son los mejores momentos 

para regar”. Por otro lado, explica:  

…he aprendido de cómo es la situación actual a día de hoy, cuál es la crisis climática 

y  aunque aún me queda mucho por aprender, soy consciente de cuáles son los 

factores que más afectan a esta crisis climática sin ninguna duda. 

“Eduardo” también percibe que ha aprendido cosas nuevas. Destaca al Panel 

Intergubernamental del Cambio Climático (IPCC) y a Most Affected People and Areas 
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(MAPA), un término introducido por FFF para describir a las áreas que más sufren las 

consecuencias de la crisis climática. Agrega también que ha aprendido acerca de los 

problemas que hay en cuanto a la migración, cómo reforestar y la huella hídrica generada 

por la industria textil.  

“Ernesto” destaca un aspecto importante acerca del aprendizaje político y de 

participación. De esta manera, subraya los métodos asamblearios, de facilitación y 

organizativos, cómo realizar una concentración o una manifestación. A nivel 

medioambiental, resalta las salidas de Fridays en la naturaleza: “con las reforestaciones, 

cuestiones relacionadas con el crecimiento de semillas, técnicas para facilitar la germinación 

de las plantas, nombres de árboles, comportamientos de aves”. 

2.2.3. Cambios debido a la participación en el movimiento 

En este aspecto, nuevamente hay personas que no habían reflexionado sobre ello. 

“Violeta” no siente que el movimiento la haya cambiado. Inicialmente, “Alondra” y “Sofía” 

opinan lo mismo. Sin embargo, al transcurrir la entrevista, “Sofía” se da cuenta de que el 

MS ha hecho que cambie su forma de alimentarse, incluyendo más vegetales y menos carne 

en su dieta. “Alondra” llegó a la conclusión de que tiene más conocimiento, cambió su dieta 

a vegana un tiempo aunque ahora es vegetariana, redujo su consumo de plástico 

introduciendo compras a granel. Además, considera que el movimiento la ha vuelto más 

empática y respetuosa con las demás personas y luchas.  

En otro punto de la entrevista, “Alondra” aportó muchos más datos respecto a los cambios 

que había tenido en su vida luego de estar en el movimiento: 

…he aprendido un montón de movilización y de la participación y cómo una persona 

o dos o tres personas, sin recursos [económicos]. solamente con voluntad, intentando 

participar en el cambio de las cosas, puede lograr un montón…. yo no tenía plantas 

en casa, pero a través de Fridays, de los intercambios [de esquejes], empecé a tener 

un montón de plantas, tengo más de 100 plantas en mi casa y he aprendido mucho 

de cómo cuidarlas y de forma ecológica, con productos, que sé yo, si hay una mosca 

blanca, cómo acabar con la mosca blanca de forma natural o cómo abonar de forma 

natural. Otras cosas que he cambiado es que he empezado a hacer compost también 

en casa, pero yo nunca lo había considerado y ya tengo muchos años haciendo 

compost y a veces incluso el agua de mis plantas es agua reutilizada. A veces yo 

reutilizo el agua [de lavar los platos] para el váter, para echarla a las plantas o 

sumergirlas.  
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“Ainhara” explica que el movimiento le ha permitido descubrir su potencial como 

persona, cómo explotarlo y verlo tangible en proyectos que pueden tener un impacto social 

importante en la ciudad. “Nael” también siente que el movimiento ha definido su 

personalidad, ayudándole a ser más responsable, comprometido y valorar el poder que tiene 

la juventud de movilizar al mundo. “Aracelis” también habla de otros aspectos de su 

personalidad. Ella se siente más segura de sí misma y ha aprendido a valorar todos los 

pequeños gestos que hace día a día.  

“Eduardo” hace referencia a toda la concienciación ambiental que ha adquirido, la cual 

le ha permitido ser una persona más responsable con el planeta con aspectos a los cuales no 

les prestaba la atención necesaria. Por otro lado, “Ernesto” y “Ainhara” han puesto mucho 

énfasis en las amistades que han encontrado en el movimiento porque eso ha fortalecido la 

lucha y ha permitido mantener la motivación.  

2.2.4. Profundizar temas de interés 

“Sofía” y “Ainhara” fueron los únicos casos donde se observó un sentir de no haber tenido 

oportunidad de profundizar temas que le interesaban. “Sofía” porque siempre se encuentra 

muy condicionada por los estudios y “Ainhara” porque ve necesario crear más espacios de 

debate, de discusión, de formación y de reflexión. Sin embargo, en general, se refleja que 

las personas del movimiento han tenido la oportunidad de tener más conocimientos y 

experiencias en relación a temas que les causaban curiosidad.  

En este sentido, “Violeta” subraya la elaboración de hoteles de insectos. Igualmente, 

“Ernesto” y “Aracelis” sugieren que en todos los proyectos en los cuales las personas se 

involucran tienen la posibilidad de profundizar en esos temas. Específicamente, “Ernesto” 

habla de que, en su caso, ha profundizado “en cuestiones de activistas … facilitación, 

organización, elaboración o organización de concentraciones y manifestaciones”. Por otro 

lado, “Eduardo” describe su aprendizaje de pájaros, árboles y murciélagos.  

2.2.5. Aprendizaje en el movimiento vs otros espacios educativos 

Respecto a este punto “Ernesto” dice que ambas cosas se complementan, “en el 

movimiento he aprendido cosas que no podría haber aprendido en otro lugar y en otros 

espacios he aprendido cosas que no podría haber aprendido el movimiento. Todo suma, pero 

no creo que haya aprendido más en el movimiento que en otros espacios”. Igualmente, 

“Mario” considera que los espacios son diferentes y que el problema con los centros 

educativos es que te enseñan muchos “datos y tal, pero poco útiles”. 
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Por otro lado, “Ainhara” explica:   

Para mí el valor que tiene lo que me ha enseñado fridays, es infinitamente mayor al 

que tiene la universidad, porque el valor de la universidad lo puedes aprender en 

libros, etcétera. ¿Sabes? no hace falta que vayas a ningún sitio. El valor de Fridays 

radica en el juntarte con las personas, en el respetar a esas personas y en el darte 

cuenta de la responsabilidad que tienes de que si no cumples, no salen las cosas, o 

sea, a mí Fridays me ha potenciado como persona y todas mis capacidades y todo 

mi potencial de liderazgo, lo he potenciado por Fridays. O sea, ahí sí que creo que 

he aprendido muchísimo más que en otros ámbitos. 

“Aracelis” afirma que a nivel medioambiental todo lo ha aprendido en FFFS a pesar de 

que su carrera es científica y tuvo asignaturas como Ciencias de la tierra y Biología. Explica 

que haber vivido las experiencias hace que el conocimiento permanezca. Por otro lado, 

“Violeta” agrega que hay muchas cosas que no ha aprendido en los centros educativos, 

como: “hacer cajas nido, a tener que echarle 200 botellas de agua todo el verano [a los 

plantones del Zurguen], la contaminación, cuánto dura en degradarse el plástico, cuánto dura 

en degradarse un chicle…” (finaliza a modo de broma).  

 

2.2.6. Los movimientos sociales como herramienta educativa 

Se observa un consenso en que los MS son herramientas educativas, de hecho,“Mario” 

considera que la participación “es quizás la herramienta educativa más importante”. 

Igualmente, “Eduardo” agrega que a través de los MS se puede inculcar “una concienciación 

medioambiental a los chavales desde pequeños de manera lúdica, de manera atractiva”. A 

pesar “No siento que haya aprendido más en el movimiento, siento que en otros espacios 

podría haber aprendido un poquito más, pero yo creo que la participación en movimientos 

sociales puede ser una herramienta educativa porque hay gente también en el movimiento 

que tiene mucha información y que se basa en fuentes reales y verdaderas entonces podemos 

confiar en ellas. Además, tomando acción, teniendo también esta información verdadera 

pues podemos así educar a las personas.  

“Ainhara” considera que: “el ámbito formal pueda darte esas herramientas más teóricas, 

etcétera, pero luego … el tema de estar en un grupo, el coger proyectos, ser responsable de 

proyectos, ejercer liderazgo, comprensión, etcétera. Eso sólo te lo va a aportar un grupo… 

como Fridays for Future”. “Nael” también concuerda: “cuando nos juntamos un grupo de 

personas con tantas ganas de generar impactos positivos, pues siempre se aprende… 
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simplemente hablando con las personas que nos rodean y que formamos parte del colectivo 

está siendo de gran ayuda”. 

“Alondra” subraya que FFFS ha sido una herramienta por excelencia para ella, quien 

también es de ciencias, pero entiende que casi todo su conocimiento ecológico lo debe al 

movimiento. Explica que tan solo participando en manifestaciones, ha aprendido de diversos 

temas como “de feminismo, de ecofeminismo, de desigualdad social en general, del tema 

migratorio, etc”. Además, destaca que son espacios que obligan a formarse con motivación 

por la responsabilidad de llevar redes sociales o impartir charlas y talleres. Además, destaca: 

… todo esto me hace darme cuenta que si un movimiento social no puede ser 

considerado como una herramienta educativa, qué puede ser, porque, o sea, yo de 

buena voluntad, con deseo, con mucha motivación, he ido a cosas y me he quedado 

con todo eso. Y tengo años siendo parte y quiero seguir siendo parte porque me 

motiva, entonces, claro, a veces en el colegio tal vez yo no quería ir porque no quería 

dar clases porque no quería estar con esta gente o lo otro. Pero a las actividades 

Fridays, aunque haya frío que yo lo odio, yo siempre quiero ir. 

Por otro lado, “Aracelis” aporta el siguiente comentario: 

creo que todas las personas de este mundo deberían encontrar un espacio donde 

poder compartir sus inquietudes ante todo, más allá de que seamos estudiantes, 

trabajadores, que tienen que hacer una tarea o tienen que hacer un objetivo para una 

empresa o lo que sea, realmente somos personas y tenemos que alimentar nuestras 

motivaciones e inquietudes en espacios en los que consideremos que podemos 

hacerlo. 

  

2.2.7. GreenComp 

El análisis realizado a las respuestas de las entrevistas, enfocado en educación, utilizó 

como categorías las 12 competencias de las GreenComp; además, se agregaron los códigos 

“otros aprendizajes” y “educación informal”. Si bien estas dos categorías podrían unificarse, 

se dividieron para, por un lado, señalar experiencias de aprendizaje y, por el otro, maneras 

de aprender. En la Tabla 28 se resumen las categorías (y competencias), su frecuencia y 

ejemplos asociados. Como puede observarse, los códigos con mayor frecuencia son la 

educación informal, otros aprendizajes y acción colectiva, identificando un total de 81 entre 

todas las categorías. 
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Tabla 28. Categorías de las entrevistas y ejemplos. 

Categorías y competencias Frecuencia Ejemplos 

Educación informal 24 
"... las que tengan que ver con una relación presencial, 
porque a veces se llevaban a cabo reuniones o 
asambleas temáticas y eran más aburridas" ("Ernesto"). 

Otros aprendizajes 14 

"Realmente había aptitudes que yo si no hubiera sido 
por Fridays Salamanca no hubiera conocido nunca un 
poco liderar acciones, proyectos, pues cuando sales ahí 
en una manifestación y te pones a gritar hacer 
discursos, realmente es una energía, una fuerza que 
saco que antes no conocía y seguramente si no hubiera 
estado en un movimiento como Fridays nunca hubiera 
conocido" ("Aracelis"). 

Actuar en favor de la 
sostenibilidad: Acción 
colectiva 

12 

"Las actividades que más me gustan, pues todas las que 
se hacen en la calle. Y son también, más efectivas" 
("Mario"). 
"Pensaba que podía uniéndome a ese grupo, pues 
pensaba que, podía, podríamos tener un mayor impacto 
uniendo fuerzas y así contrarrestar los daños que están 
haciéndole al planeta" ("Sofía"). 

Encarnar valores de 
sostenibilidad: Promoción de 
la naturaleza 

10 

"A familiarizarme un poco más con los problemas 
medioambientales y con la naturaleza....He aprendido 
los cuidados del diferentes plantas en las que hemos 
sembrado en el Zuguén " ("Violeta"). 

Encarnar valores de 
sostenibilidad: Respaldo a la 
ecuanimidad 

6 

"...he aprendido, ya lo he dicho antes, lo que es el 
IPCC, MAPA, los problemas que hay en cuanto a la 
migración por problemas medioambientales de la gente 
que tiene que migrar de unos sitios a otros con la 
formación de la plataforma de esta MAPA como se 
llame..." ("Eduardo"). 

Encarnar valores de 
sostenibilidad: Apreciación 
de la sostenibilidad 

3 

"Bueno, realmente si soy sincera conmigo misma, yo 
me volví vegana estando en el movimiento y también 
he dejado de usar plástico, muchísimo plástico y 
empezar a comprar a granel debido al movimiento y he 
estado varios años así. A pesar de que ya no soy 
vegana, pero sí me he mantenido siendo vegetariana 
por todo el tiempo. Y es cierto que ayuda el hecho de 
que hay más gente vegetariana y vegana en el grupo y 
tú no te sientes como que tan sólo especialmente en 
Salamanca, donde la gente come mucha carne" 
("Alondra"). 

Asumir la complejidad de la 
sostenibilidad: Pensamiento 
sistémico 

3 

"Luego poco a poco sí que es verdad que se fue 
desarrollando sobre el tema de la sociedad, las 
personas, los humanos, como se van a ver afectados, 
porque luego ya fui entendiendo todas las 
implicaciones sociales que tenía la lucha climática, 
pero en un principio me metí, sobre todo porque tenía 
mucha conciencia climática y mucho amor por la 
naturaleza y veía cómo sufría y cómo podría llegar a 
sufrir, y ahí es cuando sí que quería movilizarme de 
alguna manera" ("Ainhara"). 
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Actuar en favor de la 
sostenibilidad: Actuación 
política 

3 

"Ver el Zurguen como lo tenemos ahora, que está 
creciendo, que, entre comillas, hemos ganado el 
ayuntamiento y no nos lo han quitado y lo han 
destrozado. La verdad es que es algo que me da mucha 
alegría, por supuesto, tiene muchas responsabilidades, 
pero me llena de muchas alegrías" ("Aracelis"). 
"...vi que en el pleno del ayuntamiento se aprobaba la 
emergencia climática, aunque bueno, ciertamente 
descafeinada, pero ver que nosotras tía habíamos 
conseguido reunir a todos los políticos en un mismo 
documento, para mí eso fue una satisfacción increíble" 
("Ainhara"). 

Actuar en favor de la 
sostenibilidad: Iniciativa 
individual 

3 
"...participar en el movimiento] ha definido mi 
personalidad… he aprendido a ser más responsable” 
("Nael"). 

Asumir la complejidad de la 
sostenibilidad: 
Contextualización de 
problemas 

2 

"Bueno, yo creo que el hecho de conversar con otras 
luchas también de forma transversal, por ejemplo con 
la LGTBI +, con los yayos gaitas o con colectivos 
antiminas. Con la ECORED, con muchos otros en 
realidad, ehmm, incluso con extinction rebelión ... me 
han hecho ver las cosas de una forma diferente, 
conectar la lucha medioambiental con otras luchas, 
especialmente con Ecologistas en Acción he aprendido 
mucho de la conexión social y tal vez me ha hecho una 
persona, si ya yo era empática, ha desarrollado la 
empatía en mí para saber escuchar, para querer 
conectar, para querer crear alianzas. Y eso para mí es 
muy importante no? " ("Alondra"). 

Asumir la complejidad de la 
sostenibilidad: Pensamiento 
crítico 

1 

"Claro, hay algún momento en que se tienen opiniones 
distintas, no?, pero en esos momentos, en base a 
argumentos y discusiones de buena forma, pues 
llegamos a un acuerdo y siempre me he sentido 
apoyada" ("Alondra"). 

Totales 81  

Fuente: Elaboración propia (2023). 

 

3. Discusión 

3.1. Evolución del movimiento en términos de las competencias de sostenibilidad 

El método de codificación automático asistido por Open AI y Atlas.ti 23 demostró ser 

ineficaz para el logro de los objetivos específicos del análisis, generando unos 342 códigos 

principales en inglés y en español. Por lo tanto, el análisis interevaluador con la codificación 

automática vs la manual no fue realizado. El uso recurrente de las mismas imágenes en 

varios artículos, con fotos fuera del contexto del mismo o sin pancartas con mensajes claros, 

llevó a que el análisis no textual resultara complejo y sus resultados no fueran significativos. 

Por tanto, esta discusión se enfoca en el corpus de los textos analizados, en primer lugar, de 

los obtenidos a través de internet y, en segundo lugar, de las entrevistas.  
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A pesar de que este estudio no contempló las líneas políticas de los medios de 

comunicación para identificar si el discurso sufría alteraciones, los primeros artículos 

analizados en el 2019 permiten verificar que el colectivo de reciente creación en su momento 

no había desarrollado ciertas competencias; resaltando principalmente la competencia de 

acción colectiva. Unos meses más tarde, se empieza a observar en las declaraciones el 

desarrollo del pensamiento sistémico, exploratorio, la adaptabilidad, etc. Hasta el punto en 

que un solo artículo muestra una gran variedad de competencias adquiridas por el colectivo, 

por ejemplo, en los casos de las protestas contra los incendios del Amazonas, el Black Friday 

o con las Declaraciones de Emergencia Climática. Así, se puede inferir que hay una 

evolución en el discurso y que, como puede observarse también mediante las entrevistas, las 

personas han aumentado sus competencias en sostenibilidad.   

Esta evolución permite también identificar que el movimiento ha pasado por los diversos 

niveles (micro, meso y macro), pasando desde el discurso individual, que ha sido 

enriquecido con las experiencias compartidas, que han derivado en el conocimiento 

colectivo. Las entrevistas son un claro ejemplo de estos, con comentarios donde se refleja 

cómo las personas estudiaban por su cuenta algunos temas (por ej., “Alondra” y “Nael”), 

pero luego estos aspectos eran puestos en común (por. ej. “Nael” y “Aracelis”), hasta que 

finalmente se crearon sistemas de información y proyectos específicos en los cuales las 

personas se especializaron y lograron transmitir sus ideas a un mayor público (por ej. 

“Aracelis” y “Alondra”). 

Por la reciente publicación de las GreenComp no ha sido posible encontrar varios 

artículos al respecto. Sin embargo, se establecen diversas comparaciones utilizando el marco 

escrito por Bianchi et al. (2022). Empezando por la categoría “encarnar valores de 

sostenibilidad”, en la competencia “apreciación de la sostenibilidad”, se observa que Bianchi 

et al. (2022) mencionan un ejemplo acerca de la necesidad de que las personas consideren 

la repercusiones de la compra de moda rápida. En este sentido, se puede observar que el 

movimiento FFFS también hace énfasis en este aspecto a través de sus acciones por el Black 

Friday. 

En cuanto a “respaldo a la ecuanimidad”, Bianchi et al. (2022) explican los delitos contra 

el medioambiente como ecocidios, como una propuesta de la Fundación Stop ecocidio. En 

este sentido, también el movimiento refleja el sentimiento de injusticia contra una tala de 

árboles que se iba a realizar en la ciudad de Salamanca con el objetivo de hacer un nuevo 
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carril para bicicletas en la zona de un hospital. A lo cual el movimiento respondió con 

concentraciones y una fuerte campaña en prensa.  

Bianchi et al. (2022) mencionan a la organización The Nature Conservancy respecto a la 

importancia de ayudar a que las personas jóvenes forjen relaciones con la naturaleza como 

parte de la competencia “promoción de la naturaleza”. En este sentido, FFFS presenta 

diversas actividades en prensa que reflejan también un compromiso con divulgar la 

importancia del medio natural y conservarlo, así, consideran su protección como una tarea 

fundamental en su lucha.  

En la categoría “asumir la complejidad de la sostenibilidad”, Bianchi et al. (2022) hacen 

referencia en la competencia de “pensamiento sistémico” a la consideración de los daños 

que pueden representar las tecnologías sostenibles para el planeta, es decir, que no deben ser 

contempladas solamente tomando en cuenta los aspectos positivos. En el caso de “Ainhara” 

y de “Alondra” se refleja cómo conectan los aspectos sociales con los ambientales, 

entendiendo al CC como una crisis holística.  

En la competencia “pensamiento crítico”, Bianchi et al. (2022) consideran la 

comprensión de cómo un problema está relacionado con otros a partir de pruebas. Así, 

presenta a la moda rápida como un tema que tiene una influencia negativa en el trabajo y los 

residuos. En el caso de FFFS, se observa que realizan algo parecido con el veganismo en la 

nota de prensa presentada por el diario Público (2019) en la cual muestran con diferentes 

pruebas de por qué es necesario que la humanidad reduzca el consumo de carne para la lucha 

contra la crisis climática. Bianchi et al. (2022) aportan el siguiente ejemplo para la 

competencia de “contextualización de problemas”. Señalan cómo la disminución de las 

abejas significa un problema para la producción de alimentos. En el caso de FFFS, 

“Alondra” menciona el desafío actual que tienen otras luchas sociales y que es necesario 

enfrentar esta situación para garantizar un futuro justo e inclusivo.  

En la categoría de “prever futuros sostenibles”, Bianchi et al. (2022) explican que la 

misión de Teachers for Future es ayudar a la competencia de “capacidad de proyecciones 

de futuro” para que su alumnado pueda visualizar su mañana. Tras los múltiples incendios 

del verano del 2022, el movimiento FFFS señaló en prensa cómo el futuro puede ser muy 

similar a ese período si no se actúa con urgencia. Respecto a la “adaptabilidad” Bianchi et 

al. (2022) mencionan la iniciativa Adapt for the Future que prepara a las futuras 

generaciones para la transición. Igualmente, FFFS realiza un gran número de talleres que 
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buscan acercar a las personas al campo para aprender, con miras a un futuro donde serán 

cada vez más necesarias las soluciones basadas en la naturaleza. Mientras que en la 

competencia “pensamiento exploratorio” hacen referencia a la iniciativa de las 3Rs de las 

ecoescuelas. En este sentido, “Alondra” comentó en su entrevista que hace un uso diferente 

de su ropa y la arregla más, en este sentido, FFFS ha organizado talleres de arreglos y 

modificaciones de ropa.  

Las competencias de acción política, colectiva e individual, correspondientes a la última 

categoría, también están presentes en el colectivo. Bianchi et al. (2022) destacan a los MS 

como Fridays for Future y Extinction Rebellion por su presión política a través de las 

diversas protestas que organizan. Estos autores resaltan el trabajo de la European Education 

for Climate Coalition intentando crear soluciones colectivas. Desde el movimiento local se 

verifican prácticas de crear redes para colaborar con ese futuro alternativo a través de 

actividades como el intercambio. Finalmente, Bianchi et al. (2022) señalan el aporte de 

programas educativos que permiten la participación de los individuos en proyectos: desde 

sus inicios, FFFS estuvo planteado con este enfoque. 

3.2. Nuevos aprendizajes en el movimiento y maneras de adquirirlo 

Colon-Rivera (2018) destaca que la reflexión lleva a comprender el aprendizaje obtenido. 

En el caso de las personas entrevistadas de FFFS, se percibió que algunas no habían pensado 

en las enseñanzas que sus experiencias les han aportado. Así, esta autora considera que los 

MS deben dedicar espacios de reflexión que incluso pueden ayudarles a desarrollar nuevas 

herramientas internas. En efecto, “Ainhara” considera que el movimiento carece de estos 

espacios y en entrevistas a “Sofía”, “Alondra” y “Violeta” se verificó claramente como la 

ausencia de reflexión acerca de un espacio específico les llevó a pensar inicialmente que no 

habían aprendido nada. 

Como se ha visto en la teoría SML, el aprendizaje ocurre debido a la participación 

generada por las diversas dinámicas existentes en los movimientos  (Freire, 1970; Hall et 

al., 2011; Holst, 2002; Kane, 2000; Nietsz et al., 2018). Colon-Rivera (2018) señala que hay 

muchos espacios para aprender, aparte de talleres o charlas, como son los trámites 

gubernamentales burocráticos, donde se reflejan las luchas de poder y los intereses de 

personas adineradas.  Ollis y Hamel-Green (2015) agregan que los conocimientos pueden 

surgir de la organización de eventos con muchas personas, de las negociaciones, de las 

comunicaciones con la policía, del uso de los medios de comunicación, etc. Además, la 

necesidad del momento derivada de un proyecto determinado, incita a que ocurran procesos 
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de educación informal (Crowther et al., 2008). Así lo explicaron “Ernesto” y “Aracelis” 

haciendo referencia al aprendizaje adquirido al participar en cualquier proyecto. Branagan 

y Boughton (2003) agregan que el carácter menos jerárquico de los MS, las estructuras 

inclusivas de afinidad y la forma de tomar decisiones democráticamente, facilita el 

aprendizaje.  

“Alondra” señaló que incluso en las manifestaciones aprende nuevos temas como 

ecofeminismo, feminismo, entre otros. Este aspecto lo confirman Taylor et al. (2009) y 

Underhill  (2019) quienes explican que incluso estos espacios puntuales generan conciencia, 

identidad colectiva y solidaridad, sentimientos que ayudan a que los activistas reflejen mayor 

resiliencia, fortaleza y confianza en la causa. Además, Ollis y Hamel-Green (2015) agregan 

que las emociones de estos espacios impulsan a la acción. 

En el estudio de Branagan y Boughton (2003), se observa el desarrollo de habilidades 

para comunicar la problemática a través de performance, cartelería llamativa (en persona o 

en redes), habilidades de hablar en público, discusiones con Ayuntamiento o la Universidad 

pueden ayudar a mayor comprensión de las estructuras. En este estudio, las activistas 

también señalaron el desarrollo de habilidades comunicativas en el uso de redes sociales 

(“Alondra”), de divulgación y educación a las demás personas (“Aracelis” y “Nael”), de 

facilitación (“Ernesto”) y de cómo establecer el discurso dependiendo de a quiénes va 

dirigido (“Ainhara”).  

Ollis y Hamel-Green (2015) también observaron un aumento de las estrategias para 

mejorar las prácticas comunicativas. Estos aspectos son considerados por Zielińska et al. 

(2011) como un aprendizaje situacional o accidental, derivado de las experiencias en la 

ejecución de tareas. Por otro lado, Langdon (2011) considera que estas pueden denominarse 

activist-educator (activista-educador) porque corresponden a un eslabón más avanzado de 

la cadena, en el cual las personas deciden adquirir un rol de divulgadores además de su 

trabajo en la gestión y organización de las movilizaciones y otras iniciativas. 

Branagan y Boughton (2003) también citan la existencia en los MS de un aprendizaje 

crítico que permite la adquisición de un entendimiento de las estructuras de poder, de las 

problemáticas y de las acciones que pueden lograr cambios. Rule (2011) también considera 

que este es un tipo de aprendizaje importante en los MS. En las entrevistas se ha observado, 

de parte de todas las personas, alusiones a actividades que han permitido trabajar con las 

estructuras de poder, cuestionarlas y crear iniciativas para el cambio. Entre estas pueden 
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citarse la emergencia climática, los talleres y las reforestaciones en el Zurguén. Además, 

Zielińska y Prusinowska (2011) señalan que las redes de trabajo son un espacio importante 

para crear este conocimiento, aspecto que destaca también Colon-Rivera (2018) al hablar de 

las asambleas como espacios para conocer los problemas ambientales y sociales.  

“Ainhara” hace referencia a sus conocimientos políticos y del sistema capitalista. Este 

aspecto es destacado también como aprendizaje emancipador o crítico por Branagan y 

Boughton (2003) y por Martínez et al. (2012). En el caso de Martínez et al. (2012) señalan 

que esto se debe a que algunos movimientos son espacios donde se incita a la reflexión 

relacionada con el colonialismo, el antropocentrismo, el capitalismo, el sistema patriarcal y 

otras múltiples formas de dominación. 

Por otro lado, Colon-Rivera (2018) identificó un aprendizaje incidental a través de 

diversas entrevistas realizadas a las personas participantes en un movimiento ambiental en 

Puerto Rico. Así, señala el cambio en los valores y las actitudes de las personas a través de 

la exposición a las diversas realidades sociales y ambientales. Esta autora explica que este 

aprendizaje es conocido como socialización y surge tras un proceso de retrospección. Ollis 

y Hamel-Green (2015) también utilizan esta terminología para hablar de estos procesos. 

Atendiendo los conceptos de niveles de aprendizaje de los MS, esta fase puede considerarse 

dentro del nivel meso (Kluttz y Walter, 2018).  

Muchos de los activistas del movimiento aprenden a través de búsquedas de internet o de 

conversaciones con otros compañeros del colectivo. Este es un aspecto también identificado 

por Ollis y Hamel-Green (2015) en su estudio. De la misma manera, Colon-Rivera (2018) 

describe el auto-aprendizaje que observó en el MS Despertar Cidreño a través de la 

necesidad de aprender a debatir, a enseñar y a intervenir, obligándoles a estudiar e investigar. 

En su caso, describe cómo aprendieron de procesos químicos, diseño gráfico y desarrollaron 

habilidades artísticas a través de la elaboración de pancartas. Además, señala que en el MS 

tuvieron la oportunidad de aprender más acerca de la cultura y de la historia de su pueblo. 

A este respecto, se observó en todas las entrevistas realizadas a FFFS diversas menciones 

a la naturaleza, especialmente a las reforestaciones. Fueron consideradas por el movimiento 

como un espacio importante para adquirir conocimiento, amor por la naturaleza, aprender 

de las especies animales y vegetales y también poder ejercer la labor de divulgadores a través 

de cada salida y de los talleres extraordinarios organizados. Colon-Rivera (2018) destaca 

que justo la conexión con la naturaleza fue la que motivó a las personas a participar en el 
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movimiento. En el caso de FFFS, la conexión les ha llevado a mantenerse en el movimiento 

y a aprender.  

Branagan y Boughton (2003) consideran que existe un tipo de aprendizaje instrumental 

que se observa en conocimientos adquiridos de oficina, como captación de fondos o 

habilidades con las redes sociales y la edición de videos y audios. “Alondra” describe la 

mayor parte de esos aprendizajes, además de agregar conocimientos de nuevas tecnologías 

en general. Igualmente, Irving y English (2010) destacan la importancia de este 

conocimiento que sirve a su vez para concienciar al público externo.  

Por otro lado, “Ernesto” y “Aracelis” hacen mención de las habilidades que han adquirido 

en aspectos organizativos, asamblearios, de facilitación, entre otros. Igualmente, Colon-

Rivera (2018) destaca las habilidades organizativas que fueron desarrolladas por las 

personas de su movimiento en aspectos como la planificación de una agenda o dirección de 

un taller.  

Colon-Rivera (2018) también muestra que sus participantes aprendieron de plantas 

medicinales. Aspecto que fue destacado por “Alondra” en su entrevista, además de los 

cambios en su casa con la inclusión de diversas especies. En general, en la mayoría de las 

diversas entrevistas pudieron observarse cambios en las personas, aspecto que destaca 

Almeida (2020) como parte del proceso micro de los MS.  

Se señalaron los diversos comentarios de “Ernesto” y “Ainhara” respecto a las amistades 

conseguidas por estar en el movimiento social. Cain et al. (2021), en su estudio realizado al 

movimiento Ocupa Wall Street identificó que este es un aspecto importante para impulsar 

el aprendizaje porque facilita que las personas dejen de sentirse solitarias, desarrollen un 

sentido de pertenencia y se empoderen en el activismo. Este proceso forma parte del nivel 

de aprendizaje micro de los MS, según explica.  

Finalmente, se destaca que las personas entrevistadas valoran positivamente a los MS 

como herramienta educativa, pero no consideran que es un sustituto de la educación formal, 

sino un complemento muy necesario, especialmente en la EA. Esta línea es también 

destacada por Nietsz et al. (2018) cuando señala que los MS tienen el potencial de 

influenciar a los centros educativos, sin embargo, este ha pasado desapercibido y es rara vez 

utilizado en entornos formales.  
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Conclusiones 

Los resultados de un MS pueden ser difíciles de medir, especialmente en un corto período 

de tiempo (Tejerina, 2018). Por lo tanto, el éxito de un movimiento no debería limitarse a 

los cambios logrados en las legislaciones, sino a todo el entramado de procesos sociales 

implicados, como la transformación de sus integrantes y los esfuerzos que se articulan en 

conjunto para ir cambiando su contexto (Scandrett et al., 2010). Así, esta investigación ha 

mostrado el éxito desde el punto de vista del movimiento como herramienta educativa.  

Van Noy et al. (2016) consolidaron unos 20 años de estudios respecto a la educación 

informal y confirmaron que no había mucha investigación en ese sentido hasta ese momento. 

Unos años después, esta investigación busca ser una herramienta para impulsar el 

conocimiento en este campo desde tres vertientes: la educación en cambio climático (ECC), 

la educación informal y el aprendizaje en los movimientos sociales (SML). Además, 

pretende aportar una base metodológica que sirva de soporte para estudios similares.  

 

1. Marco teórico-metodológico 

Se observó que el cambio climático es el resultado de un exceso de emisiones de gases 

de efecto invernadero con el dióxido de carbono, el metano y el óxido de nitrógeno, 

encabezando la concentración en la atmósfera. Dramáticamente estos son el resultado del 

transporte, la energía, los usos del suelo, las edificaciones, las fábricas, es decir, del modelo 

de sociedad imperante. Una estructura que también se caracteriza por fuertes desigualdades, 

con la correspondiente responsabilidad que recae en las personas más ricas, en su mayoría, 

la población del norte global.  

En este sentido, se verificaron los últimos reportes del Panel intergubernamental de 

expertos sobre el cambio climático (IPCC) observando que, indudablemente, el modelo de 

producción y consumo de la sociedad actual ha dado lugar a una crisis sin precedentes, que 

atenta contra la vida de todas las especies del planeta. Sus consecuencias afectan a las 

personas más vulnerables en términos económicos, sociales y políticos, al igual que han 

provocado la sexta extinción masiva. La mitigación necesaria, a través de la reducción de 

los gases de efecto invernadero, ya no es suficiente para la meta de no sobrepasar los 1.5ºC 

y el mundo se enfrenta a medidas urgentes de adaptación para poder afrontar consecuencias 
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como el aumento del nivel del mar o los fenómenos climáticos extremos que atentan contra 

la salud, la alimentación y crean mayores brechas económicas y de género.  

El escenario internacional ha estado al tanto durante años de la situación en el planeta y, 

desde la década de los 90s, existe la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el 

Cambio Climático. Así, este organismo genera diversos espacios de discusión que han 

mostrado ser ineficaces debido al constante aumento de las emisiones en términos globales. 

La esperanza se encontraba en el Acuerdo de París del 2015, un paso histórico para la 

humanidad, sin embargo, países contaminantes como Estados Unidos han podido salir y 

volver a entrar. A la vez, las contribuciones nacionales de cada país, que fueron un 

compromiso en el acuerdo, siguen mostrándose insuficientes para lograr un mundo neutro 

en carbono para el 2050.  

Incluso se ha perdido la oportunidad de regresar a una nueva normalidad más sostenible 

después de la pandemia de la COVID-19, cuando muchas personas pusieron las esperanzas 

en que esos momentos difíciles podrían haber representado el momento perfecto para 

cambiarlo todo. Sin embargo, tras más de un año del proceso de vacunación, el modelo de 

producción y consumo volvió a la normalidad. Esto demuestra que, sin duda, la sociedad se 

encuentra frente a un modelo desgastado que intenta adaptarse y camuflarse como 

capitalismo verde, pero está lejos de garantizar que los peores escenarios climáticos se hagan 

realidad. A su vez, estas consecuencias seguirán aumentando las brechas existentes con las 

personas más vulnerables.  

Si bien es cierto que el escenario actual ya es bastante demoledor, estando en el mundo 

del activismo se siente la esperanza de que aún es posible generar grandes cambios a través 

de una transformación social. En esta Tesis se subraya que la base de ese proceso de cambio 

tiene que ser la educación en sostenibilidad, de manera que pueda tratarse con perspectivas 

de justicia ecológica y social.  

El movimiento por la educación ambiental surge en la década de los 60s a través de un 

despertar colectivo de la conciencia del daño que la explotación insostenible de recursos 

puede tener en la calidad de vida. Sin embargo, se puede observar que Pérez Díez (2022) 

entiende que desde el siglo XV había muchos esfuerzos dispersos en movimientos sociales 

que buscaban cambiar la relación de las personas con el medio ambiente. No obstante, a 

partir de los 60s múltiples publicaciones, eventos y esfuerzos invisibles buscaron crear un 

marco de referencia para la educación ambiental. Entre todos estos, se resaltan en esta 
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investigación a la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente Humano en 

Estocolmo, de 1972, ya que permitió institucionalizar la EA, especialmente con el Programa 

Internacional de Educación Ambiental (PIEA). Este proceso permitió la realización del 

Seminario Internacional de Educación Ambiental en Belgrado (1975) que propuso una 

reforma educativa y empezó a incluir los principios de un desarrollo más racional.   

Luego, la primera Conferencia Intergubernamental sobre Educación Ambiental en Tbilisi 

(1977) fue un evento trascendental por proponer las categorías con objetivos 

interdisciplinares de la educación ambiental. Varios años más tarde, el Congreso de Moscú 

(1987) presentó la oportunidad de ratificar Tbilisi y recoger un plan de acción para la década 

de los 90s. Más aún que la conferencia de Moscú, se podría destacar el Informe de 

Brundtland de este año, ya que fue el escenario donde se popularizó el concepto de desarrollo 

sostenible.  

La Conferencia de Río o Cumbre de la Tierra (1992) es otro gran hito por la aprobación 

de la Agenda 21, un marco de actuación que empieza a utilizarse en todo el mundo y permite 

que en los centros escolares haya avances en términos de educación ambiental. Más adelante, 

como compromiso derivado de esta conferencia, se aprueba la Carta de la Tierra (2000) que 

hace un llamamiento al cuidado del planeta y sus habitantes La inclusión de aspectos sociales 

hace que la Carta vaya un paso más allá, tenga una amplia aceptación y también se convierta 

en referencia que muchos educadores empezaron a usar para sus actividades relacionadas 

con la educación ambiental.  

En este período también se resalta la educación en cambio climático a través del artículo 

6 de la ONU Cambio Climático (1996) con negociaciones y actividades cumbre atadas a 

actividades de la ONU con las cumbres del clima y otros eventos. Entre el 2005 y el 2014 la 

UNESCO propuso el Decenio de la Educación para el Desarrollo Sostenible que lleva la 

conversación a otro nivel y dirige el camino definitivo en este sentido; el cual se sigue 

profundizando tras la implementación de la Agenda 2030 de los 17 Objetivos de Desarrollo 

Sostenible,  a partir del 2015. Por lo tanto, se ha mantenido la educación ambiental con un 

enfoque que considera diversos aspectos sociales. Por otro lado, la educación en cambio 

climático a partir del 2015 se enriquece con la promoción a través del artículo 12 del Acuerdo 

de París. 

Todos estos procesos han influenciado la evolución de la educación ambiental y para el 

desarrollo sostenible en España. Desde los 60s estuvo impulsada por el divulgador Félix 
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Rodriguez de la Fuente. Más tarde, tras la dictadura de Franco (1975), surgieron varias 

agrupaciones en este ámbito hasta que, en los 80s, empezó la institucionalización. Ese 

proceso dio lugar a las primeras Jornadas de Educación Ambiental (1983 y 1987), así como 

a la creación del Centro Nacional de Educación Ambiental (CENEAM) en 1987. 

Igualmente, el Libro Blanco de la Educación Ambiental (1999) se publicó en los 90s para 

gestionar el conocimiento en toda la población. Por supuesto, la inclusión en la LOGSE en 

la misma década abre un gran paso para la introducción en el currículo de estrategias en 

defensa del medioambiente.  

Sin embargo, diversas fuerzas políticas no mantuvieron el compromiso con la educación 

ambiental, por lo que esta no permaneció en las distintas modificaciones de las leyes 

educativas (LOE y LOMCE). De la misma manera, en España la crisis económica de la 

década del 2000 afectó significativamente empresas, equipos, educadores y fondos, por lo 

que se mantuvo con dificultades. No obstante, en el 2001 la creación de la Oficina Española 

de Cambio Climático propició la inclusión de la educación en este tema en los programas 

existentes. En los últimos años se ha vuelto a incluir en la ley educativa a la educación 

ambiental a través de la LOMLOE (2020). Paralelamente, se aprobó el Plan de acción de 

educación ambiental para la sostenibilidad (2021-2025) y se aprobó la LOSU (2023), con la 

inclusión del concepto de emergencia climática.  

Los eventos históricos muestran que la educación ambiental ha recorrido un camino, lleno 

de planes y promesas. Sin embargo, aún no se han logrado todos los cambios de 

comportamiento esperados en la población, reflejo de esto es la crisis ambiental y social que 

no deja de empeorar. En definitiva, queda la duda de si realmente la educación podrá 

competir contra las estrategias de marketing y publicidad diseñadas para mantener un 

sistema consumista e individualista. Así, la educación libra una gran batalla que debe ser 

abordada más allá del entorno escolar para poder llegar a todas las generaciones y promover 

la transformación social hacia la sostenibilidad que marca la Agenda 2030. 

Entre los objetivos específicos también se planteó la elaboración de una síntesis de las 

categorías de la educación ambiental, según Tbilisi: la conciencia ambiental, los 

comportamientos, las actitudes, la participación y el conocimiento. Estas se encuentran 

íntimamente relacionadas e incluso algunos autores incluyen dentro de la conciencia 

ambiental a los demás factores, ya que todos influyen en el desarrollo de la sensibilidad por 

el entorno de las personas (Gomera et al.,2012, Jiménez y LaFuente, 2010). En este marco 
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sintetizador, también se observó la opinión de Kuthe et al. (2019) quienes definen una 

conciencia de cambio climático propiamente, que incluye conocimientos, comportamientos, 

acciones, actitudes y preocupación. 

 

Respecto al conocimiento se observó que puede influenciar en otras categorías de los 

objetivos de la educación ambiental, pero no lo suficiente, por lo que no es efectivo una 

perspectiva curricular solo enfocada en proveer información ya sea de causas, consecuencias 

o soluciones. Varios aspectos fueron considerados importantes en esta categoría, entre ellos, 

la narrativa usada, la confiabilidad de los emisores del mensaje, la metodología, explicar el 

acuerdo científico y la influencia humana, la ejecución de proyectos escolares y en la 

comunidad, la promoción de la criticidad y de hábitos a largo plazo y utilizar de ejemplo 

realidades cercanas al alumnado. Las múltiples opiniones al respecto sugieren que no existe 

una fórmula exacta para aumentar el conocimiento y, así como en cualquier asignatura, se 

ve muy condicionado por la persona, sus gustos, la metodología utilizada, la cultura, etc.  

 

La categoría de actitudes mostró también varios aspectos que la literatura agrupa bajo 

este término a las creencias, los valores, las competencias, los sentimientos y las 

preocupaciones. Así, son el reflejo de los sentimientos, los pensamientos y la disposición a 

actuar de una manera específica. Por lo tanto, también son influenciadas por múltiples 

factores culturales, familiares, sociales, económicos, etc. y son muy subjetivas. Pudo 

observarse que varios autores asocian las actitudes proambientales con valores auto-

trascendentes, que cada vez existen en menor proporción en la sociedad actual. Por lo tanto, 

la educación ambiental necesita cultivar valores positivos en el alumnado y, a la vez, es 

necesario que este aprendizaje trascienda a entornos informales para poder permear a toda 

la población, utilizando las nuevas tecnologías, los juegos, las redes sociales, los medios de 

comunicación y espacios como museos, zoológicos y acuarios. 

 

Sin duda, los conocimientos y actitudes buscan generar comportamientos pro-

ambientales. Estos han intentado ser explicados considerando actitudes de autoprotección, 

de la percepción del entorno y las dificultades que representan, las oportunidades, 

emociones, valores y capacidades que tenga la persona. Por la diversidad de teorías que 

explican estos comportamientos, también son distintas las perspectivas que proponen los 

autores analizados,  considerando marcos de justicia social, el acercamiento a la naturaleza 

o acciones ambientalmente responsables que no necesariamente se hacen por el bien del 
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planeta y que, algunas de ellas, dependen de la posición social de las personas. Además, es 

importante que sean conocidos los comportamientos que pueden influenciar más en 

disminuir las emisiones de gases de efecto invernadero ya que aspectos como cambiar las 

bombillas o reciclar siguen siendo percibidos como muy importantes en la lucha contra el 

cambio climático.  

 

A pesar de que la participación se considera otra categoría en Tbilisi, la visión de esta 

Tesis la considera parte de los comportamientos. De esta manera, forma parte de las acciones 

colectivas que puede decidir hacer una persona, basada en sus actitudes y conocimientos. La 

participación es el reflejo de una educación ambiental efectiva que ha sido capaz de generar 

personas críticas, dispuestas a cuestionar los procesos y a involucrarse con las soluciones. 

Por supuesto, esta categoría no debería quedarse en una simple información o consulta, sino 

que debería alcanzar el mayor nivel de empoderamiento de la ciudadanía. Desde la 

perspectiva del estudio, se considera que la conciencia ambiental o en cambio climático 

incluye los conocimientos, actitudes y comportamientos, por lo tanto, un individuo que haya 

desarrollado los aspectos cognitivos, afectivos y comportamentales, debería también mostrar 

una sensibilidad ambiental proporcional.  

 

Como complemento, el marco de competencias para la sostenibilidad europeo agrupa 

conocimientos, capacidades y actitudes dentro de doce competencias, agrupadas en los 

valores de la sostenibilidad, su complejidad, la previsión del futuro y las acciones. Es un 

modelo que fortalece el enfoque educativo de la educación ambiental para la sostenibilidad, 

apoyando el hecho de que el aprendizaje de esta temática debe ser transversal, conectarse 

con diversos temas y vivirse en el día a día. En definitiva, este enfoque tiene el potencial de 

llegar a más personas y potenciar todas las posibilidades que tiene la educación ambiental. 

 

Por otro lado, el capítulo acerca de los movimientos permitió verificar que han jugado 

un papel significativo en diversos momentos clave en la historia, tanto para ayudar a alcanzar 

derechos en el caso de movimientos progresistas, como para mantener el status-quo de una 

élite específica, a través de grupos nacionalistas, xenófobos y conservadores. Así, cabe 

subrayar a grupos feministas, ecologistas, pro-derechos de las personas de color, 

movimientos sindicales, entre muchos otros, quienes han logrado cambiar las reglas. Pero a 

la vez, no puede olvidarse que estos colectivos luchan también contra otras fuerzas que 
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dominan los medios de comunicación, el dinero y el poder, logrando incluso que gobiernos 

de extrema derecha lleguen al poder en diferentes países.  

 

Las teorías que justifican la creación de los movimientos sociales hacen referencia 

principalmente a los colectivos progresistas. En consecuencia, las teorías clásicas, de inicios 

del siglo pasado, señalaron que estos grupos surgen como una crítica a todo el entramado 

político y social que busca afianzar al sistema capitalista; es decir, son el resultado natural 

de contextos e interacciones en la realidad del momento. Igualmente, estas teorías 

describieron a los movimientos de la época como un aporte a la sociedad democrática 

moderna, por su papel en las decisiones políticas. A pesar de estos aspectos positivos, estas 

teorías también consideraban que el comportamiento de los movimientos era irracional. 

 

Las críticas al capitalismo, observadas en los movimientos antiguos, se han mantenido 

en los colectivos modernos. De manera que la evolución en la investigación pasó a ser más 

crítica y detallista, destacando la lucha contra las desigualdades existentes a partir de los 

60s. Así, se consideraron los recursos, la oportunidad política, los marcos de acción 

colectiva, el comportamiento, la identidad, las emociones, entre otros aspectos. Incluso, se 

ha verificado que la sociedad impulsa a desarrollar nuevas formas de actuación a través de 

sus avances, es el caso de las nuevas tecnologías y la presencia virtual de los movimientos.  

 

Desde el enfoque progresista que caracteriza la bibliografía de los movimientos 

sociales, se puede observar que los grupos han utilizado métodos varios para lograr sus 

resultados, tales como manifestaciones, recogidas de firmas, bloqueos, performances, 

huelgas, entre muchas otras. Ha sido de interés para esta investigación el potencial de cada 

una de esas actividades de generar aprendizaje. En efecto, se observó en este capítulo el 

potencial educativo de estos espacios a través de la teoría del aprendizaje de los movimientos 

sociales. Igualmente, varios ejemplos mostraron cómo un colectivo puede permear en la 

educación formal a través de charlas, talleres, iniciativas con otras instituciones e incluso 

creando sus propias escuelas. 

 

Desde la perspectiva educativa, dentro de los movimientos, pueden encontrarse 

aprendizajes de tipo comunicativo,  crítico e instrumental. Estos suceden en medio de varios 

escalones de niveles micro, meso y macro, en los cuales se adquieren los diversos 

conocimientos en un espacio de la persona consigo misma, con los demás y en la labor de 
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cambiar y luchar por la causa que les identifique. De esta manera, se subraya que los 

movimientos sociales son un espacio donde hay un aprendizaje con motivación, que va más 

allá del fin específico y aparece ligado a todos los procesos administrativos, de difusión, 

asamblearios, etc.  

 

Otro objetivo de la Tesis fue la recopilación de los hitos de la movilización social 

contemporánea española. Se consiguió describir sus inicios en el período franquista con 

diversos movimientos clandestinos que, en la transición, pudieron salir a la luz y empezar a 

impulsar todas sus causas sin las mismas restricciones. Destacaron los movimientos 

vecinales y sindicales en este período. Más tarde, se unen colectivos feministas, ecologistas, 

LGTBIQ+, postfranquistas, entre otros. Durante la investigación se encontró mucho énfasis 

en el movimiento 15M, un movimiento que ha sido utilizado en todo el mundo como ejemplo 

de democracia participativa. 

 

Respecto a los hitos correspondientes al movimiento climático, la investigación sugirió 

que ha estado atado al medioambiental desde la década de los 70s, pero a la vez, ha estado 

conectado con la lucha por las vulnerabilidades de las personas con mayor riesgo de sufrir 

problemas derivados de los daños ecológicos. En este sentido, el movimiento adquiere el 

enfoque de justicia ambiental. En lo referente a justicia climática, se observó que, desde sus 

inicios, estos colectivos han estado luchando contra los combustibles fósiles, el modelo de 

consumo y la relación humano-ecosistema. Por lo tanto, el movimiento conjuga 

preocupaciones sociales, económicas, de género y de comunidades, como parte de la lucha 

contra el cambio climático. 

 

Respecto a las conclusiones metodológicas, un estudio longitudinal de estas dimensiones, 

con tantos aspectos distintos a observar fue un gran reto. Quizás el primer gran obstáculo 

fue el largo proceso de validación del procedimiento por el Comité de Bioética de la 

Universidad de Salamanca. Cuando están ocurriendo eventos importantes, es necesario que 

la confirmación pueda realizarse con mayor rapidez para no afectar e impedir la recogida de 

información. La agilidad no implica perder el objetivo de proteger la privacidad de las 

personas, sino que busca que conozcan sus riesgos sin atentar contra la investigación.  

Por otro lado, la recogida de información se encontró con otro gran obstáculo, la 

pandemia de la COVID-19. De esta manera, el proceso se vio muchas veces frustrado por 
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los meses de confinamiento y restricciones que se sumaron a las dificultades generadas por 

el tiempo de espera de las autorizaciones éticas correspondientes. En consecuencia, no fue 

posible tener una muestra mayor ante las mudanzas de las personas de la ciudad y la 

imposibilidad de volver a contactar con muchas de ellas. Esto también impidió el 

acercamiento inicial pre-post test por persona previsto y obligó al cambio de estrategias. 

Considerando el reto que implica la crisis climática y las expectativas puestas en la 

educación como una herramienta decisiva, se considera que un estudio de esta magnitud 

puede ser aún mejor aprovechado con un equipo de investigación dando soporte y siendo 

incluido en proyectos pertinentes. Ya que, tras muchos años de historia, la educación 

ambiental en sostenibilidad no ha cumplido las expectativas esperadas en cuanto a generar 

las actitudes y comportamientos claves para mitigar la crisis. 

Respecto a la metodología cuantitativa, se verificó la dificultad de encontrar relaciones 

específicas con las características sociodemográficas, debido al tamaño de la muestra. De la 

misma manera, se observó que los cuestionarios existentes no tienen las características para 

evaluar a profundidad a un grupo pequeño de personas, además de que muchas preguntas 

pueden estar clasificadas en ciertas categorías, pero finalmente corresponden a percepciones. 

Igualmente, el marco de las GreenComp no tiene un cuestionario directamente para ser 

evaluado de manera cuantitativa. 

La metodología cualitativa probó ser la más adecuada para el seguimiento longitudinal y 

con profundidad del colectivo. Sin embargo, se generó mucha información más allá de los 

límites educativos. Esto lleva a concluir que el seguimiento por observación participante de 

un movimiento tiene un potencial transversal con la psicología, la sociología, la 

comunicación y otras ciencias, lo cual invita a la realización de proyectos conjuntos. 

 

2. Marco empírico 

Se analizó el mensaje, la evolución y la capacidad de educar del movimiento Juventud 

por el Clima. Se realizó un análisis de contenido cualitativo utilizando las publicaciones 

permanentes en la red social Instagram. Las fotografías y vídeos permanentes utilizados 

corresponden a los dos primeros años del movimiento en España y fueron recogidas en el 

2020, por lo tanto, los resultados podrían variar si una persona hace nuevamente el estudio 

tomando en cuenta que algunas pudieron ser borradas o podrían estar ocultas. La 
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investigación realizada mostró un colectivo cuyo discurso ha evolucionado en una corta 

trayectoria y que se ha mantenido activo en diversas localidades a lo largo del territorio.  

 

Juventud por el Clima surgió tras unirse al llamado de la huelga mundial por el clima de 

2019, mostrando que también jóvenes residentes en España tienen la voluntad de actuar y el 

deseo de cambiar el sistema. El movimiento creó desde el inicio una línea discursiva en 

torno a la justicia climática, siempre considerando a las personas y especies en situación más 

vulnerable. También ha presentado los picos de actividad en iniciativas claves, y los bajos 

corresponden principalmente a los veranos.  

 

El mensaje reflejó el enfoque  en la crisis ecológica, la cual preocupa a las personas del 

movimiento y la no personalización del colectivo en un líder, sino que mostró diversas caras 

jóvenes, abogando por un mensaje común enfocado en primer lugar en la movilización y la 

información, siendo los comentarios de ataque/culpa y opinión, los minoritarios. La acción 

colectiva pone en valor la capacidad de las personas para generar cambios políticos, a través 

de la presión común ejercida con campañas digitales o actividades presenciales.  

 

A pesar de la pandemia de la COVID-19, el movimiento ha continuado activo, mostrando 

su capacidad de seguir actuando. Sin embargo, un pico de inactividad rodea los colectivos 

tras la crisis sanitaria y queda la duda de si realmente las manifestaciones de decenas de 

miles de personas volverán a ser una realidad en España. No obstante, se resalta que la 

presión internacional ejercida por el cambio climático ha permitido ver resultados 

importantes en España, a través del plan de energía, la ley de cambio climático, la 

introducción de este tema en la nueva reforma educativa, entre otros aspectos. Quizás el 

movimiento no ha logrado su fin principal, pero ha sido capaz de inyectar nuevas energías 

y elementos de debate al tema, aumentando su aparición en los medios de comunicación; 

siendo estos elementos característicos de una educación informal. De la misma manera, se 

resalta ese fuerte elemento informativo, en el cual se explican diferentes aspectos y permite 

que las personas puedan conocer más acerca de la crisis climática. 

 

La investigación reforzó la clasificación de Fridays for Future Salamanca dentro de los 

colectivos por la justicia climática, gracias a todas las manifestaciones donde muestran 

colaboración e implicación con otras luchas, entre ellas, con personas con diversidad 

funcional, asociaciones de vecinos y sindicales, los pequeños comerciantes, etc. De la misma 
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manera, durante la investigación se pudo verificar que este movimiento forma parte de una 

ola internacional de lucha, caracterizada por un cuestionamiento constante al sistema 

capitalista que se caracteriza por su explotación a grupos en riesgo y a los recursos naturales. 

De esta manera, hacen suyos mensajes anticonsumistas, en los que se aboga por una 

reducción en todos los ámbitos y por la conexión con la naturaleza y cultura rural. 

Además, Fridays for Future Salamanca muestra su preocupación por la inacción y hace 

un llamado al poder de las personas unidas por una causa. Resalta la emergencia de la 

situación actual, por lo que valora la urgencia de actuar en el presente para garantizar el 

futuro y toma en sus manos la labor de concienciar al mayor número de personas posibles 

para llevar este mensaje. Estas ideas se complementan con diversos hábitos que son comunes 

entre los miembros del equipo y que se divulgan abiertamente. Entre ellos se encuentran la 

dieta basada en verduras, la forma de desplazarse, el uso de productos de segunda mano o la 

compra de cercanía. 

Para lograr este posicionamiento, el movimiento se ha caracterizado por su organización 

flexible, asamblearia, descentralizada, horizontal, participativa y democrática, con acogida 

y respeto a las subjetividades de las diversas personas. Igualmente, la realización de grupos 

de trabajo en base a proyectos específicos ha hecho posible que el grupo asumiera una mayor 

cantidad de iniciativas. Por otro lado, se señala el uso de WhatsApp como método de 

comunicación interna y diversas plataformas online para la realización de reuniones antes y 

después de la COVID-19. 

Por otro lado, a través de la investigación se logró verificar que el movimiento es abierto 

a cualquier opinión y posibilidades de participación de las demás personas. Mantiene un 

estilo de conversación cercana, indirectamente enfocada a las personas jóvenes, para 

animarles a participar en las acciones y a colaborar individualmente desde sus propias 

realidades. A la vez, impulsa a la acción política, exigiendo cambios principalmente a su 

Administración local en la ciudad de Salamanca.  

Como otros movimientos actuales, FFFS utiliza las redes sociales como una herramienta 

importante para comunicarse con sus seguidores y las emplea constantemente. De esta 

forma, se convierten en otra manera de protestar y de ejercer presión política, en aliadas para 

la divulgación de las injusticias, de información científica y de fenómenos atmosféricos 

extremos alrededor del mundo. Igualmente, son un nexo de unión entre diversas localidades 

y otras luchas que permiten crear iniciativas con un alcance global. 
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Otro de los objetivos específicos planteados en esta investigación permitió comprobar 

que los procesos vividos en Fridays for Future Salamanca contribuyen a generar cambios 

en las personas. Puede confirmarse que el Efecto Greta, es decir, la influencia de la joven 

sueca, logró que el grupo se uniera generando la competencia de acción colectiva entre sus 

miembros, manteniéndolos como participantes en las diversas acciones globales por el clima 

y en campañas para divulgar y protestar  a través de las redes sociales. 

Igualmente, dentro del activismo y de los diversos temas que fueron tratados por el 

movimiento, varios cambios de actitudes y comportamientos fueron generados. Por ejemplo, 

se pudo observar que las personas cambiaron sus hábitos alimenticios por unos más 

sostenibles, empezaron a consumir de cercanía y redujeron el uso de plásticos. Igualmente, 

desarrollaron sentimientos positivos, entre ellos, satisfacción personal e integración. Este 

proceso fue también parte de un efecto en la ciudad, acercando el tema del cambio climático 

al Ayuntamiento, a la Universidad de Salamanca, a los medios de comunicación, las 

asociaciones de vecinos, ONGs y personas en general, que empezaron a solicitar proyectos 

en conjunto con el colectivo.  

Se observó que el movimiento salmantino está abierto a relacionarse con otros colectivos 

y otras causas. En su primera huelga global, participó con el Sindicato de Estudiantes, a 

pesar de que más adelante no siguieron manteniendo contacto y separaron sus 

participaciones en las siguientes actividades globales por el clima. Por otro lado, el 

movimiento también participa con el colectivo a nivel mundial y con los demás nodos 

españoles, especialmente en estas actividades claves durante el año y en las campañas. 

De forma puntual, el colectivo ha participado con la Universidad y con el Ayuntamiento, 

para la declaración de la emergencia climática. Igualmente, con la institución de educación 

superior desarrolló diversos proyectos para concienciación, disminución de consumo y 

acercamiento a la vida rural y a las labores tradicionales en los pueblos. Se observó también 

la participación en eventos con distintas organizaciones, no solo ecologistas, reflejando la 

perspectiva de justicia climática del movimiento. Así, colaboraron con el sindicato CGT, 

con Iguales, con Yayos gaitas, entre otros. 

Desde la perspectiva educativa, el movimiento sitúa al aprendizaje en un puesto 

importante para ellos. Por lo tanto, desde un principio han estado realizando charlas y talleres 

para diversos grupos, haciendo esa una de sus metas desde sus inicios. La perspectiva de la 

importancia de la educación les llevó a crear un apartado de propuestas a nivel legislativo, 
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que no fueron presentadas. Igualmente, en la Iniciativa Legislativa Ciudadana presentada al 

Parlamento Europeo, se puede observar un apartado dedicado a materiales educativos, como 

pudo observarse en el capítulo de la exploración del contexto del movimiento Fridays for 

Future Salamanca.  

El aprendizaje de las personas externas al movimiento se ejerce mediante los medios de 

comunicación, las redes sociales y las actividades que son organizadas por el colectivo. En 

la última categoría se encuentran todos los eventos abiertos, donde pueden incluirse todas 

las iniciativas más allá de charlas y talleres, según la bibliografía analizada. De esta manera, 

son parte del proceso de educación informal tanto las manifestaciones, como las asambleas 

abiertas, intercambios, programas de radio, reforestaciones y cuidados, etc. 

Se revisaron diversas variables sociodemográficas en el grupo: edad, sexo, posición 

política, lugar de nacimiento, nivel de estudios y ocupación. Estas variables permitieron 

identificar que, como otros movimientos, Fridays for Future Salamanca está compuesto 

principalmente por mujeres menores de 26 años, estudiantes en la universidad y con posición 

política de izquierdas, a pesar de que el movimiento no muestra esta tendencia abiertamente.  

La percepción de los contenidos de cambio climático recibidos hasta la educación 

secundaria refleja que las personas participantes en el colectivo consideran que pudo haber 

sido mejor. De esta manera, su visión muestra que la educación formal no les aportó 

significativamente en su proceso de aprendizaje de la situación ambiental. Igualmente, se 

verifica que esta es una percepción generalizada entre la población española. Verificando 

las respuestas a este cuestionario, en este apartado también resaltó la falta de proyectos 

prácticos recibidos. 

Esto es un reflejo del camino pendiente de la educación ambiental y cómo las mismas 

personas evalúan que los centros educativos, hasta nivel secundario, no están aportando a 

generar cambios en sus comportamientos. Al igual, se refleja que la educación experiencial 

es muy valorada, de ahí la importancia de incluir cada vez más proyectos con un enfoque 

práctico. 

Como era de esperar, las personas activistas responden a la escala del Nuevo Paradigma 

Ecológico, mostrando un alto nivel de preocupación por la situación ambiental, siendo esta 

una variable fundamental para motivarles a ser activistas. Estos valores son destacables en 

un mundo en que cada vez más personas piensan en sí mismas, adoctrinadas por el sistema 

individualista de la sociedad actual.  
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Cabe destacar las actitudes que se manifiestan en las respuestas al cuestionario. Estas 

reflejan que este grupo es congruente con sus acciones. De esta manera, señalan la necesidad 

de tomar acciones, reducir el uso de combustibles fósiles, adaptarse al cambio climático, 

más financiación y la promoción de energías limpias.  

Igualmente, la investigación permitió que se lograra mostrar que los miembros del grupo 

de coordinación de Fridays for Future Salamanca poseen diversos comportamientos 

individuales, colectivos y políticos. Estos reflejan un entendimiento de las diversas formas 

en las que pueden aportar a disminuir su huella de carbono. Se observó que los 

comportamientos más habituales giran en torno a la movilidad sostenible, secar la ropa al 

aire libre, reciclar, utilizar bombillas de bajo consumo y comprar productos de cercanía.  

Es de señalar que, a pesar de que todos estos comportamientos son compatibles con un 

mundo sostenible, el más importante de todos está relacionado con la forma de 

desplazamiento. En este sentido, pudo observarse que tienen un claro enfoque en la huella 

de la movilidad, pero también de la alimentación y de la energía, pues presentaron un alto 

porcentaje de intención de evitar el uso de vuelos trasatlánticos, comprar energía verde y 

una alimentación basada en plantas. 

En general, la percepción de las personas encuestadas parece indicar que la mayor parte 

de los miembros tienen conocimientos de cambio climático, a pesar de que se detectó la 

confusión con la capa de ozono en una de las personas encuestadas, mostrando que aún 

existe necesidad de reforzar la diferencia en los conceptos. Por otro lado, el movimiento 

reconoció las causas del problema, la visibilidad de los impactos y las limitaciones de la 

ciencia para resolver la crisis.  

Se pudo observar que el movimiento tiene un alto sentido de urgencia acerca de las 

acciones que se deberían garantizar desde el Gobierno. Especialmente, estas ideas están 

conectadas a los datos que conocen de la comunidad científica. En consecuencia, se 

manifiesta la necesidad de no seguir utilizando combustibles fósiles. A pesar de que los 

gobiernos son los responsables de direccionar estas medidas a través de las legislaciones 

apropiadas, el movimiento muestra una desesperanza en las fuerzas políticas por su inacción. 

La investigación permitió identificar las GreenComp en los individuos encuestados del 

movimiento FFFS. Desde sus inicios, reflejan la acción colectiva como parte de sus 

intereses, la cual les llevó a formar parte de ese espacio. El inicio del movimiento, en 2019, 

muestra que las publicaciones hasta marzo del 2019 estaban dirigidas a invitar a la huelga 
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mundial por el clima, pero no mostraban ninguna otra competencia. Meses después, el 

movimiento empezó a desarrollar el pensamiento sistémico, exploratorio, la adaptabilidad, 

etc. De esta manera, durante el primer año de formación, sus protestas evolucionaron a un 

discurso que mostraba conocimientos, capacidades y actitudes de todas las categorías de las 

competencias.  

En la primera categoría se observan actuaciones como el Black Friday que reflejaron su 

“apreciación de la sostenibilidad”. La lucha contra un carril bici por la destrucción de árboles 

de decenas de años es prueba del “respaldo a la ecuanimidad” y las actividades en la 

naturaleza organizadas por FFFS también muestran su “promoción de la naturaleza”. En la 

segunda categoría, el movimiento puso de manifiesto el “pensamiento sistémico” a través 

de la conexión con diversas luchas. Por otro lado, puede observarse el “pensamiento crítico” 

cuando muestran diversas pruebas en favor de una dieta basada en plantas. Además, 

muestran su capacidad de contextualizar los problemas, conectando la justicia y la 

inclusividad con las diversas luchas. 

En una tercera categoría, referente a futuros sostenibles, FFFS hace referencia a los 

escenarios cada vez más probables de continuar con incendios forestales de grandes 

dimensiones en la competencia “capacidad de proyecciones de futuro”. Con respecto a la 

“adaptabilidad”, el movimiento prepara constantemente talleres para ayudar a un futuro 

alternativo, e incentivan el “pensamiento exploratorio” cuando sus miembros ponen en 

práctica esos conocimientos para un uso sostenible de sus propiedades. En la última 

categoría, de acción política, colectiva e individual, la existencia y supervivencia del 

movimiento a lo largo del tiempo es un claro ejemplo del desarrollo de competencias en esta 

categoría. Por otro lado, las personas participantes en el estudio estuvieron comentando en 

las diversas entrevistas sus cambios personales, relacionados con el nivel de consumo, que 

permiten subrayar la evolución de la dimensión individual. 

El aprendizaje es una consecuencia de la participación en los movimientos sociales, pero 

es necesario que se creen espacios que inviten a las personas a reflexionar acerca de esos 

nuevos conocimientos. Esta enseñanza ocurre en espacios muy diversos, principalmente 

informales, que no necesariamente son creados con un propósito educativo. Por lo tanto, el 

potencial de aprendizaje puede encontrarse en una manifestación, una concentración, una 

salida de campo, un intercambio, una asamblea, un programa de radio, etc.; además de en el 

proceso organizativo de los eventos. De esta manera, en algunas entrevistas se reflejó que 

solamente por participar en la planificación de un proyecto ya se puede aprender. 



 
 

 

290 

Destaca la mejoría en las habilidades comunicativas de los miembros. Por un lado, han 

desarrollado su capacidad de expresar la crisis de maneras creativas; por el otro, han 

mejorado su capacidad de hablar en público o ante autoridades del Ayuntamiento o la 

Universidad. Igualmente, se observó un desenvolvimiento más eficaz en las redes sociales, 

creando contenido claro y accesible para todo público. 

Estas habilidades se desarrollan en un aprendizaje situacional o accidental, debido a que 

ocurren por la necesidad de hacer las tareas. En consecuencia, se observó que, dependiendo 

de sus responsabilidades en el movimiento y los proyectos en los que participan, las 

personas, aprendieron de diseño gráfico, historia o edición de audios y vídeos, que también 

puede ser considerado un aprendizaje instrumental. Paralelamente, se desarrollaron 

habilidades de gestión de equipos, organización de procesos participativos horizontales, 

dinamización de actividades, bases de otras luchas, entre otros aspectos.  

Si se considera este aprendizaje incidental, también puede decirse que la socialización y 

la retrospección han hecho posible que muchas personas dentro del movimiento empiecen a 

ver el mundo de una forma distinta. Son de destacar las conversaciones informales que 

parten de un auto-aprendizaje y que se comparten en el equipo. Igualmente, las personas 

encuestadas describen haber aprendido más de las diferentes especies y de la naturaleza a 

través de su labor en el movimiento.  

Por otro lado, existe un aprendizaje crítico o emancipador que les ha permitido conocer 

cómo funcionan las estructuras de poder y los pasos para proponer acciones de diversa 

índole. Este proceso también les permitió cuestionar  estos estamentos y generar iniciativas 

para cambiar los aspectos que consideran deficientes. En este aprendizaje puede situarse 

todos los conocimientos generados acerca del sistema capitalista y las relaciones de 

dominación dentro del mismo, que les han llevado a modificar actitudes y comportamientos. 

 

4. Líneas futuras de investigación 

Esta Tesis abre una serie de futuras líneas de investigación, especialmente porque el 

movimiento por la justicia climática ha sido estudiado principalmente para describir las 

características de los miembros y de su discurso. Sin embargo, su potencial educativo 

enmarcado en la teoría del SML, ha sido poco investigado. Los estudios de caracterización 

también tienen un enfoque macro, generalmente cuantitativo, que no permite entrar en un 
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nivel de profundidad suficiente para entender las variables que impulsan a la acción de estos 

sujetos. 

Sería ideal la creación de un grupo multidisciplinar que pueda analizar todos los aspectos 

del movimiento, especialmente desde una perspectiva sociológica, psicológica y educativa. 

La apremiante crisis social y ecológica exige que la ciencia profundice en estos campos para 

lograr la esperada acción colectiva, que ha sido responsable de los grandes cambios a lo 

largo de la historia. En este sentido también se puede evaluar el potencial de enseñanza de 

cada una de las actividades desarrolladas por los MS, incluyendo las protestas (huelgas, 

manifestaciones, concentraciones, sentadas), actividades con la comunidad, charlas, talleres, 

etc. Así, puede tenerse información que permita comparar métodos de educación informal 

más efectivos.  

Por otro lado, cada proyecto realizado por el movimiento puede ser analizado 

individualmente. La reforestación y los cuidados se destacan con especial atención por el 

poder que otorga la ciencia a las soluciones basadas en la naturaleza. Además, puede ser una 

forma de enfrentar la desconexión de los ecosistemas naturales que tienen las nuevas 

generaciones. En efecto, el grupo de investigación GIPEP de la USAL se encuentra 

actualmente investigando alrededor de este tema en un público entre 9 y 15 años.  

Igualmente, se ha visto necesario crear un marco teórico histórico de toda la movilización 

social contemporánea de la ciudad de Salamanca, ya que en España se han observado 

estudios solamente a nivel estatal o enfocados en grandes poblaciones como Barcelona o 

Madrid. Las características distintas de la población salmantina, conocida por ser más 

conservadora, puede traer nuevas propuestas para mejorar la conciencia social y ecológica 

de la población en general. 

La observación longitudinal de las personas que han dejado de formar parte del 

movimiento también se presenta como un aspecto que puede proveer de información 

significativa. Este proceso puede ayudar a confirmar si los cambios de comportamientos se 

mantienen en el tiempo o fueron circunstanciales, debido a la influencia de un ambiente que 

impulsa las ideas progresistas, de apoyo a las luchas sociales y de apreciación por el medio 

natural y las demás especies.  

De la misma forma, se destaca la posibilidad de realizar un mayor análisis de los 

contramovimientos, incluyendo las tendencias negacionistas, pesimistas o reduccionistas. El 
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estudio de estas estrategias puede ser una herramienta para anticipar respuestas efectivas 

ante estas iniciativas que tienden a ser muy aceptadas por la población conservadora. 

Las informaciones recolectadas no permitieron ubicar al movimiento en una de las teorías 

del comportamiento, aunque varios modelos parecen estar relacionados. Por un lado, podría 

ser integrado a la Motivación para la Protección, debido a los riesgos que representa el CC, 

pero también podría ser una respuesta a las actitudes e influencias de las personas 

(Comportamiento Planificado). A la vez, el movimiento parece haber tenido la Motivación, 

la Oportunidad y las Capacidades de actuar, que permitiría que fueran incluidos en este otro 

modelo. Además, la Teoría del Valor-Creencia-Norma puede estar alineada desde el punto 

de vista moral, por ser personas que entienden que tienen un estilo de vida más consumista 

solo por el hecho de vivir en el norte global. Estas reflexiones muestran la necesidad de 

seguir investigando para intentar explicar el movimiento climático y extrapolar sus 

comportamientos a la población en general. 

 

5. Publicaciones y participaciones en congresos relacionados con la Tesis 
doctoral 

Artículos 

● Ferrari, E., Reyes-Carrasco, P.M., Barrón Ruíz, A. y Ruíz, C. (2023). Testing an 

instrument to assess the perception of climate change policies in universities: the 

case of Salamanca University. International Journal of Sustainability in Higher 

Education, 24(1), 160-178. https://doi.org/10.1108/IJSHE-09-2021-0379 

En este artículo se introduce un nuevo instrumento para evaluar la percepción de la 

comunidad universitaria tras la Declaración de emergencia climática (DEC) y su aplicación 

en la Universidad de Salamanca en España.  

 

● Reyes-Carrasco, P.M., Ferrari, E., Ruíz Méndez, C. and Barrón Ruíz, A. (2023). 

Bottom-up approach: the participation of Fridays For Future in the climate 

emergency declaration in the University of Salamanca. International Journal of 

Sustainability in Higher Education, 24(4), 948-968. https://doi.org/10.1108/IJSHE-

09-2021-0380 

En esta investigación se describe el proceso llevado a cabo para la DEC en la USAL con 

la ayuda del movimiento FFFS. Para esto se presenta un análisis de contenido de todas las 
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DEC en España, se compara con la USAL y se presentan los avances a través de informes y 

reportes de la universidad. 

 

● Reyes Carrasco, P. (2020). Una experiencia de comunicación acerca del cambio 

climático a través de ciberactivismo durante el COVID: El caso de Fridays For 

Future Salamanca. Comunicación & Métodos, 2(2), 118-133. 

https://doi.org/10.35951/v2i2.89 

Se realizó un análisis de contenido de 583 tuits publicados por la cuenta del grupo FFFS 

en Twitter, utilizando el programa NVivo, incluyendo el período de la COVID-19. Estos 

fueron codificados generando categorías referentes a la pandemia, mensajes de apoyo a otros 

colectivos, iniciativas locales y denuncias. A través del análisis se verificó cómo fue la 

comunicación del movimiento en ese período y se presentó el modelo metodológico 

utilizado también en la tesis. 

● Reyes-Carrasco, P. M., Barrón, Á., y Heras Hernández, F. (2020, Octubre). 

Education for sustainable development and climate change: pedagogical study of the 

social movement fridays for future salamanca. In Eighth International Conference 

on Technological Ecosystems for Enhancing Multiculturality (pp. 1031-1036). 

https://doi.org/10.1145/3434780.3436627 

En esta conferencia se presentaron los resultados iniciales de la investigación y el marco 

metodológico de la Tesis. 

Otros 

● 8va Conferencia internacional de ecosistemas tecnológicos para potenciar la 

multiculturalidad (TEEM 20). 
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● I y II Congreso de comunicación del cambio climático. 

 

● II Congreso anual internacional de estudiantes de doctorado. 

 

● VIII Seminario de Doctorado en Educación “Investigación para un futuro de calidade 

nas nosas Facultades de Ciencias da Educación”. 
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● Jornada de debates para la actualización del decálogo de la comunicación del cambio 

climático 

 

● Exposición “Investigadoras del cambio climático” 
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Anexos 
1. Informe favorable del Comité de Bioética 
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2. Documento de consentimiento informado  

1.-  INFORMACIÓN AL PARTICIPANTE EN EL PROYECTO DE 
INVESTIGACIÓN. 

El proyecto de investigación para el cual le pedimos su participación se titula:  

“Educación para el Desarrollo Sostenible y Cambio Climático: Estudio pedagógico del 
movimiento ciudadano Fridays for Future Salamanca ”. 

Le ruego lea detenidamente la siguiente información. Si tuviera alguna duda exprésela 
antes de firmar este documento, al investigador principal del proyecto, a través de los medios 
facilitados en el presente documento. 

Si está de acuerdo con los fines de la investigación, considera que ha recibido información 
suficiente y quiere participar en el proyecto deberá firmar al final del documento. El 
consentimiento aquí manifestado podrá revocarse en cualquier momento. Para ello dispone 
de un modelo al final de este documento. 

a) Objetivo del estudio: Observar cómo el movimiento social de lucha contra el cambio 
climático Fridays For Future Salamanca puede influir en aumentar la educación 
ambiental y la conciencia ambiental de sus miembros sirviendo como una 
herramienta de educación informal. 

b) Metodología a utilizar para el estudio, tipo de colaboración que se espera de usted y 
duración de dicha colaboración: Se utiliza un método de participación observación 
en el cual la investigadora registrará sus opiniones en asambleas con un seudónimo, 
además de eventos y acciones específicos que reflejen un progresivo cambio en la 
educación y conciencia ambiental de su persona. A la vez, se solicita colaboración 
en completar un cuestionario y responder una entrevista las cuales se realizarían 
durante su participación en el movimiento.  

c) Beneficios que se espera obtener con la investigación: Determinar el grado de 
concienciación que puede adquirir una persona por su participación en un 
movimiento social en un enfoque de la educación informal. 

d) Posibilidad de retirada en cualquier momento y consecuencias: Usted puede retirarse 
del proyecto en cualquier momento firmando la revocación del consentimiento que 
se incluye al final del documento. Su retirada no tendrá ninguna consecuencia 
negativa para usted, y será aceptada sin problemas por el equipo investigador. 

e) ¿Qué institución lo realiza? Universidad de Salamanca 
f) Gratuidad por la participación: Por su participación en este estudio no obtendrá 

ninguna compensación económica. 
g) Previsión de uso posterior de los resultados: Los resultados se utilizarán con fines de 

docencia, investigación y/o publicación científica. 
h) Equipo investigador: Ángela Barrón, Paula Mariel Reyes Carrasco y Francisco Heras 

Hernández. 
i) Datos de contacto del investigador principal para aclaraciones o consultas:  

Ángela Barrón, ansa@usal.es 
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j) El proyecto se realizará siguiendo los criterios éticos internacionales recogidos en la 
Declaración de Helsinki. 

k) Medidas para acceder a la información relevante para usted que surjan de la 
investigación o de los resultados totales: Tiene derecho a acceder a la información 
generada sobre usted en el estudio. Si así lo desea deberá indicarlo a continuación: 

☐ Si deseo obtener los resultados de la investigación que sean relevantes para mi. 

☐ No deseo recibir información. 

 (Los resultados de la investigación parciales y/o totales se recibirán por correo 
electrónico, por lo cual, si contestó que desea recibirlos, debe colocar su dirección de correo 
electrónico a continuación 
____________________________________________________________). 

 

2.- POLÍTICA DE PRIVACIDAD. 

¿Quién trata sus datos? 

El responsable del tratamiento de sus datos es: 

Universidad de Salamanca. 

C.I.F. Q3718001E 

C/ Patio de las Escuelas Menores, nº 1  

C.P. 37008, Salamanca  

¿Cómo puede contactar con nuestro delegado de protección de datos? 

El delegado de protección de datos es la persona encargada de supervisar que cumplimos 
las normas sobre protección de datos y ayudarte. Si tienes alguna duda o consulta sobre 
cómo tratamos los datos puedes contactar con el delegado de protección de datos en: 
dpd@usal.es  

¿Para qué tratamos sus datos? ¿Por qué y con qué base legal tratamos tus datos?  

Trataremos sus datos con el fin de gestionar su participación en el Proyecto de 
Investigación. Sus datos serán tratados en virtud de:  

- Su consentimiento (artículo 6.1.a) RGPD), para participar en el Proyecto, y la 
publicación de los resultados, en su caso, con relación a las referencias biográficas 
cuya publicación pudiera ser necesaria en el Proyecto.  

- Cumplimiento de una misión realizada en interés público o en el ejercicio de poderes 
públicos conferidos al responsable del tratamiento (art. 6.1.e) RGPD) conforme a las 
competencias atribuidas a la Universidad en virtud de los artículos 1 y 39 y siguientes 
de Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, de Universidades. 

¿Con quién compartimos sus datos? 
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▪ Únicamente se comunicarán los datos sin necesidad de otorgar consentimiento a 
requerimiento de autoridades. 

En estos casos, la Universidad antes de poner los datos a disposición de terceros se 
asegura de que estas autoridades solicitan y acceden a los datos de acuerdo con las Leyes.  

¿Cuánto tiempo conservaremos los datos? 

▪ Los datos se utilizarán durante toda la investigación hasta, en su caso, la emisión de un 
informe o la publicación de los resultados de la misma. 

▪ La información se conservará debidamente bloqueada por los periodos adicionales 
necesarios para la prescripción de eventuales responsabilidades legales. 

▪ La información con valor histórico se conservará de forma indefinida previa aprobación 
de la Comisión de Expurgo en virtud de lo regulado en la Ley 16/1985, de 25 de junio, del 
Patrimonio Histórico Español y la normativa específica aplicable en su caso. 

¿Cómo protegemos la información? 

Como Administración pública, aplicamos las medidas técnicas y organizativas que nos 
dicta el Esquema Nacional de Seguridad. Este contempla una serie de recomendaciones para 
tratar de garantizar la seguridad de los sistemas de información y así evitar el robo, alteración 
o accesos no autorizados a datos. 

En caso de subcontratación de servicios, exigiremos y velaremos para que el encargado 
del tratamiento aplique medidas análogas a las del Esquema Nacional de Seguridad. 

¿Qué derechos tiene? 

Para poder mantener en todo momento el control sobre tus datos tienes derecho acceder 
a tu información personal, así como a solicitar la rectificación de los datos inexactos o, en 
su caso, solicitar su cancelación o supresión. En determinadas circunstancias, y por motivos 
relacionados con tu situación particular, podrás oponerte al tratamiento de tus datos. De igual 
forma, puedes ejercer el derecho de limitación del tratamiento de tu información personal, 
solicitándonos su conservación y también la portabilidad de tus datos.  

El ejercicio de derechos es personal y por ello necesitamos identificarte de modo 
inequívoco. Puedes ejercer tus derechos de dos modos: 

▪ Mediante el envío de un mensaje de correo electrónico. 

Para ello, utiliza esta dirección: dpd@usal.es. Únicamente atenderemos las solicitudes 
que se realicen desde cuentas de correo electrónicos proporcionadas por la Universidad de 
Salamanca o que consten en nuestras bases de datos previa identificación de su titular.  

▪ Mediante la presentación de un escrito en nuestro Registro o por correo postal dirigido 
a: 

Secretaría General  

Universidad de Salamanca. 

C.I.F. Q3718001E 
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C/ Patio de las Escuelas Menores, nº 1  

C.P. 37008, Salamanca  

Debes aportar documentación acreditativa: 

▪ Acreditación de la identidad del interesado mediante cualquier documento válido, como 
DNI o pasaporte. 

▪ Nombre y apellidos del interesado o, cuando corresponda, de la persona que le 
represente, así como el documento acreditativo de tal representación. 

▪ Petición en que se concreta la solicitud. 

▪ Dirección a efectos de notificaciones, fecha y firma del solicitante. 

▪ Documentos acreditativos de la petición que fórmulas, si corresponde. 

▪ En caso de la rectificación o cancelación, indicación del dato a rectificar o cancelar y la 
causa que lo justifica. 

¿Quién garantiza sus derechos? ¿Ante quién puede reclamar? 

En caso de que desee presentar una reclamación u obtener información adicional sobre la 
regulación del tratamiento de datos personales en España, la autoridad competente es la 
Agencia Española de Protección de Datos (Jorge Juan, 6 28001-Madrid). 

 3.- CONSENTIMIENTO. 

Si el participante es mayor de edad con capacidad suficiente:  

Don/Doña____________________________________________________________, 
mayor de edad, titular del DNI __________________________, por el presente 
documento manifiesto que: 

Si el participante es menor de edad o incapacitado legalmente:  

Don/Doña____________________________________________________________,  

mayor de edad, titular del DNI : __________________________________,  

☐ padre,  ☐ madre,  ☐ tutor legal  de 
_____________________________________________________________________,  

por el presente documento manifiesto que: 

▪ He sido informado/a de las características del Proyecto de Investigación titulado: 
“________________________________________________________________________
________________________________________________________________”  

▪ He leído tanto el apartado 1 del presente documento (“INFORMACIÓN AL 
PARTICIPANTE EN EL PROYECTO DE INVESTIGACIÓN”), y he podido formular las 
dudas que me han surgido al respecto. Considero que he entendido dicha información.  

▪ Estoy informado/a de la posibilidad de retirarme en cualquier momento del estudio. 

▪ Estoy informado del modo en que serán tratados mis datos. 
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En virtud de tales condiciones, consiento participar en este estudio. 

Y en prueba de conformidad, firmo el presente documento en el lugar y fecha que se 
indican a continuación. 

Salamanca, ___________ de _____________________ de 20___.  

 

Nombre y apellidos  
del / de la participante: 
 
 
 
 
Firma: 

Nombre y apellidos del 
padre, madre o tutor (en el 
caso de menores o 
incapaces): 

 
 
Firma: 

Nombre y apellidos  
del investigador 

principal:     
 
 
 
 
Firma: 
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3. Consentimiento para el tratamiento de datos y cesión de derechos de 
imagen para la investigación  

D./Doña _____________________________________________, con DNI 
____________, con pleno conocimiento y facultades, autorizo: 

☐ El tratamiento de los datos para los fines de la investigación descrita en el documento 
de Consentimiento Informado adjunto a la presente autorización. 

☐ La fijación, grabación y uso de imágenes y audio. 

a.- Fines generales del tratamiento de datos. 

Trataremos sus datos con el fin de gestionar su participación en el Proyecto de 
Investigación “Educación para el Desarrollo Sostenible y Cambio Climático: Estudio 
pedagógico del movimiento ciudadano Fridays for Future Salamanca”. Sus datos serán 
tratados en virtud de:  

 

- Su consentimiento (artículo 6.1.a) RGPD), para participar en el Proyecto, para el 
tratamiento de su imagen y la publicación de los resultados, en su caso, con relación 
a las referencias biográficas cuya publicación pudiera ser necesaria en el Proyecto.  

- Cumplimiento de una misión realizada en interés público o en el ejercicio de poderes 
públicos conferidos al responsable del tratamiento (art. 6.1.e) RGPD) conforme a las 
competencias atribuidas a la Universidad en virtud de los artículos 1 y 39 y siguientes 
de Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, de Universidades. 

b.- Registros de imagen o sonido. 

En el marco del desarrollo de la investigación se obtendrán fotografías, o registros de 
audio o vídeo. Ud. Autoriza a la Universidad de Salamanca al uso, edición, difusión y 
explotación de las imágenes exclusivamente para fines docentes y de investigación. En caso 
de utilización, se asegurará que el afectado nunca sea identificado por su nombre ni mediante 
información alguna que le haga identificable, salvo que conste consentimiento expreso y 
específico al efecto.  

Todo ello con la única salvedad y limitación de aquellas utilizaciones o aplicaciones que 
pudieran atentar a los derechos garantizados en la Ley Orgánica 1/1982, de 5 de mayo, de 
Protección Civil al Derecho al Honor, la Intimidad Personal y familiar y a la Propia Imagen, 
así como del pleno respeto de las previsiones específicas del art. 4 de la Ley Orgánica 
1/1996, de 15 de enero, de protección jurídica del menor. 

c.- Otra información relevante para la garantía de derechos en materia de protección de 
datos: 

¿Quién es el responsable del tratamiento? 

El responsable del tratamiento de sus datos es:  

Universidad de Salamanca 
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CIF: Q-3718001-E 

C/ Patio de las Escuelas Menores, nº 1  

C.P. 37008, Salamanca. 

¿Cómo obtenemos la información personal? 

Mediante la formalización de este impreso de consentimiento.  

¿A quiénes comunicamos o cedemos los datos? Destinatarios de la información. 

Los datos no serán comunicados ni cedidos a ningún tercero, salvo que los mismos sean 
exigibles por los Jueces y tribunales u otra autoridad pública en el ejercicio de sus funciones 
y de acuerdo con lo dispuesto en la normativa específica aplicable en su caso.  

¿Durante cuánto tiempo conservamos los datos? 

Los datos personales proporcionados se conservarán durante el periodo de desarrollo del 
proyecto de investigación. 

La información se conservará debidamente bloqueada por los periodos adicionales 
necesarios para la prescripción de eventuales responsabilidades legales. 

La información con valor histórico se conservará de forma indefinida previa aprobación 
de la Comisión de Expurgo en virtud de lo regulado en la Ley 16/1985, de 25 de junio, del 
Patrimonio Histórico Español y la normativa específica aplicable en su caso. 

¿Cómo protegemos la información? 

Como Administración Pública, aplicamos las medidas técnicas y organizativas que nos 
dicta el Esquema Nacional de Seguridad. Este contempla una serie de recomendaciones para 
tratar de garantizar la seguridad de los sistemas de información y así evitar el robo, alteración 
o accesos no autorizados a datos. 

¿Cómo puede ejercer los derechos regulados? 

Para poder mantener en todo momento el control sobre tus datos tienes derecho acceder 
a tu información personal, así como a solicitar la rectificación de los datos inexactos o, en 
su caso, solicitar su cancelación o supresión. En determinadas circunstancias, y por motivos 
relacionados con tu situación particular, podrás oponerte al tratamiento de tus datos. De igual 
forma, puedes ejercer el derecho de limitación del tratamiento de tu información personal, 
solicitándonos su conservación y también la portabilidad de tus datos.  

El ejercicio de derechos es personal y por ello necesitamos identificarte de modo 
inequívoco. Puedes ejercer tus derechos de dos modos: 

▪ Mediante el envío de un mensaje de correo electrónico. 

Para ello, utiliza esta dirección: dpd@usal.es. Únicamente atenderemos las solicitudes 
que se realicen desde cuentas de correo electrónicos proporcionadas por la Universidad de 
Salamanca o que consten en nuestras bases de datos previa identificación de su titular.  

▪ Mediante la presentación de un escrito en nuestro Registro o por correo postal dirigido 
a: 
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Secretaria General 

Universidad de Salamanca 

C/ Patio de las Escuelas Menores, nº 1 

C.P. 37008, Salamanca. 

Debes aportar documentación acreditativa: 

▪ Acreditación de la identidad del interesado mediante cualquier documento válido, como 
DNI o pasaporte. 

▪ Nombre y apellidos del interesado o, cuando corresponda, de la persona que le 
represente, así como el documento acreditativo de tal representación. 

▪ Petición en que se concreta la solicitud. 

▪ Dirección a efectos de notificaciones, fecha y firma del solicitante. 

▪ Documentos acreditativos de la petición que fórmulas, si corresponde. 

▪ En caso de la rectificación o cancelación, indicación del dato a rectificar o cancelar y la 
causa que lo justifica. 

¿Quién garantiza los derechos? ¿Ante quién puede reclamar? 

En caso de que desee presentar una reclamación u obtener información adicional sobre la 
regulación del tratamiento de datos personales en España, la autoridad competente es la 
Agencia Española de Protección de Datos (Jorge Juan, 6 28001-Madrid). 

Fdo._______________________________________  

 

 

REVOCACIÓN DEL CONSENTIMIENTO 

Revoco el consentimiento prestado en fecha  ___________________________ para 
participar en el proyecto titulado 
“_____________________________________________________”  y, para que así 
conste, firmo la presente revocación. 

En Salamanca, a ________ de _________________________ de 20___. 

 

Nombre y apellidos  
del / de la participante: 
 
 
 
 
Firma: 

Nombre y apellidos del 
padre, madre o tutor (en el 
caso de menores o 
incapaces): 

 
Firma: 

Nombre y apellidos  
del investigador 

principal:     
 
 
 
 
Firma: 
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4. Manifiesto completo huelga mundial por el clima 27 de septiembre de 

2019  

Los informes sobre el estado de la biodiversidad del IPBES y sobre el calentamiento 

global de 1.5 °C del IPCC nos alertan de un rumbo que nos lleva al deterioro de un gran 

número de ecosistemas, tanto terrestres como marinos, así como a la extinción de 1 millón 

de especies que se encuentran gravemente amenazadas por la actividad humana. Estamos al 

borde del punto de no retorno frente al cambio climático. 

Esta crisis climática es la consecuencia de un modelo de producción y consumo insostenible que 

ha demostrado ser inapropiado para satisfacer las necesidades de muchas personas, que pone en 

riesgo nuestra supervivencia e impacta de manera injusta especialmente a las poblaciones más pobres 

y vulnerables del mundo. No responder con suficiente rapidez y contundencia a la emergencia 

ecológica y civilizatoria a la que nos enfrentamos, supondrá la muerte de millones de personas y la 

extinción irreemplazable de especies imprescindibles para la vida en la Tierra, dadas las complejas 

interrelaciones ecosistémicas.  

Las regiones mediterráneas serán las más vulnerables al cambio climático, ya que el aumento de 

la temperatura producirá el crecimiento del nivel del mar, dejando a su paso ciudades absolutamente 

inundadas. No limitar la temperatura global en 1.5°C será una factura demasiado cara para las 

generaciones presentes y futuras. Las instituciones europeas, el Gobierno español, y los gobiernos 

de las distintas comunidades autónomas, así como los  ayuntamientos coordinados con todos los 

grupos políticos, tienen la enorme responsabilidad y el deber de estar a la altura de las necesidades 

que exige esta situación. Estamos en un momento histórico, donde seguir mirando hacia otro lado 

supondrá el fin de nuestra especie: Los desastres naturales provocarán el aumento desorbitado de 

migrantes climáticos que se verán en la obligación de huir de la devastación de sus hogares, el cambio 

climático y la contaminación del aire continuará elevando el número de muertes en el mundo, la 

sequía provocará fuertes conflictos por el dominio del agua y un impacto inminente en la producción 

de alimentos. Y la población mundial sigue en aumento, cada vez más humanos en la Tierra, pero 

menos espacio, menos agua y menos sustento.  

También queremos hacer mención a los más de 20 proyectos de investigación de minería a cielo 

abierto, como la de Retortillo, a solo 6 Km de Salamanca capital, que suponen un gran derroche de 

agua necesaria, pero también la liberación de metales pesados que afectan fuertemente a la 

agricultura y ganadería en nuestra ciudad.  

Por todo esto, las organizaciones firmantes pedimos que en la nueva etapa política se declare, de 
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manera inmediata, la emergencia climática, con todo lo que ello supone. Tomar las medidas 

concretas necesarias para hacer frente al gran desafío en el que nos encontramos.  

Lograr este objetivo requiere necesariamente de:  

Verdad y Valentía, para asumir la urgencia de la situación y admitir el diagnóstico, las 

indicaciones y sendas de la comunidad científica. Los medios de comunicación deben ser 

responsables y transmitir esta realidad de forma fiel y objetiva.   

 

Compromiso, para declarar la emergencia climática y asumir compromisos políticos reales y 

vinculantes, mucho más ambiciosos que los actuales, asignando recursos capaces de hacer frente a 

esta crisis. No superar un aumento de temperatura global de 1,5 °C, que obliga a reducir las emisiones 

globales entre un 40% y 60% para 2030 respecto a 2010. Es imprescindible detener la pérdida de la 

biodiversidad para evitar un colapso de todos los sistemas naturales, incluido el humano.  

Acción, que nos lleve a abandonar los combustibles fósiles y apostar por una energía 100% 

renovable. Los gobiernos y el conjunto político deben analizar el camino para lograr este objetivo, y 

no relegar su obligación a los ciudadanos, pues son ellos quienes dicen velar por nuestra seguridad, 

son ellos quienes trabajan para nosotros, no nosotros para ellos. Todas las medidas necesarias deben 

quedar reflejadas en la Ley de Cambio Climático y Transición energética y en el Plan Nacional 

Integrado de Clima y Energía.  

Solidaridad y empatía ante la relación existente entre el deterioro ambiental y la desigualdad de 

las condiciones de vida en función de la clase social, el sexo, la procedencia, o las capacidades. La 

transición ha de enfrentar estas jerarquías y reconocer y defender de forma especial a la población 

más vulnerable. Cada vez hay más inversiones en la Transición Ecológica, pero debemos saber qué 

empresas están luchando de verdad por esta causa y cuales continúan financiando la contaminación 

y la pobreza disfrazados de verde.  

Es necesaria una justicia social donde no se deje a nadie atrás.  

La democracia debe ser un pilar fundamental en todas las medidas que se apliquen, por lo que 

deben crearse los mecanismos adecuados de participación y control por parte de la ciudadanía para 

abordar las cuestiones sociales difíciles y para formar parte activa de la solución. En estos procesos 

se debe garantizar la igualdad de género en la toma de decisiones.  

Los países empobrecidos son los menos responsables de la degradación planetaria, y sin embargo, 

los más vulnerables. Los países más enriquecidos son los más responsables, y por ello, deben adquirir 
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unos compromisos mayores. Esto se llama Justicia Climática, y es absolutamente imprescindible.  

En defensa del futuro, de un planeta vivo y de un mundo justo, las personas y colectivos firmantes 

nos sumamos a la convocatoria internacional de Huelga mundial por el clima, una movilización que 

será huelga estudiantil, huelga de consumo, movilizaciones en los centros de trabajo y en las calles, 

cierres en apoyo de la lucha climática, etc. Invitamos a la ciudadanía y al resto de actores sociales, 

ambientales y sindicales a secundar esta convocatoria y a sumarse a las distintas movilizaciones que 

sucederán el 27 de septiembre.  

 

Por los que están y por los que vendrán, hagamos justicia.  

 


